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PRÓLOGO

INDIVIDUAR.

DE CRISTALES, ESPONJAS Y AFECTOS

por Pablo Esteban Rodríguez

He aquí un libro a partir del cual hay que pensar todo de nuevo
-pretensión que han tenido no pocos filósofos- y hay que actuar de
modo diferente -consigna aún incumplida. Pero, fundamentalmente,
este es un libro a partir del cual hay que replantearse las relaciones entre
pensamiento y acción -anquilosadas por tanto manoseo- hasta llegar a
disolverlas. Gilbert Simondon, que vivió en la más absoluta discreción
durante la edad de oro del pensamiento francés del siglo XX, transita
esta ambición con mucha paciencia y nos exige una gimnasia y una di
gestión inactuales. Entre los muchos que están redescubriendo su obra
a través de congresos, libros y exhumación de sus cursos, hay quienes
dicen que estamos ante una suerte de Heráclito, a quien llamaban «el
Oscuro». En realidad, la vocación de Simondon por la claridad está
fuera de duda, pero es cierto que se adentra en una «zona oscura» del
pensamiento occidental a través de una serie de bifurcaciones.

La primera bifurcación que realiza Simondon se refiere a la tan
mentada separación entre las ciencias de la naturaleza y las ciencias
del espíritu. Ni el viejo enciclopedismo de la Ilustración ni la inter
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o transdisciplinariedad de la que se habla hoy han podido abolir la
divi~ión del trabajo por la que el filósofo es el filósofo, y el científico,
científico. En El modo de existencia de los objetos técnicos, que es la
continuación de este libro (es su tesis de doctorado secundaria, y esta
obra la tesis principal), Simondon es muy enfático al atacar aquello
que Charles Peirce Snow formuló célebremente como el «problema de
las dos culturas», la humanística y la científica, que se acusan mutua
mente de los peores defectos y, cuando se aproximan, sólo lo hacen por
hereje necesidad de legitimación. Para Simondon, Tales, Anaxímenes
o Anaximandro no son sólo «filósofos presocráticos», sino también
«fisiólogos jonios», y más aún, «1os primeros técnicos». Lucrecio es
puesto a discutir con la física atómica actual sobre la base del vínculo
entre individualidad y singularidad en la materia. Un episodio de
Zaratustra se transforma en un caso emblemático de superación de las
trabas impuestas por nuestras maneras de entender la tensión entre in
dividuo y sociedad. Filósofos y científicos comparten un mismo plano
de composición. No se explican ni se sirven el uno al otro. La física
atómica, potestad de la Big Science moderna, debe enfrentarse con
los atomistas del siglo VII a.c., potestad de la historia de la filosofía,
no' como pirueta conceptual ni como una concesión bondadosa a la
melptalidad precientífica, sino porque habitan el mismo terreno. En
definitiva, uno de los padres de la ciencia moderná, Isaac Newton, no
era en su tiempo un científico, sino un «filósofo natural». Simondon
ha vuelto a plantear la importancia del naturalismo en un tiempo en
que la naturaleza está demasiado cargada de significaciones, no sólo
por la física sino también por la biología y la ecología, y esto supone
derribar las fronteras impuestas por las usinas educativas modernas.
Con Simondon hemos vuelto a ser contemporáneos de Newton, de
Galileo, de Lucrecio y de Anaximandro.

La segunda bifurcación de Simondon con su tiempo es la im
portancia que le otorga a la noción científica de información. Pocos
pensadores, con la excepción de Raymond Ruyer y Martin Heidegger,
fueron capaces de realizar tan tempranamente ya en los años 50 (ambas
tesis de Simondon fueron defendidas en 1958) una crítica integral
del mundo que aparecía con una nueva entidad, la información, que
según los científicos de esa época es inmaterial -dado que no es ma-
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teria ni energía-, que tiene propiedades organizacionales, que posee
una estructura matemática y que reúne a seres vivos en general, seres
humanos en particular y seres artificiales en un mismo grupo. Según
Simondon, para captar la potencia de estas definiciones es preciso
desembarazarse del esquema hilemórfico (hjle, materia, y morphos,
forma) que desde Aristóteles considera que la actividad técnica consiste
en dar una forma a una materia inerte según una finalidad conocida
por el hombre. Esta idea de información muestra que las cuatro causas
aristotélicas están condensadas en la materia misma y que dar forma,
in-formar, es una operación que se da tanto en el plano de lo vivo
como en el de lo artificial, sin que la conciencia y la fuerza del hombre
sean necesarias. La teoría de la información, rodeada de la cibernética
y la teoría de los sistemas, también postula que el establecimiento de
fines para la acción no es privativo del hombre, sino que se extiende a
lo vivo y lo artificial. Por lo tanto, si dar forma o tener un fin no son
hechos exclusivamente humanos, se abre la puerta para el surgimiento
de un nuevo humanismo, un humanismo no moderno. De todos
modos, el determinismo sigue siendo demasiado fuerte en Occidente
y la información fue convertida rápidamente en una nueva sustancia,
tratada como tal, convertida en una nueva megaforma que condicio
na toda materia, asignadora de todos los fines, origen único de una
transformación científico-técnica inversa a la deseada por Simondon.

Los artículos pre:-a-porter de propaganda hablan de la «revolución
digital», pero las reflexiones más serias, que usan como escudo la figu
ra tradicional del intelectual que enuncia verdades, también quedan
atrapadas en esta economía simbólica de la información. Más que
asumir el mundo digital como cierto y condenarlo o celebrarlo, hace
falta cuestionar su procedencia, qué es lo que expresa y qué impide
que se exprese. Cualquiera que esté al corriente de los problemas que,
por ejemplo, ha planteado para las ciencias biológicas el predominio
de la idea de información, se sorprenderá al encontrar en este libro
un análisis agudo de los límites de la analogía entre el procesamiento
artificial de la información y la evolución de lo vivo, de la complicación
que presenta la distinción tajante entre individuo y medio ambiente
y del carácter relativo de la importancia de la transmisión genética
en el desarrollo de un ser viviente, a partir de abordajes que hacen de
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la información una propiedad emergente, tanto en la biología como
en la teoría de la comunicación. Y se sorprenderá porque no hay casi
referencias al ADN, los linfocitos y las neuronas, las grandes estrellas
informáticas de la biología actual, ni a sistemas digitales complejos
que alumbran una nueva e improbable «sociedad de la información»
por la hemorragia de símbolos, señales y signos. Simondon nos vuelve
contemporáneos de nosotros mismos, despejando todo lo que atrasa.

La tercera bifurcación corresponde a la imagen del pensamiento,
que se convierte ahora, según la fórmula que Gilles Deleuze toma de
Antonin Artaud, en un pensamiento sin imagen. Pensar no signifi
cará, para Simondon, partir de una posición como la del cogito, que
tiene asegurada la verdad por la buena voluntad del pensador. No
será adecuarse al sentido común ni mucho menos oponerse a él. No
reconocerá la importancia de un modelo ni de la elaboración de una
representación, porque no hay nada que «volver a presentar». No tendrá
como objetivo alejarse del error con la guía de la lógica, que engendra
sistemas paranoicos y autoflagelantes. No apuntará más a señalar un
lugar de saber o a proponer soluciones a problemas planteados con
anterioridad al mundo para explicarlo. Pensar es estar atento al devenir,
para el cual no hay imagen. El pensamiento debe ser fiel a ese devenir
ycaptar el movimiento no de modo objetivo, para decir la verdad de
lb que ocurre, sino como simple participación en lo que el mundo es,
y no en 10 que necesitamos que sea. Y esto no debería ser entendido
como un etéreo «dejarse fluir», sino exactamente lo contrario, como
aquello que funde pensamiento y acción. Colocarse fuera del devenir
para describirlo es perder 10 único característico del devenir que me
rece ser descripto. Interpretar, por el contrario, que el devenir es una
corriente en la que no interviene voluntad alguna es ingenuo y estéril.
Por 10 tanto, más que hablar del devenir, tenemos que ser capaces de
un pensamiento del devenir, o de un devenir pensante. Así, liberado
de la imposición de una autoimagen, el pensamiento se vuelve con
temporáneo de su propio movimiento.

Finalmente, la cuarta bifurcación, directamente derivada de la
anterior, implica a las ideas corrientes de ética, de moral y de acción.
Alguien dijo en alguna ocasión que no hay nadie más esclavo que
aquel que 10 es de sus principios. Según Simondon, la ética está
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relacionada con la afectividad y la emoción, es decir, no depende de
prescripciones universales válidas para cualquier sujeto, pues ese sujeto,
en esa instancia, no puede imponerse una «regla de conducta» que lo
caracterizaría en su singularidad, dado que nunca es el mismo sujeto.
Los valores trascienden a las normas que pueden ser válidas en un
espacio y tiempo dados, pero trascendencia no equivale a eternidad,
sino más bien a la posibilidad de continuar el devenir, de dejar abierta
la acción a 10 inesperado sin tratar de reducirla a lo esperable. Un ser
moral es aquel que conoce esta diferencia entre normas y valores y no
intenta convertir a unas en otras. «La voluntad de encontrar normas
absolutas e inmutables corresponde a este sentimiento verídico según
el cual hay algo que no se debe perder y que, al superar la adaptación
al devenir, debe poseer el poder de dirigirlo. Pero esta fuerza directriz
que no se pierde no puede ser una norma; semejante búsqueda de una
norma absoluta no puede conducir sino a una moral de la sabiduría
como separación, retraimiento y ocio, lo que es una manera de imitar
la eternidad y la intemporalidad en el interior del devenir de una vida».

y más adelante: «Una verdadera ética sería aquella que tuviera en
cuenta la vida corriente sin entregarse a la corriente de esta vida, que
supiera definir a través de las normas un sentido que las supere [...]
Haría falta que los valores no estén por encima de las normas sino a
través de ellas, como la resonancia interna de la red que forman y su
poder amplificador». Hay muchos sistemas de normas, que derivan de
la fuerza plástica de los valores, y esa plasticidad anula la posibilidad
de que la pluralidad normativa sea comprendida como contradicción.
Ello sólo podría producirse si la rectitud fuera comparable a la lógica, o
sea, si la eticidad estuviera ligada al pensamiento considerado como un
árbol de derivaciones que crece a partir de una verdad inmutable. En
definitiva, el sujeto ético y moral de Simondon es aquel que es capaz de
deshacer todo lo que haga falta para hacer lugar al devenir, para hacer
ese mismo devenir, y su signo distintivo es la potencia para valorar las
fuerzas que operan en cada situación más allá del deber ser. «Normas
y valores no existen antes que el sistema de ser en el que aparecen;
son el devenir, en lugar de aparecer en el devenir sin formar parte de
él; hay una historicidad de la emergencia de los valores como hay una
historicidad de la constitución de las normas. No se puede rehacer la
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ética a partir de las normas o a partir de los valores, como tampoco se
puede rehacer el ser a partir de las formas y de las materias a las cuales
el análisis abstractivo reduce las condiciones de la ontogénesis». La ética
y la moral pasan a ser contemporáneas del devenir actual.

* * *

Después de todas estas bifurcaciones, ¿qué mundo ha quedado al
descubierto? Un mundo que necesita ser vivido a partir de una nueva
ontogénesis, una reconstrucción completa de los modos de compren
sión vinculados a los modos de existencia. En El modo de existencia. .. ,
por ejemplo, Simondon dice que los prejuicios de varios intérpretes de
la cultura occidental frente a la explosión tecnológica de los últimos
tres siglos obedecen a que no pueden captar la procedencia de la di
visión entre cultura y técnica, que deriva de la distancia creada entre
técnica y religión, entre mundo y hombre, entre teoría y práctica, etc.
La ontogénesis de la técnica no debería ceñirse a la técnica sino a todas
estas distinciones, a partir de las cuales se recupera el sentido profundo
de lo estético, confinado ahora al dominio del arte como esfera au
tónoma. De la misma manera, tanto la ciencia como el pensamiento
yla ética deben ser habitados a partir de una ontogénesis que revele
tbdo lo que ellos ocultan cuando se definen como modos separados
de ser. Ha quedado así un mundo captado a partir de una teoría del
devenir ofrecida por una particular paleta de conceptos: disparidad,
metaestabilidad, transducción, información, resonancia interna, teoría
de las fases, modulación.

Esta es la teoría de la individuación, en la que, además del deve
nir, es fundamental la idea de singularidad. El llamado «principio de
individuación» tiene una larga tradición filosófica que se remonta a
Aristóteles hasta llegar a Schopenhauer y a Nietzsche, y que apela jus
tamente a aquello que hace de un individuo algo absolutamente único.
Pero Simondon inquiere sobre las condiciones en que un individuo
se individúa, y sobre lo que ocurre con aquello que no ha logrado
individuarse, siempre en el sentido de una ontogénesis que observa
la totalidad de las relaciones, y no sólo el producto supuestamente
singular. Por lo tanto, para la individuación no existen los individuos,
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sólo existen realidades preindividuales, transindividuales o interindi
viduales, yes allí donde reside la singularidad, no en el individuo que
sería la interrupción del devenir. En este sentido, Simondon considera
que la dialéctica, desde los tiempos de Hegel, fue el único modo de
pensar que recorrió los meandros de la singularidad y el devenir, aunque
quedó luego atrapado en la distinción entre esencia y accidente. No
hay ser sino devenir, o devenir del ser.

En este nuevo mundo no hay hombres, animales ni máquinas, se
evaporó el sujeto enfrentado a un objeto, se disolvió la materia en el
espíritu y se fundió el alma en la naturaleza sin realizar por ello idea
alguna. Lo que hay son individuaciones: física, vital, psíquico-colectiva,
técnica. En el nivel físico la forma mantiene relaciones con la materia,
la energía y la búsqueda permanente de la sustancia. Y aunque hable
de los temas clásicos de la física, como la teoría de la relatividad, la
mecánica cuántica y el electromagnetismo, con un detalle poco fre
cuente para los pensadores del siglo XX atrapados en una de «las dos
culturas», Simondon se detiene en la tecnología de la adquisición de
forma de la materia a partir de un molde, que le permite observar la
particularidad de la electrónica y por consiguiente la de la información;
en la cristalografía, que pone en escena el problema de los límites de los
individuos físicos y su apertura a la singularidad; y en la escasa distancia
que debería tener la biología respecto de la física a la luz de todos estos
desarrollos, anticipando con precisión las teorías contemporáneas en
biofísica. El personaje conceptual clave aquí no son Max Planck, ni
Niels Bohr, ni Alfred Einstein, sino Louis de Broglie, que estableció
que los electrones son tanto ondas como partículas, dependiendo del
caso, o más bien del tipo de individuación, según Simondon.

En el nivel de lo viviente, la noción de información obliga a
repensar la ontogénesis de la vida más allá de las disposiciones de la
biología oficial, y más particularmente de la alianza entre la teoría de
la evolución y la hoy omnipresente genética. El punto nodal son los
vínculos permanentes entre procesos de integración y diferenciación,
que llevan a lo biológico no sólo a una proximidad con lo físico, sino
también con lo psíquico. Simondon somete a crítica conceptos toma
dos hoy por evidentes como la adaptación y la homeostasis, así como
la distinción entre individuo y medio ambiente. Para ello, en lugar
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de referirse a los seres vivos superiores en la escala de la evolución, o
a los logros de la biología molecular -que aún no eran evidentes en
1958, pero que el propio Simondon tuvo oportunidad de agregar en
las ediciones sucesivas de este libro y no lo hizo-, estudia los líquenes,
las algas, los hongos y las esponjas, con especial énfasis en la formación
de las colonias. Por lo tanto, los personajes conceptuales no serán
Charles Darwin, ni James Watson, ni Francis Crick, sino Étienne
Rabaud, un zoólogo neolamarckiano, y el psicólogo norteamericano
Arnold Gesell, que estudió la correlación entre el desarrollo físico y el
desarrollo mental de los niños.

Las individuaciones psíquica y colectiva son separadas sólo por
razones de exposición, pues para Simondon la separación entre ambos
niveles es superficial, y con ello invalida como al pasar la distinción
moderna entre psicología, sociología y antropología. Los procesos de
individuación psíquica se construyen incesantemente junto con los
procesos de individuación colectiva sobre un fondo de individuación
vital que, a su vez, se construye sobre un fondo de individuación física.
Sería erróneo pensar que se trata de una escala explicable por grados
crecientes de complejidad, conforme a las teorías actualmente están
en boga. Lo que caracteriza a lo psíquico respecto de lo colectivo y
'o vital no es la construcción del psiquismo como forma específica
mente humana, ya que los animales conforman también sociedades
y se encuentran ante situaciones psíquicas. La individuación psíquica
procede por niveles como la percepción y la afectividad, a partir de
los cuales es posible establecer la ontogénesis del sujeto en sociedad.
Simondon desplaza entonces el interés que podría haber, por ejemplo,
en el psicoanálisis, para convocar en su lugar a Spinoza y a Nietzsche,
pero no con la pleitesía que hoy se les rinde en muchos círculos, sino
confrontándose con ellos en tanto contemporáneos de la problemática
de la individuación. Lo mismo ocurre con la individuación colectiva,
en la que desaparecen de un plumazo las diferencias tradicionales en
tre comunidad, sociedad e individuo, algo que entusiasma a muchos
de quienes intentan refundar la teoría y la práctica políticas, como el
italiano Paolo Virno. Simondon habla de espiritualidad, del papel de
la técnica en la construcción de los lazos colectivos y de la naturaleza
como lo indeterminado que empuja la individuación, trayendo a
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Anaximandro a la actualidad y reafirmando la necesidad de pensar al
mismo tiempo el nivel físico y el nivel colectivo. Postula a la emoción
y la afectividad como los principales puntos de articulación de lo psí
quico-colectivo. Ellos fundan lo transindividual, esto es, la posibilidad
de sucesivas individuaciones, y por 10 tanto son el punto de partida de
una nueva ética y una nueva moral. Palabras como individuo, persona
y sujeto no son más que pantomimas de individuaciones producidas
en todos los niveles.

La individuación, como teoría de la singularidad en el devenir, es
de este modo tanto una refundación de los modos de pensar, percibir
y existir como una alternativa, dentro de la filosofía contemporánea, a
las búsquedas de la crítica y de la ontología, como dice explícitamente
Simondon. No por nada el pensamiento simondoniano se emparenta
con algunas filosofías de la diferencia y del acontecimiento que flore
cieron sobre todo en su suelo, el francés, a partir de los 60, aunque él
mismo se desentienda del asunto. En los 80, ya retirado de la enseñanza,
recibió una carta de Jacques Derrida invitándolo a unirse al Colegio
Internacional de Filosofía y adjuntado el programa de la institución.
Simondon respondió que para refundar la filosofía era necesario no
excluir nada a priori y observó la falta de «un pensamiento acerca de
la técnica y de la religión» en los puntos del programa, utilizando a
modo de ejemplo una explicación detallada de las ventajas del funciona
miento de un motor marca Jaguar. Como muchos eventos misteriosos
de su vida, no se supo más de ese encuentro epistolar, pero el mismo
Colegio Internacional de Filosofía incluyó un tiempo más tarde a la
filosofía de la técnica dentro de sus intereses. Y la curiosidad que des
pierta actualmente la obra de Simondon en los ámbitos humanísticos
no parece ampliarse a las ciencias naturales, a pesar de que más de la
mitad de las páginas de este libro estén consagradas a la física y a la
biología. Quizás lo más original de Simondon se halle en esta manera
exasperada y apasionante de estar a contramano para llegar a ser otro,
para pensar de nuevo, para actuar como si cada acto fuera el primero
y el último de este universo, y todo ello sin alzar nunca la voz.

Por eso es necesario hacer la advertencia: este libro es un viaje de ida.
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INTRODUCCIÓN

Existen dos vías según las cuales puede ser abordada la realidad del
ser como individuo: una vía sustancialista, que considera el ser como
consistente en su unidad, dado a sí mismo, fundado sobre sí mismo,
inengendrado, resistente a lo que no es él mismo, y una vía hilemór
fica, que considera al individuo como engendrado por el encuentro
de una forma y de una materia. El monismo centrado sobre sí mismo
del pensamiento sustancialista se opone a la bipolaridad del esquema
hilemórfico. Pero hay algo común a estas dos maneras de abordar la
realidad del individuo: ambas suponen que existe un principio de
individuación anterior a la individuación misma, susceptible de expli
carla, de producirla, de conducirla. A partir del individuo constituido
y dado, uno se esfuerza en elevarse a las condiciones de su existencia.
Esta manera de plantear el problema de la individuación a partir de
la constatación de la existencia de individuos encierra una suposición
que debe ser elucidada, ya que contiene un aspecto importante de las
soluciones que se propone y se desliza hacia la búsqueda del principio
de individuación: la realidad que interesa, la realidad a explicar es el
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individuo en tanto individuo constituido. El principio de individua
ción será indagado como un principio susceptible de dar cuenta de los
caracteres del individuo, sin relación necesaria con otros aspectos del
ser que podrían ser correlativos a la aparición de un real individuado.
Una perspectiva de búsqueda semejante concede unprivilegio ontológico al
individuo constituido. Se arriesga por tanto a no operar una verdadera
ontogénesis, a no situar al individuo en el sistema de realidad en el
cual se produce la individuación. Lo que espostulado en la búsqueda del
principio de individuación es que la individuación tiene unprincipio. En
esta noción misma de principio, existe un cierto carácter que prefigura
la individualidad constituida, con las propiedades que ella tendrá al
serlo; la noción de principio de individuación surge en cierta medida
de una génesis a contrapelo, de una ontogénesis invertida: para dar
cuenta de la génesis del individuo con sus caracteres definitivos, hay
que suponer la existencia de un término primero, el principio, que lleva
en sí aquello que explicará que el individuo sea individuo y que dará
cuenta de su hecceidad. Pero quedaría por demostrar precisamente el
hecho de que la ontogénesis pueda tener como condición primera un
término primero: un término es ya un individuo o al menos algo indi
vidualizable y que puede ser fuente de hecceidad, que puede canjearse
en múltiples hecceidades; todo lo que puede ser soporte de relación ya
es de igual modo de ser que el individuo, sea el átomo, partícula indi
visible y eterna, la materia primera o la forma: el átomo puede entrar
en relación con otros átomos a través del clinamen, y así constituye un
individuo, viable o no, a través del vacío infinito y el devenir sin fin. La
materia puede recibir una forma, yen esta relación materia-forma yace
la ontogénesis. Si no hubiera una cierta inherencia de la hecceidad con
el átomo, con la materia, o bien con la forma, no habría posibilidad de
encontrar en esas realidades invocadas un principio de individuación.
Buscar el principio de individuación en una realidad que precede a la
individuación misma es considerar la individuación como siendo sola
mente ontogénesis. El principio de individuación es entonces fuente de
hecceidad. De hecho, tanto el sustancialismo atomista como la doctrina
hilemórfica evitan la descripción directa de la ontogénesis misma; el
atomismo describe la génesis de lo compuesto, como el cuerpo viviente,
que no posee más que una unidad precaria y perecedera, que surge
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de un encuentro azaroso y se disolverá nuevamente en sus elementos
cuando una fuerza más grande que la fuerza de cohesión de los átomos
la ataque en su unidad de compuesto. Las propias fuerzas de cohesión,
a las que podríamos considerar como principio de individuación del
individuo compuesto, son nuevamente lanzadas en la estructura de las
partículas elementales que existen desde toda eternidad y que son los
verdaderos individuos; el principio de individuación, en el atomismo,
es la existencia misma de la infinidad de los átomos: ya está siempre
ahí en el momento en que el pensamiento quiere tomar conciencia
de su naturaleza: la individuación es un hecho, es para cada átomo
su propia existencia dada, y para lo compuesto el hecho de que lo es
en virtud de un encuentro azaroso. Por el contrario, según el esquema
hilemóifico el ser individuado no está ya dado cuando se considera la
materia y la forma que se convertirán en el rrlJvoAov: uno no asiste a la
ontogénesis pues se sitúa siempre antes de esa adquisición de forma
que es la ontogénesis; el principio de individuación no es entonces
captado en la individuación misma en tanto operación, sino en aquello
de lo que tiene necesidad esta operación para poder existir, a saber una
materia y una forma: se supone el principio contenido sea en la materia
sea en la forma, porque la operación de individuación no se supone
capaz de aportar el principio mismo, sino solamente de emplearlo.
La búsqueda del principio de individuación se consuma después o
antes de la individuación, según que el modelo de la individuación
sea físico (para el atomismo sustancialista) o tecnológico y vital (para
el esquema hilemórfico). Pero en los dos casos existe una zona oscura
que recubre la operación de individuación. Esta operación es conside
rada como cosa a explicar y no como aquello en donde la explicación
debe ser encontrada: de ahí la noción de principio de individuación.
y la operación es considerada como cosa a explicar porque se hace
tender el pensamiento hacia el ser individuado consumado, del que
es preciso dar cuenta pasando por la etapa de la individuación para
desembocar en el individuo luego de esa operación. Existe entonces
la suposición de una sucesión temporal: primero existe el principio
de individuación; luego ese principio interviene en una operación de
individuación; finalmente aparece el individuo constituido. Si supu
siéramos, por el contrario, que la individuación no produce solamente
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el individuo, no buscaríamos pasar de manera tan rápida a través de
la etapa de individuación para llegar a esta realidad última que es el
individuo: intentaríamos captar la ontogénesis en todo el desarrollo
de su realidad, y conocer al individuo a través de la individuación antes
que la individuación a partir del individuo.

Quisiéramos mostrar que es preciso operar una inversión en la bús
queda del principio de individuación, considerando como primordial la
operación de individuación a partir de la cual el individuo llega a existir
y cuyo desarrollo, régimen y modalidades él refleja en sus caracteres. El
individuo sería captado entonces como una realidad relativa, una cierta
fase del ser que supone antes que ella una realidad preindividual y que,
aún después de la individuación, no existe completamente sola, pues
la individuación no consume de golpe los potenciales de la realidad
preindividual, y por otra parte, lo que la individuación hace aparecer
no es solamente el individuo sino la pareja individuo-medial. Así, el
individuo es relativo en dos sentidos: porque no es todo el ser y porque
resulta de un estado del ser en el cual no existía ni como individuo ni
como principio de individuación.

La individuación es así considerada como únicamente ontogenética en
tanto operación del ser completo. La individuación debe ser considerada
entonces como resolución parcial y relativa que se manifiesta en un
sistema que contiene potenciales y encierra una cierta incompatibilidad
en relación consigo mismo, incompatibilidad compuesta por fuerzas
en tensión tanto como por la imposibilidad de una interacción entre
términos extremos de las dimensiones.

La palabra ontogénesis toma todo su sentido si, en lugar de conce
derle el sentido, restringido y derivado, de génesis del individuo (por
oposición a una génesis más vasta, por ejemplo la de la especie), se le
hace designar el carácter de devenir del ser, aquello por lo que el ser
deviene, en tanto es, como ser. La oposición entre el ser y el devenir
puede sólo ser válida al interior de una cierta doctrina que suponga
que el modelo mismo del ser es la sustancia. Pero es posible suponer
también que el devenir es una dimensión del ser, y que corresponde a

l. El medio, por otra parte, puede no ser simple, homogéneo, uniforme, sino estar
originalmente atravesado por una tensión entre dos órdenes extremos de magnitud
que el individuo mediatiza cuando llega a ser.
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una capacidad que tiene el ser de desfasarse en relación consigo mis
mo, de resolverse al desfasarse; el serpreindividual es el ser en el cual no
existe fise; el ser en el seno del cual se consuma una individuación es
aquel en el cual aparece una resolución por repartición del ser en fases,
que es el devenir; el devenir no es un marco en el cual existe el ser; es
dimensión del ser, modo de resolución de una incompatibilidad inicial
rica en potenciales2

• La individuación corresponde a la aparición defises
en el ser que son las fises del ser; no es una consecuencia depositada al
borde del devenir y aislada, sino que es esta misma operación consu
mándose; sólo podemos comprenderla a partir de esta sobresaturación
inicial del ser homogéneo y sin devenir que enseguida se estructura y
deviene, haciendo aparecer individuo y medio según el devenir, que
es una resolución de las tensiones primeras y una conservación de
dichas tensiones bajo forma de estructura; se podría decir en un cierto
sentido que el único principio por el que uno puede guiarse es el de
la conservación del ser a través del devenir; esta conservación existe a
través de los intercambios entre estructura y operación, que proceden
por saltos cuánticos a través de los sucesivos equilibrios. Para pensar la
individuación es preciso considerar el ser no como sustancia, o materia,
o forma, sino como sistema tenso, sobresaturado, por encima del nivel
de la unidad, consistiendo no solamente en sí mismo, y no pudiendo ser
pensado adecuadamente mediante el principio del tercero excluido; el
ser concreto, o ser completo, es decir el ser preindividual, es un ser que
es más que una unidad. La unidad, característica del ser individuado,
y la identidad, que autoriza el uso del principio del tercero excluido,
no se aplican al ser preindividual, lo que explica que luego no se pue
da recomponer el mundo con mónadas, incluso añadiéndoles otros
principios, como el de razón suficiente, para ordenarlos en universo; la
unidad y la identidad sólo se aplican a una de las fases del ser, posterior
a la operación de individuación; esas nociones no pueden ayudar a
descubrir el principio de individuación; no se aplican a la ontogénesis
entendida en el sentido pleno del término, es decir al devenir del ser
en tanto ser que se desdobla y se desfasa al individuarse.

2. Y constitución, entre términos extremos, de un orden de magnitud mediata;
el propio devenir ontogenético puede ser considerado en un cierto sentido como
mediación.
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La individuación no ha podido ser pensada y descrita adecuada
mente debido a que sólo conocíamos una única forma de equilibrio, el
equilibrio estable; no conocíamos el equilibrio metaestable; el ser era
implícitamente supuesto en estado de equilibrio estable; ahora bien, el
equilibrio estable excluye el devenir, porque corresponde al más bajo
nivel de energía potencial posible; es el equilibrio que se alcanza en un
sistema cuando todas las transformaciones posibles fueron realizadas y
ya no existe ninguna fuerza; todos los potenciales se han actualizado y
el sistema, habiendo alcanzado su nivel energético más bajo, no puede
transformarse de nuevo. Los antiguos no conocían más que la inesta
bilidad y la estabilidad, el movimiento y el reposo, no conocían clara
y objetivamente la metaestabilidad. Para definir la metaestabilidad es
preciso hacer intervenir la noción de energía potencial de un sistema,
la noción de orden y la de aumento de la entropía, la noción de infor
mación de un sistema; a partir de estas nociones y muy particularmente
de la noción de información que nos entregan la física y la tecnología
moderna pura (noción de información recibida como neguentropía),
así como de la noción de energía potencial que toma un sentido más
preciso cuando se la relaciona con la de neguentropía, es posible definir
este estado metaestable del ser, muy diferente del equilibrio estable y
del reposo, estado que los antiguos no podían hacer intervenir en la
búsqueda del principio de individuación, ya que ningún paradigma
físico claro podía alumbrar para ellos su empleo". Por lo tanto nosotros
intentaremos en principio presentar la individuaciónftsica como un caso
de resolución de un sistema metaestable, a partir de un estado de sistema
como el de sobrefusión o el de sobresaturación, que preside la génesis
de los cristales. La cristalización es rica en nociones bien estudiadas y
que pueden ser empleadas como paradigmas en otros dominios; pero
ella no agota la realidad de la individuación física. Así, tendremos que
preguntarnos si ciertos aspectos de la microfísica, y en particular el
carácter complementario de los conceptos que utilizamos bajo forma
de parejas (onda-corpúsculo, materia-energía) no pueden interpretarse

3. Han existido en los antiguos equivalentes intuitivos y normativos de la noción
de metaestabilidad; pero como la metaestabilidad generalmente supone a la vez la
presencia de dos órdenes de magnitud y la ausencia de comunicación interactiva entre
ellos, ese concepto debe mucho al desarrollo de las ciencias.
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mediante esta noción de devenir del ser en estado metaestable. Quizás
esta dualidad provenga del hecho de que el conceptualismo científico
supone la existencia de un real hecho de términos entre los que existen
relaciones, no siendo los términos modificados en su estructura interna
por las relaciones.

Ahora bien, podemos suponer también que la realidad es primi
tivamente, en sí misma, como la solución sobresaturada, y aun de
manera más completa en el régimen preindividual, mds que unidad
y mds que identidad, capaz de manifestarse como onda o corpúsculo,
materia o energía, porque toda operación, y toda relación en el interior
de una operación, es una individuación que desdobla, desfasa el ser
preindividual en correlación a los valores extremos, a los órdenes de
magnitud primitivamente sin mediación. La complementariedad sería
entonces la resonancia epistemológica de la metaestabilidad primitiva
y original de lo real. Ni el mecanicismo, ni el energetismo, teorías de la
identidad, dan cuenta de la realidad de manera completa. La teoría de
los campos, sumada a la de los corpúsculos, y la teoría de la interacción
entre campos y corpúsculos, son todavía parcialmente dualistas, pero
se encaminan hacia una teoría de lo preindividual. Por una vía distinta,
la teoría de los quanta capta ese régimen de lo preindividual que sobre
pasa la unidad: se produce un intercambio de energía por cantidades
elementales, como si hubiera allí una individuación de la energía en
la relación entre las partículas, a las que podemos considerar en un
sentido como individuos físicos. Sería quizás en este sentido que po
dríamos ver converger las dos nuevas teorías que seguían siendo hasta
entonces impenetrables entre sí, la de los quanta y la de la mecánica
ondulatoria: podrían ser consideradas como dos maneras de expresar
lo preindividual a través de las diferentes manifestaciones en las que
interviene como preindividual. Por debajo de lo continuo y lo discon
tinuo, existe lo cuántico y el complementario metaestable (más que
unidad), que es el verdadero preindividual. La necesidad de corregir
y de acoplar los conceptos básicos en física traduce quizás el hecho de
que los conceptos son adecuados solamente a la realidad indÍlJiduada, y
no a la realidad preindividuaL

Comprenderíamos entonces el valor paradigmático del estudio de la
génesis de los cristales en tanto proceso de individuación: permitiría captar
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en una escala macroscópica un fenómeno que descansa sobre estados de
sistema que pertenecen al dominio microfísico, molecular y no molar;
captaría la actividad que está en el límite del cristal en vía de formación. Tal
individuación no es el encuentro de una forma y de una materia previas
que existen como términos separados anteriormente constituidos, sino
una resolución que surge en el seno de un sistema metaestable rico en
potenciales: fOnna, materia, y energíapreexisten en elsistema. Ni la forma ni
la materia bastan. El verdadero principio de individuación es mediación,
que supone generalmente dualidad original de los órdenes de magnitud
y ausencia inicial de comunicación interactiva entre ellos, luego comuni
cación entre órdenes de magnitud y estabilización.

Al mismo tiempo que una energía potencial (condición de orden
de magnitud superior) se actualiza, una materia se ordena y se reparte
(condición de orden de magnitud inferior) en individuos estructurados
con un orden de magnitud medio, que se desarrolla por un proceso
mediato de amplificación.

Es el régimen energético del sistema metaestable el que conduce a la
cristalización y la subtiende, pero la forma de los cristales expresa ciertos
caracteres moleculares o atómicos de la especie química constituyente.

La misma noción de metaestabilidad es utilizable para caracterizar
\ la individuación en el dominio de lo viviente; pero la individuación ya
\no se produce, como en el dominio físico, únicamente de una forma
instantánea, cuántica, brusca y definitiva, dejando tras de sí una duali
dad entre el medio yel individuo, donde el medio queda despojado del
individuo que no es y el individuo pierde la dimensión del medio. Una
individuación semejante existe sin dudas también para lo viviente en
tanto origen absoluto; pero ella se duplica con una individuación per
petuada, que es la vida misma, según el modo fundamental del devenir:
lo viviente conserva en sí una actividadde individuaciónpermanente; no
es solamente resultado de individuación, como el cristal o la molécula,
sino también teatro de individuación. Tampoco toda la actividad del
viviente está, como la del individuo físico, concentrada en su lfmite;
existe en él un régimen más completo de resonancia interna que exige
comunicación permanente, y que mantiene una metaestabilidad que
es condición de vida. No es ese el único carácter de lo viviente, y no
podemos asimilarlo a un autómata que mantendría un cierto número
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de equilibrios o que buscaría compatibilidades entre varias exigencias,
según una fórmula de equilibrio complejo compuesta de equilibrios
más simples; el viviente es también el ser que resulta de una individua
ción inicial y que la amplifica, algo que no hace el objeto técnico al cual
el mecanicismo cibernético querría asimilarlo funcionalmente. Hay
en lo viviente una individuación a través del individuo y no solamente
un funcionamiento resultante de una individuación una vez consu
mada, comparable a una fabricación; lo viviente resuelve problemas,
no solamente adaptándose, es decir modificando su relación con el
medio (como puede hacer una máquina), sino también modificándose
él mismo, inventando nuevas estructuras internas, introduciéndose
él mismo completamente en la axiomática de los problemas vitales4•

El individuo viviente es sistema de individuación, sistema individuante
y sistema individuándose; la resonancia interna y la traducción de la
relación consigo mismo en información están en este sistema de lo
viviente. En el dominio físico, la resonancia interna caracteriza el
límite del individuo que se está individuando; en el dominio viviente,
se convierte en el criterio de todo el individuo en tanto individuo;
ella existe en el sistema del individuo y no solamente en aquel que el
individuo forma con su medio; la estructura interna del organismo
ya no resulta solamente (como la del cristal) de la actividad que se
cumple y de la modulación que se opera en el límite entre el dominio
de la interioridad y el dominio de la exterioridad; el individuo físico,
perpetuamente descentrado, perpetuamente periférico en relación
consigo mismo, activo en el límite de su dominio, no tiene verdadera
interioridad; el individuo viviente, por el contrario, tiene una verda
dera interioridad, porque la individuación se cumple dentro suyo; el
interior también es constituyente en el individuo viviente, mientras
que en el individuo físico sólo el límite es constituyente, y lo que es
topológicamente interior es genéticamente anterior. El individuo
viviente es contemporáneo de sí mismo en todos sus elementos, no
así el individuo físico, que conlleva un pasado radicalmente pasado
aun cuando está creciendo. El viviente es en el interior de sí mismo

4. Es a través de esta introducción que lo viviente hace una labor informacional,
convirtiéndose él mismo en un nudo de comunicación interactivo entre un orden de
realidad superior a su dimensión y un orden inferior, al cual organiza.
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un nudo de comunicación informativa; es sistema en un sistema, que
comprende en sí mismo mediación entre dos órdenes de magnitud5.

Finalmente, podemos hacer una hipótesis, análoga a la de los
quanta en física, análoga a la de la relatividad de los niveles de ener
gía potencial: podemos suponer que la individuación no agota toda
la realidad preindividual, y que un régimen de metaestabilidad no
es solamente mantenido por el individuo, sino también impulsado
por él, de modo que el individuo constituido transporta consigo una
cierta carga asociada de realidad preindividual, animada por todos los
potenciales que la caracterizan; una individuación es relativa como un
cambio de estructura en un sistema físico; un cierto nivel de potencial
se conserva, y son aún posibles otras individuaciones. Esta naturaleza
preindividual restante asociada al individuo es una fuente de estados
metaestables futuros de donde podrán surgir nuevas individuaciones.
Según esta hipótesis, sería posible considerar toda verdadera relación
como teniendo rango de ser, y como desarrollándose al interior de una
nueva individuación; la relación no brota entre dos términos que ya
serían individuos; es un aspecto de la resonancia interna de un sistema
de individuación; forma parte de un estado de sistema. Ese viviente
que es a la vez más y menos que la unidad conlleva una problemática

'\ interior y puede entrar como elemento en una problemática más vasta
\ que su propio ser. La participación, para el individuo, es el hecho de ser

elemento en una individuación más vasta por intermedio de la carga de
realidad preindividual que el individuo contiene, es decir gracias a los
potenciales que encierra.

Se vuelve entonces posible pensar la relación interior y exterior
al individuo como participación sin apelar a nuevas sustancias. El
psiquismo y lo colectivo son constituidos por individuaciones que
llegan luego de la individuación vital. Elpsiquismo es persecución de la
individuación vital en un ser que, para resolver su propia problemática,
está obligado a intervenir él mismo como elemento del problema a
través de su acción, como sujeto; el sujeto puede ser concebido como

5. Esta mediación interior puede intervenir como relevo con relación a la mediación
externa que realiza el individuo viviente, lo que permite a lo viviente poder comunicar
un orden de magnitud cósmica (por ejemplo la energía luminosa solar) con un orden
de magnitud infra-molecular.
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la unidad del ser en tanto viviente individuado y en tanto ser que se
representa su acción a través del mundo como elemento y dimensión
del mundo; los problemas vitales no están encerrados sobre sí mismos;
su axiomática abierta sólo puede ser saturada por una serie indefinida
de individuaciones sucesivas que comprometan siempre más realidad
preindividual y la incorporen en la relación con el medio; afectividad
y percepción se integran en emoción y en ciencia que suponen un
recurso a nuevas dimensiones. Sin embargo, el ser psíquico no puede
resolver su propia problemática en sí mismo; su carga de realidad
preindividual, al mismo tiempo que se individúa como ser psíquico que
sobrepasa los límites del viviente individuado e incorpora lo viviente
en un sistema entre el mundo y el sujeto, permite la participación bajo
forma de condición de individuación de lo colectivo; la individuación
bajo forma de colectivo hace del individuo un individuo de grupo,
asociado al grupo a través de la realidad preindividual que lleva en sí
y que, reunida a la de los demás individuos, se individúa en unidad
colectiva. Las dos individuaciones, psíquica y colectiva, son recíprocas
entre sí; permiten definir una categoría de lo transindividual que tiende
a dar cuenta de la unidad sistemática entre la individuación interior
(psíquica) y la individuación exterior (colectiva). El mundo psicosocial
de lo transindividual no es ni lo social bruto ni lo interindividual;
supone una verdadera operación de individuación a partir de una
realidad preindividual asociada a los individuos y capaz de constituir
una nueva problemática que posea su propia metaestabilidad; expresa
una condición cuántica, correlativa a una pluralidad de órdenes de
magnitud. Lo viviente es presentado como ser problemático, a la vez
superior e inferior a la unidad. Decir que lo viviente es problemático
es considerar el devenir como una dimensión de lo vivo: lo viviente
es según el devenir, que opera una mediación. El viviente es agente y
teatro de individuación; su devenir es una individuación permanente
o más bien una sucesión de accesos de individuación que avanza de me
taestabilidad en metaestabilidad; de este modo, el individuo no es ni
sustancia ni simple parte de lo colectivo: lo colectivo interviene como
resolución de la problemática individual, lo que significa que la base
de la realidad colectiva está ya parcialmente contenida en el individuo,
bajo la forma de la realidad preindividual que permanece asociada a la
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realidad individuada; lo que en general se considera como relación, a
causa de la sustancialización de la realidad individual, es de hecho una
dimensión de la individuación a través de la cual el individuo deviene:
la relación, con el mundo y con lo colectivo, es una dimensión de la
individuación en la cual participa el individuo a partir de la realidad
preindividual que se individúa etapa por etapa.

Por ese motivo, psicología y teoría de lo colectivo están ligadas: es
la ontogénesis la que indica lo que es la participación en lo colectivo y
también lo que es la operación psíquica concebida como resolución de
una problemática. La individuación que es la vida es concebida como
descubrimiento, en una situación conflictiva, de una nueva axiomática
que se incorpora y se unifica en un sistema que contiene en el individuo
todos los elementos de esa situación. Para comprender qué es la actividad
psíquica en el interior de la teoría de la individuación como resolución
del carácter conflictivo de un estado metaestable, hace falta descubrir
las verdaderas vías de institución de los sistemas metaestables en la vida;
en este sentido, tanto la noción de relación adaptativa del individuo con
el medio6 como la noción crítica de relación del sujeto conocedor con el
objeto conocido deben ser modificadas; el conocimiento no se edifica de
manera abstractiva a partir de la sensación, sino de manera problemática
a partir de unaprimera unidad tropistica, acople de sensacióny de tropismo,
orientación de un ser viviente en un mundo polarizado; aquí también es
preciso liberarse del esquema hilemórfico; no existe una sensación que
sería una materia constituyendo un dato a posteriori para las formas a
priori de la sensibilidad; las formas apriori son una primera resolución
por descubrimiento de axiomática de las tensiones que resultan del
enfrentamiento de las unidades tropisticas primitivas; las formas apriori
de la sensibilidad no son formas ni apriori ni aposteriori obtenidas por
abstracción, sino las estructuras de una axiomática que aparece en una
operación de individuación. En la unidad tropística ya existe el mun
do y lo viviente, pero el mundo sólo figura allí como dirección, como
polaridad de un gradiente que sitúa al ser individuado en una díada

6. Específicamente, la relación con el medio no podría ser considerada, antes y
durante la individuación, como relación con un medio único y homogéneo: el medio
es él mismo sistema, agrupamiento sintético de dos o varios grados de realidad, sin
intercomunicación antes de la individuación.

34

INTRODUCCION

indefinida cuyo punto medio ocupa, y que se despliega a partir de él. La
percepción, luego la ciencia, continúan resolviendo esta problemática,
no solamente por la invención de los marcos espacio-temporales, sino
también por la constitución de la noción de objeto, que deviene fUente
de los gradientes primitivos y los ordena entre sí según un mundo. La dis
tinción del apriori y del aposteriori, resonancia del esquema hilemórfico
en la teoría del conocimiento, vela en su zona oscura central la verdadera
operación de individuación que es el centro del conocimiento. La noción
misma de serie cualitativa o intensiva merece ser pensada según la teoría de
las fases del ser; no es relacionalni está sostenida por una preexistencia de
los términos extremos, sino que se desarrolla a partir de un estado medio
primitivo que localiza lo viviente y se inserta en el gradiente que da un
sentido a la unidad tropística: la serie es una visión abstracta del sentido
según el cual se orienta la unidad tropística. Es preciso partir de la indi
viduación, del ser captado en su centro según la espacialidad y el devenir,
no de un individuo sustancializado frente a un mundo que le es extraño?

El mismo método puede ser empleado para explorar la afectividad y
la emotividad, que constituyen la resonancia del ser en relación consigo
mismo, y ligan el ser individuado con la realidad preindividual que
está asociada a él, como la unidad tropística y la percepción lo unen
al medio. El psiquismo está hecho de individuaciones sucesivas que
permiten al ser resolver los estados problemáticos que corresponden a
la permanente puesta en comunicación entre lo más grande y lo más
pequeño que él.

Pero el psiquismo no puede resolverse sólo al nivel del ser indi
viduado; es el fundamento de la participación en una individuación
más vasta, la de lo colectivo; el ser individual solo, poniéndose en

7. Queremos decir con esto que el a priori y el a posteriori no se encuentran en
el conocimiento; no son ni forma ni materia del conocimiento, pues no son
conocimiento, sino términos extremos de una díada preindividual y por consecuencia
prenoética. La ilusión de formas a priori procede de la preexistencia, en el sistema
preindividual, de condiciones de totalidad, cuya dimensión es superior a la del individuo
en vía de ontogénesis. Inversamente, la ilusión del aposteriori proviene de la existencia
de una realidad cuyo orden de magnitud, en cuanto a las modificaciones espacio
temporales, es inferior al del individuo. Un concepto no es ni a priori ni a posteriori
sino apraesenti, pues es una comunicación informativa e interactiva entre lo que es
más grande que el individuo y lo que es más pequefío que él.
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cuestión él mismo, no puede ir más allá de los límites de la angustia,
operación sin acción, emoción permanente que no llega a resolver la
afectividad, prueba a través de la cual el ser individuado explora sus
dimensiones de ser sin poder sobrepasarlas. A lo colectivo tomado como
axiomática que resuelve laproblemáticapsíquica le corresponde la noción
de transindividual.

Semejante conjunto de reformas de las nociones es sostenido P?r la
hipótesis según la cual una información jamás es relati~a a ~na real~dad
única y homogénea, sino a dos órdenes en estado de dlspandad [dls!a
ration]. La información, ya sea al nivel de la unidad tropística o allllvel
de lo transindividual, nunca está depositada en una forma que pueda
estar dada; es la tensión entre dos reales dispares, es la significación que
surgirá cuando una operación de individuación descubra la dimensión
según la cual dos reales dispares pueden devenir sisten:a; l~ in~o~mac~~n
es por tanto un inicio de individuación, una exigenC1a de mdlvlduac1On,
nunca es algo dado; no hay unidad e identidad de la información, pues
la información no es un término; supone tensión de un sistema de ser;
sólo puede ser inherente a una problemática; la informa~ión e~ aqu~l~o
por lo que la incompatibilidad del sistema no resuelto devlene.dlmensl0n
organizadora en la resolución; la información ~up?~e un cambl~de!as.e~e
un sistema pues supone un primer estado prellldlvldual que se llldivldua
según la organización descubierta; la infor~a.ción es.Ia ~ó~mul~ ,de la
individuación, fórmula que no puede preeXIStlf a esa llldivlduaclon; se
podría decir que la información es siempre presente, actual, pues es el
sentido según el cual un sistema se individúa8

•

La concepción del ser sobre la cual descansa este estudio es la si
guiente: el ser no posee una unidad de identidad, que es la del estado
estable en el cual ninguna transformación es posible; el ser posee una

8. Esta afirmación no conduce a discutir la validez de las teorías cuantitativas de la
información y de las mediciones de la complejidad, pero supone un estado fundamental
-el del ser preindividual- anterior a toda dualidad de! emisor y de! receptor, por tanto
a todo mensaje transmitido. Lo que se conserva de este estado fundamental en e! caso
clásico de la información transmitida como mensaje no es la fuente de la información,
sino la condición primordial sin la cual no hay efecto de información, y por tanto
información: la metaestabilidad del receptor, ya sea ser técnico o individuo viviente.
Podemos llamar a esta información «información primera».
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unidad transductiva; es decir que puede desfasarse en relación consigo
mismo, desbordarse él mismo de un lado y otro de su centro. Lo que
se toma por relación o dualidad de principios es de hecho despliegue
del ser, que es más que unidad y más que identidad; el devenir es una
dimensión del ser, no lo que le adviene según una sucesión que sería
padecida por un ser primitivamente dado y sustancial. La individuación
debe ser captada como devenir del ser, y no como modelo del ser que
agotaría su significación. El ser individuado no es todo el ser ni el ser
primero; en lugar de captar la individuación apartir del ser individua
do, es preciso captar el ser individuado a partir de la individuación, y
la individuación, a partir del ser preindividual, repartido según varios
órdenes de magnitud.

La intención de este trabajo es por tanto estudiar las fOrmas, modos
y grados de la individuación para resituar el individuo en el ser, según
los tres niveles físico, vital, psicosocial. En lugar de suponer sustancias
para dar cuenta de la individuación, nosotros tomamos los diferentes
regímenes de individuación como fundamento de los dominios tales
como materia, vida, espíritu, sociedad. La separación, el escalona
miento, las relaciones de estos dominios aparecen como aspectos de
la individuación según sus diferentes modalidades; las nociones de
sustancia, forma y materia son sustituidas por las más fundamentales
nociones de información primera, resonancia interna, potencial ener
gético, órdenes de magnitud.

Pero, para que esta modificación de nociones sea posible, es preciso
hacer intervenir a la vez un método y una noción nuevos. El método
consiste en no intentar componer la esencia de una realidad mediante
una relación conceptual entre dos términos extremos, yen considerar
toda verdadera relación como teniendo rango de ser. La relación es una
modalidad del ser; es simultánea respecto a los términos cuya existencia
asegura. Una relación debe ser captada como relación en el ser, relación
del ser, manera del ser y no simple relación entre dos términos a los
que podríamos conocer adecuadamente mediante conceptos ya que
tendrían una efectiva existencia separada. Es porque los términos son
concebidos como sustancias que la relación es relación entre términos,
y el ser es separado en términos porque es primitivamente, anterior
mente a todo examen de individuación, concebido como sustancia.
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En cambio, si la sustancia deja de ser el modelo del ser, es posible
concebir la relación como no identidad del ser en relación consigo
mismo, inclusión en el ser de una realidad que no es sólo idéntica a él,
de modo que el ser en tanto ser, anterior a toda individuación, puede
ser captado como más que unidad y más que identidad9

• Un método
semejante supone un postulado de naturaleza ontológica: al nivel
del ser captado antes de toda individuación, el principio del tercero
excluido y el principio de identidad ya no se aplican; esos principios
sólo se aplican al ser ya individuado, y definen un ser empobrecido,
separado en medio e individuo; no se aplican entonces al todo del
ser, es decir al conjunto posteriormente formado por el individuo y el
medio, sino solamente a aquello que del ser preindividual se ha vuelto
individuo. En este sentido, la lógica clásica no puede ser empleada
para pensar la individuación, pues ella obliga a pensar la operación de
individuación con conceptos y relaciones entre conceptos que sólo se
aplican a los resultados de la operación de individuación, considerados

de manera parcial.
Del empleo de este método que considera el principio de identidad

y el principio del tercero excluido como demasiado estrechos se des
prende una noción que posee una multitud de aspectos y de dominios
de aplicación: la de transducción. Entendemos por transducción una
operación física, biológica, mental, social, por la cual una actividad se
propaga progresivamente en el interior de un dominio, fundando esta
propagación sobre una estructuración del dominio operada aquí y allá:
cada región de estructura constituida sirve de principio de constitución
a la región siguiente, de modo que una modificación se extiende así
progresivamente al mismo tiempo que dicha operación estructurante.
Un cristal que, a partir de un germen muy pequeño, se agranda y se
extiende según todas las direcciones en su aguamadre, proporciona la
imagen más simple de la operación transductiva: cada capa molecular
ya constituida sirve de base estructurante a la capa que se está forman
do; el resultado es una estructura reticular amplificante. La operación
transductiva es una individuación en progreso; en el dominio físico,

9. Particularmente, la pluralidad de los órdenes de magnitud, la ausencia primordial de
comunicación interactiva entre esos órdenes forma parte de semejante captación de! ser.
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puede efectuarse de la manera más simple bajo forma de repetición
progresiva; pero, en dominios más complejos, como los dominios de
metaestabilidad vital o de problemática psíquica, puede avanzar con
un paso constantemente variable, y extenderse en un dominio de
heterogeneidad; existe transducción cuando hay actividad que parte
de un centro del ser, estructural y funcional, y se extiende en diversas
direcciones a partir de ese centro, como si múltiples dimensiones del
ser aparecieran alrededor de ese centro; la transducción es aparición
correlativa de dimensiones y de estructuras en un ser en estado de
tensión preindividual, es decir en un ser que es más que unidad y más
que identidad, y que aún no se ha desfasado en relación consigo mismo
en múltiples dimensiones. Los términos extremos alcanzados por la
operación transductiva no preexisten a esta operación; su dinamismo
proviene de la tensión primitiva del sistema del ser heterogéneo que se
desfasa y desarrolla dimensiones según las cuales se estructura: no viene
de una tensión entre los términos que serán alcanzados y depositados
en los extremos límites de la transducción1o• La transducción puede ser
una operación vital; expresa en particular el sentido de la individuación
orgánica; puede ser operación psíquica y procedimiento lógico efecti
vo, aunque no esté de ningún modo limitada al pensamiento lógico.
En el dominio del saber, define la verdadera marcha de la invención,
que no es ni inductiva ni deductiva, sino transductiva, es decir que
corresponde a un descubrimiento de las dimensiones según las cuales
puede ser definida una problemática; es la operación analógica en lo
que tiene de válida. Esta noción puede ser empleada para pensar los
diferentes dominios de la individuación: se aplica a todos los casos en
que se realiza una individuación, manifestando la génesis de un tejido
de relaciones fundadas sobre el ser. La posibilidad de emplear una trans
ducción analógica para pensar un dominio de realidad indica que ese
dominio es efectivamente la sede de una estructuración transductiva.
La transducción corresponde a esta existencia de relaciones que nacen

10. Expresa por e! contrario la heterogeneidad primordial de dos escalas de realidad,
una más grande que e! individuo -el sistema de totalidad metaestable-, la otra más
pequeña que él, como una materia. Entre esos dos órdenes primordiales de magnitud
e! individuo se desarrolla por un proceso de comunicación amplificante de! que la
transducción es e! modo más primitivo, existiendo ya en la individuación física.

39



LA INDIVIDUACIÓN

cuando el ser preindividual se individúa; expresa la individuación y
permite pensarla; es pues una noción a la vez metafísica y lógica; se
aplica a la ontogénesis y es la ontogénesis misma. Objetivamente, per
mite comprender las condiciones sistemáticas de la individuación, la
resonancia internall

, la problemática psíquica. Lógicamente, puede ser
empleada como fundamento de una nueva especie de paradigmatismo
analógico, para pasar de la individuación física a la individuación
orgánica, de la individuación orgánica a la individuación psíquica, y
de la individuación psíquica a lo transindividual subjetivo y objetivo,
lo que define el plan de esta investigación.

Sin ninguna duda se podría afirmar que la transducción no podría
ser presentada como procedimiento lógico que tiene valor de prueba;
tampoco nosotros queremos decir que la transducción es un procedi
miento lógico en el sentido corriente del término; es un procedimiento
mental, y más aún que un procedimiento es una marcha del espíritu que
descubre. Esta marcha consiste en seguiralser en su génesis, en consumar
la génesis del pensamiento al mismo tiempo que se cumple la génesis
del objeto. En esta búsqueda, la transducción está llamada a jugar un rol
que la dialéctica no podría jugar, porque el estudio de la operación de

I individuación no parece corresponder a la aparición de lo negativo como
segunda etapa, sino a una inmanencia de lo negativo en la condición
primera bajo forma ambivalente de tensión y de incompatibilidad; es
lo que hay de más positivo en el estado del ser preindividual, a saber la
existencia de potenciales, que es también la causa de la incompatibilidad
y de la no estabilidad de ese estado; lo negativo existe primero como
incompatibilidad ontogenética, pero es la otra cara de la riqueza en po
tenciales; no es pues un negativo sustancial; no es nunca etapa o fase, y
la individuación no es síntesis, retorno a la unidad, sino desfasaje del ser
a partir de su centro preindividual de incompatibilidad potencializada.
El tiempo mismo, en esta perspectiva ontogenética, es considerado como
expresión de la dimensionalidad del ser que se individúa.

La transducción no es pues solamente marcha del espíritu; es también
intuición, puesto que es aquello por lo que una estructura aparece en

11. La resonancia interna es el modo más primitivo de la comunicación entre
realidades de órdenes diferentes; contiene un doble proceso de amplificación y de
condensación.
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un dominio de problemática como lo que aporta la resolución de los
problemas planteados. Pero a la inversa de la deducción, la transducción
no va a buscar a otro lugar un principio para resolver el problema de
un dominio: extrae la estructura resolutoria de las tensiones mismas
de dicho dominio, del mismo modo que la solución sobresaturada se
cristaliza gracias a sus propios potenciales y según la especie química que
encierra, no por aporte de alguna forma exterior. Tampoco es comparable
a la inducción, pues la inducción conserva los caracteres de los términos
de realidad comprendidos en el dominio estudiado, extrayendo de esos
mismos términos las estructuras del análisis, pero sólo conserva lo que
hay de positivo, es decir lo que hay de común a todos los términos, eli
minando lo que ellos poseen de singular; la transducción es, por el con
trario, un descubrimiento de dimensiones cuyo sistema hace comunicar
a las que pertenecen a cada uno de los términos, y tales que la realidad
completa de cada uno de los términos del dominio pueda llegar a orde
narse sin pérdida, sin reducción, en las nuevas estructuras descubiertas;
la transducción resolutoria opera la inversión de lo negativo en positivo:
aquello por lo que los términos no son idénticos entre sí, aquello por
lo que son dispares (en el sentido que toma este término en la teoría de
la visión) es integrado al sistema de resolución y deviene condición de
significación; no hay empobrecimiento de la información contenida
en los términos; la transducción se caracteriza por el hecho de que el
resultado de esta operación es un tejido concreto que comprende todos
los términos iniciales; el sistema resultante está hecho de concreto, y
comprende todo lo concreto; el orden transductivo conserva todo lo
concreto y se caracteriza por la conservación de la inftrmación, mientras
que la inducción necesita una pérdida de información; del mismo
modo que la marcha dialéctica, la transducción conserva e integra los
aspectos opuestos; a diferencia de la marcha dialéctica, la transducción
no supone la existencia de un tiempo previo como marco en el cual la
génesis se desenvuelve, siendo el tiempo mismo solución, dimensión
de la sistemática descubierta: el tiempo surge de lo preindividual como
las demds dimensiones según las cuales se ejectúa la individuación12.

12. Esta operación es paralela a la de la individuación vital: un vegetal instituye una
mediación entre un orden cósmico y un orden inframolecular, clasificando y repartiendo
las especies químicas contenidas en el suelo y en la atmósfera mediante la energía luminosa
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Ahora bien, la noción de forma es insuficiente para pensar la
operación transductiva, que es el fundamento de la individuación
en sus diversos niveles. La noción de forma pertenece al mismo
sistema de pensamiento que la de sustancia, o la de relación como
relación posterior a la existencia de los términos: estas nociones han
sido elaboradas a partir de los resultados de la individuación; no
pueden captar más que un real empobrecido, sin potenciales, y en
consecuencia incapaz de individuarse.

La noción de forma debe ser reemplazada por la de información, que
supone la existencia de un sistema en estado de equilibrio metaestable
que puede individuarse; la información, a diferencia de la forma, no
es jamás un término único, sino la significación que surge de una
disparidad. La antigua noción de forma, tal como la desprende el
esquema hilemórfico, es demasiado independiente de toda noción
de sistema y de metaestabilidad. Lo que ha ofrecido la teoría de la
forma supone la noción de sistema, y está definido como el estado
hacia el cual tiende el sistema cuando encuentra su equilibrio: es una
resolución de tensión. Desgraciadamente, un paradigmatismo físico
demasiado sumario ha llevado a la teoría de la forma a considerar sólo
como estado de equilibrio de un sistema que puede resolver tensiones

\ al estado de equilibrio estable: la teoría de la forma ha ignorado la
\ metaestabilidad. Nosotros querríamos retomar la teoría de la forma y,

por medio de la introducción de una condición cuántica, mostrar que
los problemas planteados por ella no pueden ser directamente resueltos
mediante la noción de equilibrio estable, sino solamente mediante la
de equilibrio metaestable; la buena forma no es ya entonces la forma
simple, la forma geométrica pregnante, sino la forma significativa, es
decir aquella que establece un orden transductivo en el interior de un
sistema de realidad que comporta potenciales. Esta buena forma es la
que mantiene el nivel energético del sistema y conserva sus potenciales
al compatibilizados: es la estructura de compatibilidad y de viabilidad,
es la dimensionalidad inventada según la cual existe compatibilidad sin

recogida en la fotosíntesis. Es un nudo interelemental, y se desarrolla como resonancia
interna de ese sistema preindividual hecho de dos capas de realidad primitivamente sin
comunicación. El nudo interelemental hace un trabajo intraelemental.
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degradación13• La noción de forma merece entonces ser reemplazada
por la de información. En el curso de este reemplazo, la noción de
información jamás debe ser reducida a las señales o soportes o vehí
culos de información, como tiende a hacerlo la teoría tecnológica de la
información, obtenida ante todo de la tecnología de las transmisiones por
abstracción. La noción pura de forma debe ser pues salvada dos veces
de un paradigmatismo tecnológico demasiado sumario: una primera
vez, en relación con la cultura antigua, a causa del uso reductor que
de esta noción se ha hecho en el esquema hilemórfico; una segunda vez,
en la cultura moderna, cuando se repara en la noción de información,
para salvar la información como significación de la teoría tecnológica de
la información. Pues es la misma intención la que se encuentra en las
sucesivas teorías del hilemorfismo, de la buena forma y posteriormente
de la información: aquella que busca descubrir la inherencia al ser de
las significaciones; nosotros quisiéramos descubrir esta inherencia en
la operación de individuación.

De este modo, un estudio de la individuación puede tender hacia
una reforma de las nociones filosóficas fundamentales, pues es posible
considerar la individuación como lo que, en el ser, debe ser conocido
en primer lugar. Incluso antes de preguntarse cómo es legítimo o no
alcanzar juicios sobre los seres, podemos considerar que el ser se dice
en dos sentidos: en un primer sentido, fundamental, el ser es en tanto
es; pero en un segundo sentido, siempre superpuesto al primero en la
teoría lógica, el ser es el ser en tanto individuado. Si fuera cierto que
la lógica sólo se apoya sobre los enunciados relativos al ser luego de la
individuación, debería ser instituida una teoría del ser anterior a toda
lógica; esta teoría podría servir de fundamento a la lógica, pues nada
prueba de antemano que el ser sea individuado de una sola manera
posible; si existieran varios tipos de individuación, deberían también
existir varios tipos de lógica, correspondiendo cada uno a un tipo
definido de individuación. La clasificación de las ontogénesis permi
tiría pluralizar la lógica con un fundamento válido de pluralidad. En
cuanto a la axiomatización del conocimiento del ser preindividual, ella

13. La forma aparece de este modo como la comunicación activa, la resonancia interna
que efectúa la individuación: ella aparece con el individuo.
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no puede estar contenida en una lógica previa, pues ninguna norma,
ningún sistema apartado de su contenido pueden estar definidos:
únicamente la individuación del pensamiento puede, consumándose,
acompañar la individuación de los seres distintos que el pensamiento;
no es pues ni un conocimiento inmediato ni un conocimiento mediato
el que podemos tener de la individuación, sino un conocimiento que
sea una operación paralela a la operación que se conoce; nosotros no
podemos, en el sentido habitual del término, conocer la individuación;
podemos solamente individuar, individuamos e individuar en nosotros;
esta captación es por tanto, al margen del conocimiento propiamente
dicho, una analogía entre dos operaciones, que es un cierto modo de
comunicación. La individuación de lo real exterior al sujeto es captada
por el sujeto gracias a la individuación analógica del conocimiento en
el sujeto; pero es por la individuación del conocimiento y no por el mero
conocimiento que es captada la individuación de los seres no sujetos.
Los seres pueden ser conocidos por el conocimiento del sujeto, pero la
individuación de los seres sólo puede ser captada por la individuación
del conocimiento del sujeto.
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CAPÍTULO PRIMERO

FORMA y MATERIA

1. Fundamentos del esquema hilemórfico.
Tecnología de la adquisición de forma.

1. Las condiciones de la individuación.

Las nociones de forma y de materia sólo pueden ayudar a resolver
el problema de la individuación si son primeras en referencia a su
posición. Si por el contrario se descubriera que el sistema hilemórfico
expresa y contiene el problema de la individuación, sería preciso,
bajo pena de encerrarse en una petición de principio, considerar la
búsqueda del principio de individuación como lógicamente anterior
a la definición de la materia y de la forma.

Es dificultoso considerar las nociones de forma y de materia como
ideas innatas. Sin embargo, en el momento en que estamos tentados
de asignarles un origen tecnológico, somos retenidos por la notable
capacidad de generalización que poseen'esas nociones. No es solamente
la arcilla y el ladrillo, el mármol y la estatua los que pueden ser pen
sados según el esquema hilemórfico, sino también un gran número
de hechos de formación, de génesis y de composición en el mundo
viviente y en el dominio psíquico. La fuerza lógica de ese esquema es
tal que Aristóteles ha podido utilizarlo para sostener un sistema uni-
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versal de clasificación que se aplica a lo real tanto según la vía lógica
como según la vía física, asegurando el acuerdo entre ambos órdenes,
y autorizando el conocimiento inductivo. La propia relación entre el
alma y el cuerpo puede ser pensada según el esquema hilemórfico.

Una base tan estrecha como la de la operación tecnológica parece
difícilmente poder sostener un paradigma que posea una fuerza se
mejante de universalidad. Conviene por tanto, a fin de examinar el
fundamento del esquema hilemórfico, apreciar el sentido y el alcance
del papel jugado en su génesis por la experiencia técnica.

El carácter tecnológico del origen de un esquema no invalida dicho
esquema, pero con la condición de que la operación que sirve de base a la
formación de los conceptos utilizados pase enteramente y se exprese sin
alteración en el esquema abstracto. Por el contrario, si la abstracción se
efectúa de manera infiel y sumaria, enmascarando uno de los dinamismos
fundamentales de la operación técnica, el esquema es falso. En lugar de
poseer un verdadero valor paradigmático, no es más que una comparación,
una aproximación más o menos rigurosa según los casos.

Ahora bien, en la operación técnica que da nacimiento a un objeto
que tiene forma y materia, como un ladrillo de arcilla, el dinamismo
real de la operación está muy lejos de poder ser representado por la
pareja forma-materia. La forma y la materia del esquema hilemórfico
son una forma y una materia abstractas. El ser definido que se puede
mostrar, este ladrillo secándose sobre esa plancha, no resulta de la
reunión de una materia cualquiera con una forma cualquiera. Tómese
arena fina, mójesela y métasela en un molde de ladrillos: al desmoldarlo,
obtendremos un montón de arena, y no un ladrillo. Tómese arcilla y
pásesela por el laminador o por la hilera: no se obtendrá ni placa ni
hilos, sino un amontonamiento de hojitas rotas y de cortos segmentos
cilíndricos. La arcilla, concebida como soporte de una indefinida plas
ticidad, es la materia abstracta. El paralelepípedo rectángulo, concebido
como forma del ladrillo, es una forma abstracta. El ladrillo concreto
no resulta de la unión de la plasticidad de la arcilla y del paralelepí
pedo. Para que se pueda obtener allí un ladrillo paralelepipédico, un
individuo realmente existente, hace falta que una operación técnica
efectiva instituya una mediación entre una masa determinada de arcilla
y esta noción de paralelepípedo. Ahora bien, la operación técnica de
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moldeado no se basta a sí misma; además, no instituye una mediación
directa entre una masa determinada de arcilla y la forma abstracta
del paralelepípedo l

; la mediación es preparada por dos cadenas de
operaciones previas que hacen converger materia y forma hacia una
operación común. Dar una forma a la arcilla no es imponer la forma
paralelepipédica a la arcilla bruta: es concentrar la arcilla preparada
en un molde fabricado. Si partimos de los dos extremos de la cadena
tecnológica, el paralelepípedo y la arcilla en la cantera, experimentamos
la impresión de realizar, en la operación técnica, un encuentro entre
dos realidades de dominios heterogéneos, y de instituir una mediación,
por comunicación, entre un orden interelemental, macrofísico, más
grande que el individuo, y un orden intraelemental, microfísico, más
pequeño que el individuo.

Precisamente, en la operación técnica, lo que es preciso considerar
es la propia mediación: en el caso que se ha escogido, consiste en hacer
que un bloque de arcilla preparada llene sin vacío un molde y que,
después del desmolde, seque conservando sin fisuras ni polvoriencia ese
contorno definido. Ahora bien, la preparación de la arcilla y la construc
ción del molde ya son una mediación activa entre la arcilla bruta y la
forma geométrica imponible. El molde está construido de manera de
poder estar abierto y cerrado sin deteriorar su contenido. Ciertas formas
de sólidos, geométricamente concebibles, sólo devienen realizables con
artificios muy complejos y sutiles. El arte de construir los moldes es, aún
en nuestros días, uno de los aspectos más delicados de la fundición. Por
otra parte, el molde no es solamente construido; es también preparado:
un determinado revestimiento, un espolvoreado seco evitarán que la
arcilla húmeda se adhiera a las paredes en el momento del desmolde,
desagregándose o formando caletas. Para dar una forma, es preciso
construir tal molde determinado, preparado de tal manera, con tal tipo
de materia. Existe pues una primera progresión que va de la forma
geométrica al molde concreto, material, paralelo a la arcilla, que existe
de la misma manera que ella, puesta al lado de ella, en el orden de

l. Es decir entre la realidad de un orden de magnitud superior al futuro individuo,
que encierra las condiciones enetgéticas del moldeado, y la realidad-materia, que es,
grano a grano, en su disponibilidad, de un orden de magnitud inferior al del futuro
individuo, el ladrillo real.
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magnitud de lo manipulable. En cuanto a la arcilla, también está some
tida a una preparación; en tanto materia bruta, es 10 que la pala levanta
del yacimiento al borde del pantano, con raíces de junco, granos de
pedregullo. Secada, molida, tamizada, mojada, amasada largo tiempo,
se convierte en esa pasta homogénea y consistente que tiene una gran
plasticidad para poder abrazar los contornos del molde en el que se la
aplasta, y muy firme para conservar ese contorno durante el tiempo
necesario para que la plasticidad desaparezca. Además de la purificación,
la preparación de la arcilla tiene por fin obtener la homogeneidad y el
grado de humedad mejor escogido para conciliar plasticidad y consis
tencia. Hay en la arcilla bruta una aptitud para devenir masa plástica a
la medida del futuro ladrillo en razón de las propiedades coloidales de
los hidrosilicatos de aluminio: son esas propiedades coloidales las que
vuelven eficaces los gestos de la semicadena técnica que desembocan en
la arcilla preparada; la realidad molecular de la arcilla y del agua que ella
absorbe se ordena a través de la preparación, de manera de poder con
ducirse en el curso de la individuación como una totalidad homogénea
en el nivel del ladrillo que está apareciendo. La arcilla preparada es
aquella en la cual cada molécula será efectivamente puesta en comuni
cación, cualquiera sea su lugar con relación a las paredes del molde,.con
el conjunto de los empujes ejercidos por dichas paredes. Cada molé
cula interviene al nivel del futuro individuo, y entra así en comunica
ción interactiva con el orden de magnitud superior al individuo. De
su lado, la otra semi-cadena técnica desciende hacia el futuro individuo;
la forma paralelepipédica no es cualquier forma; ya contiene un cier
to esquematismo que puede comandar la construcción del molde, que
es un conjunto de operaciones coherentes contenidas en estado im
plícito; la arcilla no es sólo deformable pasivamente; es activamente
plástica, porque es coloidal; su facultad de recibir una forma no se
distingue de la de conservarla, porque recibir y conservar no hacen
más que uno: se trata de sufrir una deformación sin fisura y con co
herencia de las cadenas moleculares. La preparación de la arcilla es la
constitución de ese estado de igual distribución de las moléculas, de
ese ordenamiento en cadenas; la puesta en forma ya ha comenzado en
el momento en que el artesano manipula la pasta antes de introducir
la en el molde. Pues la forma no es solamente el hecho de ser parale-
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lepipédica; es también el hecho de estar sin fisura en el paralelepípedo,
sin burbuja de aire, sin grieta: la cohesión fina es el resultado de una
puesta en forma; y esta puesta en forma no es más que la explotación
de los caracteres coloidales de la arcilla. Antes de toda elaboración, la
arcilla, en el pantano, está ya en forma, pues ya es coloidal. El trabajo
del artesano utiliza esta forma elemental sin la cual nada sería posible,
y que es homogénea con relación a la forma del molde: en las dos
semicadenas técnicas, sólo hay un cambio de escala. En el lodazal, la
arcilla posee sus propiedades coloidales, pero están allí molécula por
molécula, o grano a grano; eso ya es forma, y es lo que más tarde
mantendrá el ladrillo homogéneo y bien moldeado. La cualidad de la
materia es fuente de forma, elemento de forma que la operación téc
nica hace cambiar de escala. En la otra semicadena técnica, la forma
geométrica se concretiza, deviene dimensión del molde, maderas en
sambladas, maderas salpicadas, o maderas mojadas2

• La operación'
técnica prepara dos semicadenas de transformaciones que se encuentran
en un cierto punto, cuando los dos objetos elaborados poseen carac
teres compatibles, están a la misma escala; esta puesta en relación no
es única e incondicional; puede hacerse por etapas; lo que se conside
ra como la puesta en forma única no es a menudo más que el último
episodio de una seriede transformaciones; cuando el bloque de arcilla
recibe la deformación final que le permite llenar el molde, sus molé
culas no se reorganizan completamente y de un sólo golpe; se despla
zan poco unas en relación con las otras; su topología se mantiene, sólo
se trata de una última deformación global. Ahora bien, esta deforma
ción global no es solamente una puesta en forma de la arcilla por su
contorno. La arcilla da a luz un ladrillo porque esta deformación
opera sobre masas en las cuales las moléculas ya están ordenadas entre
sí, sin aire, sin grano de arena, con un buen equilibrio coloidal; si el
molde no gobernara en una última deformación todo este arreglo
anterior ya constituido, no daría ninguna forma; podemos decir que

2. De este modo, el molde no es solamente el molde, sino también el término de la
cadena técnica interelemental, que comporta vastos conjuntos que encierran el futuro
individuo (obrero, taller, prensa, arcilla) y que contienen la energía potencial. El molde
totaliza y acumula esas relaciones interelementales, como la arcilla preparada totaliza y
acumula las interacciones moleculares intraelementales de los hidrosilicatos de aluminio.
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la forma del molde sólo opera sobre la forma de la arcilla, no sobre la
materia arcilla. El molde limita y estabiliza una forma, antes que im
ponerla: da fin a la deformación, la acaba al interrumpirla según un
contorno definido: modula el conjunto de los ribetes ya formados: el
gesto del obrero que llena el molde y apisona la tierra continúa el
gesto anterior del amasado, del estiramiento, del masajeo: el molde
juega el papel de un conjunto fijo de manos modeladoras, obrando
como manos masajeantes detenidas. Se podría hacer un ladrillo sin
molde, con las manos, prolongando el masajeo con una confección
que lo continuaría sin ruptura. La materia es materia porque contiene
una propiedad positiva que le permite ser modelada. Ser modelada no
es sufrir desplazamientos arbitrarios, sino ordenar su plasticidad según
fuerzas definidas que estabilizan la deformación. La operación técnica
es mediación entre un conjunto interelemental y un conjunto intrae
lemental. La forma pura ya contiene gestos, y la materia primera es
capacidad de devenir; los gestos contenidos en la forma encuentran el
devenir de la materia y lo modulan. Para que la materia pueda ser
modulada en su devenir, hace falta que ella sea, como la arcilla en el
momento en que el obrero la apisona en el molde, realidad deforma
ble, es decir realidad que no es una forma definida, sino todas las
formas indefinidamente, dinámicamente, porque esta realidad, al
mismo tiempo que posee inercia y consistencia, es depositaria de
fuerza, al menos durante un instante, y se identifica punto por punto
con esa fuerza; para que la arcilla llene el molde, no basta que sea
plástica: hace falta que transmita la presión que le imprime el obrero,
y que cada punto de su masa sea un centro de fuerzas; la arcilla hace
su camino en el molde que llena; propaga consigo, en su masa, la
energía del obrero. Durante el tiempo del llenado se actualiza una
energía potenciaP. Es preciso que la energía que impulsa la arcilla
exista, en el sistema molde-mano-arcilla, bajo forma potencial, a fin
de que la arcilla llene todo el espacio vacío, desarrollándose en cualquier
dirección, detenida solamente por los bordes del molde. Las paredes

3. Esta energía expresa e! estado macroscópico de! sistema que contiene e! futuro
individuo; es de origen intere!emental; ahora bien, ella entra en comunicación
interactiva con cada molécula de la materia, y es de esta comunicación que surge la
forma, contemporánea del individuo.
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del molde no intervienen entonces en absoluto como estructuras
geométricas materializadas, sino punto por Pllnto en tanto lugares
fijos que no dejan avanzar la arcilla en expansión y oponen a la presión
que ella despliega una fuerza igual y de sentido contrario (principio
de la reacción), sin efectuar ningún trabajo, puesto que esos lugares
fijos no se desplazan. Las paredes del molde juegan en relación con un
elemento de arcilla el mismo papel que un elemento de esta arcilla
juega en relación con otro elemento vecino: la presión de un elemen
to en relación con otro en el seno de la masa es casi tan fuerte como
la de un elemento de pared en relación con un elemento de masa; la
única diferencia reside en el hecho de que la pared no se desplaza,
mientras que los elementos de la arcilla pueden desplazarse unos en
relación con otros y en relación con las paredes4• Durante el llenado,
se actualiza una energía potencial que se traduce en el seno de la arci
lla a través de fuerzas de presión. La materia vehiculiza con ella la
energía potencial que se actualiza; la forma, representada aquí por el
molde, juega un rol informante al ejercer fuerzas sin trabajo, fuerzas
que limitan la actualización de la energía potencial de la que es por
tadora la materia momentáneamente. Esta energía puede, en efecto,
actualizarse según tal o cual dirección, con tal o cual rapidez: la forma
limita. La relación entre materia y forma no se lleva a cabo entonces
entre materia inerte y forma que viene de afuera; entre materia y for
ma existe operación común y a un mismo nivel de existencia; este
nivel común de existencia es el de la fuerza, que proviene de una
energía momentáneamente vehiculizada por la materia, pero extraída
de un estado del sistema interelemental total de dimensión superior,
y que expresa las limitaciones individuantes. La operación técnica
constituye dos semi-cadenas que, a partir de la materia bruta y la
forma pura, se encaminan una hacia la otra y se reúnen. Esta reunión
se vuelve posible por la congruencia dimensional de los dos extremos
de la cadena; los eslabones sucesivos de elaboración transfieren carac
teres sin crear otros nuevos: solamente estabilizan cambios de orden
de magnitud, de niveles y de estado (por ejemplo el pasaje del estado

4. Así e! individuo se constituye por este acto de comunicación, en el seno de una
sociedad de partículas en interacción recíproca, entre todas las moléculas y la acción
de moldeado.
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molecular al estado molar, del estado seco al húmedo); lo que hay en
el extremo de la semicadena material es la aptitud de la materia de
vehiculizar punto por punto una energía potencial que puede provo
car un movimiento en un sentido indeterminado; lo que hay en el
extremo de la semicadena formal es la aptitud de una estructura de
condicionar un movimiento sin cumplir un trabajo, por un juego de
fuerzas que no desplazan su punto de aplicación. Esta afirmación no
es sin embargo rigurosamente cierta; para que el molde pueda limitar
la expansión de la tierra plástica y dirigir estáticamente esta expansión,
es preciso que sus paredes desarrollen una fuerza de reacción igual al
empuje de la tierra; la tierra refluye y se aplasta, colmando los vacíos,
cuando la reacción de las paredes del molde es ligeramente más elevada
que las fuerzas que se ejercen en otros sentidos en el interior de la masa
de tierra; cuando el molde es llenado completamente, por el contrario,
las presiones internas son en todas partes iguales a las fuerzas de reacción
de las paredes, de modo que no pueda efectuarse ya ningún movimien
to. La reacción de las paredes es pues la fuerza estática que dirige a la
arcilla en el curso del llenado, prohibiendo la expansión según ciertas
direcciones. Sin embargo, las fuerzas de reacción sólo pueden existir
como consecuencia de una muy pequeña flexión elástica de las paredes;
se puede decir que, desde el punto de vista de la materia, la pared formal
es el límite a partir del cual no es posible un desplazamiento en un
sentido determinado más que al precio de un aumento de trabajo muy
grande; pero para que esta condición del aumento de trabajo sea eficaz,
es preciso que ella comience a realizarse antes de que el equilibrio se
rompa y la materia tome otras direcciones en las cuales no está limitada,
impulsada por la energía que ella vehiculiza y actualiza al avanzar; es
preciso entonces que exista un ligero trabajo de las paredes del molde,
el cual corresponde al pequeño desplazamiento del punto de aplicación
de las fuerzas de reacción. Pero este trabajo no se añade a aquel que
produce la actualización de la energía vehiculizada por la arcilla; tam
poco se resta: él no interfiere con el otro; por otra parte puede ser tan
reducido como se quiera; un molde en madera delgada se deforma
notablemente bajo la brusca presión de la arcilla, luego vuelve progre
sivamente a su lugar; un molde en madera gruesa se desplaza menos; un
molde en sílex o en hierro fundido se desplaza extremadamente poco.
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Además, el trabajo positivo de reacomodamiento compensa en gran
parte el trabajo negativo de deformación. El molde puede tener una
cierta elasticidad; simplemente no debe ser plástico. Es en tanto fUerzas
que materia y forma son puestas en presencia. La única diferencia entre
el tégimen de esas fuerzas para la materia y para la forma reside en que
las fuerzas de la materia provienen de una energía vehiculizada por ella
y siempre disponible, mientras que las fuerzas de la forma son fuerzas
que sólo producen un trabajo muy débil, e intervienen como límites de
la actualización de la energía de la materia. No es en el instante infini
tamente corto, sino en el devenir, que forma y materia difieren; la forma
no es vehículo de energía potencial; la materia sólo es materia informa
ble debido a que puede ser punto por punto el vehículo de una energía
que se actualiza5; el tratamiento previo de la materia bruta tiene por
función volver la materia soporte homogéneo de una energía potencial
definida; es a través de esta energía potencial que la materia deviene; la
forma, por su parte, no deviene. En la operación instantánea, las fuerzas
que son de la materia y las que provienen de la forma no difieren; son
homogéneas entre sí y forman parte del mismo sistema físico instantá
neo; pero no forman parte del mismo conjunto temporal. Los trabajos
ejercidos por las fuerzas de deformación elástica del molde ya no son
nada después del moldeado; se han anulado, o se han degradado por el
calor, y no han producido nada en el orden de magnitud del molde. Por
el contrario, la energía potencial de la materia se ha actualizado en el
orden de magnitud de la masa de arcilla que dan a luz una repartición
de las masas elementales. He aquí por qué el tratamiento previo de la
arcilla prepara esta actualización: vuelve a la molécula solidaria de las
demás moléculas y al conjunto deformable, para que cada pequeña
parte participe igualmente de la energía potencial cuya actualización

5. Aunque esta energía sea una energía de estado. una energía del sistema interelemental.
La comunicación entre órdenes de magnitud consiste en esta interacción de los dos
órdenes de magnitud como encuentro de fuerzas al nivel del individuo bajo la égida
de una singularidad, principio de forma, inicio de individuación. La singularidad
mediadora es aquí el molde; en orros casos, en la naturaleza, puede ser la piedra que
da comienzo a la duna, el pedregullo germen de una isla dentro de un río que arrastra
aluviones: la singularidad es de nivel intermediario entre la dimel1sión intere!emental
y la dimensión intraelemental.
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es el moldeado; es esencial que todas las pequeñas partes, sin discon
tinuidad ni privilegio, tengan las mismas chances de deformarse en
cualquier sentido; un grumo, una piedra, son dominios de no parti
cipación en esta potencialidad que se actualiza localizando su sostén:
son singularidades parásitas.

El hecho de que haya un molde, es decir límites de la actualización,
crea en la materia un estado de reciprocidad de las fuerzas que conduce
al equilibrio; el molde no actúa desde afuera imponiendo una forma;
su acción reverbera en toda la masa por la acción molécula a molécula,
parcela a parcela; la arcilla al final del moldeado es la masa en la cual
todas las fuerzas de deformación encuentran en todas partes fuerzas
iguales y de sentido contrario que la equilibran. El molde traduce su
existencia en el seno de la materia haciéndola tender hacia una condición
de equilibrio. Para que este equilibrio exista es preciso que al final de
la operación subsista una cierta cantidad de energía potencial aún
inactualizada, contenida en todo el sistema. No sería exacto decir que
la forma juega un papel estático mientras que la materia juega un papel
dinámico; de hecho, para que haya sistema único de fuerzas, es preciso
que materia y forma jueguen ambos un rol dinámico; pero esta igualdad
dinámica sólo es verdadera en el instante. La forma no evoluciona,
no se modifica, porque no encierra ninguna potencialidad, mientras
que la materia evoluciona. La materia es portadora de potencialidades
uniformemente esparcidas y repartidas en ella misma; la homogeneidad
de la materia es la homogeneidad de su devenir posible. Cada punto
tiene tantas chances como todos los demás; la materia tomando forma
está en estado de resonancia interna completa; lo que pasa en un punto
repercute sobre todos los otros, el devenir de cada molécula repercute
sobre el devenir de todas las demás en todos los puntos y en todas las
direcciones; la materia es aquello cuyos elementos no están aislados
unos de otros ni son heterogéneos unos con relación a otros; toda he
terogeneidad es condición de no transmisión de las fuerzas, por tanto
de no resonancia interna. La plasticidad de la arcilla es su capacidad
de estar en estado de resonancia interna desde el momento en que está
sometida a una presión en un receptáculo. El molde como límite es
aquello a través de lo cual es provocado el estado de resonancia interna,
pero no es aquello a través de lo cual ese estado se realiza; el molde
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no es lo que, en el seno de la tierra plástica, transmite en todos los
sentidos las presiones y los desplazamientos de manera uniforme. Uno
no puede decir que el molde da forma; es la tierra la que toma forma
según el molde, porque ella comunica con el obrero. La positividad
de esta adquisición de forma pertenece a la tierra y al obrero; ella es
esa resonancia interna, el trabajo de esa resonancia interna6

• El molde
interviene como condición de cierre, límite, detención de expansión,
dirección de mediación. La operación técnica instituye la resonancia
interna en la materia que adquiere forma, en medio de condiciones
energéticas y de condiciones topológicas; las condiciones topológicas
pueden ser llamadas forma, y las condiciones energéticas expresan el
sistema entero. La resonancia interna es un estado de sistema que exige
esta realización de las condiciones energéticas, de las condiciones to
pológicas y de las condiciones materiales: la resonancia es intercambio
de energía y de movimientos en un receptáculo determinado, comuni
cación entre una materia microfísica y una energía macrofísica a partir
de una singularidad de dimensión media, topológicamente definida.

2. Validez del esquema hilemóifico; la zona oscura del esquema
hilemóifico; generalización de la noción de adquisición de forma;
modelado, moldeado, modulación.

La operación técnica de adquisición de forma puede entonces servir
de paradigma con tal de que se le pida a esta operación que indique
las verdaderas relaciones que constituye. Ahora bien, estas relaciones
no se establecen entre la materia bruta y la forma pura, sino entre la
materia preparada y la forma materializada: la operación de adquisición
de forma no supone solamente materia bruta y forma, sino también
energía; la forma materializada es una forma que puede obrar como
límite, como frontera topológica de un sistema. La materia preparada
es aquella que puede vehiculizar los potenciales energéticos cargados
por la manipulación técnica. La forma pura, para jugar un papel en
la operación técnica, debe convertirse en sistema de puntos de aplica-

6. En ese instante, la materia no es más materia preindividual, materia molecular,
sino ya individuo. La energía potencial que se actualiza expresa un estado de sistema
interelemental más vasto que la materia.
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ción de las fuerzas de reacción, mientras que la materia bruta deviene
vehículo homogéneo de energía potencial. La adquisición de forma
es operación común de la forma y de la materia en un sistema: la
condición energética es esencial, y no es aportada únicamente por
la forma; es todo el sistema el que es sede de la energía potencial,
precisamente debido a que la adquisición de forma es una operación
en profundidad y en toda la masa, a consecuencia de un estado de
reciprocidad energética de la materia en relación consigo misma?
Lo que es determinante en la adquisición de forma es la distribución
de la energía, y la conveniencia mutua de la materia y la forma es
relativa a la posibilidad de existencia ya los caracteres de ese sistema
energético. La materia es lo que vehiculiza esta energía y la forma
lo que modula la distribución de esta misma energía. La unidad
materia-forma, en el momento de la adquisición de forma, está en
el régimen energético.

El esquema hilemórfico sólo retiene las extremidades de esas dos
semicadenas que elabora la operación técnica; el propio esquematismo
de la operación es velado, ignorado. Hay un agujero en la represen
tación hilemórfica, que hace desaparecer la verdadera mediación, la
operación misma que une a las dos semicadenas entre sí al instituir
un sistema energético, un estado que evoluciona y que debe existir
efectivamente para que un objeto aparezca con su hecceidad. El es
quema hilemórfico corresponde al conocimiento de un hombre que
permanece fuera del taller y sólo considera lo que allí entra y lo que
de allí sale; para conocer la verdadera relación hilemórfica, tampoco
basta con penetrar en el taller y trabajar con el artesano: para seguir la
operación de adquisición de forma en las diferentes escalas de magnitud
de la realidad física haría falta penetrar en el molde mismo.

Captada en sí misma, la operación de adquisición de forma puede
efectuarse de varias maneras, según diferentes modalidades aparen
temente muy distintas unas de otras. La verdadera tecnicidad de la
operación de adquisición de forma sobrepasa largamente los límites
convencionales que separan los oficios y los dominios del trabajo. Así se

7. Esta reciprocidad causa una permanente disponibilidad energética: en un espacio
muy limitado puede efectuarse un trabajo considerable si una singularidad inicia allí
una transformación.
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vuelve posible, para el estudio del régimen energético de la adquisición
de forma, aproximar el moldeado de un ladrillo al funcionamiento de
un relé electrónico. En un tubo electrónico tipo triodo, la «materia»
(vehículo de energía potencial que se actualiza) es la nube de electrones
que sale del cátodo en el circuito cátodo-ánodo, efectuador-generador.
La «forma» es lo que limita esta actualización de la energía potencial
en reserva en el generador, es decir el campo eléctrico creado por la
diferencia de potencial entre la grilla de comando y el cátodo, que se
opone al campo cátodo-ánodo creado por el propio generador; ese
contracampo es un límite a la actualización de la energía potencial,
como las paredes del molde son un límite para la actualización de la
energía potencial del sistema arcilla-molde, transportada por la arcilla
en su desplazamiento. La diferencia entre los dos casos radica en el
hecho de que, para la arcilla, la operación de adquisición de forma
es finita en el tiempo: tiende muy lentamente (en algunos segundos)
hacia un estado de equilibrio, luego el ladrillo es desmoldado; cuando
se alcanza el estado de equilibrio se desmolda. En el tubo electrónico,
se emplea un soporte de energía (la nube de electrones dentro de un
campo) de una inercia muy débil, de modo que el estado de equilibrio
(adecuación entre la distribución de los electrones y el gradiente del
campo eléctrico) es obtenido en un tiempo extremadamente corto con
relación al precedente (algunos billonésimos de segundo en un tubo de
gran dimensión, algunos décimos de billonésimos de segundo en los
tubos de pequeña dimensión). En estas condiciones, el potencial de
la grilla de comando es utilizado como molde variable; la repartición
del soporte de energía según ese molde es tan rápida que se efectúa
sin retardo apreciable para la mayor parte de las aplicaciones: el molde
variable sirve entonces para hacer variar en el tiempo la actualización
de la energía potencial de una fuente; uno no se detiene cuando el
equilibrio es alcanzado, se continúa modificando el molde, es decir la
tensión de la grilla; la actualización es casi instantánea, no hay jamás
detención por desmolde, porque la circulación del soporte de energía
equivale a un desmoldepermanente; un modulador es un molde tempo
ral continuo. Allí la «materia» es casi únicamente soporte de energía
potencial; conserva siempre sin embargo una determinada inercia, que
impide al modulador ser infinitamente rápido. En el caso del molde
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con arcilla, por el contrario, lo que es utilizado técnicamente es el
estado de equilibrio que uno puede conservar desmoldando: se admite
entonces una viscosidad bastante grande de la arcilla para que la forma
sea conservada durante el desmolde, aunque esta viscosidad haga más
lenta la adquisición de forma. Por el contrario, en un modulador se
disminuye lo más posible la viscosidad del portador de energía, pues
no se busca conservar el estado de equilibrio después de que las con
diciones de equilibrio han cesado: es más fácil de modular la energía
impulsada por el aire comprimido que por el agua a presión, más fácil
de modular aun la energía impulsada por electrones en tránsito que
por el aire comprimido. El molde y el modulador son casos extremos,
pero la operación esencial de adquisición de forma se cumple en ellos
de la misma manera; consiste en el establecimiento de un régimen
energético, durable o no. Moldear es modular de manera definitiva;
modular es moldear de manera continua y perpetuamente variable.

Un gran número de operaciones técnicas llevan a cabo una adqui
sición de forma que posee caracteres intermedios entre la modulación
y el moldeado; así una hilera, un laminador, son moldes de régimen
continuo, que crean por etapas sucesivas (las pasadas) un determinado
perfil; el desmolde es allí continuo, como en un modulador. Se podría
concebir un laminador que modularía realmente la materia, y fabri
caría, por ejemplo, una barra almenada o dentada; los laminadores
que producen la chapa estriada modulan la materia, mientras que un
laminador liso solamente la modela. Moldeado y modulación son los
dos casos límites de los que el modelado es el caso intermedio.

Nosotros quisiéramos mostrar que el paradigma tecnológico no
está desprovisto de valor, y que hasta un cierto punto permite pensar
la génesis del ser individuado, pero con la condición expresa de que se
retenga como esquema esencial la relación de la materia y de la forma
a través del sistema energético de la adquisición de forma. Materia y
forma deben ser captadas durante la adquisición deforma, en el instante
en que la unidad del devenir de un sistema energético constituye esta
relación al nivel de la homogeneidad de las fuerzas entre la materia y
la forma. Lo que es esencial y central es la operación energética, que
supone potencialidad energética y límite de la actualización. La ini
ciativa en la génesis de la sustancia no regresa ni a la materia bruta en
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tanto pasiva ni a la forma en tanto pura: es el sistema completo quien
engendra, y lo hace porque es un sistema de actualización de energía
potencial que reúne en una mediación activa dos realidades de órdenes
de magnitud diferentes en un orden intermediario.

La individuación, en el sentido clásico del término, no puede tener
su principio en la materia o en la forma; ni la forma ni la materia bastan
para la adquisición de forma. El verdadero principio de individuación
es la propia génesis mientras se efectúa, es decir el sistema que deviene,
cuando la energía se actualiza. El verdadero principio de individua
ción no puede ser buscado en lo que existe antes que se produzca la
individuación, ni en lo que queda luego de que la individuación es
consumada; es el sistema energético el que es individuante en la me
dida en que realiza en sí mismo esta resonancia interna de la materia
adquiriendo forma y una mediación entre órdenes de magnitud. El
principio de individuación es la manera única en la que se establece
la resonancia interna de esta materia que está adquiriendo esta for
ma. El principio de individuación es una operación. Lo que hace
que un ser sea él mismo, diferente de todos los demás, no es ni su
materia ni su forma, sino la operación a través de la cual su materia
ha adquirido forma en un cierto sistema de resonancia interna. El
principio de individuación del ladrillo no es la arcilla, ni el molde
-de ese montón de arcilla y de ese molde saldrán ladrillos distintos,
poseyendo cada uno su hecceidad-, sino que es la operación a través
de la cual la arcilla, en un momento dado, en un sistema energético
que comprende tanto los menores detalles del molde como los más
pequeños apisonamientos de esta tierra húmeda, ha tomado forma,
bajo tal empuje, así distribuido, así difundido, así actualizado: ha
habido un momento en que la energía del empuje se ha transmitido
en todos los sentidos de cada molécula a todas las demás, de la arcilla
a las paredes y de las paredes a la arcilla: el principio de individuación
es la operación que lleva a cabo un intercambio energético entre la
materia y la forma, hasta que el conjunto desemboca en un estado
de equilibrio. Se podría decir que el principio de individuación es
la operación allagmática común entre la materia y la forma a través de
la actualización de la energía potencial. Esta energía es energía de un
sistema; puede producir efectos en todos los puntos del sistema de
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manera igual, está disponible y se comunica. Esta operación se apoya
sobre la singularidad o las singularidades del hic et nunc concreto; las
envuelve y las amplificaS.

3. Límites del esquema hilemóifico.

Sin embargo, el paradigma tecnológico no se puede extender
de manera puramente analógica a la génesis de todos los seres. La
operación técnica es completada en un tiempo limitado; luego de la
actualización, deja un ser parcialmente individuado, más o menos
estable, que extrae su hecceidad de esta operación de individuación
habiendo constituido su génesis en un tiempo muy corto; el ladrillo, al
final de algunos años o de algunos miles de años, vuelve a ser polvo. La
individuación es completada de un solo golpe; el ser individuado nunca
está más perfectamente individuado que cuando sale de las manos de
un artesano. Existe así una cierta exterioridad de la operación de indivi
duación en relación con su resultado. Por el contrario, en el ser viviente,
la individuación no se produce por una operación única, limitada en el
tiempo; el ser viviente posee parcialmente en sí mismo su propio princi
pio de individuación; continúa su individuación, y el resultado de una
primera operación de individuación, en lugar de ser un resultado que se
degrada progresivamente, se convierte en principio de una individuación
posterior. La operación individuante y el ser individuado no están en la
misma relación que en el interior del producto del esfuerzo técnico. El
devenir del ser viviente, en lugar de ser un devenir luego de la individua
ción, es siempre un devenir entre dos individuaciones; 10 individuante
y lo individuado están en relación allagmática prolongada. En el objeto
técnico, esta relación aIlagmática sólo existe un instante, cuando las dos
semicadenas están soldadas una a la otra, es decir cuando la materia toma
forma; en ese instante, lo individuado y 10 individuante coinciden; cuando
esta operación finaliza, ambos se separan; e11adrillo no arrastra su molde9,

8. Estas singularidades reales, ocasión de la operación común, pueden ser llamadas
inftrmación. La forma es un dispositivo para producirlas.

9. Manifiesta solamente las singularidades del hic etnunc que constituyen las condiciones de
información de su moldeado particular: estado de desgaste del molde, grietas, irregularidades.
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y se desprende del obrero o de la máquina que lo ha prensado. El ser vi
viente, luego de haber sido iniciado, continúa individuándose él mismo;
es a la vez sistema individuante y resultado parcial de individuación. Se
instituye en el ser viviente un nuevo régimen de resonancia interna,
cuyo paradigma no es proporcionado por la tecnología: una resonancia
a través del tiempo, creada por la recurrencia del resultado que se eleva
hacia el principio y se convierte a su turno en principio. Como en la
individuación técnica, una permanente resonancia interna constituye
la unidad organísmica. Pero además, a esta resonancia de lo simultá
neo se sobreimprime una resonancia de 10 sucesivo, una allagmática
temporal. El principio de individuación del viviente es siempre una
operación, como la adquisición de forma técnica, pero esta operación
posee dos dimensiones, la de simultaneidad, y la de sucesión, a través
de la ontogénesis sostenida por la memoria y el instinto.

Uno puede entonces preguntarse si el verdadero principio de indi
viduación no está mejor señalado por lo viviente que por la operación
técnica, y si la operación técnica podría ser conocida como individuante
sin el paradigma implícito de la vida que existe en nosotros, que conoce
mos la operación técnica y la practicamos con nuestro esquema corporal,
nuestros hábitos y nuestra memoria. Esta cuestión es de un gran alcance
filosófico, pues conduce a preguntarse si puede existir una verdadera
individuación fuera de la vida. Para saberlo, no es la operación técnica,
antropomórfica y por consecuencia zoomórflca, lo que hace falta estudiar,
sino los procesos de formación natural de las unidades elementales que
la naturaleza presenta fuera del reino definido como viviente.

De este modo, el sistema hilemórfico, que surge de la tecnología,
es insuficiente bajo sus especies habituales, porque ignora el centro
mismo de la operación técnica de adquisición de forma, y conduce en
dicho sentido a ignorar el rol jugado en la adquisición de forma por las
condiciones energéticas. Además, incluso restablecido y completado
bajo forma de tríada materia-forma-energía, el sistema hilemórfico
corre el riesgo de objetivar abusivamente un aporte de lo viviente en
la operación técnica; es la intención fabricadora la que constituye el
sistema gracias al cual se establece el intercambio energético entre
materia y energía en la adquisición de forma; este sistema no forma
parte del objeto individuado; ahora bien, el objeto individuado es
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pensado por el hombre como poseyendo una individualidad en tanto
objeto fabricado, por referencia a la fabricación. La hecceidad de este
ladrillo como ladrillo no es una hecceidad absoluta, la hecceidad de
ese objeto no preexiste al hecho de que es un ladrillo. Se trata de la
hecceidad del objeto en tanto ladrillo: comporta una referencia a la
intención de uso y, a través suyo, a la intención fabricadora, por tanto
al gesto humano que ha constituido las dos semicadenas reunidas en
sistema para la operación de adquisición de forma Jo. En este sentido,
el sistema hilemórfico quizás sólo es tecnológico en apariencia: es el
reflejo de los procesos vitales en una operación conocida de manera
abstracta y que extrae su consistencia del hecho de que es realizada
por un ser viviente para seres vivientes. Por ello se explicaría el gran
poder paradigmático del esquema hilemórfico: proveniente de la vida,
retorna a ella y se aplica a ella, pero con un déficit que viene del hecho
de que ha captadola toma de conciencia que ha explicitado a través del
caso particular abusivamente simplificado de la adquisición de forma
técnica; este esquema capta tipos más que individuos, ejemplares de
un modelo más que realidades. El dualismo materia-forma, captando
sólo los términos extremos entre lo más grande y lo más pequeño que
el individuo, deja en la oscuridad la realidad que es del mismo orden
de magnitud que el individuo producido, y sin la cual los términos
extremos permanecerían separados: una operación allagmática que se
despliega a partir de una singularidad.

Sin embargo, para descubrir el verdadero principio de individua
ción no basta con criticar el esquema hilemórfico y con restituir una
relación más exacta en el desenvolvimiento de la adquisición de forma
técnica. Tampoco basta con suponer en primer lugar un paradigma
biológico en el conocimiento que se adquiere de la operación técnica:
aunque la relación materia-forma en la adquisición de forma técnica es
conocida con facilidad (de manera adecuada o inadecuada) gracias al

10. La individualidad del ladrillo, eso por lo que esre ladrillo expresa ral operación
que ha existido hic et nunc, envuelve las singularidades de dicho hic et nunc, las
prolonga, las amplifica; ahora bien, la producción técnica busca reducir el margen
de variabilidad, de imprevisibilidad. La información real que modula un individuo
aparece como parásita; es aquello por lo que el objeto técnico sigue siendo en alguna
medida inevitablemente natural.
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hecho de que somos seres vivientes, eso no impide que la referencia al
dominio técnico nos es necesaria para clarificar, explicitar y objetivar esta
noción implícita que el sujeto lleva consigo. Si lo vital experimentado
es la condición de lo técnico representado, lo técnico representado se
convierte a su turno en condición del conocimiento de lo vital. Somos
así reenviados de un orden a otro, de modo que el esquema hilemórfico
parece deber su universalidad principalmente al hecho de que instituye
una cierta reciprocidad entre el dominio vital y el dominio técnico.
Este esquema no es, por otra parte, el único ejemplo de una correlación
semejante: el automatismo bajo sus diversas formas ha sido empleado
con más o menos éxito para penetrar en las funciones de lo viviente
mediante representaciones surgidas de la tecnología, desde Descartes
hasta la cibernética actual. Sin embargo, surge una importante difi
cultad en la utilización del esquema hilemórfico: no indica lo que es el
principio de individuación de lo viviente, precisamente porque atribuye
a los dos términos una existencia anterior a la relación que los une, o al
menos porque no permite pensar claramente esta relación; sólo puede
representar la mezcla, o la incorporación parte por parte; la manera en
que la forma informa la materia no está muy precisada por el esquema
hilemórfico. Utilizar el esquema hilemórfico es suponer que el prin
cipio de individuación está en la forma o en la materia, pero no en su
relación. El dualismo de las sustancias -alma y cuerpo- se encuentra
en germen en el esquema hilemórfico, y uno puede preguntarse si ese
dualismo ha surgido efectivamente de las técnicas.

Para profundizar este examen, es necesario considerar todas las con
diciones que rodean una toma de conciencia nocional. Si no hubiera
más que el ser individual viviente y la operación técnica, el esquema
hilemórfico quizás no podría constituirse. De hecho, en el origen del
esquema hilemórfico, el término medio entre el dominio viviente y el
dominio técnico parece haber sido la vida social. Lo que el esquema
hilemórfico refleja en primer lugar es una representación socializada
del trabajo y una representación igualmente socializada del ser viviente
individual; la coincidencia entre estas dos representaciones es el fun
damento común de la extensión del esquema de un dominio al otro,
y la garantía de su validez en una determinada cultura. La operación
técnica que impone unaforma a una materiapasiva eindeterminada no
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es sólo una operación abstractamente considerada por el espectador
que ve lo que entra en el taller y lo que sale de allí sin co~~cer.l~ ~la
boración propiamente dicha. Es esencialmente la operacl~n dmgIda
por el hombre libre y ejecutada por el esclavo; ~l hombre 1r,b:e escoge
materia indeterminada porque basta con deSIgnarla genencamente
por el ;ombre de sustancia, sin verla, sin manipularla, sin prepararla:
el objeto será hecho de madera, de hierro, o en tierra. La verdadera
pasividad de la materia es su disponibilidad abstrac~a~r~ la orden dada
que otros ejecutarán. La pasividad es la de la medIaclOn humana que
se procurará la materia. La forma corresponde a 10 que el hombre qu.e
dirige ha pensado por sí mismo y que debe expresar de manera POSI
tiva cuando da sus órdenes: la forma es pues del orden de lo expresable;
es eminentemente activa porque es lo que se impone a aquellos que
manipularán la materia; es el contenido n:ismo de la orden, aq~ello
a través de lo cual gobierna. El carácter actIVO de la forma, el car~~t,er
pasivo de la materia, responden a la~ con~iciones de la translIllSlOn
de la orden, la cual supone jerarqma socIal: es en el conten~do de
la orden que el índice de la materia es un indet~r~inado,mle~,tras
que la forma es determinación, expresable y 10glCa. Es tambIen a
través del condicionamiento social que el alma se opone al cu~r~o;
no es a través del cuerpo que el individuo es ciudadano, ~artlCIpa

en los juicios colectivos, en las creencias comu.ne.s, sobreVIve en la
memoria de sus conciudadanos: el alma se dlstmgue del cuerpo
como el ciudadano del ser humano viviente. La distinción entre la
forma y la materia, entre el alma y el cuerpo, refleja una ciuda~que
contiene ciudadanos por oposición a los esclavos. Se debe senalar
sin embargo que los dos esquemas, tecnoló.gico y cívico,. si bien
están de acuerdo en distinguir los dos térmmos, no le aSIgnan el
mismo rol en las dos parejas: el alma no es pura actividad, plen.a
determinación, mientras que el cuerpo sería pasividad e indeter~I
nación. El ciudadano es individuado como cuerpo, pero tambIen

es individuado como alma.
Las vicisitudes del esquema hilemórfico provienen del hecho de

que no es ni directamente tecnológico ni dire~t:unentevit.al:.pertenece
a la operación tecnológica y a la realidad VIVIente medIatlza~as ~?r
lo social, es decir por las condiciones ya dadas -en la comUlllcaClOn
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interindividual- de una recepción eficaz de información, en este caso la
orden de fabricación. Esta comunicación entre dos realidades sociales,
esta operación de recepción que es la condición de la operación técnica,
esconde aquello que, en el seno de la operación técnica, permite a los
términos extremos -forma y materia- entrar en comunicación interac
tiva: la información, la singularidad del «hic et nunc» de la operación,
acontecimiento puro a la medida del individuo que está apareciendo.

n. Significación física de la adquisición de forma técnica

1. Condiciones físicas de la adquisición deforma técnica.

Si el condicionamiento psicosocial del pensamiento es capaz de
explicar las vicisitudes del esquema hilemórfico, apenas puede explicar
sin embargo su permanencia y su universalidad en la reflexión. Esta
permanencia a través de los aspectos sucesivos, esta universalidad que
cubre dominios infinitamente diversos, parece requerir un fundamento
menos fácilmente modificable que la vida social. El descubrimiento de
ese fundamento incondicional es preciso exigirlo del análisis físico de
las condiciones de posibilidad de la adquisición de forma. La propia
adquisición de forma demanda materia, forma y energía, singularidad.
Pero para que de una materia bruta y de una forma pura puedan partir
dos semicadenas técnicas que luego la adquisición de información sin
gular reunirá, es preciso que la materia bruta contenga ya antes de
cualquier elaboración algo que pueda formar un sistema que concuerde
con el punto de salida de la semicadena cuyo origen es la forma pura.
Es en el mundo natural, antes de toda elaboración humana, donde debe
ser buscada esta condición. Es preciso que la materia esté estructurada
de una cierta manera, que ya posea propiedades que sean la condición
de la adquisición de forma. Podríamos decir en un cierto sentido que la
materia contiene la coherencia de la forma antes de la adquisición de
forma; ahora bien, esta coherencia es ya una configuración que posee
función de forma. La adquisición de forma técnica emplea adquisiciones
de formas naturales anteriores a ella, que han creado lo que se podría
llamar una hecceidad de la materia bruta. Un tronco de árbol sobre la
obra en construcción es materia bruta abstracta en tanto se la considera
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como volumen de madera a utilizar; sólo la esencia a la cual pertenece
se aproxima a 10 concreto, señalando que se hallará de forma probable
tal conducta de la materia en el momento de la adquisición de forma:
un tronco de pino no es un tronco de abeto. Pero este árbol, este tron
co, posee una hecceidad en su totalidad y en cada una de sus partes,
hasta una escala determinada de pequeñez; posee una hecceidad en su
totalidad en el sentido de que es recto o curvo, casi cilíndrico o regular
mente cónico, de sección más o menos redonda o muy aplastada. Esta
hecceidad del conjunto es aquello por 10 que se distingue el tronco de
todos los demás; no es sólo aquello por 10 que se 10 reconoce percepti
vamente, sino también aquello que es técnicamente principio de elección
cuando el árbol es empleado en su totalidad, por ejemplo para hacer
una viga; tal tronco conviene más que tal otro en tal sitio, en virtud de
sus caracteres particulares que son ya caracteres de forma, de valor para
la técnica de carpintería, aunque esa forma esté presentada por la ma
teria bruta y natural. Un árbol en el bosque puede ser reconocido por
una mirada ejercitada que busca el tronco que mejor convenga a tal uso
preciso: el carpintero irá al bosque. En segundo lugar, la existencia de
las formas implícitas se manifiesta en el momento en que el artesano
elabora la materia bruta: allí se manifiesta un segundo nivel de hecceidad.
Un tronco cortado con la sierra circular o de cinta da a luz dos vigas más
regulares pero menos sólidas que las que da el mismo tronco cortado
por estallido mediante cuñas; sin embargo, las cuatro masas de madera
así producidas son sensiblemente iguales, cualquiera sea el procedimien
to empleado para cortarlas. Pero la diferencia consiste en que la sierra
mecánica corta abstractamente la madera según un plano geométrico,
sin respetar las lentas ondulaciones de las fibras o su torsión en hélice
de paso muy alargado: la sierra corta las fibras, mientras que la cuña
solamente las separa en dos semitroncos: la grieta avanza respetando la
continuidad de las fibras, curvándose alrededor de un nudo, siguiendo
el corazón del árbol, guiado por la forma implícita que revela la fuerza
de las cuñasll • Del mismo modo, un pedazo de madera torneada gana
con esta operación una forma geométrica de revolución; pero el tornea-

11. Esta forma implícita,· expresión de las viejas singularidades del ctecimiento del
árbol -y a través suyo de singularidades de todo orden: acción de los vientos, de los
animales-, se convierte en información cuando guía una operación nueva.
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do corta un cierto número de fibras, de modo que la cubierta geomé
trica de la figura obtenida por revolución puede no coincidir con el
perfilado de las fibras; las verdaderas formas implícitas no son geomé
tricas sino topológicas; el gesto técnico debe respetar esas formas topo
lógicas que constituyen una hecceidad parcelaria, una información
posible que no falta en punto alguno. La extrema fragilidad de las ma
deras desenrolladas, que impide su empleo como una capa única no
encolada, proviene del hecho de que ese procedimiento, que combina
el aserrado lineal y el torneado, produce una hoja de madera, pero sin
respetar el sentido de las fibras sobre una longitud suficiente: la forma
explícita producida por la operación técnica no respeta, en este caso, la
forma implícita. Saber utilizar una herramienta no es solamente haber
adquirido la práctica de los gestos necesarios; es también saber recono
cer, a través de señales que llegan al hombre a través de la herramienta,
la forma implícita de la materia que se elabora, en el lugar preciso en
que la herramienta acomete. El cepillo no es solamente aquello que
levanta una viruta más o menos gruesa, es también lo que permite
sentir si la viruta sale finalmente sin fragmentos, o si comienza a estar
rugosa, lo que significa que el sentido de las líneas de la madera es con
trariado por el movimiento de la mano. Lo que hace que ciertas herra
mientas muy simples como la garlopa permitan realizar un excelente
trabajo es que en razón de su no automaticidad, del carácter no geomé
trico de su movimiento, enteramente sostenido por la mano y no por
un sistema de referencia exterior (como el carro del torno), esas herra
mientas permiten una captación precisa y continua de señales que in
vitan a seguir las formas implícitas de la materia laborablel2 • La sierra
mecánica y el torno violentan la madera, la desconocen: este último
carácter de la operación técnica (que podríamos llamar el conflicto de
los niveles de formas) reduce el número posible de las materias brutas
que se pueden utilizar para producir un objeto; todas las maderas pue
den ser trabajadas con la garlopa; ya algunas son difíciles de trabajar con
el cepillo; pero muy pocas maderas son apropiadas para el torno, má
quina que extrae viruta según un sentido que no tiene en cuenta la

12. Las formas implícitas son información en la operación de adquisición de forma:
aquí, son ellas las que modulan el gesto y dirigen parcialmente la herramienta,
globalmente impulsada por el hombre.
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forma implícita de la madera, la hecceidad particular de cada parte;
maderas que serían excelentes para las herramientas de corte orientable
y modificable en el curso del trabajo se vuelven inutilizables en el torno,
que las ataca irregularmente y produce una superficie rugos~, esponjosa,
por el arrancamiento de manojos de fibras. Sólo son apropIadas para el
torno las maderas con grano fino, casi homogéneas, y en las cuales el
sistema de las fibras está duplicado por un sistema de enlaces transver
sales u oblicuos entre manojos; ahora bien, esas maderas con estructura
no orientada no son necesariamente las que ofrecen la mayor resistencia
y la mayor elasticidad en un esfuerzo de flexión. La madera tratada con
el torno pierde el provecho de su información implícita; no presenta
ninguna ventaja con relación a una materia homogénea como una
materia plástica moldeada; al contrario, su forma implícita corre el
riesgo de entrar en conflicto con la forma explícita que ~~ pr~te~de
darle, lo que crea una perturbación en el agente de la operaClon tecmca.
Finalmente, en tercer término, existe una hecceidad elemental de la
materia laborable, que interviene de manera absoluta en la elaboración
imponiendo formas implícitas que son límites q~e n~ puede~ ser tras
pasados; no se trata de la materia en tanto realIdad merte, smo de la
materia en tanto portadora de formas implícitas que impone límites
previos a la operación técnica. En la madera, este lím~te el~ment~ e~ ,la
célula, o a veces, el cúmulo diferenciado de células, SI la dIferenClaclOn
está lo bastante desarrollada; del mismo modo, un vaso, resultado de
una diferenciación celular, es un límite formal que no puede ser trans
gredido: uno no puede hacer un objeto en madera cuyos detall~s serían
de un orden de magnitud inferior al de las células o, cuando eXisten, al
de los conjuntos celulares diferenciados. Si, por ejemplo, se quisiera
construir un filtro hecho de una hoja mínima de madera calada con
agujeros, no se podrían hacer agujeros más pequeños que los c:n~es

que se encuentran ya formados naturalmente en la m~~era;,las. umcas
formas que se pueden imponer a través de la operaClOn tecmca son
aquellas de un orden de magnitud superior a las formas elemental~s

implícitas de la materia utilizada13
• La discontinuidad de la matena

13. La operación técnica más perfecta -que produce el individuo más estable- es la
que utiliza las singularidades como información en la adquisición de forma: ~al com~
la madera cortada al hilo. Esto no obliga al gesto técnico a permanecer al nivel, Casi
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interviene como forma, y al nivel del elemento pasa lo que pasa al nivel
de la hecceidad de los conjuntos: el carpintero busca en el bosque un
árbol que tenga la forma deseada, pues él mismo no puede enderezar o
curvar un árbol, y debe dirigirse hacia las formas espontáneas. Del
mismo modo, el químico o el bacteriólogo que quisiera un filtro de
madera o de tierra, no podrá calar una placa de madera o de arcilla:
escogerá'el pedazo de madera o la placa de arcilla cuyos poros naturales
sean de la dimensión que desea; la hecceidad elemental interviene en
dicha elección; no hay dos placas de madera porosa exactamente seme
jantes, porque cada poro existe por sí mismo; sólo podemos estar segu
ros del calibre 'de un filtro después de probarlo, pues los poros son re
sultados de una adquisición de forma elaborada antes de la operación
técnica; esta última, que es operación técnica de modelado, amolado,
aserrado, adapta funcionalmente el soporte de estas formas implícitas
elementales, pero no las crea: es preciso cortar la madera perpendicular
mente a las fibras para tener madera porosa, mientras que hace falta
cortarla longitudinalmente (paralelamente a las fibras) para tener ma
dera elástica y resistente. Esas mismas formas implícitas que son las fibras
pueden ser empleadas, sea como poros (por el seccionamiento transver
sal) sea como estructuras elásticas resistentes (por el seccionamiento
longitudinal) .

Se podría decir que los ejemplos técnicos están tachados aún de
un cierto relativismo zoomórfico, cuando las formas implícitas son
distinguidas únicamente con relación al uso que se puede hacer de ellas.
Pero se debe notar que la instrumentación científica apela de manera
completamente semejante a las formas implícitas. El descubrimiento
de la difracción de los rayos X, luego de los rayos gamma, a través de
los cristales, ha fundado de una manera objetiva la existencia de las
formas implícitas de la materia bruta allí donde la intuición sensorial
no captaba más que un continuo homogéneo. Las mallas moleculares
actúan como una red trazada a mano sobre una placa de metal: pero
esa red natural posee una malla mucho más pequeña que la de las redes
más finas que se puedan fabricar, incluso con microherramientas; el

microscópico, de tal o cual singularidad, pues las singularidades, utilizadas como
información, pueden actuar a mayor escala, modulando la energía aportada por la
operación técnica.
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físico actúa entonces, en e! otro extremo de la escala de las magnitudes,
como e! carpintero que va a buscar al bosque e! árbol conveniente: para
analizar los rayos X de tal o cual longitud de onda, e! físico escoge e!
cristal que constituirá una red cuya malla es de! orden de magnitud de
la longitud de onda de la radiación a estudiar; y e! cristal será cortado
según tal eje para que se pueda utilizar de la mejor manera esa red natural
que él forma, o será atacado a través de! haz de rayos según la mejor
dirección. Ciencia y técnica no se distinguen ya al nivel de la utiliza
ción de las formas implícitas; esas formas son objetivas, y pueden ser.
estudiadas por la ciencia tanto como empleadas por la técnica; además,
e! único medio que la ciencia posee para estudiarlas inductivamente es
el de implicarlas en un funcionamiento que las revele; dado un cristal
desconocido, se puede descubrir su malla enviando sobre él haces de
rayos X o gamma de longitud de onda conocida, para poder observar
las figuras de difracción. La operación técnica y la operación científica
se reúnen en el modo de funcionamiento que suscitan.

2. Formas fisicas implícitas y cualidades.

El esquema hilemórfico es insuficiente en la medida en que no
da cuenta de las formas implícitas, distinguiendo entre la forma pura
(llamada forma) y la forma implícita, confundida con otros caracteres
de la materia bajo el nombre de cualidad. En efecto, un gran número
de cualidades atribuidas a la materia son de hecho formas implícitas; y
esta confusión no implica solamente una imprecisión; disimula también
un error: las verdaderas cualidades no conllevan hecceidad, mientras
que las formas implícitas conllevan hecceidad en el más alto grado14

• La
porosidad no es una cualidad global que un trozo de madera o de tierra
podría adquirir o perder sin relación de inherencia con la materia que lo
constituye; la porosidad es el aspecto bajo el cual se presenta en el orden
de magnitud de la manipulación humana el funcionamiento de todas
esas formas implícitas elementales que son los poros de la madera tales
como existen de hecho; las variaciones de porosidad no son cambios
de cualidad, sino modificaciones de esas formas implícitas: los poros se

14. Ellas son información, poder de modular las diferentes operaciones de manera

determinada.
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contraen o se dilatan, se obstruyen o se liberan. La forma implícita es
real y existe objetivamente; la cualidad resulta a menudo de la elección
que la elaboración técnica hace de las formas implícitas; la misma ma
dera será permeable o impermeable según la manera en la que ha sido
cortada, perpendicular o paralelamente a las fibras.

La cualidad, utilizada para describir o caracterizar una especie de
materia, no lleva más que a un conocimiento aproximativo, estadístico
de cierta manera: la porosidad de una especie de madera es la posibilidad
más o menos grande que se tiene de encontrar tal número de vasos no
taponados por centímetro cuadrado, y tal número de vasos de tal diáme
tro. Un número muy grande de cualidades, en particular aquellas que son
relativas a los estados de superficie, como lo liso, lo granuloso, lo pulido,
lo rugoso, lo aterciopelado, designan formas implícitas estadísticamente
previsibles: no hay en esta cualificación más que una evaluación global
del orden de magnitud de tal forma implícita generalmente presentada
por esa materia. Descartes ha hecho un gran esfuerzo para reducir las
cualidades a estructuras elementales, pues no ha disociado materia y
forma, y ha considerado la materia como pudiendo ser esencialmente
portadora de formas en todos los niveles de magnitud, tanto al nivel de
extrema pequeñez de los corpúsculos de materia sutil como al nivel de
los remolinos primarios de los que han salido los sistemas siderales. Los
remolinos de materia sutil que constituyen la luz o que transmiten las
fuerzas magnéticas son, a pequeña escala, lo que los remolinos cósmi
cos son a gran escala. La forma no está atada a un orden de magnitud
determinado, como lo haría creer la elaboración técnica que resume
arbitrariamente bajo forma de cualidades de la materia las formas que
la constituyen como ser ya estructurado antes de todo elaboración.

Se puede entonces afirmar que la operación técnica revela y utiliza
formas naturales ya existentes, y que además constituye allí otras a
mayor escala que emplean las formas naturales implícitas; la operación
técnica integra las formas implícitas antes que imponer una forma
totalmente extraña y nueva a una materia que permanecería pasiva
frente a esta forma; la adquisición de forma técnica no es una génesis
absoluta de hecceidad; la hecceidad del objeto técnico está precedida
y sostenida por varios niveles de hecceidad natural que ella sistemati
za, revela, explicita, y que comodulan la operación de adquisición de
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forma. Por eso podemos suponer que las primeras materias elaboradas
por el hombre no eran materias absolutamente brutas, sino materias ya
estructuradas a una escala aproximada a la escala de las herramientas
humanas y de las manos humanas: los productos vegetales y animales,
ya estructurados y especializados por las funciones vitales, como la piel,
el hueso, la corteza, la madera blanda de la rama, las lianas flexibles,
fueron sin dudas empleados en lugar de la materia absolutamente
bruta; estas materias aparentemente primeras son los vestigios de una
hecceidad viviente, y es por eso que se presentan ya elaboradas en
la operación técnica, la cual no tiene más que acomodarlas. La odre
romana es una piel de cabra, cosida por la extremidad de las patas y
del cuello, pero que aún conserva el aspecto del cuerpo del animal;
semejantes son también la escama de la tortuga en la lira, o el cráneo
del buey aún coronado de cuernos que sostiene la barra donde son
fijadas las cuerdas de los instrumentos de música primitiva. El árbol
podía ser modelado mientras estuviera vivo, mientras se agrandaba
al desarrollarse, según una dirección que se le daba; así es el lecho de
Ulises, hecho de un olivo al que Ulises curva las ramas a ras del suelo,
cuando el árbol era aún joven; el árbol, vuelto grande, perece y Ulises,
sin arrancarlo de raíz, hizo con él el montante del lecho, construyendo
la habitación alrededor del lugar donde había crecido el árbol. Aquí, la
operación técnica acoge la forma viviente y la desvía parcialmente en
su provecho, dejando a la espontaneidad vital el cuidado de cumplir
con la labor positiva de crecimiento. La distinción de la forma y de
la materia sin dudas no resulta tampoco de las técnicas pastoriles o
agrícolas, sino más bien de ciertas operaciones artesanales limitadas,
como las de la cerámica y la fabricación de los ladrillos de arcilla. La
metalurgia no se deja pensar enteramente mediante el esquema hile
mórfico, pues la materia prima, raramente en estado natural puro, debe
pasar por una serie de estados intermedios antes de recibir la forma
propiamente dicha; luego de que ha recibido un contorno definido,
está aún sometida a una serie de transformaciones que le añaden
cualidades (el templado por ejemplo). En este caso, la adquisición
de forma no se cumple en un sólo instante de manera visible, sino
en varias operaciones sucesivas; no podemos distinguir estrictamente
la adquisición de forma de la transformación cualitativa; la forja y el
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templado de un acero son uno anterior, el otro posterior a lo que podría
ser llamado la adquisición de forma propiamente dicha; forja y temple
son, no obstante, constituciones de objetos. Sólo la dominancia de
las técnicas aplicadas a los materiales que se vuelven plásticos por la
preparación puede asegurar al esquema hilemórfico una apariencia de
universalidad explicativa, porque esta plasticidad suspende la acción
de las singularidades históricas aportadas por la materia. Pero se trata
de un caso límite, que oculta la acción de la información singular en
la génesis del individuo.

3. La ambivalencia hilemórfica.

En estas condiciones, uno puede preguntarse sobre qué descansa
la atribución del principio de individuación a la materia más que a la
forma. La individuación a través de la materia, en el esquema hilemór
fico, corresponde a ese carácter de obstáculo, de límite que es la materia
en la operación técnica; aquello por lo que un objeto es diferente de
otro; es el conjunto de los límites particulares, que varían de un caso a
otro, los que hacen que ese objeto posea su hecceidad; es la experiencia
del recomienzo de la construcción de los objetos que surgen de la ope
ración técnica lo que da la idea de atribuir a la materia las diferencias
que hacen que un objeto sea individualmente distinto de otro. Aquello
que se conserva en un objeto es la materia; lo que le hace ser ese objeto
es que el estado en el cual se encuentra su materia resume todos los
acontecimientos que dicho objeto ha sufrido; la forma, que sólo es una
intención fabricadora, voluntad de disposición, no puede envejecer ni
devenir; ella es siempre la misma, de una fabricación a otra; es al menos
la misma en tanto intención, para la conciencia de aquel que piensa y
da la orden de fabricación; es la misma abstractamente para aquel que
dirige la fabricación de mil ladrillos: los desea a todos idénticos, de la
misma dimensión y según la misma figura geométrica. De allí resulta el
hecho de que cuando aquel que piensa no es aquel que trabaja, no hay
en realidad en su pensamiento más que una única forma para todos los
objetos de la misma colección: la forma es genérica, no lógica ni física
mente sino socialmente: una sola orden es dada para todos los ladrillos
de un mismo tipo; no es entonces esta orden la que puede diferenciar
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los ladrillos efectivamente moldeados luego de la fabricación en tanto
individuos distintos. Ocurre completamente otra cosa cuando se piensa
la operación desde el punto de vista de aquel que la cumple: tal ladrillo
es diferente de tal otro no solamente en función de la materia que se
toma para hacerlo (si la materia ha sido convenientemente preparada,
puede ser lo suficientemente homogénea como para no introducir
espontáneamente diferencias notables entre los sucesivos moldeados),
sino también y sobre todo en función del carácter único del despliegue
de la operación de moldeado: los gestos del obrero no son jamás exac
tamente los mismos; el esquema es quizás un único esquema, desde el
comienzo del trabajo hasta el final, pero cada moldeado está gobernado
por un conjunto de acontecimientos psíquicos, perceptivos y somáticos
particulares; la verdadera forma, aquella que dirige la disposición del
molde, de la pasta, el régimen de los gestos sucesivos, cambia de un
ejemplar al otro como otras tantas variaciones posibles alrededor del
mismo tema; la fatiga, el estado global de la percepción y de la repre
sentación intervienen en esta operación particular y equivalen a una
existencia única de una forma particular de cada acto de fabricación,
traduciéndose en la realidad del objeto; la singularidad, el principio de
individuación, estarían entonces en la información15. Se podría decir que
en una civilización que divide a los hombres en dos grupos, aquellos que
dan órdenes y aquellos que las ejecutan, el principio de individuación,
según el ejemplo tecnológico, es necesariamente atribuido sea a la forma
sea a la materia, pero jamás a los dos conjuntamente. El hombre que
da órdenes de ejecución pero no las cumple y no controla más que el
resultado tiene tendencia a encontrar el principio de individuación en
la materia, fuente de la cantidad y de la pluralidad, pues este hombre no
experimenta el renacimiento de una forma nueva y particular en cada
operación fabricadora; así Platón estima que cuando el tejedor ha roto
una lanzadera, este hombre fabrica una nueva no teniendo fijados los
ojos del cuerpo sobre los pedazos de la lanzadera rota, sino contemplan
do con los del alma la forma de la lanzadera ideal que encuentra en sí
mismo. Los arquetipos son únicos para cada tipo de seres; hay una única

15. El molde es un dispositivo para producir una información siempre igual en
cada moldeado.
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lanzadera ideal por todas las lanzaderas sensibles, pasadas, presentes y
futuras. Completamente al contrario, el hombre que ejecuta el trabajo
no ve en la materia un principio suficiente de individuación porque para
él la materia es la materia preparada (mientras para aquel que ordena sin
trabajar es la materia bruta, puesto que no la prepara él mismo); ahora
bien, la materia preparada es precisamente aquella que por definición
es homogénea, puesto que debe ser capaz de adquirir forma. Por tanto,
lo que para el hombre que trabaja introduce una diferencia entre los
objetos sucesivamente preparados es la necesidad de renovar el esfuerzo
del trabajo por cada nueva unidad; en la serie temporal de los esfuerzos
de la jornada, cada unidad se inscribe propiamente como un instante:
el ladrillo es fruto de ese esfuerzo, de ese gesto tembloroso o firme,
apresurado o lleno de lasitud; lleva consigo la huella de un instante de
existencia del hombre, concretiza esta actividad ejercida sobre materia
homogénea, pasiva, que espera ser empleada; sale de esa singularidad.

Ahora bien, existe una subjetividad muy grande tanto en el punto
de vista del dueño como en el del artesano; la hecceidad del objeto así
definido sólo alcanza aspectos parciales; aquello que el dueño percibe
contacta con el hecho de que los objetos son múltiples; su número
es proporcional a la cantidad de materia empleada; resulta del hecho
de que esta masa de materia se ha convertido en este objeto, aquella
masa de materia, en aquel objeto; el dueño reconoce la materia en el
objeto, como ese tirano que, con la ayuda de Arquímedes, detecta el
fraude del orfebre que ha mezclado una cierta masa de plata con el
oro que le había sido confiado para hacer un asiento de desfile: para el
tirano, el asiento es asiento hecho de ese oro, de este oro; su hecceidad
está probada y alcanzada antes incluso de su fabricación, pues, para
quien dirige sin trabajar, el artesano es el hombre que posee técnicas
para transformar la materia sin modificarla, sin cambiar la sustancia.
Para el tirano, aquello que individualiza el asiento no es la forma que
le da el orfebre, sino la materia que ya posee una quididad antes de su
transformación: ese oro, y no cualquier metal o incluso cualquier oro.
Todavía hoy, en la práctica, existe en el hombre que manda sobre el
artesano la búsqueda de la hecceidad en la materia. Para un propietario
de bosque, el hecho de dar madera a un aserradero para hacerla cortar
supone que la madera no será intercambiada con la madera de otro
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propietario, y que los productos de la operación de aserrado estarán
hechos con la madera que ha sido suministrada. Sin embargo, esta
sustitución de materia no sería un fraude como en el caso del orfebre
que había mezclado plata con el oro para poder conservar una cierta
cantidad de oro fino. Pero el apego del propietario a la conservación
de su materia descansa sobre motivos irracionales, entre los cuales se
encuentra sin dudas el hecho de que la hecceidad no abarca solamente
un carácter objetivo separado del sujeto, sino que tiene el valor de una
pertenencia y de un origen. Sólo un pensamiento comercial abstrac
to podría no dar valor a la hecceidad de la materia, y no buscar allí
un principio de individuación. El hombre que proporciona materia
a elaborar valoriza lo que conoce, lo que está ligado a él, lo que ha
cuidado y visto crecer; para él, lo concreto primitivo es la materia en
tanto es suya, en tanto le pertenece, y esta materia debe prolongarse
en los objetos; por su cantidad, esta materia es principio del número
de los objetos que resultarán de la adquisición de forma. Este árbol
se convertirá en tal y tal tabla; son todos los árboles tomados indi
vidualmente, uno por uno, los que se convertirán en ese montón de
tablas; hay pasaje de la hecceidad de los árboles a la hecceidad de
las tablas. Lo que expresa ese pasaje es la permanencia de lo que el
sujeto reconoce como suyo en los objetos; la expresión del yo es aquí
la relación concreta de propiedad, el lazo de pertenencia. El artesa
no no obra de otro modo al ubicar la hecceidad en la información;
pero como no es propietario de la materia sobre la cual trabaja, no
conoce esta materia como cosa singular; le es extraña, no está ligada
a su historia individual, a su esfuerzo, en tanto materia; es solamente
aquello sobre lo cual trabaja; ignora el origen de la materia y la ela
bora de manera preparatoria hasta que no refleje más su origen, hasta
que sea homogénea, lista para adquirir forma como cualquier otra
materia que pueda adecuarse al mismo trabajo; la operación artesanal
niega en cierta forma la historicidad de la materia en lo que posee de
humana y de subjetiva; esta historicidad es al contrario conocida por
aquel que ha aportado la materia, y valorizada porque es depositaria
de algo subjetivo, ella expresa la existencia humana. La hecceidad
buscada en la materia descansa sobre un vivo apego a esa materia que
ha sido asociada al esfuerzo humano, y que ha devenido el reflejo de
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ese esfuerzo. La hecceidad de la materia no es puramente material; es
también una hecceidad en relación con el sujeto. El artesano, por el
contrario, se expresa en su esfuerzo, y la materia laborable no es más
que el soporte, la ocasión de dicho esfuerzo; se podría decir que, desde
el punto de vista del artesano, la hecceidad del objeto sólo comienza
a existir con el esfuerzo de puesta en forma; como este esfuerzo coin
cide temporalmente con el comienzo de la hecceidad, es natural que
el artesano atribuya el fundamento de la hecceidad a la información,
aunque la adquisición de forma sólo sea quizás un acontecimiento
concomitante del advenimiento de la hecceidad del objeto, siendo
el verdadero principio la singularidad del hic et nunc de la operación
completa. Del mismo modo, la hecceidad comienza a existir, para el
propietario de la materia, con el acto de compra o el hecho de plantar
un árbol. El hecho de que más tarde este árbol sea materia para una
operación técnica aún no existe; no es en tanto materia futura, sino
en tanto objeto o intención de una operación que ese árbol posee una
hecceidad. Más tarde, la conservará para el propietario, pero no para
el artesano que no ha plantado el árbol y no lo ha comprado como
árbol. El artesano que firma su trabajo y pone una fecha ligada a la
hecceidad de ese trabajo la siente parte de su esfuerzo determinado;
para él, la historicidad de ese esfuerzo es la fuente de dicha hecceidad;
ella es el origen primero y el principio de individuación de ese objeto.
La forma ha sido fuente de información, a través del trabajo.

Ahora bien, si legítimamente puede plantearse la cuestión del
fundamento de la individuación, y si ese principio es buscado unas
veces en la forma, otras en la materia, según el tipo de individuación
tomado como modelo de inteligibilidad, es probable que los casos
tecnológicos de individuación en los cuales forma y materia tienen
un sentido sean todavía casos muy particulares, y nada prueba que las
nociones de forma y de materia sean generalizables. Por el contrario,
aquello que hace aparecer la crítica del sistema hilemórfico, la exis
tencia de una zona de dimensión media e intermediaria entre forma y
materia -la de las singularidades que son el esbozo del individuo en la
operación de individuación- debe sin dudas ser considerado como un
carácter esencial de la operación de individuación. Es al nivel de dichas
singularidades que materia y forma se encuentran en la individuación
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técnica, yes a ese nivel de realidad que se halla el principio de indivi
duación, bajo la forma del esbozo de la operación de individuación:
uno puede preguntarse entonces si la individuación en general no
podría ser comprendida a partir del paradigma tecnológico obtenido
a través de una refundición del esquema hilemórfico que deje, entre
forma y materia, un lugar central a la singularidad, que juega un rol
de información activa.

III. Los dos aspectos de la individuación

1. Realidady relatividad delfundamento de la individuación.

La individuación de los objetos no es enteramente independiente
de la existencia del hombre; el objeto individuado es un objeto
individuado por el hombre: hay en el hombre una necesidad de
individuar los objetos, que es uno de los aspectos de la necesidad
de reconocerse y de encontrarse en las cosas, de encontrarse allí
como ser que posee una identidad definida, estabilizada por un rol
y una actividad. La individuación de los objetos no es absoluta; es
una expresión de la existencia psicosocial del hombre. No obstante
no puede ser arbitraria; le hace falta un soporte que la justifique y
la admita. A pesar de la relatividad del principio de individuación
tal como es invocado, la individuación no es arbitraria; se liga a un
aspecto de los objetos que ella considera, quizás sin razón, como
teniendo sólo una significación: pero este aspecto es acreditado
realmente; lo que no es conforme a lo real es la exclusión de los
otros puntos de vista en los cuales podría colocarse para encontrar
los demás aspectos de la individuación. Se trata de la atribución
única y exclusiva del principio de individuación a talo cual tipo de
realidad, la cual es subjetiva. Pero la noción misma de individua
ción y la búsqueda de individuación, tomada en sí misma como
expresando una necesidad, no está desprovista de significación.
La subjetividad de la individuación para el hombre, la tendencia a
individuar los objetos, no debe hacer concluir que la individuación
no existe y no corresponde a nada. Una crítica de la individuación
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no debe necesariamente conducir a hacer desaparecer la noción de
individuación, consiste en hacer un análisis epistemológico que debe
conducir a una aprehensión auténtica de la individuación.

El análisis epistemológico y crítico no puede limitarse a señalar
una posible relatividad de la búsqueda del principio de individuación,
y su significación subjetiva, psicosocial. Es preciso también someter a
estudio el contenido de la noción de individuación para ver si expresa
algo subjetivo, y si la dualidad entre las condiciones de atribución de
este principio a la forma o a la materia se encuentra en el contenido
mismo de la noción. Sin investigar el principio de individuación,
podemos plantear esta pregunta: ¿qué es la individuación? Ahora
bien, aquí aparece una divergencia importante entre dos grupos de
nociones. Uno puede preguntarse por qué un individuo es lo que es.
Uno también puede preguntarse por qué un individuo es diferente de
todos los demás y no puede ser confundido con ellos. Nada prueba
que los dos aspectos de la individuación sean idénticos. Confundirlos
es suponer que un individuo es lo que es en el interior de sí mismo,
en sí mismo por relación consigo mismo, porque mantiene una
determinada relación con los otros individuos, y no con tal o cual,
sino con todos los demás. En el primer sentido, la individuación es
un conjunto de caracteres intrínsecos; en el segundo, un conjunto de
caracteres extrínsecos, de relaciones. Pero ¿cómo poder conectar estas
dos series de caracteres? ¿En qué sentido lo intrínseco y lo extrínseco
forman una unidad? ¿Deben los aspectos intrínseco y extrínseco estar
realmente separados y ser considerados como efectivamente intrínsecos
y extrínsecos, o deben ser considerados como señalando un modo
de existencia más profundo, más esencial, que se expresa en los dos
aspectos de la individuación? Pero entonces, ¿podemos aún decir que
el principio de base es el principio de individuación con su contenido
habitual, es decir suponiendo que hay reciprocidad entre el hecho
de que un ser es lo que es y el hecho de que es diferente de los otros
seres? Parece que el verdadero principio debe ser descubierto al nivel
de la compatibilidad entre el aspecto positivo y el aspecto negativo
de la noción de individuación. Quizás entonces la representación del
individuo deberá ser modificada, como el sistema hilemórfico, incor
porando la información.
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¿Cómo lo propio de un individuo puede estar ligado a lo que este
individuo sería si no poseyera lo que posee como propio? Uno debe
preguntarse si la singularidad o las singularidades de un individuo juegan
un papel real en la individuación, o bien si son aspectos secundarios de
la individuación, añadidos a ella, pero que no poseen un papel positivo.

Ubicar el principio de individuación en la forma o en la materia es
suponer que el individuo puede ser individuado por algo que preexiste
a su génesis, y que contiene en germen la individuación. El principio
de individuación precede a la génesis del individuo. Cuando se busca
un principio de individuación que existe antes del individuo, estamos
obligados a situarlo en la materia o en la forma, puesto que sólo ellos
preexisten; como están separados y como su reunión es contingente,
no podemos hacer residir el principio de individuación en el sistema
de forma y de materia en tanto sistema, puesto que este último sólo
está constituido en el momento en el que la materia adquiere forma.
Toda teoría que quiera hacer preexistir el principio de individuación
a la individuación debe necesariamente atribuirlo a la forma o a la
materia, y de manera exclusiva. En ese caso, el individuo no es nada
más que la reunión de una forma y de una materia, y es una realidad
completa. Ahora bien, el examen de una operación de adquisición de
forma tan incompleta como la que lleva a cabo la operación técnica
muestra que, incluso si preexisten ya formas implícitas, la adquisición
de forma sólo puede efectuarse si materia y forma están reunidas en un
sólo sistema por una condición energética de metaestabilidad. Noso
tros hemos llamado a esta condición resonancia interna del sistema, la
cual instituye una relación allagmática en el curso de la actualización
de la energía potencial. El principio de individuación es en este caso
el estado del sistema individuante, ese estado de relación allagmática
en el interior de un complejo energético que incluye todas las singu
laridades; el verdadero individuo sólo existe un instante durante la
operación técnica: existe tanto como dura la adquisición de forma16.
Después de esta operación, lo que subsiste es un resultado que va de
gradándose, no un verdadero individuo; es un ser individuado más que

16. Durante e! tiempo en que e! sistema está en estado de equilibrio metaestable,
es modulable por las singularidades y es e! teatro de procesos de amplificación, de
adición, de comunicación.
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un individuo real, es decir un individuo individuante, un individuo
individuándose. El verdadero individuo es aquel que conserva con él
su sistema de individuación, amplificando singularidades. El principio
de individuación está en ese sistema energético de resonancia interna;
la forma sólo es forma del individuo si es forma para el individuo, es
decir si está implicada en ese sistema, si entra allí como vehículo de
energía y se distribuye según la repartición de energía. Ahora bien, la
aparición de esta realidad del sistema energético ya no permite decir
que hay un aspecto extrínseco y un aspecto intrínseco de la indivi
duación; sucede al mismo tiempo y por los mismos caracteres que el
sistema energético es lo que es y se distingue de los demás. Forma y
materia, realidades anteriores al individuo y separadas entre sí, pueden
ser definidas sin consideración de su relación con el resto del mundo,
porque no son realidades que hagan referencia a la energía. Pero el
sistema energético en el cual se constituye un individuo no es más
intrínseco con relación a este individuo de lo que es extrínseco; está
asociado a él, es su medio asociado. El individuo, por sus condiciones
energéticas de existencia, no está solamente en el interior de sus pro
pios límites; también se constituye en el límite de sí mismo y existe
en el límite de sí mismo; sale de una singularidad. La relación, para
el individuo, posee valor de ser; no se puede distinguir lo intrínseco
de lo extrínseco; lo que es esencial y verdaderamente el individuo es
la relación activa, el intercambio entre lo intrínseco y lo extrínseco;
hay extrínseco e intrínseco con relación a lo que es primero. Lo que
es primero es ese sistema de resonancia interna, singular, de la rela
ción allagmática entre dos órdenes de magnitud1? Respecto a esta
relación, hay intrínseco y extrínseco, pero lo que verdaderamente es
el individuo es esta relación, no lo intrínseco que sólo es uno de los
términos concomitantes: lo intrínseco, la interioridad del individuo no
existiría sin la permanente operación relacional que es individuación
permanente. El individuo es realidad de una relación constituyente,
no interioridad de un término constituido. Sólo cuando se considera
el resultado de la individuación consumada (o supuestamente consu-

17. Ni la forma, ni la materia son estrictamente intrínsecas, pero la singularidad de
la relación allagmática en un estado de equilibrio metaestable, medio asociado al
individuo, está inmediatamente ligada al nacimiento de! individuo.
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mada) se puede definir al individuo como ser que posee una interio
ridad, y en relación con el cual existe una exterioridad. El individuo
se individúa yes individuado antes de toda distinción posible entre
lo extrínseco y lo intrínseco. La tercera realidad que llamamos medio,
o sistema energético constituyente, no debe ser concebido como un
término nuevo que se añadiría a la forma y a la materia: es la propia
actividad de la relación, la realidad de la relación entre dos órdenes
que comunican a través de una singularidad.

El esquema hilemórfico no es solamente inadecuado para e! co
nocimiento del principio de individuación; conduce además a una
representación de la realidad individual que no es exacta: hace del
individuo el término posible de una relación, mientras que e! individuo
es, por e! contrario, teatro y agente de una relación; sólo puede ser
término accesoriamente, porque en esencia es teatro o agente de una
comunicación interactiva. Querer caracterizar al individuo en sí mismo
o con relación a las demás realidades, es hacerlo término de relación,
de una relación consigo mismo o de una relación con otra realidad; es
preciso encontrar ante todo el punto de vista a partir del cual se puede
captar al individuo como actividad de la relación, no como término de
esa relación; e! individuo propiamente hablando no está en relación
ni con sí mismo ni con las demás realidades; es el ser de la relación, y
no ser en relación, pues la relación es operación intensa, centro activo.

Por eso el hecho de investigar si el principio de individuación es
lo que hace que e! individuo sea positivamente él mismo, o que no
sea los otros, no corresponde a la realidad individual. El principio del
individuo es e! individuo mismo en su actividad, que es relacional en
sí misma, como centro y mediación singular.

2. Elfundamento energético de la individuación: individuo y
medio.

Quisiéramos mostrar que e! principio de individuación no es una
realidad aislada, localizada en sí misma, que preexiste al individuo
como un germen ya individualizado del individuo; que e! principio de
individuación, en el sentido estricto de! término, es el sistema completo
en e! cual se opera la génesis del individuo; que, además, ese sistema
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se sobrevive a sí mismo en e! individuo viviente, bajo la forma de un
medio asociado al individuo, en e! cual la individuación continúa
operándose; que de este modo la vida es una individuación perpetuada,
una individuación continuada a través de! tiempo, que prolonga una
singularidad. Lo que falta en el esquema hilemórfico es el señalamiento
de la condición de comunicación y de equilibrio metaestable, es decir
de la condición de resonancia interna en un medio determinado, que
se puede designar a través del término físico de sistema. La noción
de sistema es necesaria para definir la condición energética, pues no
hay energía potencial más que en relación con las transformaciones
posibles en un sistema definido. Los límites de este sistema no están
arbitrariamente recortados por el conocimiento que el sujeto tenga de
ellos; existen en relación con e! sistema mismo.

Según esta vía de investigación, el individuo constituido no podría
aparecer como un ser absoluto, enteramente separado, conforme al
modelo de la sustancia, como e! puro rrúlioAoli. La individuación sólo
sería uno de los devenires posibles de un sistema, pudiendo por otra
parte existir a varios niveles y de manera más o menos completa; e!
individuo como ser definido, aislado, consistente, sólo sería una de
las dos partes de la realidad completa; en lugar de ser el rrúlioAoli sería
e! resultado de cierto acontecimiento organizador sobrevenido en e!
seno de! rrúlioAoli y dividiéndolo en dos realidades complementarias:
e! individuo y e! medio asociado luego de la individuación; e! medio
asociado es el complemento de! individuo en relación con el todo
original. El individuo solo no es entonces el tipo mismo del ser; por esta
razón no puede mantener relación en tanto término con otro término
simétrico. El individuo separado es un ser parcial, incompleto, que
sólo puede ser adecuadamente conocido si se lo recoloca en el rrúlio)W'.l

de donde extrae su origen. El modelo del ser es e! rrúlioAoli antes de la
génesis de! individuo. En lugar de concebir la individuación como una
síntesis de forma y materia, o de cuerpo y alma, la representaremos
como un desdoblamiento, una resolución, una división no simétrica
sobrevenida dentro de una totalidad, a partir de una singularidad.
Por esta razón, e! individuo no es un concreto, un ser completo, en
la medida en que sólo es una parte del ser luego de la individuación
resolutoria. El individuo no puede dar cuenta de sí mismo a partir de sí

85



LA INDIVIDUACIÓN

mismo, pues no es el todo del ser, en la medida en que es la expresión
de una resolución. Es solamente el símbolo complementario de otro
real, el medio asociado (la palabra símbolo es tomada aquí, como en
Platón, en el sentido original que se vincula al uso de las relaciones de
hospitalidad: una piedra rota en mitades da a luz una pareja de sím
bolos; cada fragmento, conservado por los descendientes de aquellos
que han tramado relaciones de hospitalidad, puede ser aproximado
a su complementario de manera de reconstituir la unidad primitiva
de la piedra partida; cada mitad es símbolo en relación con la otra; es
complementaria de la otra en relación con el todo primitivo. Lo que
es símbolo no es cada mitad con relación a los hombres que la han
producido por ruptura, sino cada mitad con relación a la otra mitad
con la cual ella reconstituye el todo. La posibilidad de reconstitución
de un todo no es parte de la hospitalidad, sino una expresión de la
hospitalidad: es un signo). La individuación será así presentada como
una de las posibilidades del devenir del ser, que responde a ciertas
condiciones definidas. El método empleado consiste en no dar por
sentado en primer lugar el individuo realizado que se trata de explicar,
sino en tomar la realidad completa antes de la individuación. En efecto,
si tomamos el individuo luego de la individuación, somos conducidos
al esquema hilemórfico, porque ya no quedan en el individuo indivi
duado más que esos dos aspectos visibles de forma y de materia; pero el
individuo individuado no es una realidad completa, y la individuación
no es explicable a través de los únicos elementos que puede descubrir
el análisis del individuo luego de la individuación. El papel de la con
dición energética (condición de estado del sistema constituyente) no
puede ser captado en el individuo constituido. Es por esta razón que
ella ha sido ignorada hasta hoy; en efecto, los diferentes estudios de
la individuación han querido captar en el individuo constituido un
elemento capaz de explicar la individuación de ese individuo: eso sólo
sería posible si el individuo fuera un sistema completo en sí mismo y
lo hubiese sido siempre. Pero no se puede inducir la individuación a
partir de lo individuado: sólo se puede seguir etapa por etapa la génesis
del individuo en un sistema; toda marcha regresiva que aspire a remontar
hacia la individuación a partir de las realidades individuadas descubre
en cierto punto otra realidad, una realidad suplementaria, que puede
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ser diversamente interpretada según las presuposiciones del sistema de
pensamiento en el cual se efectúa la investigación (por ejemplo recu
rriendo al esquema de la creación, para poner en relación la materia y
la forma, o bien, en las doctrinas que quieren evitar el creacionismo,
a través del clinamen de los átomos y la fuerza de la naturaleza que los
lleva a encontrarse, con un esfuerzo implícito: conata est nequiquam18

,

dice Lucrecio de la naturaleza).
La diferencia esencial entre el estudio clásico de la individuación y el

que nosotros presentamos es esta: la individuación no será considerada
únicamente en la perspectiva de la explicación del individuo individuado;
será captada, o al menos se dirá que deberá ser captada, antes y durante
la génesis del individuo separado; la individuación es un acontecimiento
y una operación en el seno de una realidad más rica que el individuo que
resulta de ella19• Por otra parte, la separación iniciada por la individuación
en el seno del sistema puede no conducir al aislamiento del individuo;
la individuación es entonces estructuración de un sistema sin separación
del individuo y de su complementario, de modo que la individuación
introduce un nuevo régimen del sistema, pero no quiebra el sistema.
En ese caso, el individuo debe ser conocido no abstractamente, sino re
montando hacia la individuación, es decir remontando hacia el estado a
partir del cual es posible captar genéticamente el conjunto de la realidad
que comprende al individuo y a su complemento de ser. El principio del
método que proponemos consiste en suponer que existe conservación
de ser y que es preciso pensar a partir de una realidad completa. Por eso
es necesario considerar la transformación de un dominio completo de
ser, desde el estado que precede a la individuación hasta el estado que
la sigue o la prolonga.

Este método no apunta a hacer desaparecer la consistencia del ser
individual, sino solamente a captarla en el sistema de ser concreto don
de se opera su génesis. Si el individuo no es captado en este conjunto
sistemático completo del ser, es tratado según dos vías divergentes

18. «El esfuerzo es en vano» (N. de T.)

19. Esta realidad, por otra parte, comporta órdenes de magnitud diferentes de aquel
del individuo y de la singularidad que lo esboza, de modo que el individuo juega un
rol de mediador en relación con los diferentes órdenes de realidad.
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CAPÍTULO SEGUNDO

FORMA y ENERGÍA

1. Energía potencial y estructuras

1. Energía potencialy realidad del sistema; equivalencia de las
energías potenciales; disimetría e intercambios energéticos.

La noción de energía potencial en física no es absolutamente
clara y no corresponde a una extensión rigurosamente definida; así,
sería difícil precisar si la energía térmica almacenada en un cuerpo
calentado debe ser considerada como energía potencial; su naturaleza
potencial está ligada a una posibilidad de transformación del sistema
por modificación de su estado energético. Un cuerpo en el cual todas
las moléculas poseyeran la misma cantidad de energía bajo forma de
agitación térmica no poseería ninguna cantidad de energía térmica
potencial; en efecto, el cuerpo habría alcanzado así su estado mds estable.
Por el contrario, un cuerpo que poseyera la misma cantidad total de
calor, pero de manera tal que hubiera en una región moléculas a una
temperatura más alta yen otra región moléculas a una temperatura más
baja, poseería una cierta cantidad de energía térmica potencial. Por otra
parte, no podemos considerar esta cantidad de energía potencial como
si viniera a añadirse a la energía no potencial contenida en el cuerpo;
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es la .fracción de la energía total del cuerpo que puede dar lugar a una
transformación, reversible o no; esta relatividad del carácter potencial
de la energía se manifiesta con nitidez si se supone por ejemplo que
un cuerpo calentado de manera homogénea -que no posee por tanto
ninguna energía térmica potencial si él solo va a constituir un sistema
puede servir para hacer aparecer una energía potencial si se lo pone en
presencia de otro cuerpo de temperatura diferente. La capacidad para
una energía de ser potencial está estrechamente ligada a la presencia
de una relación de heterogeneidad, de disimetría en relación a otro
soporte energético; podemos, en efecto, al retomar el ejemplo prece
dente, considerar un caso límite particularmente demostrativo: si un
cuerpo era calentado de manera tal que contuviera moléculas a una
temperatura más alta y otras a una temperatura más baja, no agrupadas
en dos regiones separadas, sino mezcladas al azar, el cuerpo contendría
aún, para un observador microfísico, la misma cantidad de energía
potencial que cuando las moléculas están agrupadas en región cálida y
en región fría, pues la suma de las energías potenciales presentadas por
todas las parejas formadas por una molécula caliente y otra fría sería
numéricamente igual a la energía potencial presentada por el sistema
formado por el grupo de todas las moléculas calientes y el de todas las
moléculas frías; sin embargo, esta suma de las energías potenciales de
las parejas moleculares no correspondería a ninguna realidad física, a
ninguna energía potencial del sistema global; para lograr esto habría
que poder ordenar el desorden separando las moléculas calientes de
las moléculas frías; es eso lo que muestra la muy interesante hipótesis
del demonio de Maxwell, retomada y discutida por Norbert Wiener
en Cybernetics. La consideración atenta del tipo de realidad represen
tada por la energía potencial es extremadamente instructiva para la
determinación de un método apropiado para el descubrimiento de la
individuación. En efecto, la reflexión sobre la energía potencial nos
enseña que hay un orden de realidad que nosotros no podemos captar
ni por la consideración de una cantidad ni por el recurso a un simple
formalismo; la energía potencial no es una simple manera de ver, una
consideración arbitraria del espíritu; corresponde a una capacidad de
transformaciones reales en un sistema, y la naturaleza misma del sis
tema es más que un agrupamiento arbitrario de los seres operado por
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el pensamiento, puesto que, para un objeto, el hecho de formar parte
de un sistema define la posibilidad de acciones mutuas en relación
con los demás objetos que constituyen el sistema, lo que hace que
la pertenencia a un sistema se defina por una reciprocidad virtual de
acciones entre los términos del sistema. Pero la realidad de la energía
potencial no es la de un objeto o de una sustancia consistente en sí
misma y «que no tiene necesidad de ninguna otra cosa para existir»;
ella tiene necesidad, en efecto, de un sistema, es decir, al menos de otro
término. Sin dudas hay que aceptar ir contra el hábito que nos lleva a
conceder el más alto grado de ser a la sustancia concebida como realidad
absoluta, es decir sin relación. La relación no es puro epifenómeno; ella
es convertible en términos sustanciales, y esta conversión es reversible,
como la de la energía potencial en energía actuaP.

Si una distinción de palabras es útil para fijar los resultados del
análisis de las significaciones, podemos llamar relación [relation] a la
disposición de los elementos de un sistema que tiene una importancia
que sobrepasa una simple visión arbitraria del espíritu, y reservar el
término de vínculo [rapport] a una relación arbitraria, fortuita, no
convertible en términos sustanciales; la relación sería un vínculo tan
real e importante como los términos mismos; se podría decir en con
secuencia que una verdadera relación entre dos términos equivale de
hecho a un vínculo entre tres términos.

Partiremos de este postulado: la individuación necesita una verda
dera relación, que sólo puede estar dada en un estado de sistema que
encierre un potencial. La consideración de la energía potencial no es
solamente útil por el hecho de que nos enseña a pensar la realidad de
la relación; también nos ofrece una posibilidad de medida a través del
método de convertibilidad recíproca; consideremos por ejemplo una
serie de péndulos cada vez más complicados, e intentemos notar las
transformaciones de energía de las que ellos son sede en el curso de
un período de oscilación: veremos que se puede afirmar no solamente
la convertibilidad de la energía potencial en energía cinética, sino
también la equivalencia de dos formas diferentes de energía potencial

1. Por otra parte, la energía potencial se encuentra así ligada de modo más general
al orden de magnitud superior de un sistema considerado en sus grandes conjuntos
clasificados, separados, jerarquizados.
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una regulación conveniente, llevar esos dos momentos a ser muy poco
diferentes; como el período está determinado por la diferencia de esos
momentos, se puede decir que se ha realizado un sistema que permite
la conversión de una forma de energía potencial en otra, a través de
una cierta cantidad de energía cinética que es equivalente a la diferen
cia cuantitativa entre esas dos energías potenciales; si las dos energías
potenciales (la que se expresa en momentos de las fuerzas elásticas y la
que se expresa en momentos de las fuerzas de gravedad) fueran riguro
samente iguales, el péndulo tendría un período de oscilación infinito, es
decir, estaría en un estado de equilibrio indiferente. Todo pasa como si
la energía potencial que se convierte efectivamente en energía cinética
y luego se reconvierte en energía potencial en el curso de una oscila
ción fuera una energía resultante de
la diferencia de otras dos energías
potenciales. El mismo péndulo,
dado vuelta 1800 , realizaría por el
contrario una adición de las dos
energías potenciales bajo forma de
energía cinética en el punto más
bajo de la trayectoria recorrida por
la masa de cuarzo.

Por último, se podría constituir
un sistema más complejo de péndu
los acoplados sin amortiguamiento
(péndulos gravíficos o péndulos
de torsión) (figs. III y IV). En ese
caso, se observarían vibraciones
sobre cada péndulo, tanto más
espaciadas cuanto más débil fuera
el acoplamiento. Esas vibraciones
están ellas mismas en cuadratura,
es decir que cada uno de los pén
dulos parece detenerse cuando el
otro tiene su máxima amplitud; la
energía de las oscilaciones se trans
fiere alternativamente de uno de
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que se convierten una en otra a través de una cantidad determinada
de energía cinética.

Sea por ejemplo un péndulo simple OM que oscila en el campo
de gravedad terrestre (fig. 1); si A es el punto de la trayectoria más
próximo al centro de la Tierra, y si B y e son las posiciones extremas
simétricas en relación al eje OA, la
energía potencial es mínima, y la
energía cinética máxima, en A; por
el contrario, la energía potencial
es máxima y la energía cinética
mínima en B y C. Si se toma
como superficie equipotencial de
referencia el plano horizontal que
pasa por el punto A, y como sis
tema de referencia para la medida
de los desplazamientos ejes de
coordenadas inmóviles en relación
con el punto 0, se puede decir
que la energía potencial es nula
en A y la energía cinética nula en B y C: esas dos formas de energía
se transforman pues completamente una en otra, si se omite la degra
dación de la energía por frotamientos. Tomemos ahora el caso de un
péndulo como el que Holweck y Lejay han elaborado para permitir
el establecimiento de la red gravimétrica en Francia (fig. Il). Se com
pone de una hoja elástica de elinvar encastrada en su parte inferior y
que sostiene en su parte superior
una masa de cuarzo. El conjunto

b d b 1 Cuarzoestá u ica o en un tu o en e que
se ha hecho vacío para reducir el
amortiguamiento. El principio de
funcionamiento es el siguiente:
cuando el péndulo es separado de
su posición de equilibrio, los mo
mentos de las fuerzas elásticas y de
las fuerzas de gravedad actúan en
sentidos opuestos, y se puede, por
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no recurrente por sí mismo, como la descarga de un condensador a
través de una resistencia, desencadena a través de su cumplimiento
otro fenómeno que conduce el sistema a su estado primitivo. Este
último caso es el de los fenómenos de relajación, llamados, de una
manera quizás abusiva, oscilaciones de relajación, y cuyos ejemplos más
corrientes se encuentran en electrónica en los montajes «osciladores»
que utilizan los tiratrones, o en los multivibradores, o también, en la
naturaleza, bajo la forma de las fuentes intermitentes.

Ahora bien, si la existencia de verdaderas oscilaciones en sistemas
físicos puede permitir definir como energías potenciales equivalentes
por su forma a energías que pueden estar sometidas a transformaciones
reversibles y que son de ese modo susceptibles de ser iguales por su
cantidad, existen también sistemas en los cuales una irreversibilidad
de las transformaciones manifiesta una diferencia de orden entre las
energías potenciales. La más conocida de las irreversibilidades es aquella
que ilustran las investigaciones de la Termodinámica y que enuncia
el segundo principio de esta ciencia (principio de Carnot-Clausius)
para las transformaciones sucesivas de un sistema cerrado. Según este
principio, la entropía de un sistema cerrado aumenta en el curso de
las sucesivas transformaciones3• La teoría del rendimiento teórico
máximo de los motores térmicos existe conforme a este principio,
y lo verifica, en la medida en que una teoría puede ser validada por
la fecundidad de las consecuencias que se extraen de ella. Pero esta
irreversibilidad de las transformaciones de la energía mecánica en
energía calorífica no es quizás la única que existe. Además, el aspecto
aparentemente jerárquico implicado en esta relación de una forma
noble con una forma degradada de la energía corre el riesgo de velar
la naturaleza misma de esta irreversibilidad. Tenemos que lidiar aquí
con un cambio del orden de magnitud y del número de los sistemas en
los cuales existe esta energía; de hecho, la energía puede no cambiar de
naturaleza, y no obstante cambiar de orden; es lo que pasa cuando la
energía cinética de un cuerpo en movimiento se transforma en calor,
como en el ejemplo empleado a menudo en física de la bala de plomo

3. Salvo en el caso particular ideal de transformaciones enteramente reversibles, donde
la entropía permanece constante.
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que encuentra un plano indeformable y transforma toda su energía
en calor: la cantidad de energía cinética sigue siendo la misma, pero
lo que era energía de la bala en su conjunto, considerada en relación
con ejes de referencia para los cuales el plano indeformable es inmó
vil, deviene energía de cada molécula en desplazamiento en relación
con las demás moléculas en el interior de la bala. Es la estructura del
sistema físico la que ha cambiado; si esa estructura pudiera ser trans
formada en sentido inverso, la transformación de la energía también se
volvería reversible. La irreversibilidad consiste aquí en el pasaje desde
una estructura macroscópica unificada a una estructura microscópica
fragmentada y desordenada4; la noción de desorden expresa por otra
parte la propia fragmentación microfísica; en efecto, si los desplaza
mientos moleculares estuvieran ordenados, el sistema estaría unificado
de hecho; podemos considerar el sistema macroscópico formado por
la bala que se desplaza en relación a un plano indeformable y a través
de ese plano como un conjunto ordenado de moléculas animadas de
movimientos paralelos; un sistema microscópico ordenado es de hecho
de estructura macroscópica.

Ahora bien, si consideramos los intercambios de energía impli
cados en los cambios de estados, como la fusión, la vaporización, la
cristalización, veremos aparecer allí casos particulares de irreversibi
lidad ligada a cambios de estructura del sistema. En el dominio de
la estructura cristalina, por ejemplo, vemos cómo la antigua noción
de los elementos debe ceder el paso a una teoría a la vez estructural y
energética: la continuidad de los estados líquido y gaseoso permite
reunir esos dos estados en el dominio común del fluido en estado
homogéneo; en cambio, ese dominio del estado homogéneo está ne
tamente separado, mediante la frontera que es la curva de saturación,
de los estados no homogéneos.

Se manifiesta entre los estados cristalino y amorfo una disconti
nuidad que podemos aproximar a la que existe entre una energía de
orden macroscópico y una energía igual en valor absoluto pero de

4. Se podría decir que la energía ha pasado de un sistema ftrmal de soportes (orden
de dimensiones superior al del teatro de las transformaciones, que es la bala) a un
sistema material, de orden dimensional inferior al del teatro de las transformaciones,
las diferentes moléculas de la bala.
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orden microscópico, como la energía térmica en la cual la energía
precedente ha podido degradarse en el curso de una transformación
irreversible. En efecto, según la hipótesis de Tammann, el estado
cristalino estaría caracterizado por la existencia de direcciones privile
giadas en las sustancias cristalizadas. Las propiedades de esas sustancias
presentan diferentes valores según la dirección considerada; tales son
las propiedades alumbradas por el estudio de la forma geométrica de
los cristales y las diversas manifestaciones de la anisotropía cristalina;
el estado amorfo, por el contrario, que comprende los estados gaseoso,
líquido, o sólido amorfo (vidrioso), está caracterizado por la ausencia
de direcciones privilegiadas; las propiedades de las sustancias amorfas
presentan valores que no dependen de la dirección considerada. Un
cuerpo en estado amorfo no posee forma geométrica determinada, y
es isótropo. Sólo una acción exterior como una presión no uniforme,
una tracción, una torsión, la existencia de un campo eléctrico o mag
nético, puede volver a un cuerpo amorfo, y especialmente a un cuerpo
vidrioso, temporalmente anisótropo. Si nos representamos un cuerpo
amorfo como un cuerpo en el cual las partículas constitutivas están
dispuestas de forma desordenada, se podrá suponer que el cristal es,
por el contrario, un cuerpo en el cual las partículas elementales, átomos
o grupos de átomos, están dispuestos según alineaciones ordenadas,
llamadas redes cristalinas. Bravais admite una repartición de los diversos
elementos o grupos químicos de un cristal según un sistema de puntos
regulares cada uno de los cuales representa el centro de gravedad de
esos diversos elementos o grupos químicos. (Esta expresión simplifi
cada supone inmóvil al elemento o al grupo químico; si está animado
por una vibración, el punto regular representa la posición media
alrededor de la cual vibra el elemento; es su posición de equilibrio).
Todos estos sistemas de puntos regulares pueden ser obtenidos por la
yuxtaposición de redes paralelepipédicas conteniendo cada una sólo
elementos o grupos químicos de la misma naturaleza que se ordenan,
según sus simetrías, en los treinta y dos grupos clásicos de cristales. Se
comprende entonces la anisotropía del cristal, pues esas redes pueden
ser divididas en sistemas de planos que pasan por los diversos puntos
regulares de la red considerada, estando constituido cada sistema por
un conjunto de planos paralelos entre sí y equidistantes unos de otros:
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estos sistemas de planos corresponden a las direcciones privilegiadas
según las cuales pueden estar dispuestas las superficies limitativas de
los cristales. Aceptando la teoría de Bravais, Tammann completa esta
representación de las diferencias entre estados de la materia al asimilar
los sólidos amorfos a líquidos dotados de una viscosidad y de una
rigidez muy grandes; muestra que existe una verdadera continuidad
entre los estados sólido y líquido de un cuerpo vidrioso; por ejemplo el
vidrio, a la temperatura usual de utilización, presenta una gran rigidez;
cuando el soplador de vidrio eleva su temperatura, la rigidez, luego la
viscosidad del vidrio, disminuyen progresivamente hasta que lleguemos
a tener, a alta temperatura, un verdadero líquido. La fusión espesa,
característica de los sólidos amorfos, no muestra jamás dos fases distin
tas. Tammann considera pues el sólido amorfo como un líquido cuya
rigidez y viscosidad han alcanzado, a consecuencia de un rebajamiento
suficiente de la temperatura, valores muy grandes. La consecuencia
teórica de la hipótesis de Tammann es importante: un líquido que sufre
una disminución de temperatura sin poder pasar al estado cristalino se
transforma de forma continua en un cuerpo vidrioso. Está por tanto
en estado de sobrefusión. Experiencias sobre la piperina, C¡7H903N,
yel bilobetol, C¡OH7C02C6H40H, sustancias que funden a 128° y a
95° respectivamente, y permanecen con facilidad en sobrefusión, han
confirmado esta hipótesis. Pero la sola consideración de las estructuras
que corresponden a los diversos estados es incompleta y deja subsistir
una indeterminación; debe completarse a través del estudio de los
diferentes niveles energéticos ligados a cada estado y de los intercambios
de energía que se producen en el curso de los cambios de estado. Es
debido a que conduce a un estudio de la correlación entre los cambios
estructurales y los intercambios energéticos que la teoría de Tammann
tiene un valor ejemplar. Permite en efecto determinar las condiciones
y los límites de estabilidad de los estados cristalino y amorfo. Existen
numerosos cuerpos que pueden presentarse en estado cristalino o en
estado amorfo; ahora bien, según las condiciones de temperatura y
de presión, es a veces el estado cristalino el que es estable y el estado
amorfo metaestable, otras veces el estado cristalino es metaestable y
el amorfo estable. El pasaje del estado metaestable al estado estable da
lugar a un efecto térmico y a un efecto volumétrico determinados. Esta
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fácil de realizar si los máximos de esos dos factores (en función de la
temperatura) están lo bastante alejados entre sí para que el máximo
de uno de los factores corresponda a un valor prácticamente nulo del
otro factor; entonces, como esos dos factores tienden ambos hacia cero
cuando la temperatura continua decreciendo, es posible franquear
muy rápidamente la región JI, que corresponde a una débil pero no
nula posibilidad de cristalización, y llegar a la región III, para la cual
las posibilidades de cristalización son prácticamente nulas (fig. VI).
En tanto que el líquido está en estado metaestable, se puede iniciar
la cristalización, que se efectúa con una liberación de calor. Esta cris
talización permite medir un calor latente de cristalización, que es la
diferencia entre la capacidad calorífica de la masa considerada en estado
amorfo y la de la masa considerada en estado cristalino, multiplicada
por la variación de temperatura: dL = (Ca - C)dt.

Ahora bien, como el calor específico de una sustancia tomada en
estado cristalino es inferior al calor específico de esa misma sustancia
tomada en estado líquido, o amorfo, el calor latente de cristalización

ESTADO LíQUIDO

ESTADO GASEOSO

Curva de sublimación
del cristal

N

importante consecuencia de la teoría de Tammann puede representarse
a través de la figura V. Si partimos de una sustancia líquida en estado
de equilibrio estable, bajo una presión P, y si rebajamos progresiva
mente la temperatura manteniendo esa presión constante, los puntos

Fig. V. Dominios de estabilidad
de los diferentes estados

representativos se desplazarán de derecha a izquierda sobre la paralela
al eje de las temperaturas FIP. Si el punto representativo penetra en el
dominio de estabilidad del estado cristalino, el líquido considerado
estará en estado metaestable. En este estado, el líquido sobrefundido
puede pasar al estado cristalino, y ese pasaje depende de dos factores:
el poder de cristalización espontánea que presenta ese líquido, definido
por el número de gérmenes cristalinos que, en un tiempo dado, apa
recen espontáneamente en el seno de un volumen dado de líquido, y
por otra parte la velocidad de cristalización, es decir la velocidad con
la cual un germen cristalino se desarrolla. El estado de sobrefusión es

Fig. VI

varía en el mismo sentido que la temperatura. Él disminuye cuando
se rebaja la temperatura; podrá suceder entonces que, por una dismi
nución suficiente de la temperatura, el calor latente de cristalización
se anule, luego cambie de signo. La línea MS de la figura V representa
el lugar de los puntos representativos para los cuales el calor latente de
cristalización es nulo, según los diversos valores que puede tomar la
presión, constante para una misma experiencia. Consideremos ahora la
misma sustancia líquida en estado de temperatura estable T, en el do-
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minio de estabilidad del estado líquido; si la presión crece, penetramos
en el dominio de estabilidad del estado cristalino. Estando entonces el
líquido en estado metaestable, la cristalización posible corresponderá,
para cada presión considerada, a una variación ÓV del volumen que
acompaña esta transformación. Si Ve y Va son los volúmenes respectivos
de la masa considerada de la sustancia, sea en estado cristalino, sea en
estado amorfo tenemos: dóV = dV - dV . Si se afecta la variación de
volumen en el' sentido de una cont~acció~ del signo +, ocurrirá que,
como en el caso del calor latente de fusión, ÓV disminuye cuando la
presión crece, pues una sustancia tomada en estado amorfo es más
compresible que en estado cristalino. A través de un aumento suficiente
de la presión, ÓV puede anularse, luego cambiar de signo. La curva LN
de la figura Ves el lugar de los puntos representativos para los cuales la
variación de volumen es nula. Por debajo de esta curva, ÓVes positivo
(contracción); por encima de esta curva, ÓV es negativo (dilatación).
De los límites de variaciones del calor latente de cristalización y del
volumen, se puede deducir la forma de la curva de fusión-cristalización:
según esta curva, existen dos puntos triples, Al y ~, para los cuales la
cristalización, el cuerpo amorfo, y el gas podrían coexistir en mutuo
equilibrio. En A, la curva de fusión-cristalización encuentra a la vez a
la curva de sublimación A SA del cristal y a la curva de vaporización

2 1
A C del líquido. Por otra parte, a cada presión corresponderían dos
p~ntos de fusión-cristalización en los que el cristal podría coexistir
sea con el líquido, sea con el cuerpo vidrioso (para la presión P por
ejemplo, esos dos puntos serían F1 YF). Con temperaturas inferiores
a ese segundo punto de cristalización, el punto representativo de la
sustancia penetraría de nuevo en el dominio de estabilidad del estado
amorfo. Entonces, el estado vidrioso sería un estado estable, y el estado
cristalino un estado metaestable en relación con el cuerpo vidrioso.
Sin dudas, a esas bajas temperaturas, las velocidades de transformación
serían tan débiles que se pueden considerar prácticamente nulas; pero
esta reversibilidad teórica de los estados estable y metaestable con
serva sin embargo toda su importancia; no ha sido tampoco posible
poner en evidencia a través de la experiencia el punto L de máxima
temperatura de fusión, ni el punto M de máxima presión de fusión,
pero la experiencia ha mostrado que todas las curvas de fusión tiene
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su concavidad vuelta hacia las temperaturas decrecientes y que, para
el agua y algunas otras sustancias, uno se encuentra, desde el punto
triple Al' dentro de la porción de la curva de fusión ascendente en el
sentido de las temperaturas decrecientes.

El interés de la hipótesis de Tammann para el estudio de la indivi
duación es que establece la existencia de las condiciones de equilibrio
indiferente entre dos estados físicos uno de los cuales es amorfo y el
otro cristalino, es decir que se oponen por sus estructuras, no orde
nadas en el primero, ordenadas en el segundo. La relación entre dos
estados estructurales toma así un sentido energético: en efecto, es a
partir de las consideraciones relativas al calor latente de cristalización
y a la variación de volumen en función de la presión, es decir a un
trabajo, que son determinadas la existencia y la posición de los puntos
triples. Los límites del dominio de estabilidad de un tipo estructural
son determinados por condiciones energéticas. Es por esta razón que
hemos querido, para abordar el estudio de la individuación física pro
piamente dicha, definir el aspecto energético de la relación entre dos
estructuras físicas. A toda estructura está ligada un carácter energético,
pero inversamente, a toda modificación de las condiciones energéticas
de un sistema físico puede corresponder una modificación del carácter
estructural de ese sistema.

Para un sistema físico, el hecho de tener talo cual estructura con
lleva la posesión de una determinación energética. Esta determinación
energética puede ser asimilada a una energía potencial, pues ella sólo
se manifiesta en una transformación del sistema. Pero, a diferencia de
las energías potenciales estudiadas antes, las cuales son susceptibles
de transformaciones progresivas y parciales según un proceso conti
nuo, las energías potenciales ligadas a una estructura sólo pueden ser
transformadas y liberadas por una modificación de las condiciones de
estabilidad del sistema que los contiene; están ligadas por tanto a la
existencia misma de la estructura del sistema; por esta razón, diremos
que las energías potenciales que corresponden a dos estructuras dife
rentes son de orden diferente. El único punto en que son continuas
una en relación con otra es el punto en el que se anulan, como en los
puntos Al Y~, F1 YF2 de la figura V. Por el contrario, en el caso de
un péndulo, en el que dos energías potenciales realizan una conversión
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mutua continua, como en el péndulo Holweck-Lajey (fig. II), la suma
de esas dos energías y de la energía cinética permanece constante en
el curso de una transformación. Sucede lo propio aun en el caso más
complejo que representa la figura III. Por el contrario, los cambios de
estado sufridos por el sistema nos obligan a considerar una cierta ener
gía ligada a la estructura, que es efectivamente una energía potencial,
pero que no es susceptible de una transformación continua; por esta
razón, no puede ser considerada como dentro del caso de identidad o
de igualdad definido más arriba. Sólo puede ser medida en un cambio
de estado del sistema; en tanto el estado subsiste, se confunde con las
condiciones mismas de estabilidad de ese estado. Por esta razón, lla
maremos energías potenciales estructurales a las energías que expresan
los límites de estabilidad de un estado estructural, que constituyen la
fuente real de las condiciones formales de las génesis posibles.

II. Individuación y estados de sistema

1. Individuación y fOrmas alotrópicas cristalinas; sery relación.

Vamos a esforzarnos por mostrar la validez de la noción de energía
potencial estructural empleándola como instrumento para estudiar
casos en los que la noción de individuación física es de un uso muy de
licado, y que constituyen no obstante un ejemplo liminar muy notable:
las formas alotrópicas cristalinas de una misma sustancia. Será posible
captar en un caso semejante la individuación al nivel más primitivo,
pero también al más exento de toda inferencia lógica inesencial. Si
a ese nivel es posible determinar caracteres de la individuación, esos
caracteres serán anteriores a toda idea de sustancia (puesto que se trata
del mismo cuerpo), de cualidad y de quididad. Ahora bien, si tomamos
como ejemplo un estudio de la cristalización del azufre, vemos que
puede existir en estado sólido, bajo varias formas alotrópicas cuyas dos
principales son: el azufre cristalizado en el sistema ortorómbico (azufre
octaédrico), y el azufre cristalizado en el sistema monoclínico (azufre
prismático). A la temperatura corriente, el azufre octaédrico está en
un estado estable; en algunos terrenos terciarios se encuentran cristales
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octaédricos de azufre natural; aquellos que preparamos permanecen
límpidos de forma indefinida. Por el contrario, la forma prismática
es metaestable en relación con la forma octaédrica; un cristal de esta
forma, límpido cuando ha sido recientemente preparado, se vuelve
opaco cuando se lo abandona a sí mismo; el cristal guarda su forma
exterior, pero un examen microscópico revela que se ha fragmentado
en un mosaico de cristales octaédricos yuxtapuestos5, de donde resulta
la opacidad observada. Se llama sobrefusión cristalina al estado metaes
table del azufre prismático. Esta relación entre los estados cristalinos
prismático y octaédrico existe para las temperaturas inferiores a 95,4°,
pero se invierte a partir de 95,40 hasta 115°, temperatura de fusión.
En efecto, en este último intervalo, es el azufre prismático el que está
en equilibrio estable, y el azufre octaédrico en estado metaestable. Bajo
la presión atmosférica, es 95,4° la temperatura de equilibrio entre esas
dos variedades cristalinas.

Uno puede desde entonces preguntarse en qué consiste la individua
lidad de cada una de esas dos formas. ¿En qué se sostiene la estabilidad de
esas formas, qué hace que puedan existir una y otra a una determinada
temperatura? Cuando una de esas dos formas se encuentra en estado de
metaestabilidad, tiene necesidad, para transformarse en la otra forma es
table, de un germen, es decir de un punto de partida para la cristalización
bajo la forma estable. Todo pasa como si el equilibrio metaestable sólo
pudiera ser roto por el aporte local de una singularidad contenida en un
germen cristalino y capaz de romper ese equilibrio metaestable; una vez
comenzada, la transformación se propaga, pues la acción que se ha ejerci
do al comienzo entre el germen cristalino y el cuerpo metaestable se ejerce
de inmediato de manera progresiva entre las partes ya transformadas y
las partes aún no transformadas6• Los físicos emplean habitualmente

5. Se debe notar que la formación de nuevos cristales en el interior del cristal prismático
se hace a una escala más pequeña que la del propio cristal prismático, que juega el rol
de medio primitivo, de sistema de encuadre, conteniendo en su estado estructural las
condiciones formales del devenir. La forma es aquí estructura macrofísica del sistema
en tanto condiciona energéticamente las transformaciones posteriores.

6. Esta propagación progresiva constituye el modo más primitivo y más fundamental
de la amplificación, la transducción amplificante, que toma su energía del medio en
el que tiene lugar la propagación.
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una palabra tomada del vocabulario biológico para designar la acción
de suministrar un germen: dicen que la sustancia se siembra mediante
un germen cristalino. Una experiencia particularmente demostrativa
consiste en meter en un tubo en U azufre sobrefundido, luego sembrar
cada una de las ramas del tubo en U con un germen cristalino que es,
de un lado, octaédrico, y del otro, prismático; el azufre contenido en
cada rama del tubo se cristaliza entonces según el sistema cristalino
determinado por el germen depositado; en la parte media del tubo
las dos formas alotrópicas del azufre cristalizado están en contacto
perfecto. Entonces, dos casos son posibles según la temperatura: si la
temperatura es inferior a 95,4°, el azufre permanece transparente en la
rama que contiene la variedad octaédrica, mientras que se vuelve opaco
en la rama que contiene la variedad prismática. La opacidad comienza
a manifestarse en el contacto de esas dos variedades alotrópicas y se
propaga progresivamente hasta invadir toda la rama que contiene el
azufre prismático. Si la temperatura es, por el contrario, mantenida
entre 95,40 y 115°, el sentido de la transformación se invierte: la
rama que contiene el azufre prismático queda transparente, y la rama
que contiene el azufre octaédrico se vuelve opaca, a partir de la línea
de contacto entre las dos variedades cristalinas. Finalmente, con la
temperatura de 95,4°, la velocidad de propagación de esas transfor
maciones es nula. Existe pues una temperatura de equilibrio entre
esas dos variedades cristalinas. Esta experiencia consiste en crear de
alguna manera una competencia entre dos sistemas de cristalización
para una cantidad finita de sustancia. Para toda temperatura distinta
de la temperatura de equilibrio (e inferior a la temperatura de fusión
del azufre octaédrico), una de las formas ocupa toda la sustancia
cristalizable, y la otra desaparece enteramente?

Tocamos aquí el aspecto primero y fundamental de la indivi
duación física. La individuación como operación no está ligada a la
identidad de una materia, sino a una modificación de estado. El azufre
conserva su sistema cristalino en tanto no se presenta una singularidad
para hacer desaparecer la forma menos estable. Una sustancia conserva

7. La temperatura impuesta forma parte de las condiciones formales de cada
subconjunto del sistema, definiendo en cada uno la presencia o la ausencia, yel grado,
de una energía potencial.
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su individualidad cuando está en el estado más estable en función de
las condiciones energéticas que le son propias. Esta estabilidad del
estado se manifiesta por el hecho de que, si las condiciones energéti
cas siguen siendo las mismas, ese estado no puede ser modificado por
la introducción de un germen que presente un inicio de estructura
diferente; por el contrario, en relación a sustancias que están en un
estado diferente, esta sustancia puede proporcionar gérmenes capaces
de provocar una modificación del estado de dichas sustancias. La
individualidad estable está hecha por tanto del encuentro de dos con
diciones: a un cierto estado energético del sistema debe corresponder
una cierta estructura. Pero esta estructura no es directamente producida
sólo por el estado energético, es distinta de este último; la activación
de la estructuración es crítica; lo que ocurre con mayor frecuencia es
que, en la cristalización, son aportados gérmenes desde afuera. Existe
por tanto un aspecto histórico del advenimiento de una estructura en
una sustancia, es preciso que el germen estructural aparezca. El puro
determinismo energético no basta para que una sustancia alcance su
estado de estabilidad. El comienzo de la individuación estructurante
es un acontecimiento para el sistema en estado metaestable. Así, en la
individuación más simple entra, en general, una relación del cuerpo
considerado con la existencia temporal de los seres exteriores a él, que
intervienen como condiciones acontecimentales de su estructuración.
El individuo constituido encierra en sí la síntesis entre las condicio
nes energéticas y materiales y una condición informacional, por lo
general no inmanente. Si este encuentro entre las tres condiciones
no ha tenido lugar, la sustancia no ha alcanzado su estado estable;
permanece entonces en un estado metaestable. Notemos sin embargo
que esta definición genética de la individuación a través del encuentro
de tres condiciones necesarias desemboca en la noción de relatividad
jerárquica de los estados de individuación. En efecto, cuando existe
un hiato muy grande entre el estado energético de una sustanciaS y
su estado estructural (por ejemplo azufre en estado de sobrefusión),

8. Es la naturaleza de la sustancia la que contiene sus condiciones materiales,
particularmente al determinar el número y la especie de los diferentes sistemas de
individuación que podrán desarrollarse en ella. El estado energético de una sustancia
es, en ese sentido, una pareja de condiciones formales y materiales.
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si se presenta un germen estructural, puede provocar un cambio de
estado estructural de la sustancia sin llevarla no obstante a su estado
de estabilidad absoluta. Si el azufre sobrefundido, a una temperatura
de 90°, recibe un germen cristalino prismático, cambia de estado
estructural y se convierte en azufre cristalizado en el sistema pris
mático. Ha pasado de un primer estado metaestable a un segundo
estado metaestable; el segundo es más estable que el primero. Pero,
si sobreviene un segundo germen estructural, a saber un cristal de
azufre octaédrico, el estado estructural cambia una vez más y toda
la masa se convierte en azufre octaédrico. Se comprende así por qué
la sobrefusión cristalina constituye un estado menos precario que la
sobrefusión líquida: un germen estructural ha sido encontrado, pero
él ha suministrado una estructura incapaz de absorber en la estructu
ración efectuada toda la energía potencial representada por el estado
de sobrefusión. La individuación completa es la individuación que
corresponde a un empleo total de la energía contenida en el sistema
antes de la estructuración; desemboca en un estado estable; por el
contrario, la individuación incompleta es aquella que corresponde
a una estructuración que no ha absorbido toda la energía potencial
del estado inicial no estructurado; ella desemboca en un estado
'todavía metaestable. Cuanto más tipos de estructuras posibles exis
ren para una sustancia, más niveles jerárquicos de metaestabilidad
~xisten; para el fósforo por ejemplo, esos niveles son tres. Además,
importa notar que los niveles de individuación son perfectamente
discontinuos entre sí; la existencia de condiciones energéticas de
equilibrio entre dos niveles que se suceden inmediatamente en la
escala jerárquica no puede esconder la discontinuidad no solamente
estructural, sino también energética, de esos dos niveles; así, para
retomar el ejemplo del azufre, cuando el azufre octaédrico es llevado
a 95,40, bajo la presión atmosférica, es preciso suministrarle 2,5 ca
lorías por gramo para que se transforme en azufre prismático; existe
por tanto un calor latente de transformación específico del azufre
octaédrico en azufre prismático. Esta discontinuidad energética
se encuentra en el hecho de que el punto de fusión de la variedad
metaestable es siempre inferior al de la variedad más estable, para
todas las especies químicas.
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De este modo, en el cambio de las formas alotrópicas de un elemen
to, la individuación aparece como susceptible de tener varios niveles;
solamente uno de ellos corresponde a una individuación completa; esos
estados existen en número finito, y son discontinuos entre sí, por sus
condiciones energéticas y a la vez por sus condiciones estructurales. La
existencia efectiva de un estado individualizado resulta del hecho de
que se han encontrado simultáneamente cumplidas dos condiciones
independientes: una condición energética y material resultante de un
estado actual del sistema, y una condición acontecimental, que hace
intervenir de manera más frecuente una relación con las series de
acontecimientos que provienen de los demás sistemas. En este sentido,
la individuación de una forma alotrópica parte de una singularidad de
naturaleza histórica. Dos ríos de lava volcánica de la misma composi
ción química pueden estar uno en un punto de cristalización, el otro
en un punto distinto: son las singularidades locales de la erupción las
que, a través de la génesis particular de esta cristalización, se traducen en
la individuación de la forma alotrópica encontrada. Al respecto, todos
los caracteres que resultan de este doble condicionamiento, energético
e histórico, forman parte para una sustancia de su individualidad. El
geólogo, gracias a los estudios de la química física, sabe interpretar en
función de la historia de las rocas el tamaño relativo de los cristales
que las constituyen. Una pasta en apariencia amorfa pero finamente
cristalizada indica un enfriamiento rápido de la sustancia; grandes
cristales de los cuales no subsiste más que la forma exterior, y en los
que toda la materia se ha dividido en cristales microscópicos de un
sistema distinto, indican que ha habido dos cristalizaciones sucesivas,
habiendo devenido la primera forma metaestable en relación a la
segunda. Desde el simple punto de vista de las formas alotrópicas, un
examen de las rocas metamórficas es tan rico en informaciones sobre
las condiciones históricas y energéticas de los fenómenos geológicos
como los es el de los magmas de origen eruptivo: los calcosquistos,
las cuarcitas, esquistos, gneis y micasquistos corresponden fragmento
por fragmento a tal modalidad particular de endometamorfismo o de
exometamorfismo para una presión, una temperatura y un grado de
humedad determinados. Vemos así que la consideración de las condi
ciones energéticas y de las singularidades en la génesis de un individuo
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físico no conduce de ninguna manera a reconocer sólo especies y no
individuos; explica por el contrario cómo, en el interior de los límites
de un campo, la infinidad de valores particulares que pueden tomar las
magnitudes que expresan esas condiciones conduce a una infinidad de
resultados diferentes (por ejemplo la dimensión de los cristales) para
un mismo tipo estructural. Sin tomar nada prestado del campo de la
biología, y sin aceptar las nociones de género común y de diferencia
específica, que aquí serían demasiado metafóricas, es posible definir,
gracias a las discontinuidades de las condiciones, tipos que corres
ponden a dominios de estabilidad o de metaestabilidad; luego, en el
interior de dichos tipos, seres particulares que difieren unos de otros
por aquello que, en el interior de los límites del tipo, es susceptible de
una variación más fina, en ciertos casos continua, como la velocidad
de enfriamiento. En ese sentido, la individualidad de un ser parti
cular encierra en rigor tanto el tipo como los caracteres susceptibles
de variar en el interior de un tipo. Jamás debemos considerar tal ser
particular como si perteneciera a un tipo. Es el tipo el que pertenece al
ser particular, así como los detalles que más lo singularizan, ya que la
existencia del tipo en este ser particular resulta de las mismas condicio
nes que aquellas que están en el origen de los detalles que singularizan
al ser. Existen tipos debido a que esas condiciones varían de manera
discontinua delimitando dominios de estabilidad; pero debido a que
en el interior de esos dominios de estabilidad, ciertas magnitudes, que
forman parte de las condiciones, varían de forma más fina, cada ser
particular es diferente de un cierto número de otros. La particularidad
original de un ser no es diferente en naturaleza de su realidad tipoló
gica. El ser particular no posee sus caracteres más singulares en mayor
medida que sus caracteres tipológicos. Unos y otros son individuales
porque resultan del encuentro de condiciones energéticas y de singu
laridades, siendo estas últimas históricas y locales. Si en el interior de
un mismo dominio de estabilidad, las condiciones aún variables no
son susceptibles de una infinidad de valores, sino solamente de un
número finito, se deberá admitir que el número de seres particulares
efectivamente diferentes que pueden aparecer es finito. En una cierta
cantidad de sustancia, podrá haber entonces varios seres idénticos,
que aparecen como indiscernibles. Ciertamente, al nivel macrofísico,
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apenas se encuentran, incluso en cristalografía, varios individuos
indiscernibles; por otra parte, una sustancia en sobrefusión cristalina
acaba por transformarse en la forma estable en relación a la cual ella
es metaestable; pero no debemos olvidar que, si nos encontramos en
presencia de una gran cantidad de elementos, nada puede garantizar
la absoluta pureza de una forma alotrópica. En el seno de una sustan
cia que parece de una sola forma pueden existir un cierto número de
gérmenes de la forma alotrópica estable. Y ciertas condiciones locales
particulares pueden equivaler a este germen estructural (por ejemplo,
una huella de impureza química). Por tanto es preciso situarse en el
punto de vista microscópico, a fin de considerar sustancias simples. A
ese nivel, parece que pueden existir verdaderos indiscernibles.

Al nivel en el que la individualidad aparece como menos acentuada,
en las formas alotrópicas de un mismo elemento, ella no está ligada
únicamente a la identidad de una sustancia, a la singularidad de una
forma, o a la acción de una fuerza. Un sustancialismo puro, una pura
teoría de la forma, o un dinamismo puro, serían igualmente impotentes
frente a la necesidad de dar cuenta de la individuación físico-química.
Buscar el principio de individuación en la materia, en la forma, o en
la fuerza, es condenarse a poder explicar la individuación sólo en casos
particulares que parecen simples, como por ejemplo el de la molécula
o el del átomo. En lugar de producir la génesis del individuo, consiste
en suponer esta génesis ya hecha en elementos formales, materiales o
energéticos, y, gracias a esos elementos ya portadores de individuación,
en engendrar por composición una individuación que es de hecho más
simple. Es por esta razón que nosotros no hemos querido emprender
el estudio del individuo comenzando por la partícula elemental, a fin
de no arriesgar tomar por simple el caso complejo. Hemos elegido el
aspecto más precario de la individuación como término primero del
examen. y desde el inicio, nos ha parecido que esta individuación era
una operación que resultaba del encuentro y de la compatibilidad
de una singularidad y de las condiciones energéticas y materiales. Se
podría dar el nombre de allagmática a un método genético semejante
que apunta a captar los seres individuados como el desarrollo de una
singularidad que une a un orden de magnitud medio las condiciones
energéticas globales y las condiciones materiales; debemos notar en
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efecto que este método no hace intervenir un puro determinismo
causal por el cual un ser estaría explicado cuando se hubiera podido
dar cuenta de su génesis en el pasado. De hecho, el ser prolonga en el
tiempo el encuentro de los dos grupos de condiciones que expresa; no
es solamente resultado, sino también agente, a la vez medio de este en
cuentro y prolongación de esta compatibilidad realizada. En términos
de tiempo, el individuo no está en el pasado sino en el presente, pues
sólo continúa conservando su individualidad en la medida en que esta
reunión constitutiva de las condiciones se prolonga, y es prolongada
por el individuo mismo. El individuo existe en tanto el mixto de ma
teria y de energía que lo constituye es en el presente9• Es esto lo que
se podría llamar la consistencia activa del individuo. Es por esta razón
que todo individuo puede ser condición de devenir: un cristal estable
puede ser germen para una sustancia metaestable en estado de sobre
fusión cristalina o líquida. El dinamismo solo no puede dar cuenta de
la individuación, porque el dinamismo pretende explicar al individuo
por un único dinamismo fundamental; ahora bien, el individuo no
encierra solamente un encuentro hilemórfico; proviene de un proceso
de amplificación desencadenado en una situación hilemórfica por una
singularidad, y él prolonga esa singularidad. En efecto, podemos de
manera muy legítima llamar situación hilemórfica a aquella en la cual
existe una cierta cantidad de materia agrupada en subconjuntos de
un sistema, aislados entre sí, o una cierta cantidad de materia cuyas
condiciones energéticas y cuya distribución espacial son tales que el
sistema está en estado metaestable. El estado que contiene fuerzas en
tensión, una energía potencial, puede ser llamado forma del sistema,
pues son sus dimensiones, su topología, sus aislamientos internos los
que mantienen esas fuerzas en tensión; la forma es el sistema en tanto
macrofísico, en tanto realidad que enmarca una individuación posible;
la materia es el sistema considerado al nivel microfísico, molecular.

Una situación hilemórfica es una situación en la cual no hay más
que forma y materia, por tanto dos niveles de realidad sin comunica
ción. La institución de esta comunicación entre niveles -con trans-

9. Es por eso que e! individuo puede jugar un pape! de singularidad cuando penetra en un
sistema en estado de equilibrio metaestable, iniciando una estructuración amplificante.
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formaciones energéticas- es el inicio de la individuación; supone la
aparición de una singularidad, que se puede llamar información, sea
viniendo de afuera, sea subyacente.

Ahora bien, el individuo encierra dos dinamismos fundamentales,
uno energético, el otro estructural. La estabilidad del individuo es la
estabilidad de su asociación. Desde ahora puede plantearse la pregunta
del grado de realidad que puede pretender una investigación semejante:
¿hace falta considerarla capaz de afectar un real? ¿Está sometida por el
contrario a esa relatividad del saber que parece caracterizar a las ciencias
experimentales? Para responder a esta preocupación crítica, hace falta
distinguir el conocimiento de los fenómenos del conocimiento de las
relaciones entre los estados. El fenomenismo relativista es perfectamente
válido en la medida en que señala nuestra incapacidad para conocer de
manera absoluta un ser físico sin rehacer su génesis y a la manera en que
conocemos o creemos conocer el sujeto, en el aislamiento de la conciencia
de sí. Pero queda como fondo de la crítica del conocimiento el postulado
de que el ser es fundamentalmente sustancia, es decir en sí y para sí.
La crítica de la razón pura se dirige esencialmente al sustancialismo de
Leibniz y de Wolf; a través de ellos, alcanza a todos los sustancialismos,
y particularmente a los de Descartes y Spinoza. El noúmeno kantiano
no existe sin relación con la sustancia de las teorías racionalistas y rea
listas. Pero si nos negamos a admitir que el ser sea fundamentalmente
sustancia, el análisis del fenómeno ya no puede conducir al mismo
relativismo; en efecto, las condiciones de la experiencia sensorial pro
híben un conocimiento sólo por intuición de la realidad física. Pero no
podemos deducir tan definitivamente como lo hace Kant un relativismo
de la existencia de las formas a priori de la sensibilidad. Si en efecto
los noúmenos no son pura sustancia, sino que consisten igualmente
en relaciones (como intercambios de energía, o pasajes de estructuras
de un dominio de realidad a otro), y si la relación tiene igual rango de
realidad que los términos mismos, como hemos intentado mostrarlo en
los ejemplos precedentes, debido a que la relación no es un accidente en
relación con una sustancia, sino una condición constitutiva, energética y
estructural, queseprolonga en la existencia de los seres constituidos, entonces
las formas apriori de la sensibilidad que permiten captar relaciones por
que son un poder de ordenar según la sucesión o según la simultaneidad

115



LA INDIVIDUACIÓN

no crean una irremediable relatividad del conocimiento. Si la relación
tiene efectivamente valor de verdad, la relación en el interior del sujeto,
y la relación entre el sujeto y el objeto pueden tener valor de realidad. El
conocimiento verdadero es una relación, no un simple vínculo formal,
comparable a la conformidad de dos figuras entre sí. El conocimiento
verdadero es aquel que corresponde a la estabilidad más grande posible
de la relación sujeto-objeto en las condiciones dadas. Puede haber allí
diferentes niveles del conocimiento, como puede haber diferentes grados
de estabilidad de una relación. Puede haber un tipo de conocimiento lo
más estable posible para tal condición subjetiva y tal condición objetiva;
si sobreviene una modificación posterior de las condiciones subjetivas
(por ejemplo, el descubrimiento de nuevas relaciones matemáticas) o de
las condiciones objetivas, el viejo tipo de conocimiento puede devenir
metaestable en relación con un nuevo tipo de conocimiento. La relación
de lo inadecuado con lo adecuado es de hecho la de lo metaestable en
relación con lo estable. La verdad y el error no se oponen como dos
sustancias, sino como una relación contenida en un estado estable con
una relación contenida en un estado metaestable. El conocimiento no
es una relación entre una sustancia objeto y una sustancia sujeto, sino
relación entre dos relaciones una de las cuales está en el dominio del objeto
y la otra en el dominio del sujeto.

Elpostulado epistemológico de este estudio es que la relación entre dos
relaciones es ella misma una relación. Tomamos aquí el término de rela
ción en el sentido que ha sido definido más arriba, y que, al oponer la
relación [relation] a la simple conformidad [rapport] , le da valor de ser,
pues la relación se prolonga en los seres bajo la forma de condición de
estabilidad, y define su individualidad como resultante de una operación
de individuación. Si se acepta este postulado del método de estudio de
las relaciones constitutivas, se vuelve posible comprender la existencia
y la validez de un conocimiento aproximado. El conocimiento aproxi
mado no es de una naturaleza distinta que el conocimiento exacto: es
solamente menos estable. Toda doctrina científica puede en un momen
to devenir metaestable en relación a una doctrina vuelta posible por un
cambio de las condiciones del conocimiento. No por eso la doctrina
precedente debe ser considerada falsa; tampoco es negada lógicamente
por la nueva doctrina: su dominio es solamente sometido a una nueva
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estructuración que la conduce a la estabilidad. Esta doctrina no es una
forma del pragmatismo ni del nuevo empirismo lógico pues no supone
el uso de ningún criterio exterior a esta relación que es el conocimien
to, como la utilidad intelectual o la motivación vital; no se requiere
ninguna ventaja para validar el conocimiento. No es nominalista ni
realista, pues el nominalismo o el realismo sólo pueden comprenderse
en doctrinas que suponen que lo absoluto es la forma más alta del ser,
y que intentan conformar cualquier conocimiento al conocimiento de
lo absoluto sustancial. Este postulado de que el ser es lo absoluto se
encuentra en el fondo mismo de la querella de los universales concebida
como crítica del conocimiento. Ahora bien, Abelardo se ha dado cuenta
plenamente de la posibilidad de separar el conocimiento de los términos
del conocimiento de la relación; a pesar de las burlas incomprensibles de
las que fue objeto, ha aportado a través de esa distinción un principio
extremadamente fecundo, que adquiere todo su sentido con el desa
rrollo de las ciencias experimentales: nominalismo para el conocimiento
de los términos, realismo para el conocimiento de la relación, tal es el
método que podemos extraer de la doctrina de Abelardo para aplicarla
universalizándola. Ese realismo de la relación puede ser tomado pues
como postulado de búsqueda. Si ese postulado es válido, es legítimo
exigir al análisis de un punto particular de las ciencias experimentales
que nos revele lo que es la individuación física. El conocimiento que nos
dan esas ciencias es en efecto válido como conocimiento de la relación,
y sólo puede dar al análisis filosófico un ser que consiste en relaciones.
Pero precisamente este análisis puede revelarnos si el individuo es un ser
semejante. Se podría objetar que elegimos un caso particular, y que esta
reciprocidad entre elpostulado epistemológico y el objeto conocido impide
legitimar desde el exterior esta elección arbitraria, pero nosotros creemos
precisamente que todo pensamiento, justamente en la medida en que
es real, es una relación, es decir que comporta un aspecto histórico en
su génesis. Un pensamiento real es autojustificativo pero no justificado
antes de estar estructurado: comporta individuación y está individuado,
poseyendo su propio grado de estabilidad. Para que un pensamiento
exista, no hace falta solamente una condición lógica, sino también un
postulado relacional que le permita consumar su génesis. Si nosotros
podemos, con el paradigma que constituye la noción de individuación
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física, resolver otros problemas en otros dominios, podremos considerar
esta noción como estable; sino, sólo será metaestable y definiremos esa
metaestabilidad en relación con las formas más estables que habremos
podido descubrir: conservará entonces el valor eminente de un para
digma elemental.

2. La individuación como génesis de las fOrmas cristalinas a partir
de un estado amoifo.

¿Es también válida esta manera de considerar la individualidad para
definir la diferencia de las formas cristalinas en relación al estado amorfo?
Si las condiciones energéticas fueran lo único a considerar, la respuesta
sería inmediatamente positiva, pues el pasaje del estado amorfo al
estado cristalino se acompaña siempre de un intercambio de energía;
a temperatura y a presión constantes, el pasaje del estado cristalino al
estado líquido está siempre acompañado de una absorción de calor; se
dice que existe para la sustancia cristalina un calor latente de fusión,
siempre positivo. Por otra parte, si las condiciones estructurales fueran
las únicas requeridas, no se presentaría ninguna nueva dificultad: se
podría asimilar la génesis de la forma cristalina más próxima al estado
amorfo con cualquier pasaje de una forma alotrópica cristalina a otra.
Sin embargo, cuando consideramos la diferencia entre una sustancia
en estado amorfo y la misma sustancia en estado cristalino, parece que
la definición precedente de la individuación física sólo puede aplicarse
allí con cierto número de transformaciones, o de precisiones. Estas
modificaciones o precisiones provienen del hecho de que no se puede
tratar al estado amorfo como individuo, y de que la génesis absoluta
del estado individuado es más difícil de definir que su génesis relativa
por pasaje de una forma metaestable a una forma estable. El caso
anteriormente estudiado se convierte entonces en un caso particular
frente a este caso más general.

El pasaje al estado cristalino a partir de un estado amorfo puede
hacerse de diferentes maneras: una solución que se evapora hasta la
saturación, vapores que se condensan sobre una pared fría (sublimación),
el enfriamiento lento de una sustancia fundida, pueden conducir a la
formación de cristales. ¿Podemos afirmar que la discontinuidad entre
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el estado amorfo y el estado cristalino basta para determinar el carácter
individuado de ese estado? Sería suponer que existe una cierta simetría
y equivalencia entre el estado amorfo y el estado cristalino, lo que nada
prueba. De hecho, mientras que los cristales están en vía de formación,
observamos un grado en la variación de las condiciones físicas (por
ejemplo la temperatura), que indica la producción de un intercambio
energético. Pero importa notar que en algunos casos como los de las
sustancias orgánicas con moléculas complejas, del tipo del azoxianisol,
esta discontinuidad puede estar fraccionada y no dada en bloque; estos
cuerpos, llamados cristales líquidos por el físico que los ha descubierto,
Lehmann, presentan, según G. Friedel, estados mesomorfos, interme
dios entre el estado amorfo y el estado cristalino puro. En sus estados
mesomorfos, esas sustancias son líquidas, pero presentan propiedades
de anisotropía, por ejemplo la anisotropía óptica, como lo ha mostra
do M. Mauguin. Por otra parte, es posible obtener el mismo tipo de
cristales a partir de una solución que se concentra, de un líquido fun
dido que se deja enfriar o de una sublimación. Por lo tanto, no es en
relación a la sustancia amorfa que el cristal se encuentra individualiza
do. Es preciso buscar la verdadera génesis de un cristal como individuo
en el dinamismo de las relaciones entre situación hilemórfica y singu
laridad. En efecto, consideremos la propiedad dada como característi
ca del estado cristalino: la anisotropía. El cristal posee dos tipos de
anisotropía completamente diferentes. La primera es la anisotropía
continua: ciertas propiedades vectoriales de los cristales varían de forma
continua con la dirección; es el caso de las propiedades eléctricas, mag
néticas, elásticas, de dilatación térmica, de conductibilidad calorífica,
de velocidad de propagación de la luz. Pero alIado de estas notamos
propiedades que varían de forma discontinua con la dirección: se tra
ducen en la existencia de direcciones de recta o de plano que poseen
propiedades particulares mientras que las direcciones vecinas no las
poseen en grado alguno. Así, el cristal sólo puede estar limitado exte
riormente por ciertas direcciones de planos y de rectas, según la ley
enunciada por Romé de LIsIe en 1783: los ángulos diedros que forman
entre sí las caras naturales de un cristal son constantes para una misma
especie. Del mismo modo, la cohesión, tal como se revela a través de
los planos de clivaje o las figuras de choque, manifiesta una anisotropía
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discontinua. Finalmente, el más bello ejemplo de anisotropía discon
tinua es el de la difracción de los rayos X. Un haz de rayos X que golpean
un cristal se refleja sobre un número limitado de planos con orienta
ciones bien determinadas. Ahora bien, esas propiedades de anisotropía
discontinua provienen de la génesis del cristal como individuo y no
como ejemplar de una especie; es cada individuo quien se ha estructu
rado de esta manera. En un conglomerado de cristales congregados sin
orden, cada cristal ha definido sus caras, sus ángulos diedros, sus cres
tas según una dirección del conjunto que se explica por circunstancias
exteriores, mecánicas o químicas, pero según relaciones internas riguro
samente fijas, a partir de la génesis singular. Para el cristal, el hecho de
ser individuo consiste en que se ha desarrollado de ese modo en relación
consigo mismo. Existe en el final de la génesis un individuo cristal por
que alrededor de un germen cristalino se ha desarrollado un conjunto
ordenado, que incorpora una materia primitivamente amorfa y rica en
potenciales, y la estructura según una disposición adecuada de todas
las partes entre sí. Existe aquí una verdadera interioridad del cristal,
que consiste en que el orden de las partículas elementales es universal
en el interior de un determinado cristal; la unicidad de esta estructura
para todos los elementos de un mismo individuo designa la existencia
inicial de un germen que no solamente ha iniciado la cristalización en
tanto cambio de estado, sino también que ha sido el principio único
de la estructuración del cristal en su particularidad. Este germen es
tructural ha sido el origen de una orientación activa que se ha impues
to a todos los elementos progresivamente incluidos en el cristal a me
dida que crece; una historicidad interna, que se extiende todo a lo
largo de la génesis desde el germen microfísico hasta los últimos límites
del edificio macrofísico, crea una homogeneidad completamente par
ticular: la estructura inicial del germen no puede acarrear positivamen
te la cristalización de un cuerpo amorfo si este último no está en
equilibrio metaestable: hace falta una cierta energía en la sustancia
amorfa que recibe el germen cristalino; pero desde que el germen está
presente, posee el valor de un principio: su estructura y su orientación
someten a esta energía del estado metaestable; el germen cristalino, que
proporciona una energía muy débil, es sin embargo capaz de conducir
la estructuración de una masa de materia varios billones de veces supe-
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rior a la suya. Sin dudas, esta modulación es posible porque las etapas
sucesivas del cristal en desarrollo sirven de relevo a esta singularidad
estructurante primitiva. Pero sin embargo sigue siendo cierto que el
pasaje del germen inicial al cristal que resulta de la estructuración
desde una única capa de moléculas alrededor de ese germen ha signado
la capacidad de amplificación del conjunto constituido por el germen
y el medio amorfo. El fenómeno de crecimiento es en consecuencia
automático e indefinido, teniendo todas las capas sucesivas del cristal
la capacidad de estructurar el medio amorfo que las rodea, en tanto ese
medio permanece metaestable; en este sentido, un cristal está dotado
de un poder de crecimiento indefinido; un cristal puede haber dete
nido su crecimiento, pero jamás puede haberlo acabado, y siempre
puede continuar creciendo si se lo vuelve a poner en un medio me
taestable que él pueda estructurar. Importa notar muy especialmente
que el carácter de exterioridad o de interioridad de las condiciones es
modificado por la génesis misma. En el momento en que el cristal no
está aún constituido, podemos considerar las condiciones energéticas
como exteriores al germen cristalino, mientras las condiciones estruc
turales son portadas por ese mismo germen. Por el contrario, cuando
el cristal ha crecido, ha incorporado, al menos parcialmente, masas de
sustancia que, cuando eran amorfas, constituían el soporte de la ener
gía potencial del estado metaestable. No se puede por tanto hablar de
energía exterior al cristal, puesto que esta energía es portada por una
sustancia que está incorporada al cristal en su propio acrecentamiento.
Esta energía es sólo provisoriamente exterior1o• Por otra parte, la inte
rioridad de la estructura del germen cristalino no es absoluta, y no
gobierna de manera autónoma la estructuración de la masa amorfa;
para que pueda ejercerse esta acción moduladora, es preciso que el
germen estructural aporte una estructura correspondiente al sistema
cristalino en el cual la sustancia amorfa puede cristalizar; no es necesa
rio que el germen cristalino sea de la misma naturaleza química que la

10. Como en toda operación de modulación, tres energías se encuentran presentes: la
fuerte energía potencial de la sustancia amorfa en estado metaestable, la débil energía
aportada por el germen cristalino (energía modulante, información) y, por último,
una energía de acoplamiento de la sustancia amorfa y del germen cristalino, que se
confunde con el hecho de que la sustancia amorfa y el germen forman un sistema físico.
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sustancia amorfa cristalizable, pero es preciso que haya identidad entre
los dos sistemas cristalinos, para que pueda operarse el sometimiento
de la energía potencial contenida en la sustancia amorfa. La diferencia
entre el germen y el medio amorfo cristalizable no está pues constitui
da por la presencia o la ausencia absoluta de una estructura, sino por
el estado de actualidad o de virtualidad de dicha estructura. La indivi
duación de un sistema resulta del encuentro de una condición princi
palmente estructural y de una condición principalmente energética.
Pero este encuentro no es necesariamente fecundo. Para que tenga
valor constitutivo, hace falta además que la energía pueda ser actuali
zada por la estructura, en función de las condiciones materiales locales.
Esta posibilidad no depende ni de la condición estructural sola, ni de
la condición energética sola, sino de la compatibilidad de los sistemas
cristalinos del germen y de la sustancia que constituye el medio de ese
germen. Se manifiesta pues una tercera condición, que no habíamos
podido percibir en el caso precedente, porque estaba necesariamente
cumplida, puesto que el germen estructural y la sustancia metaestable
eran de la misma naturaleza química. Ya no se trata aquí de la cantidad
escalar de la energía potencial, ni de las puras propiedades vectoriales
de la estructura portada por el germen, sino de una relación de un
tercer tipo, que se puede llamar analógica, entre las estructuras latentes
de la sustancia aún amorfa y la estructura actual del germen. Esta
condición es necesaria para que pueda haber allí una verdadera relación
amplificante entre esta estructura del germen y esta energía potencial
portada por una sustancia amorfa. Esta relación no es puramente
cuantitativa ni puramente cualitativa; es distinta de una relación de
cualidades o de cantidades; define la interioridadmutua de una estruc
tura y de una energía potencial en el interior de una singularidad. Esta
interioridad no es espacial, puesto que vemos aquí la acción de un
germen estructural sobre su entorno; no es una equivalencia de térmi
nos, puesto que los términos, estática y dinámicamente, son disimétri
coso Empleamos la palabra analogía para designar esta relación porque
el contenido del pensamiento platónico relativo al paradigmatismo en
sus fundamentos ontológicos nos parece el más rico en este sentido
para consagrar la introducción de una relación que envuelve cantidad
energética y cualidad estructural. Esta relación es información; la sin-
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gularidad del germen es eficaz cuando acontece en una situación hile
mórfica tensa. Un análisis fino de la relación entre un germen estruc
tural y el medio que él estructura permite comprender que esta relación
exige la posibilidad de una polarización de la sustancia amorfa a través
del germen cristalino. El radio de acción de esta polarización puede ser
muy débil: desde el momento en que una primera capa de sustancia
amorfa ha devenido cristal alrededor del germen, juega el rol de germen
para otra capa y el cristal puede desarrollarse así progresivamente. La
relación de un germen estructural con la energía potencial de un esta
do metaestable se produce en esta polarización de la materia amorfa.
Es por tanto aquí que hace falta buscar el fundamento de una génesis
que constituye el individuo. Ante todo, desde un punto de vista ma
crofísico, el individuo aparece siempre como portador de polarización;
es notable, en efecto, que la polarización sea una propiedad transitiva:
es a la vez una consecuencia y una causa; un cuerpo constituido por un
proceso de polarización ejerce una serie de funciones polarizantes de
las cuales la capacidad que posee el cristal de crecer es sólo una de las
manifestaciones ll

. Sería quizás posible generalizar las consecuencias
físicas de los estudios de Pierre Curie sobre la simetría, conocidos en
1894. Las leyes de Curie pueden enunciarse bajo dos formas; la prime
ra utiliza conceptos corrientes: un fenómeno posee todos los elementos
de simetría de las causas que lo producen, la disimetría de un fenóme
no se encuentra en las causas. Por otra parte, los efectos producidos
pueden ser más simétricos que las causas, lo que significa que la recí
proca de la primera ley no es cierta. Esto quiere decir que si un fenó
meno presenta una disimetría, esta disimetría debe encontrarse en las
causas; es esta disimetría la que crea el fenómeno. Pero el interés par
ticular de las leyes de Curie aparece sobre todo en su enunciado preci
so: un fenómeno puede existir en un medio que posee su simetría ca
racterística o la de uno de los subgrupos de esta simetría. No se mani
festará en un medio más simétrico. La simetría característica de un
fenómeno es la simetría máxima compatible con la existencia de ese
fenómeno. Esta simetría característica debe ser definida para cada uno

11. Esta función polatizante, gtacias a la cual cada nueva capa es nuevamente una
singulatidad que juega un rol de información para la materia amorfa contigua, explica
la amplificación por propagación transductiva.
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de los fenómenos como el campo eléctrico, el campo magnético y el
campo electromagnético característico de la propagación de una onda
luminosa. Ahora bien, nos damos cuenta de que el número de grupos
de simetría que presentan uno o varios ejes de isotropía es limitado, y
los cristalógrafos han determinado la posibilidad de siete grupos sola
mente: 1° La simetría de la esfera; 2° la simetría directa de la esfera (la
de una esfera llena de un líquido dotado de poder rotatorio); 3° la si
metría del cilindro de revolución (es la de un cuerpo isótropo compri
mido en una dirección, la del eje del cilindro); 4° la simetría directa
del cilindro, es decir la de un cilindro lleno de un líquido dotado de
poder rotatorio; 5° la simetría del tronco del cono; 6° la simetría de un
cilindro que gira alrededor de su eje; 7° la simetría del tronco de cono
girando. Los dos primeros sistemas presentan más de un eje de isotro
pía, y los cinco últimos, un solo eje. Gracias a estos sistemas, nos damos
cuenta de que la simetría característica del campo eléctrico es la de un
tronco de cono, mientras que la simetría característica del campo mag
nético es la del cilindro que gira. Se puede comprender entonces en
qué condiciones un individuo físico cuya génesis ha sido determinada
por una polarización correspondiente a una estructura caracterizada
por tal o cual tipo de simetría puede producir un fenómeno que pre
sente una determinada polarización.

Así, un fenómeno notado por Novalis, y célebre en la evocación
poética del cristal «tira-cenizas» (turmalina), puede comprenderse a
partir del sistema de simetría del tronco de cono. La simetría de la
turmalina es la de una pirámide triangular. Un cristal de turmalina ca
lentado revela una polaridad eléctrica en la dirección de su eje ternario.
La turmalina ya está polarizada a temperatura ordinaria, pero un lento
desplazamiento de las cargas eléctricas compensa esta polarización; el
calentamiento solamente modifica el estado de polarización, de manera
tal que la compensación ya no tiene lugar durante un cierto tiempo;
pero la estructura del cristal no ha sido modificada. Del mismo modo,
la polarización rotatoria magnética está ligada a la simetría característica
del campo magnético, la del cilindro que gira. Finalmente, la interpre
tación se vuelve particularmente interesante en el caso del fenómeno
de piezoelectricidad, descubierto por Jacques y Pierre Curie. Consiste
en la aparición de cargas eléctricas por compresión o dilatación me-
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cánica de ciertos cristales; como el fenómeno consiste en la aparición
de un campo eléctrico, la simetría del sistema que produce ese campo
(cristal y fuerzas de compresión) debe ser como máximo la del tronco
de cono. Resulta de esto que los cristales piroeléctricos pueden ser
piezoeléctricos; al comprimir un cristal de turmalina siguiendo el
eje ternario piroeléctrico, constatamos efectivamente la aparición de
cargas eléctricas de signo contrario. En cambio, cristales como los
del cuarzo, que sólo tienen una simetría ternaria (las extremidades
de los ejes binarios no son equivalentes), no son piroeléctricos, sino
que son piezoeléctricos, pues cuando se ejerce una presión siguiendo
un eje binario, el único elemento de simetría común al cristal y a la
compresión es este eje binario; esta simetría, subgrupo de la simetría
del tronco de cono, es compatible con la aparición de un campo eléc
trico según este eje. En un cristal semejante, la polarización eléctrica
también puede estar determinada por una compresión normal en las
caras del prisma; el único elemento de simetría común a la simetría
del cristal y a la simetría cilíndrica de la compresión es el eje binario
perpendicular con la dirección de la fuerza de compresión. De esto
resulta que los cristales que no tienen centro de simetría pueden ser
piezoeléctricos. Es el caso de la sal de Seignette, ortorómbica, con el
hemiedro enantiomorfo, y cuya composición química es indicada por
la fórmula COzK-CHOH-CHOH-COzNa.

El hábito que nos lleva a pensar según los géneros comunes, las
diferencias específicas y los caracteres propios es tan fuerte que no po
demos evitar emplear términos que implican una clasificación natural
implícita; hecha esta reserva, si se acepta quitar a la palabra propiedad
el sentido que toma en una clasificación natural, diremos que, según
el análisis precedente, las propiedades de un individuo cristalino
expresan y actualizan, al prolongarla, la polaridad o el haz de polari
dades que han presidido su génesis. Un cristal, materia estructurada,
puede devenir ser estructurante; es a la vez consecuencia y causa de
esta polarización de la materia sin la cual no existiría. Su estructura es
una estructura recibida, pues ha precisado un germen; pero el germen
no es sustancialmente distinto del cristal; incluso sigue estando en el
cristal, que se convierte en un germen más vasto. Aquí, el soma es co
extensible al germen, y el germen al soma. El germen deviene soma; su
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función es coextensiva al límite del cristal que se desarrolla. Ese poder
de estructurar un medio amorfo es en cierto modo una propiedad
del límite del cristaP2; exige la disimetría entre el estado interno del
cristal y el estado de su medio. Las propiedades genéticas de un cristal
se manifiestan eminentemente en su superficie; son propiedades de
límite. Por tanto no podemos, si queremos ser rigurosos, llamarlos
«propiedades del cristal»; son más bien modalidades de la relación
entre el cristal y el cuerpo amorfo. Es porque el cristal está perpetua
mente inacabado, en estado de génesis mantenida en suspenso, que
posee lo que llamamos singularmente «propiedades»; esas propiedades
son de hecho el permanente desequilibrio que se manifiesta a través
de las relaciones con los campos polarizados o a través de la creación,
en el límite del cristal y alrededor de él, de un campo que tiene una
polaridad determinada por la estructura del cristal. Al generalizar las
leyes de Curie, hallaríamos que una sustancia puramente amorfa no
crearía campos polarizados si no se hubiera vuelto anisótropa por con
diciones polarizantes particulares, como una compresión según una
dirección determinada, o un campo magnético13

• Una singularidad
es polarizada. Las verdaderas propiedades del individuo están al nivel
de su génesis, y, por esta misma razón, al nivel de su relación con los
otros seres, pues si el individuo es el ser siempre capaz de continuar su
génesis, es en su relación con los otros seres donde reside ese dinamismo
genético. La operación ontogenética de individuación del cristal se
cumple en su superficie. Las capas interiores representan una actividad
pasada, pero son las capas superficiales las que son depositarias de ese
poder de hacer crecer, en tanto están en relación con una sustancia
estructurable. Es el límite del individuo el que está en el presente; es
él quien manifiesta su dinamismo y quien hace existir esta relación
entre estructura y situación hilemórfica. Un ser completamente simé
trico en sí mismo, y simétrico en relación a los seres que lo limitarían,
sería neutro y sin propiedades. Las propiedades no son sustanciales sino

12. La relación entre el germen y la sustancia amorfa es un proceso de información
del sistema.

13. La saturación de una solución crea quizás, a nivel microfísico, una polaridad
que vuelve a la sustancia amorfa sensible a la acción del germen cristalino. La
sobresaturación es en efecto una coacción fisicoquímica, que crea una metaestabilidad.
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relacionales; sólo existen por la interrupción de un devenir. La tem
poralidad, en tanto expresa oconstituye el modelo más perfecto de
asimetría (el presente no es simétrico del pasado, porque el sentido
de la trayectoria es irreversible) resulta necesaria para la existencia del
individuo. Por otra parte, quizás exista allí reversibilidad perfecta entre
individuación y temporalidad, siendo el tiempo siempre el tiempo de
una relación, que no puede existir sino en el límite de un individuo.
Según esta doctrina se podría decir que el tiempo es relación, y que no
hay verdadera relación que no sea asimétrica. El tiempo físico existe
como relación entre un término amorfo y un término estructurado,
siendo el primero portador de energía potencial, yel segundo, de una
estructura asimétrica. De igual modo, resulta de esta manera de ver
que toda estructura es a la vez estructurante y estructurada; cuando
se manifiesta en el presente de la relación, podemos captarla bajo su
doble aspecto, entre un estado potencializado amorfo y una sustancia
estructurada en el pasado. Desde entonces, la relación entre el porvenir
y el pasado sería aquella misma que captamos entre el medio amorfo y
el cristal; el presente, relación entre el porvenir y el pasado, es como el
límite asimétrico, polarizante, entre el cristal y el medio amorfo. Este
límite no puede ser captado ni como potencial ni como estructura;
no es interior al cristal, pero tampoco forma parte del medio amorfo.
Sin embargo, en un sentido distinto, es parte integrante de uno y otro
de los términos, pues está provisto de todas sus propiedades. Los dos
aspectos precedentes, a saber la pertenencia y la no pertenencia del
límite a los términos limitados, aspectos que se oponen como la tesis
y la antítesis de una triada dialéctica, permanecerían artificialmente
distinguidos y opuestos sin su carácter de principio constitutivo: esta
relación disimétrica es, en efecto, el principio de la génesis del cristal,
y la disimetría se perpetúa a lo largo de la génesis; de ahí resulta el
carácter indefinido del crecimiento del cristal; el devenir no se opone al
ser; es relación constitutiva del ser en tanto individuo. Podemos decir en
consecuencia que el individuo físicoquímico constituido por un cristal
está en devenir, en tanto individuo. Y es a esta escala media -entre
el conjunto y la molécula- que existe el verdadero individuo físico.
Ciertamente, podemos decir, en un sentido derivado, que tal o cual
masa de azufre está individualizada por el hecho de que se presenta
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bajo una forma alotrópica determinada. Pero este estado determinado
del conjunto global no hace más que expresar a nivel macroscópico la
realidad subyacente y más fundamental de la existencia, dentro de la
masa, de individuos reales que poseen una comunidad de origen. El
carácter individualizado del conjunto sólo es la expresión estática de
la existencia de un cierto número de individuos reales. Si un conjunto
contiene un gran número de individuos físicos de orígenes diversos
y de estructuras diferentes, es una mezcla y permanece débilmente
individualizada. El verdadero soporte de la individualidad física es la
operación de individuación elemental, incluso si sólo aparece indirec
tamente al nivel de la observación.

La muy bella meditación que Platón nos entrega en el Parménides
sobre la relación entre el ser y el devenir, que retoma o anuncia la del
Filebo, no puede llegar a encontrar un mixto entre el ser y el devenir; la
dialéctica sigue siendo antítesis, yel contenido del TpíTOll TI no puede
aparecer de otro modo que bajo forma de postulación insatisfecha. Es
que Platón no podía encontrar en la ciencia helénica la noción de un
devenir en suspenso, asimétrico y sin embargo inmutable. La alterna
tiva entre el ser estático y el fluir sin consistencia de la 'Y€V€(TI~ y de la
(hopá no podía ser evitada mediante la introducción de ningún mixto.
La participación entre las ideas, e incluso entre las.ideas-núm~ros, tal
como la descubrimos en el Epinomis o la reconstrUImos a partIr de los
libros M y N de la Metafisica de Aristóteles, con la teoría delll.ÉTPlOv,
conserva aún la noción de la superioridad de lo uno y de lo inmóvil
sobre lo múltiple y lo móvil. El devenir permanece concebido como
movimiento, y el movimiento como imperfección. Sin embargo, a
través de este amanecer infinito que es el pensamiento de Platón en el
ocaso de su vida, puede adivinarse la búsqueda de un mixto real entre
el ser y el devenir, presentido más bien que definido en el sentido de la
ética: inmortalizarse en lo sensible, por tanto también en el devenir. Si el
Timeo hubiera sido escrito en ese momento, quizás habríamos tenido
desde el siglo IV una doctrina del mixto entre el ser y el devenir. Luego
de este esfuerzo que permanece infecundo, probablemente a causa del
carácter esotérico de la enseñanza de Platón, la meditación filosófica
de inspiración platónica, con Espeusipo, luego Xenócrates, re:orna
al dualismo fundado por Parménides -ese padre del pensamIento
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sobre el cual Platón se permitía apoyar una mano sacrílega para decir
que de alguna manera y bajo alguna relación el ser no es y el no ser
es-o El aceptado divorcio entre la física y el pensamiento reflexivo se
ha vuelto una actitud filosófica declarada a partir de Sócrates, quien
decepcionado por la física de Anaxágoras, quería traer la filosofía «del
cielo a la Tierra». Ciertamente, la obra de Aristóteles marca un gran
esfuerzo enciclopédico, y la física es reintroducida. Pero no es esta
física, desprovista de formulación matemática luego del repudio de
las estructuras-arquetipos, y preocupada por la clasificación más que
por las medidas, la que podía proporcionar paradigmas para una re
flexión. La sintesis entre el ser y el devenir, malograda al nivel del ser
inerte, no podía efectuarse con solidez al nivel de lo viviente, porque
hubiera sido necesario conocer la génesis de lo viviente, que es aún
hoy objeto de investigación. A su vez la tradición filosófica occidental
es casi enteramente sustancialista. Ha descuidado el conocimiento
del individuo real, porque no podia captarlo en su génesis. Molécula
indivisible y eterna, o ser vivo ricamente organizado, el individuo era
captado como una realidad dada, útil para explicar la composición de
los seres o para descubrir la finalidad del cosmos, pero no como una
realidad ella misma cognoscible.

A través de este trabajo queremos mostrar que el individuo puede
hoy ser objeto de ciencia, y que la oposición afirmada por Sócrates
entre la Física y el pensamiento reflexivo y normativo debe tocar a su
fin. Este camino implica que la relatividad del saber científico ya no sea
concebidaen el interior de una doctrina empirista. Y debemos notar
que el empirismo forma parte de la teoría de la inducción para la cual
lo concreto es lo sensible, y lo real, idéntico a lo concreto. La teoría del
conocimiento debe ser modificada hasta sus raíces, es decir la teoría
de la percepción y de la sensación. La sensación debe aparecer como
relación de un individuo viviente con el medio en el que se encuen-

. tra. Ahora bien, incluso si el contenido de esta relación no constituye
de inmediato una ciencia, posee ya un valor en tanto es relación. La
fragilidad de la sensación proviene ante todo del hecho de que se le
pide revelar sustancias, algo que no puede hacer a causa de su función
fundamental. Si existe un cierto número de discontinuidades de la
sensación a la ciencia, no se trata de una discontinuidad como la que
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constituyen una notable contraprueba. Las figuras de corrosión,
obtenidas en el ataque de un cristal mediante un reactivo, manifies
tan pequeñas depresiones de contornos regulares, que se podrían
llamar cristales negativos. Ahora bien, esos cristales negativos son de
forma diferente según la cara del cristal sobre la cual aparecen; la
fluorita puede ser atacada mediante ácido sulfúrico; ahora bien, la
fluorita cristaliza bajo forma de cubos que, por el choque, producen
caras paralelas a las del octaedro regular. A través de la corrosión,
vemos aparecer sobre una cara del cubo pequeñas pirámides cua
drangulares, y sobre una cara del octaedro, pequeñas pirámides
triangulares. Todas las figuras que aparecen sobre una misma cara
poseen igual orientación. La epitaxis es un fenómeno que se produ
ce cuando se toma un cristal como soporte de una sustancia en vía
de cristalización. Los cristales nacientes son orientados por la cara
cristalina (de una sustancia química diferente) sobre la cual están
situados. La simetría o la disimetría del cristal aparece en estos dos
fenómenos. Así, la calcita y la dolomita, C0

3
Ca y (C0

3
)2CaMg,

atacadas por el ácido nítrico diluido, sobre una cara de clivaje, pre
sentan figuras de corrosión simétricas para la calcita y disimétricas
para la dolomita. Estos ejemplos muestran que los caracteres del
límite del individuo físico pueden manifestarse en cualquier punto
de ese individuo vuelto límite (por ejemplo, aquí, por clivaje). El
individuo puede así jugar un rol de información y conducirse, in
cluso localmente, como singularidad activa, capaz de polarizar. Sin
embargo, uno puede preguntarse si esas propiedades, y en particular
la homogeneidad que acabamos de notar, existen incluso a escala
muy pequeña: ¿hay un límite inferior de esta individuación cristali
na? Haüy formula en 1784 la teoría reticular de los cristales, confir
mada en 1912 por Laue gracias al descubrimiento de la difracción
de los rayos X a través de los cristales, que se comportan como una
red. Haüy estudiaba la calcita, que se presenta bajo formas muy
variadas; descubre que todos los cristales de calcita pueden producir
por clivaje un mismo romboedro, paralelepípedo cuyas seis caras son
rombos iguales, formando entre ellos un ángulo de 105° 5'. Se pue
de, por choque, volver esos romboedros cada vez más pequeños,
visibles únicamente en el microscopio. Pero la forma no cambia.
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Haüy ha supuesto un límite a esas sucesivas divisiones y ha imagi
nado los cristales de calcita como apilamientos de esos romboedros
elementales. A través del método de Laue, se han podido medir
gracias a los rayos X las dimensiones de ese romboedro elemental,
cuya altura es igual a 3,029 x 108 cm. La sal gema, que posee tres
caras rectangulares, está hecha de cubos elementales indivisibles cuya
arista mide 5,628 x 108 cm. Un cristal de sal gema puede entonces
ser considerado como constituido por partículas materiales (molé
culas de cloruro de sodio) dispuestas eh nodos de una red cristalina
constituida por tres familias de planos reticulares que se cortan en
ángulo recto. El cubo elemental es llamado malla cristalina. La cal
cita estará constituida por tres sistemas de planos reticulares, for
mando entre ellos un ángulo de 105° 5', y separados por el interva
lo constante de 3,029 x 108 cm. Cualquier cristal puede ser conside
rado como constituido por una red de paralelepípedos. Esta estruc
tura reticular da cuenta no solamente de la estratificación paralela a
los clivajes, sino también de varios modos de estratificación. Así, en
la red cúbica, que explica la estructura de la sal gema, se puede poner
en evidencia una estratificación paralela a los planos diagonales del
cubo. Esta estratificación se manifiesta en la blenda. Los nodos de
la red cúbica pueden estar organizados en planos reticulares parale
los a las caras del octaedro regular: hemos visto antes el clivaje de la
fluorita, que corresponde a una estratificación semejante. Esta noción
de estratificación múltiple merece ser particularmente meditada,
pues da a la idea de límite un contenido a la vez inteligible y real. El
límite es constitutivo no cuando es el límite material de un ser, sino
de su estructura, constituida por el conjunto de los puntos análogos
a un punto cualquiera del medio cristalino. El medio cristalino es
un medio periódico. Para conocer completamente el medio cristali
no, basta con conocer el contenido de la malla cristalina, es decir la
posición de los diferentes átomos; al someter a éstos a traslaciones
según tres ejes de coordenadas, se hallarán todos los puntos análogos
que le corresponden en el medio. El medio cristalino es un medio
típicamente periódico cuyo período está definido por la malla. Según
M. Wyart, «uno puede hacerse una imagen, al menos en el plano, de
la periodicidad del cristal comparándolo al motivo, indefinidamente
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fenómenos de isotropía. La polarización, condición más elemental de
la relación, permanece incomprensible en un sustancialismo riguroso.
También Descartes se ha esforzado en explicar todos los fenómenos
en los cuales un campo manifiesta magnitudes vectoriales mediante el
mecanicismo de la materia sutil. Ha prestado una viva atención a los
cristales, porque le presentaban una clara ilustración de la realidad de
las figuras; son formas geométricas sustancializadas; pero el sistema de
Descartes, al excluir el vacío, volvía imposible el reconocimiento de lo
que hay de fundamental en el estado cristalino, a saber la individuación
genética de la estructura periódica, por tanto discontinua, opuesta a
lo continuo o al desorden del estado amorfo.

Ahora bien, para ser plenamente rigurosos, no debemos decir que,
si el estado cristalino es discontinuo, el estado amorfo es continuo;
en efecto, una misma sustancia puede presentarse en estado amorfo o
en estado cristalino, sin que sus partículas elementales se modifiquen.
Pero, aun si está compuesta de elementos discontinuos como molé
culas, una sustancia puede comportarse como algo continuo, desde el
momento en que un número suficiente de partículas elementales está
implicado en la producción del fenómeno. En efecto, una multitud de
acciones desordenadas, es decir que no obedecen ni a una polarización
ni a una repartición periódica en el tiempo, poseen sumas medias que
se reparten en un campo isótropo. Tales son por ejemplo las presiones
en un gas comprimido. El ejemplo del movimiento browniano, que
pone en evidencia la agitación térmica de las grandes moléculas, ilustra
también esta condición de los medios isótropos; si, en efecto, para
observar este movimiento, se toman partículas visibles cada vez más
grandes, los movimientos de esas partículas acaban por devenir im
perceptibles; es que la suma instantánea de las energías recibidas sobre
cada cara de parte de las moléculas en estado de agitación es cada vez
más pequeña en relación con la masa de la partícula observable; cuanto
más voluminosa es esta partícula, más se eleva el número de choques
por unidad de tiempo sobre cada cara; como la distribución de esos
choques se hace al azar, las fuerzas por unidad de superficie son ta~to

más constantes en el tiempo cuanto más grandes son las superfiCIes
consideradas, y una partícula observable muy voluminosa permanece
prácticamente en reposo. Para duraciones y órdenes de dimensiones
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suficientes, lo discontinuo desordenado equivale a lo continuo; es
funcionalmente continuo. Lo discontinuo puede pues manifestarse
como continuo o como discontinuo, según esté desordenado u orde
nado. Pero lo continuo no puede presentarse funcionalmente como
discontinuo, porque es isótropo.

Continuando por esta vía, hallaríamos que el aspecto de continui
dad puede presentarse como un caso particular de la realidad discon
tinua, mientras que la recíproca de esta proposición no es verdadera.
Lo discontinuo es primero en relación a lo continuo. Es por esta razón
que el estudio de la individuación, captando lo discontinuo en tanto
discontinuo, posee un valor epistemológico y ontológico muy grande:
nos invita a preguntarnos cómo se cumple la ontogénesis, a partir de un
sistema que comporta potenciales energéticos y gérmenes estructurales;
no es de una sustancia sino de un sistema que hay individuación, yes
esta individuación la que engendra lo que se llama una sustancia, a
partir de una singularidad inicial.

Sin embargo, concluir de estas observaciones un primado ontoló
gico del individuo sería perder de vista todo el carácter de fecundidad
de la relación. El individuo físico que es el cristal es un ser con estruc
tura periódica, que resulta de una génesis en la cual se han encontrado
en una relación de compatibilidad una condición estructural y una
condición hilemórfica, que contiene materia y energía. Ahora bien,
para que la energía haya podido ser sometida por una estructura, hacía
falta que ella estuviese dada bajo forma potencial, es decir esparcida
en un medio primitivamente no polarizado, comportándose como un
continuo. La génesis del individuo exige lo discontinuo del germen
estructural y lo continuo funcional del medio amorfo previo. Una
energía potencial, medible a través de una magnitud escalar, puede
estar sometida por una estructura, haz de polaridades representadas
de manera vectorial. La génesis del individuo se efectúa a través de la
relación de esas magnitudes vectoriales y de esas magnitudes escalares.
No hace falta entonces reemplazar el sustancialismo por un monismo
del individuo constituido. Un pluralismo monadológico sería aún un
sustancialismo. Ahora bien, todo sustancialismo es un monismo, uni
ficado o diversificado, en el sentido de que sólo retiene uno de los dos
aspectos del ser: los términos sin la relación operatoria. El individuo
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físico integra en su génesis la operación común de lo continuo y de lo
discontinuo, y su existencia es el devenir de esta génesis continuada,
prolongada en la actividad, o en suspenso.

Esto supone que la individuación existe a un nivel intermedio entre
el orden de magnitud de los elementos particulares y el del conjunto
molar del sistema completo; en este nivel intermedio, la individua
ción es una operación de estructuración amplificante que hace pasar
al nivel macroscópico las propiedades activas de la discontinuidad
primitivamente microfísica; la individuación se inicia en el escalón en
el que lo discontinuo de la molécula singular es capaz -dentro de un
medio en «situación hilemórfica» de metaestabilidad- de modular una
energía cuyo soporte ya forma parte de lo continuo, de una población
de moléculas dispuestas aleatoriamente, por tanto de un orden de
magnitud superior, en relación con el sistema molar. La singularidad
polarizante inicia en el medio amorfo una estructuración acumulativa
que franquea los órdenes de magnitud primitivamente separados: la
singularidad, o información, es aquello en lo que existe comunicación
entre órdenes de magnitud; inicio del individuo, ella se conserva en él.
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CAPíTULO TERCERO

FORMA y SUSTANCIA

1. Continuo y discontinuo

1. Rolfuncional de la discontinuidad.

La conminación socrática por la cual el pensamiento reflexivo era
llam.a~o a volver de la Física a la Ética no ha sido aceptada en todas las
tradICIOnes filosóficas. Los «hijos de la Tierra», según la expresión de
Platón, se han obstinado en buscar en el conocimiento de la naturaleza
física lo~ ú~icos p~incipios sólidos par~ la étic~ individual. Ya Leucipo
y Democtlto hablan mostrado el cammo. Eplcuro funda su doctrina
moral so~r~ u~a físic,a,'y este mismo recorrido se encuentra en el gran
poema dldactICo y epICO de Lucrecio. Pero un rasgo notable de la
~e~ación entre la Filosofía y la Física en los antiguos es que la conclusión
etlca ya está presupuesta en el principio físico. La física es ya ética. Los
atomistas necesariamente definen su ética en su física cuando hacen
del átomo un ser sustancial y limitado, que atraviesa sin alterarse las
diferentes combinaciones. Lo compuesto posee un nivel de realidad
inferior a lo simple, y ese compuesto que es el hombre será sabio si
conoce y acepta su propia limitación temporal, espacial y energética.
Se ha dicho que los atomistas han sacado partido del ser eleático: y
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con la recolección ocasional de un bulbo de jacinto que un marinero
encuentra al dar un corto paseo en una isla; si el contramaestre grita
que se vuelve a partir, ya no hay tiempo que perder en esa recolección;
el marinero arriesgaría ser abandonado despiadadamente en la isla, pues
el contramaestre no espera. El libro IV del De Rerum Natura trata de
la misma manera las pasiones humanas fundadas sobre los instintos,
y reduce parcialmente su sentido a una relación de posesión. La única
verdadera relación es, en el epicureísmo, la del hombre consigo mismo,
y en el estoicismo, la del hombre con el cosmos.

De este modo, la búsqueda del individuo físico fundamental
permaneció infecunda en los antiguos porque estaba demasiado
indinada, por motivos éticos, hacia el descubrimiento de un absoluto
sustancial. En este sentido, el pensamiento moral del cristianismo sin
duda ha dado de manera muy indirecta un servicio en la búsqueda del
individuo en física; habiendo ofrecido un fundamento no físico a la
ética, ha despojado a la búsqueda del individuo en física de su aspecto
de principio moral, cosa que la ha liberado.

Desde fines del siglo XVIII, se atribuye un rol funcional a una
discontinuidad de la materia: la hipótesis de Haüy sobre la constitución
reticular de los cristales es un ejemplo de ello. En química, igualmente,

I la molécula se convierte en centro de relaciones, y ya no solamente en
\ depositaria de la materialidad. El siglo XIX no ha inventado la partícula
\ elemental, sino que ha continuado enriqueciéndola en relaciones

a medida que la empobrecía en sustancia. Esta vía ha conducido a
considerar la partícula como ligada a un campo. La última etapa de
esta búsqueda ha sido cumplida cuando fue posible medir en términos
de variación de nivel energético un cambio de estructura del edificio
constituido por las partículas en mutua relación. La variación de
masa ligada a una liberación o a una absorción de energía, por tanto
a un cambio de estructura, concretiza de manera profunda lo que
es la relación como equivalente al ser. Un intercambio semejante,
que permite enunciar la relación que mide la equivalencia entre una
cantidad de materia y una cantidad de energía, por tanto de un cambio
de estructura, no puede dejar subsistir una doctrina que asocia a las
modificaciones de la sustancia con puros accidentes contingentes,
a pesar de los cuales la sustancia permanece inmodificada. En el
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individuo físico, sustancia y modos están al mismo nivel de ser. La
sustancia consiste en la estabilidad de los modos, y los modos, en
cambios del nivel de energía de la sustancia.

La relación ha podido ser puesta al nivel del ser a partir del
momento en que la noción de cantidad discontinua ha sido asociada a
la de partícula; una discontinuidad de la materia que sólo consistiera en
una estructura granular dejaría subsistir la mayor parte de los problemas
que planteaba la concepción del individuo físico en la antigüedad.

La noción de discontinuidad debe volverse esencial en la
representación de los fenómenos para que sea posible una teoría de la
relación: debe aplicarse no solamente a las masas, sino también a las
cargas, a las posiciones de estabilidad que pueden ocupar partículas
y a las cantidades de energía absorbidas o cedidas en un cambio de
estructura. El quantum de acción es el correlato de una estructura que
cambia por saltos bruscos, sin estados intermediarios.

2. La antinomia de lo continuo y de lo discontinuo.

Sin embargo, se podría objetar que el advenimiento de una física
cuántica no podría hacer olvidar la necesidad de mantener una onda
asociada a cada corpúsculo, que sólo se comprende en una hipótesis de
continuidad de la propagación y de continuidad de los intercambios de
energía implicados en el fenómeno. Parece que el efecto fotoeléctrico
resume en sí mismo esta antinomia entre la necesidad de las cantidades
discontinuas y la igual necesidad de una repartición continua de la
energía: existe un umbral de frecuencia de los «fotones», como si
cada fotón debiera aportar una cantidad de energía al menos igual
a la energía de salida de un electrón fuera del metal. Pero por otro
lado, no existe umbral de intensidad, como si cada fotón pudiera ser
considerado como una onda que cubre una superficie de dimensión
indeterminada, y capaz no obstante de suministrar toda su energía en
un punto perfectamente localizado.

Quizás esta antinomia parecería menos acentuada si se pudiera
retener el resultado de los análisis precedentes a fin de aplicarlos a este
caso aún más general. Aquí ya no tenemos, como en el caso del cristal,
la distinción entre una región discontinua, estructurada, periódica, y
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3. El método analógico.

.Debemos sin embargo conceder valor de realidad a la noción de
fot6n? Ella es sin dudas válida en una flsica del como si, pero nosotros
debemos preguntarnos si constituye un individuo real. Es requ~rida
por la manera en que se efectúa la relación entre l~ energía lummosa
y los electrones, es decir finalmente entre los cambIOs de estado de las
partículas de la fuente de luz y los cambio~ de estado ~e las partícul~s
del metal alcalino. En efecto, es quizás peligroso conSIderar la energra
luminosa sin considerar la fuente de la que proviene. Ahora bien, si
sólo queremos describir la relación entre la fuente de luz y los el~ctrones
libres del metal alcalino, veremos que no es en absoluto necesano hacer
intervenir individuos de luz, y que es aún menos necesario recurrir a
una «onda de probabilidad» para dar cuenta de la.repartición ~e la
energía luminosa vehiculizada por esos fotones haCIa la superficIe de
la placa de metal. Parece que la hipótesis del fotón es difícil de co~servar

aun en el caso en que una cantidad de luz extremadamente déb~lllega
sobre una superficie de metal alcalino bastante grande. La salIda de
los electrones es entonces sensiblemente discontinua, lo que se traduce
por un «ruido de fondo» o ruido de disparo caracterizado cuando las
corrientes producidas en un circuito por los electrones que salen del
metal se amplifican y transforman en señales sono~as, y son captadas
sobre un ánodo gracias a una diferencia de potencIal creada entre.ese
ánodo y la placa de metal fotoemisiva convertida en cátodo. SI se
disminuye aún más la intensidad del flujo luminoso, pero se aumenta
la superficie de la placa de metal alcalina, el número de electrones que
salen por unidad de tiempo permanece constante cuando las d~s
variaciones se compensan, es decir cuando el producto de la sup~rficIe
iluminada por la intensidad de la luz queda consta~te.~or~ bl~n, la
probabilidad de encuentro entre un fotón y un ele~tronl~bredIsmmuye
cuando la superficie de la placa aumenta y la mtensIdad ~e la luz
decrece. En efecto, admitiendo que el número de electrones libres P?r
unidad de superficie permanece constante cualquiera sea la superficI~,
hallamos que el número de fotones dis~i~uye cuan~o la sup.erficIe
aumenta y que la cantidad total de luz reCIbIda por umdad de tlempo
sobre toda la superficie queda constante. Somos pues llevados a
considerar el fotón como algo que puede estar presente en todas partes
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a todo instante sobre la superficie de la placa de metal alcalino, puesto
que el efecto sólo depende del número de fotones recibidos por unidad
de tiempo y no de la concentración o la difusión de la luz sobre una
superficie más o menos grande. El fotón encuentra un electrón como
si hubiera una superficie de varios centímetros cuadrados, pero
intercambia con él energía como si fuera un corpúsculo del orden de
magnitud del electrón, es decir 50.000 veces más pequeño que el átomo
de hidrógeno. Y el fotón puede hacer todo esto mientras sigue siendo
capaz de aparecer en otro efecto, realizado al mismo tiempo y en las
mismas condiciones, como aparecer ligado a una transmisión de energía
bajo forma ondulatoria: se pueden obtener franjas de interferencias
sobre el cátodo de la célula fotoeléctrica sin perturbar el fenómeno
fotoeléctrico. Quizás entonces sería preferible dar cuenta de los aspectos
contradictorios del efecto fotoeléctrico a través de un método distinto.
Si en efecto se considera el fenómeno bajo el aspecto de discontinuidad
temporal que presenta cuando la cantidad de energía recibida por
unidad de superficie es extremadamente pequeña, nos damos cuenta
de que la salida de los electrones se produce cuando la iluminación de
la placa fotoemisiva ha durado un cierto tiempo; todo pasa aquí como
si se produjera en la placa una cierta adición de la energía luminosa.
Se podría suponer en consecuencia que la energía luminosa es
transformada en la placa en una energía potencial que permite la
modificación del estado de relación de un electrón con las partículas
que constituyen el metal. Eso permitiría comprender que la placa de
los electrones libres no interviene en la determinación del fenómeno,
no más que la densidad de los «fotones» por unidad de superficie de
la placa metálica. Seríamos llevados entonces al caso de la relación
entre una estructura y una sustancia amorfa, la que se manifiesta como
un continuo incluso si no es continua en su composición. Aquí, en
efecto, los electrones se manifiestan como una sustancia continua, ya
que obedecen a una repartición conforme a la ley de los grandes
números en la placa de metal. Este conjunto constituido por los
electrones y la placa metálica en la que se encuentran repartidos al
azar, puede estar estructurado por la agregación de una cantidad
suficiente de energía que permitirá a los electrones salir de la placa. El
conjunto desordenado habrá sido ordenado. Sin embargo, esta tesis,
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presentada tan sumariamente, debería ser sometida a crítica. En efecto,
existen otras maneras de acrecentar la energía potencial de la placa
metálica, por ejemplo al calentarla; entonces vemos producirse, en
efecto, a partir de temperaturas situadas entre 700° y 1250°, un
fenómeno llamado efecto termoiónico, y que es mejor llamar efecto
termoelectrónico: algunos electrones salen espontáneamente de un
trozo de metal calentado. Cuando ese metal está revestido de óxidos
cristalizados, el fenómeno tiene lugar a más baja temperatura. Aquí,
el cambio de repartición tiene lugar sin intervención de otra condición
que la elevación de la temperatura, al menos en apariencia. Sin
embargo, la condición energética, a saber la temperatura del metal que
constituye un «cátodo caliente», no se basta plenamente a sí misma;
la estructura de la superficie del metal entra igualmente en juego:
decimos en este sentido que un cátodo puede ser «activado» por el
agregado de trazos de metal, de estroncio o de bario por ejemplo;
incluso en el efecto termoelectrónico existen por tanto condiciones
estructurales de la emisión de electrones. Sólo que, como en el caso
de una sustancia amorfa que pasa al estado cristalino por aparición
espontánea -y hasta hoy inexplicada- de gérmenes cristalinos en su
masa, las condiciones estructurales del efecto termoelectrónico están
siempre presentes en las condiciones ordinarias cuando lo están las
condiciones energéticas. Lo están al menos a gran escala, para un
«cátodo caliente» que tiene una superficie emisiva suficiente; pero lo
están de manera mucho más discontinua a pequeña escala. Si se
proyectan sobre una pantalla fluorescente, por medio de un dispositivo
de concentración (lentilla electrostática o electromagnética), los
electrones emitidos en el mismo instante a través de los diferentes
puntos de un cátodo caliente, de manera de obtener una imagen óptica
agrandada del cátodo, vemos que la emisión de electrones por cada
punto es muy variable según los instantes sucesivos. Se forman como
sucesivos cráteres de actividad intensa yesos cráteres son eminentemente
inestables: si le instalamos un ánodo cerca del cátodo, en un recinto
vado, con una diferencia de potencial suficiente, entre ánodo y cátodo,
para captar todos los electrones emitidos (corriente de saturación), la
corriente total recibida muestra fluctuaciones que provienen de esas
intensas variaciones locales de la intensidad del fenómeno
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termoelectrónico. Cuanto más grande es la superficie del cátodo, más
débiles son esas variaciones locales en relación a la intensidad total; en
un tubo electrónico con cátodo muy pequeño, ese fenómeno es
sensible. Ha sido estudiado muy recientemente bajo el nombre de
centelleo o <<jlicker». Ahora bien, todos los puntos de un cátodo están
en las mismas condiciones energéticas térmicas, con muy pequeñas
diferencias aproximadas, a consecuencia de la elevada conductibilidad
térmica de los metales. Incluso si supusiéramos ligeras diferencias de
temperatura entre diferentes puntos de la superficie de un cátodo, no
podríamos explicar a través de ello los bruscos e importantes cambios
de intensidad en la emisión de electrones entre dos puntos vecinos.
Es que el efecto termoelectrónico depende al menos de otra condición,
además de la condición energética que está siempre presente. Los
brillantes y fugaces cráteres observados en el dispositivo de óptica
electrónica descrito más arriba corresponden a la aparición o a la
desaparición de esta condición de actividad en la superficie del cátodo
en tal punto determinado. El estudio de este fenómeno no está lo
suficientemente avanzado para que se pueda precisar la naturaleza de
esos gérmenes de actividad. Pero es importante notar que ellos son
funcionalmente comparables a los gérmenes cristalinos que aparecen
en una solución amorfa sobresaturada. La naturaleza de estos gérmenes
es aún misteriosa; pero su existencia es cierta. Ahora bien, debemos
preguntarnos si, en el efecto fotoeléctrico, la luz solamente actúa
aumentando la energía de los electrones. Es interesante observar que
los electrones salen normalmente a la superficie de la placa de metal
alcalino. Es de lamentar que las elevadas temperaturas necesarias para
obtener el efecto termoelectrónico no sean compatibles con la
conservación de los cátodos de zinc, de cesio o de cadmio; se podría
intentar ver si, para temperaturas apenas inferiores a aquella en la cual
el efecto termoeléctrico comienza a manifestarse, la frecuencia mínima
de la luz que produce el efecto fotoeléctrico se vería rebajada, lo que
mostraría que la energía de salida habría disminuido. Si así fuera, se
podría concluir de ello que existen dos términos en la energía de salida
del electrón: un término estructural y un término que representa de
hecho un potencial. No obstante, incluso en ausencia de experiencias
más precisas, es posible extraer de este ejemplo un cierto número de

149



LA INDIVIDUACIÓN



LA INDIVIDUACIÚN

153



LA INDIVIDUACIÓN

X, mientras que una red hecha de líneas delicadamente grabadas a
mano sobre una placa de metal basta para asegurar la difracción de la
luz visible. Las ondas métricas de la televisión se difractan sobre las
cumbres dentadas de las sierras, red natural con amplias mallas.
Propiedades más complejas, como la relación entre la cantidad de
energía reflejada y la cantidad de energía refractada para cada longitud
de onda que encuentra un obstáculo semiconductor, como la capa de
Kennedy-Heaviside, de estructura compleja, pueden ser interpretadas
por medio de un método semejante, que no es ni inductivo ni
deductivo. El término analogía parece haber tomado un sentido
peyorativo en el pensamiento epistemológico. Sin embargo, no se
debería confundir el verdadero razonamiento analógico con el método
completamente sofista que consiste en inferir la identidad a partir de
las propiedades de dos seres que tienen en común un carácter
cualquiera. El método de semejanza puede ser confuso y poco
satisfactorio, tanto como el verdadero método analógico es razonable.
La verdadera analogía, según la definición del padre de Solages, es una
identidad de relaciones y no una relación de identidad. El progreso
transductivo del pensamiento consiste en efecto en establecer
identidades de relaciones. Estas identidades de relaciones no se apoyan
en absoluto sobre semejanzas, sino por el contrario sobre diferencias,
y tienen por fin explicarlas: tienden hacia la diferenciación lógica, y
de ninguna manera hacia la asimilación o la identificación; así, las
propiedades de la luz parecen muy diferentes de las propiedades de las
ondas hertzianas, aun en un caso preciso y limitado como el de la
reflexión sobre un espejo; una rejilla no refleja la luz y refleja ondas
hertzianas, mientras que un pequeño espejo perfectamente pulido
refleja bien la luz y casi no una onda hertziana o decamétrica, con
mayor razón una hectométrica. Dar cuenta de esas semejanzas o de
esas diferencias será recurrir a la identidad de relaciones existente entre
todos los fenómenos de reflexión; la cantidad de energía es grande
cuando en el trayecto de la onda electromagnética se interpone un
obstáculo constituido por una sustancia cuyas irregularidades son
pequeñas en relación con la longitud de onda de la energía
electromagnética. Existe identidad de relación entre, de una parte, la
longitud de onda luminosa y la dimensión de las irregularidades de la
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superficie del espejo, y de otra parte, la longitud de la onda hertziana
y la longitud de la malla de la rejilla sobre la cual se refleja. El método
transductivo es pues la aplicación del verdadero razonamiento
analógico; excluye las nociones de género y de especie. Por el contrario,
se manifiesta un uso ilegítimo del razonamiento por semejanza en las
tentativas que han sido hechas para asimilar la propagación de la luz
a la del sonido, a partir de algunas semejanzas, como su reflexión sobre
los mismos espejos (se ubicaba un reloj en el foco de un espejo
parabólico; un segundo espejo semejante al primero permitía obtener
una «imagen» auditiva del reloj en el foco del segundo espejo). Se
necesitó de la fuerza de espíritu de Fresnel para terminar con esta
identificación abusiva al mostrar que entre la propagación del sonido
y la propagación de la luz había una diferencia fundamental: para la
luz las elongaciones son siempre transversales, mientras que para el
sonido son siempre longitudinales al propagarse en un gas; las
diferencias entre el sonido y la luz en los fenómenos de polarización
habían sido desconocidas en provecho de una identificación fundada
sobre semejanzas más exteriores pero más impresionantes. Esta
comodidad que conduce a razonar por identificación de acuerdo a
semejanzas forma parte de los hábitos sustancialistas, que nos llevan
a descubrir géneros comunes aún desconocidos, gracias a una
transferencia azarosa de propiedades. Así, la noción de éter, inventada
para volver más perfecta la semejanza entre la propagación del sonido
y la de las ondas electromagnéticas, ha sobrevivido largo tiempo a la
experiencia de Michelson y Morlay y a la síntesis poco lógica de
propiedades físicas que implicaba. Se prefería suponer la existencia de
un fluido imponderable y sin ninguna viscosidad, pero sin embargo
más elástico que el acero, para poder conser¡ar la identidad del sonido
y de la luz. El pensamiento científico no es una pura inducción que
se corona a través de una clasificación fundada sobre las diferencias;
pero tampoco es una identificación a cualquier precio; es más bien la
distribución de lo real según una medida, criterio común de la extensión
y de la comprensión.

Sería fácil completar este análisis mostrando cómo la propia
aplicación del razonamiento transductivo ha permitido unificar el
entero dominio de las radiaciones electromagnéticas al instaurar
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continuidades experimentales entre los demás dominios, según un
encadenamiento completo. Schumann, Lynan y luego Millikan
establecieron la continuidad entre el espectro visible y los rayos X
(de 0,4 a 0,0438 milésimos de milímetro, o sea de 4000 a 438 Á)
Así, comenzaron a ser conocidos los rayos X intermedios, demasiado
largos para difractarse sobre las redes naturales que son los cristales,
cuya malla mide habitualmente algunos A. y fueron finalmente los
dominios de los rayos X y los rayos gamma los que fueron encontrados
en estado de continuidad e incluso de superposición muy importante,
puesto que los rayos gamma del polonio tienen una longitud de onda
de 2,5 Á, lo que los identifica a los rayos X blandos ordinarios. Ellos
constituyen la misma realidad física, y si se les reserva un nombre
particular, es solamente para evocar su modo de producción. Pero
podríamos llamarlos también rayos X. El cuadro general de las
radiaciones electromagnéticas, tal como lo presenta Louis de Broglie,
se extiende de 10-3 Á a 3 x 1014 Á, es decir de 10-3 milímetros a 30000
metros aproximadamente. Es posible pasar, sin ninguna solución de
continuidad, de los rayos gamma más penetrantes a las ondas más
largas de la telegrafía sin hilo. El conocimiento de la unidad y de
la diversidad de este fenómeno tan ampliamente extendido sobre
una escala numérica es uno de los más bellos éxitos de este método
transductivo que es el fundamento del progreso de la física. Ahora
bien, este inmenso monumento de lógica está también en estrecha
coincidencia con lo real, y esto hasta en las técnicas más refinadas: el
termómetro electromagnético del Massachussets Institute ofTechnology,
que recoge a la manera de un receptor radioeléctrico de ondas muy cortas
las perturbaciones electromagnéticas emitidas por los astros, ha permitido
medir las temperaturas del sol (100000 K), de la luna (2920 K) y del
espacio negro del cielo (menos de 100 K). El teodolito radioeléctrico
permite señalar la posición del sol con tiempo nublado. El radar, diez
a veinte veces más sensible que el ojo, puede revelar el pasaje de los
meteoritos, invisibles para los instrumentos de óptica.

Sin embargo, debemos preguntarnos si esta construcción intelectual
no exige, como condición de estabilidad, una transductividad absoluta
de todas las propiedades y de todos los términos. Sin esta perfecta
coherencia, reaparecería la noción de género, con toda la oscuridad
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latente que lleva consigo. Una noción no puede ser forjada para dar
cuenta de un fenómeno relativo por ejemplo a una determinada
frecuencia y luego ser abandonada para las otras frecuencias. En el
interior de un dominio de transductividad, debe haber continuidad
de todas las propiedades, con variaciones sólo relativas a la variación
de las magnitudes que permiten ordenar la transductividad. En el caso
del dominio de las radiaciones electromagnéticas, no podemos aceptar
la realidad del fotón para una banda de frecuencia determinada y
abandonarla para las otras. Ahora bien, la noción de fotón, ese quantum
de energía que se propaga a la velocidad de la luz, es notablemente útil
cuando se necesita interpretar el efecto fotoeléctrico. Pero no es tan
interesante cuando se trata de lo infrarrojo o de las ondas hertzianas.
Debería sin embargo ser utilizable en el dominio de las grandes
longitudes de onda.

n. Partícula yenergía

1. Sustancialismo y energetismo.

Es esta imposibilidad de plantear directa y exclusivamente el
carácter corpuscular de la luz lo que Louis de Broglie ha expresado
tan bien en la teoría de la mecánica ondulatoria, completada por Bohr
con la noción de complementariedad entre el aspecto ondulatorio y el
aspecto corpuscular. Quisiéramos mostrar que esta manera de concebir
el individuo físico puede ser notablemente integrada en la teoría general
del individuo en tanto ser que está genéticamente constituido por una
relación entre una condición energética y una condición estructural
que prolongan su existencia en el individuo, individuo que puede en
todo instante comportarse como germen de estructuración o como
continuo energético; su relación es diferente según la entable con un
medio equivalente a un continuo o con un medio ya estructurado. El
principio de complementariedad, que señala que el individuo físico se
conduce unas veces como onda y otras como corpúsculo, pero no de las

157



LA INDIVIDUACIÓN

dos maneras a la vez en el mismo fenómeno, se debería interpretar, en
la doctrina que presentamos, como el resultado de la asimetría de toda
relación: el individuo puede jugar ambos roles posibles dentro de la
relación, pero no los dos a la vez. Supondríamos pues que, cuando un
individuo físico se comporta como corpúsculo, el ser con el cual está en
relación se comporta como onda, y cuando él se comporta como onda,
el ser con el cual está en relación se comporta como corpúsculo. Más
generalmente, en toda relación, habría siempre un término continuo
y un término discontinuo. Eso exige que cada ser haya integrado él
mismo una condición continua y una condición discontinua.

El sustancialismo de la partícula y el energetismo de la onda se
habían desarrollado muy independientemente uno del otro en el
curso del siglo XIX, porque en el comienzo correspondían a dominios
de investigaciones muy alejados para permitir la independencia
teórica de los principios de explicación. Las condiciones históricas
del descubrimiento de la mecánica ondulatoria son de una extrema
importancia para una epistemología allagmática, cuya meta es
estudiar las modalidades del pensamiento transductivo, como el único
verdaderamente adecuado para el conocimiento del desarrollo de un
pensamiento científico que pretende conocer la individuación del real
que estudia. Este estudio epistemológico de la formación de la mecánica
ondulatoria y del principio de complementariedad de Bohr querría
mostrar que, en la medida en que se ha tratado de pensar el problema
del individuo físico, el pensamiento deductivo puro y el pensamiento
inductivo puro han sido puestos en jaque, y que desde la introducción
del quantum de acción hasta el principio de complementariedad de
Bohr, es una lógica transductiva la que ha permitido el desarrollo de
las ciencias físicas.

En ese sentido vamos a intentar mostrar que la «síntesis» de las
nociones complementarias de onda y de corpúsculo no es de hecho una
pura síntesis lógica, sino el encuentro epistemológico de una noción
obtenida por inducción y de una noción obtenida por deducción;
las dos nociones no son verdaderamente sintetizadas, como la tesis
y la antítesis al final de un movimiento dialéctico, sino puestas en
relación gracias a un movimiento transductívo del pensamiento;
ambas conservan en esta relación su propio carácter funcional. Para
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que puedan ser sintetizadas, sería preciso que ellas fueran simétricas y
homogéneas. En la dialéctica de ritmo ternario, en efecto, la síntesis
envuelve la tesis y la antítesis superando la contradicción; la síntesis es
por tanto jerárquica, lógica y ontológicamente superior a los términos que
reúne. La relación obtenida al término de una transducción rigurosa
mantiene por el contrario la asimetría característica de los términos.
Esto tiene por consecuencia que el pensamiento científico relativo
al individuo, físico de entrada, luego biológico, como intentaremos
mostrar, no puede proceder según el ritmo ternario de la dialéctica
por la cual la síntesis es tesis de una tríada más alta: el pensamiento
científico avanza a través de la extensión de la transductividad,
no por elevación de planos sucesivos según un ritmo ternario. En
razón del principio de complementariedad, la relación, convertida
en funcionalmente simétrica, no puede presentar respecto a otro
término una asimetría que pueda ser el motor de una ulterior marcha
dialéctica. En términos de pensamiento reflexivo, la contradicción ha
devenido, luego del ejercicio del pensamiento transductivo, interior al
resultado de la síntesis (puesto que ella es relación en la medida en que
es asimétrica). No puede por tanto haber allí una nueva contradicción
entre el resultado de esa síntesis y un término distinto que sería su
antítesis. En el pensamiento transductivo, no hay resultado de la
síntesis, sino solamente una relación sintética complementaria; la síntesis
no se efectúa; no es jamás acabada; no hay ritmo sintético, pues la
operación de síntesis, que nunca es efectuada, no puede convertirse
en el fundamento de una tesis nueva.

Según la tesis epistemológica que defendemos, la relación entre
los diferentes dominios del pensamiento es horizontal. Es materia de
transduccÍón, es decir no de identificación ni de jerarquización, sino
de repartición continua según una escala indefinida.

Los principios que vamos a intentar desprender del examen
epistemológico deberán ser entonces considerados como válidos si
son transductibles con otros dominios, como el de los objetos técnicos
y el de los seres vivientes. La ética misma deberá aparecer como un
estudio de la relación propia de los seres vivientes (empleamos aquí
la expresión «propia de los seres vivientes» cuando en realidad no hay
en rigor relación directa con los seres vivientes: valdría mejor decir
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corpuscular, ya está expresada en la obra de Descartes: la Dióptrica
explica que el prisma dispersa la luz blanca (policromática) porque
cada corpúsculo de luz es tanto más desviado cuanto menos rápido es
su movimiento de rotación sobre sí mismo. Esta idea de la rotación
de los corpúsculos de la luz, unida a la hipótesis cosmológica de los
remolinos primitivos, conduce a Descartes a un error, pues lo obliga a
atribuir a los remolinos de materia sutil que constituyen la luz roja una
frecuencia de rotación superior a la de los corpúsculos de luz violeta;
esto provendría, según Descartes, del hecho de que los corpúsculos
que constituyen la luz roja serían remolinos de materia sutil que tienen
un diámetro más reducido que el de los corpúsculos que constituyen
la luz violeta. A pesar del error relativo a las frecuencias comparadas
del rojo y del violeta, Descartes ha tenido el mérito de reunir dos
nociones asimétricas en una asociación muy fecunda. Además, sería
falso suponer que Descartes se representaba exactamente la luz como
hecha de corpúsculos; en su sistema no hay vacío, y por consecuencia
átomo, ni propiamente hablando, corpúsculos; no hay más que
remolinos de res extensa en movimiento. Frente a esta confrontación
de dos tradiciones, Fresnel condujo sus investigaciones de manera de
extender el campo de aplicación de una teoría que, desde Huyghens,
sólo había servido para explicar algunos fenómenos, a saber la teoría
ondulatoria. La doble refracción sólo era conocida para dos especies
cristalinas: Fresnel investigó si esta propiedad no se encontraba en
otros cristales; habiendo creado dispositivos experimentales apropiados
para poner en evidencia la doble refracción en todos los cristales en
que podría existir, constató que existía en casi todos los cristales y lo
explica por la desigual composición que debían presentar sus elementos
lineales tomados en diversos sentidos, lo que es conforme a la teoría
de Haüy sobre las redes cristalinas. Entonces, Fresnel extendió esta
aplicación teórica a los casos en los que un cuerpo amorfo es polarizado
por una causa exterior: descubrió que un prisma de vidrio se convierte
en birrefringente cuando se lo comprime. Esta extensión del objeto
científico, es decir del dominio de validez de una teoría, ilustra
perfectamente 10 que se puede llamar método transductivo. Por otra
parte, en colaboración con Arago, Fresnel estudiaba la polarización
de la luz. Arago había descubierto la polarización cromática; Fresnel
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completa este descubrimiento con el de la polarización circular,
producida mediante un cristal birrefringente convenientemente tallado.
Ahora bien, era imposible explicar este fenómeno de polarización si
se apelaba a una representación que asimilaba la onda luminosa a
una onda sonora propagándose en un gas; Fresnel supuso que en las
ondas luminosas las vibraciones son transversales, es decir tienen lugar
perpendicularmente a la dirección de la propagación. Entonces, no es
solamente la polarización, sino también la doble refracción la que se
encuentra explicada. Fresnel ya había demostrado que la hipótesis de las
ondas permite explicar, tan bien como la hipótesis de los corpúsculos,
el fenómeno de la propagación rectilínea de los rayos luminosos. Los
resultados de los trabajos de Malus y de Arago venían a confirmar esta
teoría. Malus había descubierto que la luz reflejada se polariza siempre
parcialmente, y que la refracción simple a través del vidrio polariza del
mismo modo, en parte, la luz (Informe intitulado: Sobre unapropiedad
de la luz reflejada por los cuerpos didfanos, 1809). La teoría de Fresnel
fue verificada y ampliada a partir de sus bases experimentales gracias a
los trabajos de Arago, quien construyó un fotómetro gracias al cual el
principio descubierto deductivamente por Fresnel (complementariedad
de la luz reflejada y de la luz refractada) obtiene una confirmación
experimental. Habiendo construido el polariscopio, pudo controlar
con precisión todos los caracteres de la polarización cromática. De este
modo resultaba ampliamente justificado el pensamiento de Huyghens
quien, en 1690, en su Tratado de la luz, escribía: «En la verdadera
filosofía, se concibe la causa de todos los efectos naturales por razones
de mecánica. Es lo que a mi modo de ver se debe hacer, o renunciar
a toda esperanza de comprender alguna vez algo de la física» (Texto
citado por Hass en La mecdnica ondulatoriay las nuevas teorías cudnticas,
traducción Bogros y Esclangon, p. 1).

Por otra parte, se alcanza gracias a Maxwell una nueva etapa del
racionalismo deductivo fundada sobre la hipótesis de lo continuo, y
respondiendo a una preocupación energética. Es en efecto para poder
aplicar el principio de la conservación de la energía al sistema unitario
formado por la reunión de las diferentes leyes, descubiertas de manera
separada en los dominios de la electricidad, que Maxwell formó la noción
de las «corrientes de desplazamiento», quizás bastante mal nombrada,
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tratado aquí con una generalización o una subsunción: la luz visible
no es una «especie» particular de perturbaciones electromagnéticas,
pues la. «diferencia específica» que podríamos intentar invocar para
distinguir esta especie de su género próximo, a saber la longitud de
onda de su propagación en el vacío, o más precisamente los límites
superior e inferior de la medida de esta longitud de onda, forma parte
de la definición misma de género próximo; no se puede concebir un
campo electromagnético que no tuviera ninguna longitud de onda de
propagación en el vacío. En tanto campo electromagnético, está ya
«especificado» y no puede existir y ser pensado más que como rayo
gamma, rayo X, rayo ultravioleta, luz visible, rayo infrarrojo, onda
hertziana. El número de las especies o subespecies que podríamos
descubrir en un dominio de transductividad como las ondas
electromagnéticas posee lapotencia del continuo. De las ondas hertzianas
largas a los rayos gamma más penetrantes hay una infinidad de campos
electromagnéticos de longitudes de ondas diferentes, y cuyas
propiedades varían con dichas longitudes de onda; entre la luz visible
roja y la luz visible violeta, hay todavía una infinidad de longitudes de
onda; el violeta mismo puede ser diferenciado tanto como se quiera;
entonces, los criterios de las subespecies son homogéneos en relación
'a los criterios de las especies, yel criterio de una especie está contenido
~n la comprensión del género próximo; es solamente en razón de usos
vitales o técnicos que pueden ser introducidas discontinuidades, límites
de pseudoespecies; podemos hablar del rojo y del violeta, podemos
hablar incluso de luz visible; pero es porque se introduce entonces la
consideración de un ser viviente que percibe; la discontinuidad
aparente no proviene de la escala continua de las longitudes de onda
electromagnéticas sino de la relación entre las funciones fisiológicas
del ser viviente y esas longitudes de onda; un ojo sin cristalino percibe
un ultravioleta más lejano que el que percibe el ojo normal bajo el
aspecto de un resplandor gris: la abeja percibe lo ultravioleta. Los
griegos y los latinos no recortaban como nosotros el espectro visible,
y parece que la percepción humana se hubiera modificado hacia la
extremidad del espectro situada del lado de las longitudes de ondas
cortas, como lo muestra el uso del adjetivo áAl7Tóp4Jt)p~ en los escritos
homéricos; nosotros distinguimos varios colores allí donde los
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compañeros de Ulises no veían más que uno sólo, como hoy en día
ciertos pueblos del Extremo Oriente. Son necesidades técnicas las que
han llevado a recortar las ondas hertzianas en bandas de 9000 hertz,
llamadas canales, porque esas amplitudes de banda corresponden a un
útil compromiso entre las necesidades de una transmisión lo
suficientemente fiel en modulación de amplitud y el número total de
emisores distintos en funcionamiento simult.áneo que pueden ser
recibidos con una selectividad suficiente. Si distinguimos ondas largas,
medianas, pequeñas, cortas, muy cortas, es a la vez a causa de las
diferencias muy importantes entre las montañas capaces de producirlas
o susceptibles de recibirlas, y entre las condiciones de propagación que
las caracterizan; en definitiva, es en función de los caracteres que
pertenecen no a esos campos electromagnéticos tomados en sí mismos,
sino en función de los límites en el interior de los cuales varían sus
relaciones con condiciones técnicas de producción o atmosféricas y
estratosféricas de propagación. Así, llameremos ondas hertzianas largas
a aquellas que van de 20.000 metros a 800 metros porque se reflejan
siempre sobre una de las capas de Kennedy-Heaviside, que presentan
para ellas un índice de refracción negativo, lo que hace que sufran una
auténtica reflexión metálica sobre la primera capa ionizada que
encuentran, fenómeno puesto en evidencia por el sondeo ionosférico
de sir Edward Appleton. Llamaremos ondas medianas a aquellas que,
de 800 a 80 metros, penetran más profundamente en la capa de
Kennedy-Heaviside; se reflejan bien de noche, pero son parcialmente
absorbidas de día a causa de las variaciones de la capa ionizada, cuya
altitud y grado de ionización están en relación con la altitud y la
actividad variable del sol. Estas diferencias provienen pues de una
relación entre las ondas hertzianas y algo distinto de ellas mismas, por
ejemplo la capa ionizada de la alta atmósfera, o los medios prácticos
para producirlas o para conducirlas, a través de tubos electrónicos
simples o por modulación de velocidad, por línea coaxil o guía de
ondas. Estas distinciones no están nunca fundadas sobre la naturaleza
propia del fenómeno considerado; hablando con propiedad, no existen
según la física, sino solamente según la técnica. Por eso aparece una
dependencia de todas estas distinciones técnicas en relación con cada
técnica: los constructores de aparatos de electrónica separan las ondas
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cuya amplitud es superior a diez metros· de las que son más cortas,
porque, por debajo de diez metros, la extrema brevedad del tiempo
de tránsito de los electrones entre cátodo y ánodo obliga a los
constructores a prever dispositivos especiales en la arquitectura interna
de un tubo electrónico; por otra parte, el servicio de las previsiones
ionosféricas, que tiene por fin asegurar el mejor rendimiento de las
transmisiones, no establece las mismas distinciones. Finalmente, se
crean un cierto número de conceptos industriales, nacidos de una
concordancia más o menos precaria entre los «dominios especiales» de
todas las técnicas que se organizan en una misma industria. Estos
conceptos industriales acaban por convertirse en comerciales y
administrativos, perdiendo cada vez más todo carácter científico, porque
son relativos a un uso y ya no tienen más que un sentido pragmático;
es allí que, por el encuentro convertido en habitual y colectivo,
reconocido por la ley o por un reglamento administrativo, de los límites
de especialidad de numerosas técnicas, se constituye una especificidad
completa, desprovista de significación científica pero que posee un valor
psicosocial, esencialmente cualitativo, emotivo e institucional. Así, el
dominio de la televisión es específico; sólo corresponde a un ser concreto
por su existencia psicosocial. Esta institución posee sus técnicos

'¡animados de un espíritu de cuerpo, sus artistas, sus presupuestos, sus
\amigos y sus enemigos; de la misma manera posee sus bandas de
frecuencias. Ahora bien, existe mutua contaminación entre estos
diferentes caracteres propios, luego de una delimitación que resulta
de una confrontación con las demás instituciones. La determinación
de las longitudes de onda de la televisión es el resultado de una
expulsión más allá del dominio ocupado ya por la radiodifusión y las
telecomunicaciones de una nueva técnica muy voluminosa a causa de
la amplitud de banda necesaria por la abundancia de la cantidad de
información a transmitir por unidad de tiempo. Repelida hacia las
frecuencias más altas, la transmisión de latelevisión es reducida a un
primer dominio de especialidad relativo a las propiedades de las capas
ionosféricas; la propagación de la onda de televisión se hará a la vista,
en línea recta desde la antena de emisión hasta la antena de recepción,
porque no habrá ninguna reflexión sobre la capa de Kennedy
Heaviside. Esto tiene por consecuencia que el emisor y el receptor
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deberán pertenecer a la misma área de población, es decir a una
aglomeración densa y homogénea; la televisión, que no puede ser
requerida para llevar a lo lejos una verdadera información, llega a un
centro de población ya saturado de información y de espectáculos
artísticos; sólo puede convertirse entonces en un medio de distracción.
Por otra parte, este rechazo hacia las frecuencias muy altas que deja el
campo libre a una gran amplitud de banda de transmisión, y que se
encuentra con la cualidad de provincialismo urbano de una capital
que es su primera consecuencia, lanza hacia una vía de búsqueda de
perfeccionamiento orientada hacia la calidad técnica de la imagen
transmitida, es decir hacia la adopción de una alta definición.
Favorecida por las circunstancias iniciales, esta adopción de un cierto
código de valores crea una normatividad que refuerza las condiciones
que lo han hecho nacer, y luego los legítima: la alta definición volverá
la transmisión correcta a gran distancia, aunque más aleatoria. Al exigir
de los constructores un cuidado mucho mayor, en el límite extremo
de las posibilidades de una técnica comercializable, conduce a la
producción de aparatos costosos, que sólo pueden ser comprados por
un público muy rico y además alcanzado por una propaganda intensiva,
todas condiciones que son urbanas más que rurales. Se llega entonces
a una morfología y a un dinamismo psicosociales que resumen y
estabilizan el concepto y la institución de la televisión; de la capital hacia
los grandes centros se enlazan haces dirigidos, modulados en frecuencia
y sobre ondas decimétricas, que transmiten programas de distracción
más allá de los campos y las ciudades de segundo orden, impotentes
para participar de esta red estrellada. Los límites verdaderos del concepto
de televisión son pues psicosociales; están definidos por el cierre de un
ciclo de causalidades recurrentes, que crean una especie de medio interior
psicosocial, dotado de homeostasis gracias a una cierta regulación
interna por asimilación y desasimilación de técnicas, de procedimientos,
de artistas, que se reclutan por cooptación, y ligados entre sí por un
mecanismo de autodefensa comparable al de las diversas sociedades
cerradas. Son elaborados mitos particulares, autojustificativos: la
búsqueda de la fineza de la imagen se presenta como superior en valor
a la búsqueda del color, intentada por otras naciones, e invoca para
justificarse los rasgos distintivos del genio francés, apasionado por la

169



LA INDIVIDUACIÓN

nitidez y la precisión, y que desdeña el mal gusto de los cromos, bueno
para primitivos o niños. Aquí la contradicción lógica es aceptada, pues
este pensamiento está gobernado por temas afectivos y emotivos; así,
la superioridad de la fineza sobre el color es invocada en nombre de
la perfección técnica, mientras que un simple cálculo de la cantidad
de información necesaria para transmitir una imagen coloreada y una
imagen acromática, y un examen del grado de complicación de los
dispositivos empleados en los dos casos conducen al resultado inverso.
Se puede pensar entonces la onda de televisión de dos maneras
absolutamente diferentes; si aceptamos un modo de pensamiento
fundado sobre la validez del esquema género-especie, la onda de
televisión se convierte en una especie del género onda electromagnética,
que tiene por diferencia específica no su longitud de onda sino su
pertenencia a la institución que es la televisión; será entonces un decreto
administrativo (Conferencia de la Haya) el que creará esta atribución
y fundará ese lazo de participación. Por el contrario, según un
pensamiento transductivo, las longitudes de onda de la televisión
vendrán a insertarse entre límites numéricos que no corresponden a
caracteres físicos netos; no serán una especie, sino un sector, una banda
más o menos amplia de un dominio de transductividad, el de las ondas
electromagnéticas. Una consecuencia importante, y quizás fundamental
para la epistemología, de esta diferencia entre un pensamiento
transductivo y un pensamiento que procede por géneros, especies y
relaciones de inclusión, es que los caracteres genéricos no son
transductibles. Así, existen en Francia actualmente dos bandas
explotadas por la televisión: una hacia 46 megahertz, la otra hacia 180
megahertz; entre esas dos bandas, la aviación, la policía, tienen bandas
particulares o compartidas; uno no puede inferir de una propiedad
que caracteriza a las ondas de televisión en la banda «baja» la existencia
de la misma propiedad en la banda «alta»; el lazo de común subsunción
no crea ninguna verdadera propiedad física común. El único lazo es
el de la propiedad administrativa del dominio. Por eso, esta relación
de participación crea un cierto régimen de propiedad, con cesiones y
adquisiciones posibles, como si se tratara de un terreno que no portara
la huella de su propietario, pero creara un lazo de obligación o de
dependencia en la explotación eventual: la Televisión Francesa, no
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pudiendo explotar actualmente su «banda baja» en toda su amplitud,
ha prestado una cierta extensión de esa banda (hacia 47,2 megahertz)
a los scouts de Francia, que la utilizan para transmisiones de telegrafía
o de telefonía. Esta sub banda posee los caracteres de un objeto prestado
a título precario, que puede ser retirado inmediatamente y sin previo
aviso; por sus caracteres físicos, posee propiedades transductibles en
aquellas bandas que poseen longitudes de onda inmediatamente
superiores o inferiores.

Aparece así el tipo de realidad física que se puede llamar dominio
o campo de transductividad, y su distinción respecto de cualquier ser
psicosocial, cognoscible a través de conceptos, y que autoriza el uso
del pensamiento que se sirve de las nociones de género y de especie,
al apoyarse sobre la relación de participación, concretizada o no como
relación de propiedad o de parentesco. El verdadero pensamiento
transductivo hace uso del razonamiento por analogía, pero nunca del
razonamiento por semejanza, es decir de identidad afectiva y emotiva
parcial. El propio término de dominio que empleamos aquí es peligroso,
pues la relación de posesión parece conducir al pensamiento por
participación; sería necesario poder decir: «pista de transductividad»,
recortada en «bandas» y «sub bandas» de transductividad (en lugar de
las especies y de las subespecies). El pensamiento transductivo establece
una topología de lo real, que para nada es idéntica a una jerarquización
en géneros y especies.

Para determinar los criterios del individuo físico, no habrá que
apelar entonces a un examen de las relaciones entre el género y la
especie, luego entre la especie y el individuo. El funcionamiento
del pensamiento transductivo, cuya fecundidad hemos visto en el
descubrimiento de un inmenso dominio de transductividad, prohíbe
la utilización de este método.

Sin embargo, si el método transductivo es necesario, nada garantiza
que sea suficiente y permita captar el individuo tlsico. Quizás el
individuo físico sólo pueda ser captado en el punto de encuentro
y de compatibilidad de dos métodos opuestos y complementarios,
igualmente incapaces uno y otro, en su aislamiento, de captar esta
realidad. No se puede considerar como un individuo físico una onda
electromagnética, que no posee ninguna consistencia y ningún límite
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propio que la caracterice; el continuo puro del dominio transductivo
no permite concebir el individuo; obtenido al término de un
proceso deductivo fundado sobre las consideraciones energéticas, es
perfectamente racional y compenetrable en cualquier parte con la
intelección geométrica de la figura y del movimiento. Pero no ofrece
criterio para recortar esta virtualidad continua; no puede brindar lo
concreto de la existencia completa. No permite captar por sí mismo
el individuo físico. Ahora bien, si el individuo físico sólo puede ser
captado a través de dos conocimientos complementarios, la cuestión
crítica será la de la validez de la relación entre esos dos conocimientos,
y su fundamento ontológico en el individuo mismo.

3. Elproceso inductivo.

La segunda vía de investigación que ha conducido a la posición
de la mecánica ondulatoria y del principio de complementariedad es
la que, al término de un proceso inductivo, ha afirmado la naturaleza
discontinua de la realidad física. Presenta una definición del individuo
físico muy diferente de la que se podría extraer de la búsqueda deductiva
con base ondulatoria.

... ¿Qué tipo de necesidad encontramos en el origen de las
\concepciones corpusculares o discontinuistas de las mismas realidades
físicas que venimos de examinar, a saber la electricidad y la luz? Es
esencialmente la necesidad de una representación estructural capaz de
servir de fundamento a una búsqueda inductiva.

La noción de una estructura discontinua de la electricidad apareció
en 1833, cuando Faraday, en el curso de sus investigaciones sobre la
electrólisis, descubre que, en la descomposición de un compuesto
hidrogenado por ejemplo, la aparición en el cátodo de una cantidad
dada de hidrógeno estaba ligada al paso de una cantidad dada de
electricidad dentro de la solución, cualquiera fuese el compuesto
hidrogenado empleado. Además, la cantidad de electricidad que
liberaba 1 gramo de hidrógeno depositaba siempre 107,1 gramos
de plata. En este sentido, la condición del descubrimiento de la
discontinuidad de la electricidad es su participación en acciones
discontinuas; ella juega un rol en el dominio de lo discontinuo, y en
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particular en los cambios de estructura de la materia. Si se admite
la validez de la concepción atómica de la materia, se deberá admitir
que la electricidad, que participa en las acciones discontinuas que
caracterizan a las propiedades atómicas de la materia, posee ella misma
una estructura discontinua. Faraday descubrió en efecto que todos los
átomos univalentes de los químicos, es decir los que se combinan con
un átomo de hidrógeno, aparecen como asociados a la misma cantidad
de electricidad: todos los átomos bivalentes a una cantidad doble de la
precedente, todos los átomos trivalentes a una cantidad triple. Se llega
entonces a la conclusión de que la electricidad, positiva y negativa,
se descompone en partículas elementales que se comportan como
verdaderos átomos eléctricos. Es la conclusión de Helmhotz en 1881.
La palabra «electrón», empleada por primera vez por G. J. Stoney,
designa la unidad natural de la electricidad, es decir, la cantidad de
electricidad que debe atravesar una solución electrolítica para depositar
en uno de los electrodos un átomo de un elemento univalente. Es
por su asociación con el átomo que la electricidad es captada en su
discontinuidad, y es aún por esta asociación que ha sido calculada la
carga del electrón. Si por una parte sabemos en efecto que es necesaria
una cantidad determinada de electricidad para la electrólisis de un mol
(molécula-gramo) de un cuerpo determinado, si por otra parte sabemos
cuantos átomos contiene este mol (de acuerdo al número de Avogadro),
será posible, teniendo en cuenta la valencia de los elementos, calcular
la carga asociada a cada átomo.

Este primer descubrimiento inductivo fue seguido de un segundo
que exhibe el mismo método y alcanza el mismo resultado. Después
de 1895, fecha del descubrimiento de los rayos X, se mostró que
esos rayos pueden convertir a los gases en conductores, creando una
conductibilidad idéntica a la conductibilidad electrolítica, en la cual
cargas eléctricas son transportadas por iones, que provienen esta vez
no de la descomposición de una molécula, sino de la de los átomos
mismos, puesto que esos iones existen incluso en un gas monoatómico
como el argón o el neón. Esta descomposición permite a la inducción
dar un paso más en la búsqueda de las estructuras: el electrón de
Stoney seguía siendo una cantidad de electricidad asociada a una
partícula física indivisible; deviene ahora más sustancial, porque la
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el esfuerzo de Maxwell es solamente deductivo de lo que es realmente
transductivo; Maxwell hizo trabajo deductivo cuando escribió la
fórmula de la corriente de desplazamiento para poder dar cuenta de la
conservación de la electricidad y unir en un solo sistema de ecuaciones
las cuatro leyes que resumen toda la ciencia de los fenómenos eléctricos.
Pero hizo una verdadera transducción cuando unió la teoría de las
corrientes de desplazamiento con la de la propagación ondulatoria
de la luz. La necesidad de 10 continuo es una consecuencia directa
de la aplicación del método deductivo. Sólo que, como es necesaria
una invención deductiva para que un progreso transductivo pueda ser
realizado, tenemos de hecho en el examen del nacimiento de la teoría
ondulatoria un mixto de método deductivo y de método transductivo
antes que un ejemplo absolutamente puro del método transductivo.
Del mismo modo, es posible hallar algunos rasgos del método
transductivo en el desarrollo de la noción de corpúsculo electrizado:
el descubrimiento de los rayos formados por corpúsculos negativos
de electricidad ha incitado a buscar también rayos formados por
partículas positivas, por partículas materiales cargadas positiv~mente:

con un tubo de rayos catódicos que tiene un cátodo con aguJeros, se
ha obtenido no electrones positivos, sino rayos positivos formados
por iones que provienen del gas contenido en el tubo; esto está al
principio del estudio de los isótopos con el espectrógrafo de masa de
Aston. Esta investigación desemboca en un auténtico descubrimiento
de un vasto dominio de transductividad, cuando la interpretación de la
isotopía vino a confirmar notablemente y a completar la clasificación
periódica de los elementos establecida en 1869 por Mendeleiév. Esta
clasificación era ella misma el resultado de una vasta inducción mndada
sobre la consideración de los pesos atómicos, y de un esfuerzo de
transductividad orientado hacia la periodicidad de las propiedades de
los elementos conocidos, organizados por orden de pesos atómicos
crecientes. Pero nosotros debemos remarcar que existe una diferencia
entre un dominio de transductividad obtenido al término de un
proceso esencialmente deductivo y un. domini~ de tr~nsducti:idad

obtenido al término de un proceso esenCIalmente mductIvo: el pnmero
está abierto en las dos extremidades; está compuesto de un espectro
continuo de valores diversos clasificados y ordenados; el segundo está
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por el contrario cerrado sobre sí mismo y su disposición es de estructura
periódica. Comprende un número finito de valores.

IIl. El individuo no sustancial.
Información y compatibilidad.

1. Concepción relativista y noción de individuación física.

Uno de los problemas más difíciles del pensamiento reflexivo
es el de la relación que se puede instituir entre estos dos resultados
de la transductividad. Si la transductividad conducida a partir de la
deducción desembocaba en los mismos resultados que aquella que se
puede conducir a partir de la inducción, la reflexión podría limitarse a
una búsqueda de la compatibilidad entre estos dos tipos de resultados,
conocidos de derecho como homogéneos. Si por el contrario subsiste
un hiato entre esos dos tipos de resultados, la reflexión tiene frente
a sí ese hiato como problema, pues no se deja ni clasificar en una
transductividad continua ni localizar en una transductividad periódica.
Será necesaria entonces la invención de una transductividad refleja.

La cuarta etapa de la investigación inductiva relativa al corpúsculo
de electricidad negativa presenta el mismo carácter que las tres
precedentes; pero pone en juego, de alguna manera, la cantidad
elemental de electricidad en estado individual, no en su realidad
corpuscular visible, sino por el efecto discontinuo que produce cuando
se une a una partícula material muy fina. Aquí también vemos la
discontinuidad de la electricidad manifestada a través de una situación
en la que se efectúan variaciones de carga de partículas materiales.
El electrón no es captado directamente en sí mismo como partícula
individualizada. La experiencia de Millikan consiste en efecto en
introducir entre los platillos de un condensador gotas muy finas de
un líquido no volátil (aceite, mercurio). Esas gotas son electrizadas
por su pasaje a la vaporización que las produce. En ausencia de campo
entre los armazones del condensador, caen lentamente. Cuando existe
un campo, el movimiento se encuentra acelerado o retardado, y se
puede medir la variación de velocidad. Ahora bien, al ionizar el aire
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comprendido entre los platillos, se constata que la velocidad de una
gota dada sufre de vez en cuando variaciones bruscas. Esas variaciones
esas variaciones se interpretan admitiendo que la carga de la gota
varía cuando encuentra uno de los iones del gas. Las mediciones
muestran que las cargas capturadas son múltiples simples de una
carga elemental, equivalente a 4,802.10-10 unidades electrostáticas.
A esta experiencia se añaden aquellas en las que el electrón interviene
por la discontinuidad de su carga.

Notamos sin embargo que este descubrimiento de la naturaleza
corpuscular de la electricidad dejaba subsistir un misterio: la disimetría
entre la electricidad positiva y la electricidad negativa, algo que en la
teoría corpuscular nada permitía prever inductivamente: la electricidad
positiva nunca se presentaba en estado libre, mientras que la electricidad
negativa sí se presentaba en estado libre. En efecto, no existe razón
estructural alguna para que un corpúsculo sea positivo o negativo.
No se puede concebir fácilmente una cualificación del corpúsculo; la
cualidad aparece en los diferentes modos de combinaciones posibles de
los corpúsculos elementales, pero no puede ser fácilmente concebida al
nivel de ese elemento estructural simple que es el corpúsculo. Tocamos
aquí uno de los límites del pensamiento inductivo; su necesidad de
estructuras representativas simples lo lleva a considerar la cualidad
como un irracional. La cualidad resiste a la identificación inductiva.
Ahora bien, desde el siglo XVIII la experiencia había indicado las
diferencias cualitativas de la electricidad «vidriosa» y de la electricidad
«resinosa». Para poder reabsorber el elemento de irracionalidad, haría
falta poder transformar la diferencia específica cualitativa en una
diferencia estructural clara. Pero como por otra parte la inducción
tiende hacia el elemento simple, tiende también hacia la identificación
de todos los elementos entre sí: luego del descubrimiento de que la
electricidad negativa es un constituyente universal de la materia, se ha
podido creer que toda la materia está hecha de electricidad. Entonces,
la inducción por identificación habría coronado la ciencia; la química
y la física se habrían convertido en una electrónica generalizada. Pero
la reducción a la identidad absoluta ha sido imposible porque no podía
absorber la disimetría entre las dos formas o «especies» de electricidad.
Ciertamente, ha sido posible considerar que una carga de electricidad
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positiva es sólo un «agujero de potencial» creado por la partida de un
electrón. La partícula deviene entonces una función de partícula, que
se comporta como una partícula realmente existente. Pero entonces
sobrepasamos por una parte los límites de la inducción buscando el
elemento estructural simple, y por otra suponemos la realidad de un
soporte material hecho de una sustancia distinta que la electricidad
negativa. Pues si toda la materia estuviera constituida de electricidad
negativa, jamás la partida de un electrón podría crear un «agujero de
potencial» manifestándose como una carga positiva igual en valor
absoluto al electrón pero de signo contrario. El verdadero límite de
la inducción es la pluralidad bajo su forma más simple y más difícil
de franquear: la heterogeneidad. Es a partir del momento en que el
pensamiento inductivo se halla en presencia de esta heterogeneidad
que debe recurrir al pensamiento transductivo. Pero entonces halla
resultados del pensamiento deductivo de los que también encuentra
en cierto momento sus límites. El pensamiento inductivo está en
jaque cuando una representación de lo discontinuo puro se muestra
insuficiente. El pensamiento deductivo está en jaque cuando una
representación de lo continuo puro está igualmente en jaque. Por
esta razón, ninguno de esos dos modos de pensamiento puede
desembocar en una representación completa del individuo físico:
el pensamiento físico recurre entonces a la invención de diferentes
sistemas de compatibilidad para los métodos o los resultados. Es
a través de esta compatibilidad que el individuo físico puede ser
conocido. Pero tales condiciones epistemológicas implican una
necesaria crítica del conocimiento, destinada a determinar qué grado
de realidad puede ser aprehendido a través de la invención de un
sistema de compatibilidad.

Ese principio de descubrimiento de una compatibilidad entre el
método inductivo y el método deductivo, entre la representación de
lo continuo y de lo discontinuo, lo encontramos en la introducción
de la mecánica relativista en el dominio del electrón libre.

Otros medios de producción de los electrones libres ya habían sido
descubiertos; al tubo de rayos catódicos se le había añadido el efecto
llamado «termoiónico», luego la emisión {3 de los cuerpos radiactivos.
Sabíamos determinar las trayectorias de los electrones en el espacio

179





LA INDMDUACIÚN

contra «la negación de todo buen sentido» para «poner los puntos sobre
las íes y explicarse claramente», había ya sobre la Tierra, y en simples
montajes realizables con los aparatos de física de un establecimiento
de enseñanza, cuerpos animados de velocidades superiores a 10.000
kilómetros por segundo: los electrones en tránsito dentro de un tubo
de rayos catódicos; esos corpúsculos pertenecían a la microfísica por
su dimensión, pero en un tubo de unas decenas de centímetros de
largo y con la energía que se puede recoger en los límites del bobinado
secundario de una bobina de Ruhmkorff, es posible comunicarle
una velocidad superior a la de los cuerpos celestes más rápidos: aquí
existe encuentro de magnitudes que, en la habitual clasificación de los
fenómenos, no eran de la misma especie. Un corpúsculo 1836 veces
más liviano que el átomo de hidrógeno se conduce como un planeta,
en el transcurso de una experiencia que es del orden de magnitud del
cuerpo humano, y que demanda una potencia comparable a la de
nuestros músculos.

La mecánica de la relatividad modifica profundamente la noción
de la existencia individual de la partícula física; el electrón no puede
ser concebido, cuando se desplaza a gran velocidad, como antaño se
~oncebía un átomo. Desde los antiguos atomistas, el átomo era un ser
~ustanciaI. La cantidad de materia que constituía era fija. La invariancia
4e la masa era un aspecto de esta invariancia sustancial del átomo. El
átomo es el corpúsculo que no es modificado por la relación en la cual
está envuelto. Lo compuesto resulta enteramente de los átomos que
lo constituyen, pero esos elementos primeros, losprimordia remm, no
son modificados por el compuesto que constituyen. La relación sigue
siendo frágil y precaria: no tiene poder sobre los términos; resulta de
los términos, que no son de ninguna manera modos de la relación.

Con el electrón proyectado por la teoría de la relatividad, la masa
del corpúsculo es variable en función de la velocidad, según la ley de

Lorentz que se enuncia en la fórmula siguiente: m= JJ~f donde m
o

es la masa del electrón en reposo, es decir 0,9.10-27 g, y e la velocidad
de la luz en el vacío, siendo v la velocidad del corpúsculo considerado.
La dinámica de la relatividad nos presenta pues un corpúsculo que no
solamente no puede estar caracterizado por una masa rigurosamente
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fija, que representa la sustancialidad de una materia inmutable,
soporte inmodificado de relaciones accidentales, sino que tampoco
puede admitir límite superior para un acrecentamiento posible
de la masa, y por consecuencia de la energía vehiculizada y de las
transformaciones que pueden ser producidas en los otros cuerpos por
esta partícula. Lo que es puesto en entredicho por la ley de Lorentz
es todo un conjunto de principios del pensamiento atomístico, que
busca la claridad inductiva de las estructuras corpusculares. En efecto,
desde el punto de vista en el cual nos situamos para considerar cada
partícula en sí misma, se produce ya un profundo cambio, puesto
que caracteres fundamentales como la masa y la cantidad de energía
transportada deben ser concebidos como no limitados superiormente:
la masa tiende hacia el infinito cuando la velocidad v tiende hacia el
límite e, que mide la velocidad de la luz en el vacío. El individuo ya
no posee ese carácter esencial del átomo de los antiguos, que es el de
estar estrechamente limitado por su dimensión, su masa y su forma, y
dotado en consecuencia de una rigurosa identidada través del tiempo,
identidad que le confiere la eternidad. Pero la consecuencia teórica
de este cambio en la concepción del individuo físico es mucho más
importante aún si se considera la relación mutua entre las partículas;
si una partícula puede en ciertas condiciones adquirir una energía
que tiende hacia el infinito, ya no hay límite a la acción posible de
una partícula sobre otra o sobre un conjunto, tan grande como se
quiera, de otras partículas. La discontinuidad de las partículas ya
no impone el carácter finito de las modificaciones posibles. El más
pequeño elemento de una totalidad puede contener tanta energía
como las demás partes tomadas en conjunto. El carácter esencialmente
igualitario del atomismo no puede ser conservado. Es la relación misma
de la parte al todo la que se encuentra transformada, ya que relación
de la parte con la parte es modificada completamente, a partir del
momento en que una parte puede ejercer sobre las demás una acción
más fuerte que los elementos del todo tomados en conjunto: siendo
cada individuo físico potencialmente ilimitado, ningún individuo
puede ser concebido en ningún momento a salvo de la acción posible
de otro individuo. Ese aislamiento mutuo de los átomos, que para los
antiguos atomistas era una garantía de sustancia1idad, no puede ser
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considerado como absoluto: el vacío, preciosa condición de a:slamiento
energético y de independencia estructural, que era para Lucrecio la
garantía misma y la condición de la individualidad de los átomos y
de su eternidad, ya no puede asegurar esta función, pues la distancia
sólo es una condición de independencia si la acción por contacto
es la única eficaz. En ese atomismo sustancialista, el choque puede
modificar el estado de reposo o de movimiento de un átomo, pero no
sus caracteres propios, como la masa; ahora bien, si la masa varía con
la velocidad, un choque puede modificar la masa de una partícula, al
modificar su velocidad; elencuentro accidental totalmentefortuito, aficta
la sustancia. Pasividad y actividad ya no son más que los dos aspectos
simétricos de los intercambios de energía; la pasividad, potencial o
actual, de la sustancia, es tan esencial como su actividad, potencial
o actuaL El devenir es integrado al ser. La relación, que contiene el
intercambio de energía entre dos partículas, encierra la posibilidad
de un verdadero intercambio de ser. La relación posee valor de ser
porque es allagmdtica; si la operación continuara siendo distinta de
la estructura, que sería su soporte inmodificable, el sustancialismo de
la partícula podría intentar dar cuenta de los intercambios de energía
por una modificación de la relación mutua de las partículas, dejando
i'pmodificados los caracteres propios de cada partícula. Pero, como toda
tVodificación de la relación de una partícula con las otras es también
una modificación de sus caracteres internos, no existe interioridad
sustancialde la partícula. El verdadero individuo físico, aquí también,
como en el caso del cristal, no es concéntrico a un límite de interioridad
que constituye el dominio sustancial del individuo, sino que está sobre
el límite mismo del ser. Este límite es relación, actual o potenciaL
Una creencia inmediata en la interioridad del ser en tanto individuo
proviene sin dudas de la intuición del propio cuerpo, que parece, en
la situación de un hombre que reflexiona, separado del mundo por
una envoltura material que ofrece una cierta consistencia y delimita
un dominio cerrado. En realidad, un análisis psicobiológico bastante
profundo revelaría que la relación con el medio exterior, para un
ser viviente, no está solamente repartida en su superficie externa. La
sola noción de medio interior, formada por Claude Bernard para las
necesidades de la investigación biológica, señala, por la mediación que
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ella constituye entre el medio exterior y el ser, que la sustancialidad
del ser no puede confundirse con su interioridad, aun en el caso del
individuo biológico. La concepción de una interioridad física de la
partícula elemental manifiesta un biologicismo sutil y tenaz, perceptible
hasta en el mecanicismo más teóricamente riguroso de los antiguos
atomistas. Con la aparición de la teoría de la relatividad en el plano
de la experiencia física corriente, ese biologicismo cede el lugar a una
concepción más rigurosamente física de la individuación. Notemos
sin embargo que, si la posibilidad de acrecentamiento de la masa de
un corpúsculo tuviera un límite, se podría retornar a un atomismo
sustancialista simplemente modificado por un dinamismo lógico. La
mónada de Leibniz es todavía eminentemente un átomo, porque sus
estados de desarrollo y de involución están regidos por un riguroso
determinismo interno de la noción individual concreta; no importa
que ella posea en sí como microcosmos, bajo forma de pequeñas
percepciones, un resumen de las modificaciones de las mónadas del
universo entero. De hecho, desde el punto de vista de la causalidad
de las modificaciones, sólo extrae sus modificaciones de sí misma y
permanece absolutamente aislada dentro del devenir; los límites de sus
determinaciones sucesivas están rigurosamente fijados por el sistema
de la composibilidad universal. Por el contrario, el individuo físico
pensado según la relatividad no posee límites propios definidos una vez
por todas por su esencia: no estd limitado. Por eso mismo, no puede estar
determinado por un principio de individuación comparable al que le
asigna la dinámica leibniziana. El límite, y por consecuencia la relación
del individuo no es jamás una frontera; forma parte del ser mismo.

Esta afirmación no podría sin embargo ser tomada como una
apelación al pragmatismo. Cuando decimos que, para el individuo
físico, la relación es del ser, no entendemos por ello que la relación
expresa el ser, sino que lo constituye. El pragmatismo es aún demasiado
dualista y sustancialista; no quiere fiarse más que de las manifestaciones
de la actividad como criterio del ser; es suponer que existe un ser
distinto de la operación, una interioridad que la exteriorización
de la acción autentifica y expresa al manifestarla. La acción, en el
pragmatismo, es el franqueamiento de un límite. Ahora bien, según
la doctrina que presentamos aquí, este límite no puede disimular una
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realidad ni ser franqueado por la acción, pues no separa dos dominios,
el de la exterioridad y el de la interioridad. Esta doctrina relativista
tampoco puede conducir a una forma más sutil de pragmatismo,
como el «comodismo» de Poincaré, que desemboca en un nominalismo
científico. Es realista sin ser sustancialista, y postula que el conocimiento
científico es una relación con el ser; ahora bien, en una doctrina
semejante, la relación posee rango de ser. Simplemente, el realismo
del conocimiento no debe ser concebido como un sustancialismo del
concepto; el realismo es la dirección de este conocimiento en tanto
relación; aquí, con la teoría de la relatividad, lo vemos ir de lo racional
a lo real; en otros casos sigue la dirección inversa, y es entonces el
encuentro y la compatibilidad de estas dos direcciones epistemológicas
lo que consagra la validez de la relación sujeto-objeto. El realismo del
conocimiento reside en el crecimiento progresivo de la densidad de la
relación que liga el término sujeto y el término objeto. Sólo podemos
descubrirlo si investigamos el sentido de esta derivación.

Esta es la primera etapa, en la investigación inductiva, del
descubrimiento de transductividad por el cual el corpúsculo recibe
una definición no sustancialista de su individualidad. Sin embargo,

,en la aplicación de la teoría de la relatividad al electrón, subsiste un
",elemento que constituye un lazo sustancialentre los diferentes instantes
Isucesivos cuando varía la masa del electrón, aun si ésta aumenta siempre
tendiendo hacia el infinito cuando la velocidad tiende hacia la velocidad
de la luz en el vacío: es la continuidad entre las diferentes medidas
sucesivas de la masa y de la energía. La relación no está enteramente
en el mismo nivel que el ser en tanto las magnitudes sustanciales, masa
y energía, son establecidas como susceptibles de variaciones continuas.

Queda aquí un punto doctrinal muy importante a presentar y a
precisar, antes de evocar los caracteres epistemológicos de la teoría
cuántica. La teoría cuántica, en efecto, supone que los intercambios
energéticos entre corpúsculo y onda, o entre corpúsculo y corpúsculo
siempre tienen lugar a través de cantidades finitas, múltiplos de una
cantidad elemental, el quantum, que es la más pequeña cantidad de
energía que pueda ser intercambiada. Existiría por tanto un límite
inferior de la cantidad de energía que puede ser intercambiada. Pero
debemos preguntarnos en qué sentido la fórmula de Lorentz puede
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estar afectada a priori por la introducción de una teoría cuántica,
y cómo debemos considerar la posibilidad del acrecentamiento
indefinido de la masa de un corpúsculo cuando su velocidad tiende
a la de la luz. Si partimos de una velocidad inicial muy pequeña que
aumenta progresivamente, veremos que, desde el comienzo, cuando
la masa puede ser confundida con la masa en reposo, el aumento de
energía cinética equivalente a un quantum corresponde a un notable
aumento de la velocidad: uno puede representarse por tanto la
velocidad como algo que aumenta por saltos bruscos; por el contrario,
cuando la velocidad está próxima a la de la luz, el aumento de energía
cinética correspondiente a la adición de un quantum se traduce en un
débil aumento de la velocidad. Cuando la velocidad tiende hacia la
velocidad de la luz, la adición de un quantum de energía se traduce
en un aumento de velocidad que tiende hacia cero: los saltos de las
sucesivas adiciones de quanta son cada vez más mínimos: el modo de
variación de la velocidad tiende hacia un régimen continuo.

La importancia de las discontinuidades cuánticas es pues variable
con la velocidad de la partícula. Este resultado deductivo es importante,
ya que muestra que una partícula como un electrón tiende hacia
un régimen de continuidad cuando su velocidad tiende hacia la
de la luz; es entonces funcionalmente macroscópica. Pero debemos
preguntarnos si esta conclusión es plenamente válida. ¿Cuál es en
efecto el verdadero sentido de este límite, a saber la velocidad de la luz?
No es en absoluto la medida exacta de esta velocidad lo que importa,
sino la existencia de un límite que no puede ser alcanzado. Ahora
bien, ¿qué pasaría si un electrón alcanzara una velocidad muy próxima
a la de la luz? ¿No existe un umbral más allá del cual el fenómeno
cambiaría completamente de aspecto? Ya la física ha tenido al menos
un ejemplo muy importante de la existencia de un límite que no se
podía prever por simple extrapolación: se pueden trazar las curvas que
dan las resistividades de los metales en función de la temperatura, y
esas curvas son lo suficientemente regulares en un intervalo de varias
centenas de grados. La teoría muestra que en la proximidad del cero
absoluto, la resistividad de un metal debe tender hacia cero. Ahora bien,
la experiencia muestra que para ciertos cuerpos, la resistividad, en lugar
de decrecer poco a poco, cae por debajo de todo valor mensurable; es la
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en un instante, gracias a las diferencias actuales de estados cuánticos
que existen entre ellos, como lo hace el principio de Paulí, clave de
una nueva lógica del individuo, y que se enuncia así: «los electrones,
postulados como idénticos al punto de que nada podría distinguirlos
ya en un sistema, no pueden tener sin embargo, en un átomo o en un
gas, sus cuatro números cuánticos respectivamente iguales; dicho de
otro modo, cuando un electrón se encuentra en uno de esos estados
cuádruplemente cuantificados, excluye, para cualquier otro electrón,
la posibilidad de encontrarse en el mismo estado (de allí su nombre de
principio de exclusión)>> (Stéphane Lupasco, Leprincipe d'antagonisme
et la logique de l'énergie, pp. 41-42). Cuando la teoría cuántica es
completada mediante un principio semejante, recrea en cierta manera
un principio de individuación y de estabilidad de los seres discernibles
que la teoría de la relatividad haría perder al destruir la sustancialidad
inmutable de la masa, fundamento clásico de la identidad del ser en una
teoría corpuscular. Con la teoría cuántica se abre una nueva vía para
captar la realidad del individuo; su poder de transductividad es tan grande
que permite establecer una relación viable entre una física inductiva
de lo discontinuo y una teoría energética, y deductiva, de lo continuo.

Es en 1900, en sus trabajos sobre la radiación negra, es decir sobre
i la radiación emitida por la superficie de un cuerpo perfectamente
\¡lbsorbente mantenido a una temperatura determinada, que Planck
introduce la idea del «quantum de acción». La radiación negra puede
ser descompuesta por un análisis del tipo clásico desde Fourier, en una
suma de radiaciones monocromáticas. Si se quiere conocer la energía
que corresponde a un intervalo de frecuencia v -> v+ (}v I en la radiación
negra, es preciso determinar la función p (v, T) o densidad espectral
tal que p (v, T) (}v da la cantidad de energía contenida en la unidad
de volumen y que corresponde al intervalo espectral (}v , si T designa
la temperatura de las paredes de un recinto cerrado cuyas paredes, así
como todos los cuerpos materiales que puede contener, son mantenidas
a una cierta temperatura absoluta uniforme. Nos encontramos aquí
en el punto de encuentro de una teoría energética, la termodinámica,
y de una búsqueda estructural; en efecto, es la termodinámica la que
ha permitido a Kirchoff mostrar que esa radiación de equilibrio no
depende de ningún modo de la naturaleza de las paredes del recinto o de
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los cuerpos que están presentes en él, sino únicamente de la temperatura
T. Otros razonamientos termodinámicos permiten demostrar que la
cantidad de energía contenida en la unidad de volumen de la radiación
negra debe crecer como la cuarta potencia de la temperatura absolutaT
: es la ley de Stéfan que la experiencia verifica (Louis de Broglie, Ondes,
Corpuscules, Mécanique Ondulatoire, pp. 33- 34) En fin, es también
la termodinámica la que ha permitido a Wien demostrar que se debe
tener p (v, T) =v3F (v/T) donde F es una función de la variable (v/T)
que el razonamiento termodinámico es impotente para determinar.

La investigación termodinámica daba entonces aquí la señal de sus
propios límites, e invitaba al pensamiento científico a ir más lejos, a
través de un análisis de las relaciones energéticas entre la materia y la
radiación en el interior de un recinto a temperatura determinada. Era
por tanto un encuentro necesario entre la teoría de los corpúsculos
y la de la radiación electromagnética definida por Maxwell, entre el
punto de llegada de las investigaciones concernientes a la teoría de
lo discontinuo y aquellas investigaciones concernientes a la teoría de
lo continuo. He aquí como Louis de Broglie, en la obra citada más
arriba, presenta (p. 35) la situación epistemológica en ese momento:
«Por otra parte este análisis parecía muy fácil, pues la teoría de los
electrones proporcionaba entonces un esquema muy bien definido
para los fenómenos de emisión y de absorción de la radiación por
la materia: bastaba suponer que las paredes del recinto contenían
electrones, estudiar cómo esos electrones, por un lado, absorbían una
parte de la energía de la radiación negra ambiente, y por el otro le
restituían una cierta cantidad de energía a través de los procesos de
irradiación, luego finalmente expresar que los procesos de absorción
y de emisión se compensarían estadísticamente de tal manera que la
composición espectral de la radiación de equilibrio permanecía en
promedio constante. El cálculo fue hecho por Lord Rayleigh y por
Planck, rehecho más tarde por Jeans y Henri Poincaré y conduce
necesariamente a la siguiente conclusión: la función p (v, T) debe
tener por expresión p (v, T) = donde k es una cierta constante
que interviene en las teorías est~Tde la física y cuyo valor numérico
es bien conocido». Se trata de la constante de Boltzmann, k=1,37.1O-16

,

en unidades. Esta ley teórica, llamada de Rayleigh-Jeans, da un

191



LA INDIVIDUACIÓN

193



LA INDIVIDUACIÓN

que no desarrollaré que ese es el sentido profundo de la constante h.
De ahí el nombre de 'quantum de acción' que le ha atribuido». (Louis
de Broglie, Ondes, Corpuscules, Mécanique Ondulatoire, p. 39).

Aquí interviene un elemento importante, válido tanto para
la historia de las ideas como para la investigación del propio ser
individual físico; en efecto, la introducción del quantum de acción
en física ha sido considerada por Louis de Broglie en 1923-1924
como algo que debía ser incorporado a la fusión de las nociones
de onda y de corpúsculo que él realizaba en el marco de las
concepciones clásicas sobre las representaciones espacio-temporales
y sobre la causalidad. Esta concepción, que Louis de Broglie llamó
«teoría de la doble solución», fue expuesta en el número de mayo
de 1927 del ¡ournal de Physique. Ahora bien, esta teoría considera,
alIado de las soluciones continuas de las ecuaciones de la mecánica
ondulatoria consideradas habitualmente, y que lo eran como si
tuvieran una significación estática, otras soluciones que comportan
una singularidad y permiten definir la posición de un corpúsculo en
el espacio, corpúsculo que adopta entonces un sentido individual
mucho mejor definido en razón de esta misma singularidad. El
,sentido de estas soluciones ya no es estático como el de las primeras.
~ontra esta teoría se levantaban Born, Bohr, Heisenberg, Pauli y
Dirac, quienes rechazaban el determinismo de la física clásica y
proponían una interpretación de la física ondulatoria puramente
probabilística en la que las leyes de probabilidad tenían un carácter
primario y no resultaban de un determinismo disimulado; estos
autores se apoyaban sobre el descubrimiento de las «relaciones de
incertidumbre» debidas a Heisenbergy sobre las ideas de Bohr relativas
a la «complementariedad». El Consejo de Física Solvay de octubre
de 1927 marcó el conflicto entre las representaciones determinista e
indeterminista; Louis de Broglie expuso allí su doctrina bajo la forma
(que en 1953 califica como «edulcorada») de la onda piloto; luego
dice: «frente a la reprobación casi unánime que recogió mi exposición,
me desanimaría y me adscribiría a la interpretación probabilística de
Born, Bohr y Heinsenberg, a la cual he permanecido fiel después de
veinticinco años». Ahora bien, en 1953, Louis de Broglie se pregunta
si esta fidelidad estaba plenamente justificada; constata en efecto que
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D~vid Bohm, físico norteamericano, ha retomado «sus antiguas ideas
baJO la forma ttuncada y poco defendible de la onda piloto». Constata
también que]. P. Vigier ha señalado una analogía profunda entre la
teoría de las ondas con singularidades y las tentativas de Einstein para
representar las partículas materiales como singularidades del campo
e~ el marco de la relatividad generalizada. Los corpúsculos materiales,
e Igualmente los fotones, son representados como singularidades en
el seno de un campo espacio-temporal con carácter ondulatorio, cuya
estructura hace intervenir el quantum de acción de Planck. Entonces
la concepción de Einstein sobre las partículas y las de Louis de Broglie
expuestas en la teoría de la doble solución podrían ser unidas: sería
realizada así u~a «síntesis grandiosa» de la relatividad y de los quanta.

Esta doctrma presenta un interés completamente particular para
el ~st~d~o de ~a. individuación en física, pues parece indicar que
el mdIvIduo ftSlCo, el corpúsculo, puede ser representado como
asociado a un campo sin el cual nunca existe, y que ese campo
no es una pura expresión de la probabilidad de que el corpúsculo
se encuentre en talo cual punto en talo cual instante «<onda de
probabilidad»), sino que el campo es una verdadera magnitud física
asociada a las otras magnitudes que caracterizan el corpúsculo; sin
formar parte en absoluto del individuo, el campo estaría centrado
alrededor suyo y expresaría así una propiedad fundamental del
individuo, a saber la polaridad, que tendríamos allí bajo su forma
más simple, puesto que un campo está hecho precisamente de
magnitudes polarizadas, generalmente representables a través de
sistemas de vectores. Según esta manera de ver la realidad física,
la dualidad onda-corpúsculo no sería en absoluto la captación
de dos «caras complementarias de la realidad» en el sentido que
Bohr da a esta expresión, sino la captación de dos realidades
igual y simultáneamente dadas en el objeto. La onda ya no sería
necesariamente una onda continua. A través de ello se comprendería
esa singular atomicidad de la acción que es el fundamento de la
teoría de los quanta. En efecto, el problema fundamental que
plantea la mecánica ondulatoria para una teoría del individuo físico
es el siguiente: en el complejo onda-corpúsculo, ¿cómo está ligada
la onda con el corpúsculo? ¿Pertenece esta onda de alguna forma
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al corpúsculo? Puesto que la dualidad onda-corpúsculo es también
una pareja onda-corpúsculo.

Si se parte del estudio de la onda, el aspecto cuántico de la emisión o
de la absorción de la radiación implica también la idea de que la energía
de la radiación durante su propagación está concentrada en quanta hv;
desde entonces, la energía radiante misma está concentrada en granos, y
se llega así a una primera manera de concebir una asociación de la onda
y del corpúsculo, cuando el corpúsculo no es más que un quantum. Si la
radiación es cuantificada, la energía radiante es concentrada en granos,
en quanta de valor hv. Esta concepción es necesaria para interpretar el
efecto fotoeléctrico y el efecto Compton, al igual que la existencia de
un límite neto del lado de las grandes frecuencias en el fondo continuo
de los rayos X emitidos por un anticátodo sometido a un bombardeo
de electrones, en el tubo de Crookes o de Coolidge (lo que permite
calcular experimentalmente la constante h); proporciona una base para
construir una teoría satisfactoria del átomo y de las rayas espectrales,
según la representación de Rutherford a la cual Bohr ha aplicado una
teoría de la radiación que deriva de la teoría de los quanta. El átomo
cuantificado de Rutherford-Borh tenía entonces una serie discontinua
de estados cuantificados posibles, siendo el estado cuantificado un
ástado estable o estacionario del electrón: según Bohr, en los estados
c\tantificados el electrón no irradia; la emisión de las rayas espectrales se
produce durante el pasaje de un estado estacionario a otro. No obstante
esta doctrina obliga a considerar los electrones como corpúsculos
que sólo pueden adoptar ciertos movimientos cuantificados. En lo
que concierne a la interpretación del umbral de frecuencia del efecto
fotoeléctrico y de la ley que da la energía cinética de los fotoelectrones,
T = K(v - v), donde ves la frecuencia incidental y v la frecuencia

o o

umbral, Einstein propuso en 1905 volver a la vieja teoría corpuscular
de la luz bajo una forma nueva, suponiendo que en una onda luminosa
monocromática de frecuencia v, la energía está apelotonada bajo la
forma de corpúsculo de energía hv, siendo h la constante de Planck.
Existen pues según esta teoría granos de energía iguales a hv en la
radiación. El umbral de frecuencia del efecto fotoeléctrico está dado
entonces por la fórmula de la frecuencia umbral v =W /h, siendo W

o o o

el trabajo de salida del electrón.
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La constante K de la ley experimental citada más arriba debe ser
igual a la constante h de Planck, pues el electrón saldrá con una energía
cinética igual a T = hv - Wo = h (v - v), igualdad que verifica el estudio
experimental de la luz visible, de los rayos X y gamma, como lo han
mostrado en particular las experiencias de Millikan, con una superficie
de litio y luego de sodio recibiendo la luz emitida por un arco de
mercurio, las de Maurice de Broglie para los rayos X y finalmente las
de Thibaud y Ellis para los rayos gamma.

En la teoría de los fotones, la individualidad del fotón no
es puramente la de un corpúsculo, pues su energía, dada por la
expresión E = hv, hace intervenir una frecuencia v y toda frecuencia
presupone la existencia de una periodicidad que no está de ningún
modo implicada en la definición de un corpúsculo que consiste en
una cierta cantidad de materia encerrada en sus límites espaciales. La
cantidad de movimiento de los fotones está dirigida en el sentido de
su propagación y es igual a hv/c. En lo que respecta al límite superior
del fondo continuo de los rayos X emitidos por un anticátodo, la
ley de Duane y Hunt mide esta frecuencia máxima a través de la
expresión VID = T /h = eV/h. Ahora bien, esta ley puede interpretarse
directamente admitiendo que, durante la disminución de velocidad
de un electrón incidente sobre la materia del anticátodo, los rayos X
son emitidos por fotones. La frecuencia más grande que puede ser
emitida es la que corresponde al caso en que un electrón pierde de
una sola vez la totalidad de su energía cinética: T = eV, y la frecuencia
máxima del espectro está dada por VID = T /h = eV/h, en conformidad
con la ley de Duane y Hunt.

Finalmente, la teoría del fotón fue corroborada por el descubrimiento
del efecto Raman y del efecto Compton. En 1928, Raman mostró que
al iluminar una sustancia tal como la bencina a través de una radiación
visible monocromática de frecuencia v se obtenía una luz difusa que
comtenía, más allá de la propia frecuencia v, otras frecuencias de la
forma v - Vik' donde las vik son frecuencias infrarrojas que pueden ser
emitidas por las moléculas del cuerpo difusor, así como frecuencias de
la forma v + Vik' con una intensidad mucho menor. Con la teoría de los
fotones la explicación es fácil: si las moléculas del cuerpo difusor son
susceptibles de emitir una radiación de frecuencia V

ik
= (-Ei -Ek)/h, ya
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Louis de Broglie no admite esta negación de la realidad del
corpúsculo; declara pretender admitir «como un hecho físico» la
dualidad onda-corpúsculo.

La segunda interpretación admite como real la dualidad onda
corpúsculo, y pretende darle una significación concreta, conforme a
las ideas tradicionales de la Física, y considera al corpúsculo como una
singularidad en el seno de un fenómeno ondulatorio del que sería el
centro. Pero, dice Louis de Broglie, la dificultad reside en saber por
qué la mecánica ondulatoria hace uso con éxito de ondas continuas sin
singularidades del tipo de las ondas continuas de la teoría clásica de la luz.

Finalmente, la tercera interpretación consiste en considerar
sólo las ideas de corpúsculo y de onda continua y en verlas como
aspectos complementarios de la realidad, en el sentido que da Bohr
a esta expresión; esta interpretación es calificada de «ortodoxa» por
Louis de Broglie.

La segunda interpretación era al comienzo la de Louis de
Broglie. En 1924, el día siguiente a su defensa de tesis, consideraba
al corpúsculo como una singularidad en el seno de un fenómeno
ondulatorio extendido, donde el todo formaba una sola realidad
física. «El movimiento de la singularidad que esta ligada a la evolución
del fenómeno ondulatorio del que era el centro dependería de todas
I~s circunstancias que ese fenómeno ondulatorio encontraría en su
propagación en e! espacio. Por esta razón el movimiento de! corpúsculo
no seguiría las leyes de la mecánica clásica, que es una mecánica
puramente puntual en la que e! corpúsculo sufre solamente la acción
de las fuerzas que se ejercen sobre él a lo largo de su trayectoria sin
sufrir ninguna repercusión de la existencia de obstáculos que pueden
hallarse a lo lejos, más allá de su trayectoria: en mi concepción, por
el contrario, e! movimiento de la singularidad sufriría la influencia de
todos los obstáculos que influyeran sobre la propagación del fenómeno
ondulatorio de! que ella es solidaria y así se explicaría la existencia de
las interferencias y de la difracción.» (Louis de Broglie, Comunication
ala Société Franfaise de Philosophie, 25 de abril de 1953).

Ahora bien, la mecánica ondulatoria, dice Louis de Broglie, se ha
desarrollado considerando únicamente soluciones continuas, sin
singularidades, de las ecuaciones de propagación, soluciones que se

200

I. LA INDIVIDUACIÚN FíSICA.

acostumbra designar a través de la letra griega t/;. Si se asocia la
propagación de una onda al movimiento rectilíneo y uniforme (de
una onda t/; plana y monocromática), tropezamos con una dificultad:
la fase de la onda que permite definir la frecuencia y la longitud de
onda asociadas al corpúsculo parece tener un sentido físico directo,
mientras que la amplitud constante de la onda parece no poder ser
más que una representación estadística de las posibles posiciones de!
corpúsculo. «Había allí una mezcla de lo individual y de lo estadístico
que me intrigaba y que me parecía urgente aclarar», dice Louis de
Broglie en la misma comunicación. Es entonces cuando e! autor, en
1927, en un artículo aparecido en mayo en e!Journal de Physique, (T.
VIII, 1927, p. 225), postula que cualquier solución continua de las
ecuaciones de la mecánica ondulatoria está de algún modo acompañada
por una solución con singularidad u, que comporta una singularidad
en general móvil, e! corpúsculo, y que tiene la misma fase que la
solución i/;. Entre la solución u y la solución i/;, que poseen ambas la
forma de una onda, no hay diferencia de fase (siendo la fase la misma
función de x, y, z, t), pero hay una considerable diferencia de amplitud,
puesto que la amplitud de u comporta una singularidad mientras que
la de i/; es continua. Sí la ecuación de propagación es supuestamente
la misma para u y para i/;, se puede entonces demostrar un teorema
fundamental: la singularidad móvil de u debe describir en e! curso del
tiempo una trayectoria tal que en cada punto la velocidad sea
proporcional al gradiente de la fase. «Así se traduciría, podíamos decir,
la reacción de la propagación de! fenómeno ondulatorio sobre la
singularidad que formaría su centro. Yo mostraba también que esta
reacción podía expresarse considerando el corpúsculo-singularidad
como sometido a un 'potencial cuántico' que era precisamente la
expresión matemática de la reacción de la onda sobre éL>. Podemos
interpretar así la difracción de la luz por el borde de una pantalla
diciendo que e! corpúsculo de luz sufre una acción de ese borde de
pantalla y es en consecuencia desviado de su ruta rectilínea, como lo
afirman los partidarios de la antigua teoría corpuscular de la luz, pero
considerando que la acción de! borde de pantalla sobre el corpúsculo
tiene lugar por intermedio de ese «potencial cuántico» que es la
expresión matemática de la reacción de la onda sobre e! corpúsculo;
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la onda serviría así de medio de intercambio de energía entre el
corpúsculo y el borde de pantalla. En esta interpretación, la onda u con
su singularidad móvil constituye a la vez el corpúsculo y el fenómeno
ondulatorio que lo rodea, lo que es una única realidad física. Es la onda
u la que describe la realidad física, y no la onda 1/; que no tiene ninguna
significación física real; si supuestamente la onda 1/; tiene igual fase que
la onda u, y el corpúsculo-singularidad se desplaza siguiendo siempre
el gradiente de fase, las trayectorias posibles del corpúsculo coincidían
con las curvas ortogonales a las superficies de igual fase que 1/;; eso
conducía a considerar la probabilidad de encontrar el corpúsculo en
un punto como igual al cuadrado de la amplitud, a la intensidad de la
onda 1/;. Este principio ya había sido admitido desde mucho tiempo
atrás en mecánica ondulatoria pues era necesario para la teoría de la
difracción de los electrones. En 1905, Einstein ya había mostrado que
la probabilidad de que un fotón esté presente en un punto del espacio
es proporcional al cuadrado de la amplitud de la onda luminosa que le
está asociada; encontramos ahí uno de los principios esenciales de la
teoría ondulatoria de la luz: la densidad de la energía radiante está dada
por el cuadrado de la amplitud de la onda luminosa; en este caso, la
',onda 1/; aparece como una onda puramente ficticia, simple representación
re probabilidades. Pero conviene notar que este carácter formal y en
berto modo nominal de la onda 1/; sólo era tal porque, en concordancia
de fase con ella, existía la onda u con singularidad, que realmente
describía el corpúsculo centro de un fenómeno ondulatorio extendido;
y Louis de Broglie concluye así en 1953 su exposición retrospectiva:
«Si se podía tener la impresión de que la onda 1f! bastaba para describir
enteramente el comportamiento del corpúsculo tal como podíamos
observarlo de modo experimental, era en razón de esta coincidencia de
las fases, que era la clave de mi teoría»; (Bulletin de la Société Franraise
de Philosophie, Octubre-Diciembre 1952-1953, p. 146). Esta teoría,
para ser acogida entonces, hubiera exigido que se rehiciera la teoría de
los fenómenos de interferencia, por ejemplo la de los agujeros de Young,
utilizando únicamente la onda u con singularidad. Hubiera hecho falta
igualmente interpretar con la ayuda de las ondas u la mecánica
ondulatoria de los sistemas de corpúsculos desarrollada por Schrodinger
en el marco del espacio de configuración. Pero en 1953, Louis de Broglie
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propone una modificación de la definición de la onda u. «En 1927, yo
la consideraba como una solución con singularidad de las ecuaciones
lineales aceptadas por la mecánica ondulatoria para la onda 1/;. Diversas
consideraciones, y en particular la aproximación a la teoría de la
relatividad generalizada de la que hablaré más adelante, me han hecho
pensar que la verdadera ecuación de propagación de la onda u podría
ser no lineal, como las que se encuentran en la teoría de la gravitación
de Einstein, ecuación no lineal que admitiría como forma aproximativa
la ecuación de la mecánica ondulatoria cuando los valores de u fueran
muy pequeños. Si este punto de vista fuera exacto, se podría incluso
admitir que la onda u no comporta una singularidad móvil en el sentido
estricto de la palabra singularidad, sino simplemente una muy pequeña
región singular móvil (sin dudas de dimensiones del orden de 10-13 cm)
en el interior de la cual los valores de u serían lo suficientemente grandes
para que la aproximación lineal ya no sea válida, aunque lo sea en todo
el espacio fuera de esta región muy pequeña. Desgraciadamente, este
cambio de punto de vista no facilita la resolución de los problemas
matemáticos que se plantean, pues, si el estudio de las soluciones con
singularidad de las ecuaciones lineales es a menudo difícil, el de las
soluciones de las ecuaciones no lineales es más difícil aún» (op.cit., p.
147). Louis de Broglie intentó simplificar su teoría para el Consejo
Solvay de 1927, introduciendo la noción de «onda piloto», que era
esencialmente la onda 1/; considerada como lo que guía el corpúsculo
según la fórmula: «velocidad proporcional al gradiente de la fase».
Estando definido el movimiento del corpúsculo por el gradiente de la
fase que es común a las soluciones u y 1/;, todo sucede en apariencia
como si el corpúsculo estuviera guiado por la onda continua 1/;. El
corpúsculo devenía entonces una realidad independiente. Esta
representación no fue bien acogida en el Consejo Solvay, y Louis de
Broglie lamenta haber simplificado su teoría en ese momento en el
sentido de un cierto formalismo que desemboca en el nominalismo:
«la teoría de la onda piloro desemboca en ese resultado inaceptable de
hacer determinar e! movimiento de! corpúsculo a través de una
magnitud, la onda continua 1/;, que no tiene ninguna significación física
real, que depende del estado de los conocimientos de aquel que la
emplea y que debe variar bruscamente cuando una información llega
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a modificar esos conocimientos. Si las concepciones que enuncié en
1927 debieran un día resucitar de sus cenizas, sólo podría ser bajo la
forma sutil de la doble solución y no bajo la forma trunca e inaceptable
de la onda piloto». (Op. cit., p. 148). Louis de Broglie considera que la
primera forma de su teoría, que comporta la onda u y la onda ¡J;, aunque
difícil de justificar matemáticamente, es muy superior a la de la onda
piloto, pues es susceptible, en caso de éxito, de ofrecer una visión muy
profunda de la constitución de la materia y de la dualidad de las ondas
y de los corpúsculos e incluso quizás de permitir una aproximación de
las concepciones cuánticas y de las concepciones relativistas. Ahora
bien, esta aproximación es ardientemente deseada por Louis de Broglie,
que la considera como «grandiosa».

Es por esta razón que Louis de Broglie considera que la teoría de
la doble solución (onda u y onda ¡J;) debe ser nuevamente estudiada,
a partir del momento en que ve a Bohm y a Vieger retomar ese
punto de vista. Vieger establece, después de la tentativa de Bohm,
una aproximación entre la teoría de la doble solución y un teorema
demostrado por Einstein. Luego de haber desarrollado las grandes
líneas de la relatividad generalizada, Einstein se había preocupado
por la forma en la que se podría representar la estructura atómica
~e la materia a través de singularidades del campo de gravitación.
Alliora bien, en relatividad generalizada, se admite que el movimiento
de un cuerpo está representado en el espacio-tiempo curvo por una
geodésica de ese espacio-tiempo; este postulado había permitido
a Einstein encontrar el movimiento de los planetas alrededor del
Sol, interpretando además el desplazamiento secular del perihelio
de Mercurio. Desde entonces, si se quieren definir las partículas
elementales de la materia por la existencia de singularidades en el
campo de gravitación, debería ser posible demostrar, a partir de
las solas ecuaciones del campo gravitacional, que el movimiento
de las singularidades tiene lugar según las geodésicas del espacio
tiempo, sin tener que introducir ese resultado como postulado
independiente. Esto fue demostrado en 1927 por Einstein trabajando
en colaboración con Grommer, luego la demostración fue retomada y
extendida de diversas formas por Einstein y sus colaboradores Infeld
y Hoffman. La demostración del teorema de Einstein presenta, dice
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Louis de Broglie en 1953, una cierta analogía con la que él mismo dio
en 1927 para probar que un corpúsculo debe tener dirigida siempre
su velocidad según el gradiente de la fase de la onda u de la que
constituye una singularidad. «M. Vigier prosigue con mucho ardor
tentativas para precisar esta analogía buscando introducir las funciones
de onda u en la definición de la métrica del espacio-tiempo. Aunque
esas tentativas no hayan conseguido aún su pleno acabamiento, es
cierto que la vía en la cual se ha comprometido es muy interesante,
pues podría conducir a una unificación de las ideas de la relatividad
generalizada y de la mecánica ondulatoria» (Op. cit., p. 156). Siendo
considerados los corpúsculos materiales y los fotones como regiones
singulares dentro de la métrica del espacio-tiempo, rodeados de
un campo ondulatorio del que formarían parte y cuya definición
introduciría la constante de Planck, se volvería posible, según Louis
de Broglie, unir las concepciones de Einstein sobre las partículas y
las de la teoría de la doble solución. Esta «grandiosa síntesis» de la
relatividad y de los quanta tendría entre muchas otras, la ventaja
de evitar el «subjetivismo», emparentado, dice Louis de Broglie,
con el idealismo en el sentido de los filósofos, que tiende a negar la
existencia física independiente del observador. «Ahora bien, el físico
sigue siendo instintivamente, como Meyerson lo ha subrayado antes
fuertemente, un realista y tiene algunas buenas razones para ello: las
interpretaciones subjetivistas le causaron siempre una impresión de
malestar y creo que finalmente estaría feliz en librarse de ellas» (op.
cit., p. 156). Pero esta síntesis, que vuelve a dar una significación
profunda y realista a la teoría de la doble solución, tendría también
otra ventaja: las zonas singulares de los diversos corpúsculos pueden
en efecto inmiscuirse unas en otras a partir de una cierta escala; está
invasión no es demasiado nítida e importante a escala atómica (10-8 a
10-11 cm) para perturbar la interpretación «ortodoxa», pero no sucede
necesariamente del mismo modo a escala nuclear (10-13 cm). A esta
escala, puede que zonas singulares de los corpúsculos se inmiscuyan
y que estos últimos ya no puedan ser considerados como aislados.
Vemos aparecer así un nuevo modo de cálculo de la relación entre los
individuos físicos que haría intervenir una consideración de densidad
y también de caracteres individuales, definidos como singularidad de
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la relación deviene tan real como el individuo en tanto ser, que podría
abstractamente ser concebido como aislado. El individuo es ser en
relación; es centro de actividad, pero esta actividad es transductiva; se
ejerce a través y por un campo de fuerzas que modifica todo el sistema
en función del individuo y al individuo en función de todo el sistema. La
relación existe siempre bajo forma de potencial, pero en tal instante puede
o no estar modificando correlativamente individuo y sistema. Las leyes
cuánticas parecen indicar que esta relación sólo opera progresivamente
y no de forma continua, lo que asegura al sistema tanto como al
individuo estados estables o metaestables más allá de la conservación de
los potenciales. El formalismo supone que el individuo sea concebido
antes que la relación, que permanece entonces calculable de manera
pura, sin estar sujeta a las condiciones de los estados energéticos del
individuo; el estado del individuo y sus cambios de estados no son
concebidos como principio y origen de la relación; en el formalismo, la
relación no se confunde con su modalidad energética. Por el contrario,
en el realismo, la relación es siempre intercambio energético que implica
operación de parte del individuo; estructura del individuo y operación
del individuo están ligadas; toda relación modifica la estructura y todo
cambio de estructura modifica la relación, o más bien es relación, pues
todo cambio de estructura del individuo modifica su nivel energético e
implica por consecuencia intercambio de energía con otros individuos
que constituyen el sistema en el cual el individuo ha recibido su génesis.

Louis de Broglie estima que ese realismo exige un retorno a las
representaciones cartesianas del espacio y del tiempo, donde todo
se hace por «figura y movimiento». Sobre este punto deben hacerse
algunas reservas; Descartes rechaza en efecto considerar posible la
acción a distancia, sólo admite como posible la acción por contacto;
para que un individuo actúe sobre un punto, es preciso que esté
presente allí; la representación cartesiana del individuo identifica
precisamente el individuo con sus límites geométricos caracterizados
por su figura. Parece por el contrario que la concepción que considera
al individuo como la singularidad de una onda, que por consecuencia
hace intervenir un campo, no admite la representación cartesiana
de la individuación, aun si admite su concepción del determinismo.
Existe, para retomar la expresión de Bachelard, una epistemología no
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cartesiana, no en el sentido del determinismo o del indeterminismo,
sino en lo que concierne al modo de acción de un individuo sobre
otro, por contacto o por intermedio de un campo (lo que Bachelard
llama el «electrismo»). Sería más bien a causa de una definición de
la individuación, cartesiana en el punto de partida, que la física
probabilística desemboca en el indeterminismo. Y esta definición
inicial de la individuación es el postulado de base de toda teoría
física. Para Descartes, la relación no forma parte del individuo, no lo
expresa, no lo transforma; es accidente en relación a la sustancia. La
teoría indeterminista conserva esta definición del individuo, al menos
implícitamente, puesto que calcula las probabilidades de presencia
en un punto sin tener en cuenta al individuo que debe estar presente
allí; es sólo un determinismo que postula que los parámetros ocultos
no existen; pero lo que hay de idéntico en ese determinismo y en ese
indeterminismo, es la determinación, que es siempre acontecimiento
para el individuo y no operación2

• La determinación es allí vínculo
[rapport] y no relación [re/ation], verdadero acto relacional. Por eso
es mejor no afirmar demasiado la posibilidad de un retorno a las
concepciones cartesianas del espacio y del tiempo. El sistema de
Einstein, como lo dice por otra parte varias veces Louis de Broglie,
conviene mucho más que cualquier otro para esta concepción de la
individuación, incluso más que el de Descartes; un corpúsculo que
puede ser representado como la singularidad de un campo no es
concebible en la geometría cartesiana, pues no se puede introducir
singularidad en ese espacio que es res extensa, sustancia extensa, sin
modificar en mucho la geometría y la mecánica cartesianas.

En último análisis, uno puede preguntarse si no hace falta considerar
la teoría de las singularidades como algo que no puede entrar ni en el
marco de una física indeterminista, ni en el de una física determinista,
sino como el fundamento de una nueva representación de lo real que
contiene a ambas como casos particulares, y que deberíamos llamar
teoría del tiempo transductivo o teoría de las fases del ser.

Esta definición de una nueva manera de pensar el devenir, que
implica al determinismo y al indeterminismo como casos límites, se

2. En el original francés «opération opérationnelle».
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aplica a otros dominios de realidad distintos que el de los corpúsculos
elementales; así, se ha podido obtener la difracción de haces de
moléculas a través de las superficies cristalinas (en 1932, Stern ha
obtenido la difracción de rayos moleculares de hidrógeno y de helio,
verificando la relación de Louis de Broglie entre la longitud de onda
y la velocidad, A'" h /mv, en 1% aproximadamente).

No obstante, parece difícil generalizar este método aplicándolo a
todos los órdenes de magnitud sin operar una refundición de lo que
se podría llamar la topología y la cronología de la axiomática física, es
decir sin repensar cada vez el problema de la individuación del conjunto
en el cual se cumple el fenómeno; a ese respecto, se pueden plantear
dos preguntas: ¿cuáles son los límites del empleo de la noción de fotón
como individuo físico? ¿Qué puede considerarse como fuente real de
la luz en los casos en que el carácter continuo y ondulatorio de la luz
entra en juego para producir un fenómeno? En estos dos casos parece
que hace falta considerar el sistema físico en su totalidad.

Supongamos que un campo, por ejemplo magnético, exista y sea
constante. Se puede hablar de la existencia del campo y medir su
intensidad en un punto determinado, al igual que se puede definir su
dirección. Supongamos ahora que cesa lo que producía ese campo,

I¡por ejemplo una corriente en un solenoide. El campo también
\cesa, no brusca y simultáneamente en todos los puntos, sino según
una perturbación que se propaga a partir del origen del campo, del
solenoide, con la velocidad de una onda electromagnética. ¿Podemos
considerar esta perturbación que se propaga como un fotón, o al
menos como un grano de energía? Si se tratara de un campo magnético
alternativo, este punto de vista sería normal, y sería posible definir una
frecuencia y una longitud de onda que caracterice la propagación de
ese campo magnético alternativo. ¿No haría falta entonces caracterizar
la presencia del campo magnético continuo en cada punto como
un potencial que es una relación entre el solenoide y los cuerpos
susceptibles de transformar esas variaciones del campo magnético en
una corriente, por ejemplo? Pero se puede suponer que el solenoide
desaparece en el instante en que se corta la corriente que mantenía
continuo el campo magnético; esta perturbación no se propagará
menos por ello, como si el solenoide todavía existiera, y será capaz de
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producir los mismos efectos de inducción en los otros cuerpos; aquí ya
no se tratará de una relación entre dos individuos físicos, puesto que
uno de ellos habrá desaparecido, en el momento en que la perturbación
llegue a un determinado punto alejado de su origen.

De igual manera, parece bastante difícil ofrecer la individualidad
del fotón para las modificaciones de un campo electromagnético
cualquiera. Desde las ondas radioeléctricas largas de diez kilómetros
(telegrafía internacional y submarina) hasta los rayos gamma más
penetrantes, una analogía de fórmula y una verdadera continuidad
en los modos de producción tanto como en las propiedades físicas
liga a todas las relaciones electromagnéticas. Ahora bien, la naturaleza
granular de esas radiaciones es muy evidente para las cortas longitudes
de onda, pero se vuelve muy difusa para las grandes longitudes de
ondas, y si uno lo desea se puede tender hacia una longitud de onda
infinita, que corresponde a una frecuencia nula, sin que la realidad
del campo eléctrico y del campo magnético sea por eso aniquilada.
Una perturbación que se produjera en esos campos se propagaría a la
velocidad de la luz; pero si no se produce ninguna perturbación, nada
se propaga, y sin embargo los campos continúan existiendo puesto
que se los puede medir en tanto campos continuos. ¿Es necesario
distinguir el campo continuo de la perturbación que podría propagarse
si apareciera? También puede interpretarse la continuidad del campo
en cada punto como una información que indica que la fuente existía
todavía en un instante determinado. Puesto que el campo es real,
habría que suponer como real una- onda de longitud infinita que
correspondería a esta frecuencia nula. Pero entonces la individualidad
del grano de energía pierde su significación más allá de los seres físicos
que irradian o reciben esta energía. Por esto también parece que
debemos precisar una definición de la individualidad física. Quizás
no habría que hablar de la individualidad del grano de energía como
de la individualidad del grano de materia; hay una fuente del fotón y
de la perturbación electromagnética. Habría que volver a interrogar la
concepción del espacio; es dudoso que la concepción cartesiana pueda
convenir sin ser completada. Notemos finalmente que un formalismo
cuantitativo no basta para resolver esta dificultad de relación entre
el espacio y el tiempo: la cesación de un campo magnético no es
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los contiene? ¿Se produce ahí un acoplamiento entre esos osciladores
situados a poca distancia unos de otros? Pero si se constituyera una
fuente primaria mediante un dispositivo de óptica que reuniera los
rayos emitidos por dos fuentes distintas, ¿subsistiría ese sincronismo de
fase? ¿O entonces el fenómeno es independiente de todo sincronismo
de fase? No es quizás carente de interés relacionar el estudio de la luz
al de la fuente que la produce. La individualidad del fotón no puede
ser considerada como absolutamente independiente del oscilador que
lo produce, ni del sistema del que ese oscilador eventualmente forma
parte. Así, todos los osciladores comprendidos en un mismo sistema
energético tendrían entre sí un cierto acoplamiento que podría realizar
el sincronismo, no solamente de frecuencia sino también de fase entre
esos osciladores, de manera tal que la individualidad de los fotones sea
afectada, en cierta forma marcada, por esta comunidad sistemática de
origen. Notemos finalmente que la luz que proviene de una estrella
puede también dar lugar a un fenómeno de interferencia, como si
la fuente fuera realmente de muy pequeño diámetro real; parece sin
embargo imposible considerar una estrella como un único oscilador,
aun si se presenta bajo un diámetro aparente más pequeño que cualquier
':uagnitud asignable; la extrema pequeñez de ese diámetro aparente no
puede en principio cambiar la relación de fase de los diferentes fotones
~ue llegan sobre el interferómetro; sobre ese interferómetro pueden
llegar fotones provenientes de partes muy alejadas una de otra (en
relación a la longitud de onda) sobre la estrella que es tomada como
fuente. ¿De dónde proviene entonces el sincronismo? Sin dudas del
aparato en que se producen las interferencias; pero él mismo no es una
verdadera fuente. O entonces es preciso suponer que cada fotón está
cortado en dos cantidades de energía que serían como semifotones, y
que cada mitad del fotón vendría a interferir con la otra mitad sobre la
pantalla en la que se produce el fenómeno; esta suposición no parece
muy aceptable, a causa precisamente del carácter individual del fotón.
Por todas estas razones, parece que no se puede conceder al fotón la
individualidad física del mismo modo que a un corpúsculo material; la
individualidad del fotón sería solamente proporcional a su frecuencia,
a la cantidad de energía hv que transporta, sin que esta individualidad
pueda ser jamás completa, pues haría falta entonces que esta frecuencia
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fuese infinita, y ningún oscilador puede producir una frecuencia infinita.
Un fotón que tuviera una frecuencia infinita podría ser asimilado a
un verdadero grano de materia. También debemos notar que quizás
existe un umbral más allá del cual se puede decir que la frecuencia del
fotón corresponde a una verdadera individualidad; aquella para la cual
la energía del fotón es o sería igual a la de una partícula material cuya
transformación en energía daría precisamente la cantidad de energía que
sería la de ese fotón de muy alta frecuencia. Ese fotón sería entonces
funcionalmente equivalente a un grano de materia.

4. Topologia, cronologia y orden de magnitud de la
individuación ftsica.

Si, por otra parte, consideramos directamente la realidad
microfísica, una interpretación de la individuación a partir de los
fenómenos de cambio de estructura apuntaría a considerar el devenir
como ligado esencialmente a las operaciones de individuación que se
cumplen en las sucesivas transformaciones; el determinismo seguiría
siendo aplicable como caso límite cuando el sistema considerado no
es el teatro de ninguna individuación, es decir cuando no se cumple
ningún intercambio entre estructura y energía, que venga a modificar
las estructuras del sistema, y que lo deje topológicamente idéntico a lo
que era en sus estados anteriores; por el contrario, el indeterminismo
aparecería como caso límite cuando se manifiesta en un sistema
un cambio completo de estructura, con transición de un orden
de magnitud a otro; es el caso, por ejemplo, de las modificaciones
aportadas a un sistema por la fisión de un núcleo atómico: las energías
intranucleares, que forman parte hasta del sistema interno de ese
núcleo, son liberadas por la fisión, y pueden actuar bajo forma de
un fotón gama o de un neutrón sobre cuerpos que forman parte de
un sistema situado en un escalón superior al del núcleo atómico. En
un sistema macroscópico, nada permite prever en qué instante del
tiempo macroscópico se situará una fisión que libera una energía que
no obstante será eficaz a nivel macroscópico. El indeterminismo no
está ligado solamente a la medición; proviene también del hecho de
que la realidad física comporta escalas de magnitud imbricadas unas
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nivel de la realidad individuada sería la traducción del hecho de que la
individuación aparece por una parte como ontogénesis y por otra como
operación de una realidad preindividual que no da a luz solamente el
individuo, modelo de la sustancia, sino también la energía o el campo
asociado al individuo; sólo la pareja individuo-campo asociado da
cuenta del nivel de realidad preindividuaL

Es esta suposición del carácter preindividual de la realidad primera
la que permite por otra parte considerar al individuo físico como un
conjunto. El individuo corresponde a una cierta dimensionalidad de lo
real, es decir a una topología y una cronología asociadas; el individuo
es edificio bajo su forma más corriente, es decir bajo la forma en la
que se nos aparece, cristal o molécula. Como tal, no es un absoluto,
sino una realidad que corresponde a un cierto estado de equilibrio,
en general metaestable, y fundado sobre un régimen de intercambios
entre los diferentes órdenes de magnitud que puede ser modificado,
sea por el devenir interno, sea por un acontecimiento exterior que
aporte una cierta condición nueva al régimen interno (por ejemplo
una condición energética, cuando el neutrón que proviene de una
fisión de núcleo provoca la fisión de otro núcleo). Hay pues una
cierta consistencia del individuo, pero no una antitipia absoluta, una

\¡ impenetrabilidad que tenga un sentido sustanciaL La consistencia del
\,edificio individual está también fundada sobre condiciones cuánticas;
depende de umbrales.

Los límites del individuo físico son también metaestables; un
conjunto de núcleos fisibles no es un conjunto realmente individuado
si el número de núcleos, habida cuenta de su radioactividad media, es
bastante pequeño como para que la fisión de un núcleo tenga pocas
chances de provocar la fisión de otro núcle03; todo sucede como si
cada núcleo estuviera aislado de los otros; cada uno posee su propia
cronología y la fisión adviene para cada núcleo como si estuviera solo;
por el contrario, si se concentra una gran cantidad de materia fisible,
aumenta la probabilidad, para los resultados de la fisión de un núcleo,
de provocar allí al menos otra: cuando esta probabilidad alcanza la

3. En este caso, la comunicación entre órdenes de magnitud (aquí, cada núcleo y la
población total de los núcleos) es insuficiente.
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unidad, la cronología interna de cada núcleo cambia bruscamente:
en lugar de constar de sí misma, forma una red de resonancia interna
con la de todos los otros núcleos susceptibles de fisión: el individuo
físico es entonces toda la masa de materia fisible, y ya no cada núcleo;
la noción de masa crítica da el ejemplo de lo que se puede llamar un
umbral relativo de individuación: la cronología del conjunto deviene
bruscamente coextensiva a la topología del conjunto: hay individuación
porque hay intercambio entre el nivel microfísico y el nivel macrofísico;
la capacidad de recepción de información del conjunto aumenta
bruscamente. Es al modificar las condiciones topológicas que se puede
utilizar la energía nuclear sea para efectos bruscos (por aproximación
de varias masas, inferiores cada una a la masa crítica), sea para efectos
continuos moderados (por control del intercambio entre los núcleos
fisibles mediante un dispositivo regulable que mantiene el conjunto
por debajo del coeficiente unitario de amplificación, por ejemplo por
absorción más o menos grande de la radiación). Se puede decir en
consecuencia que el grado de individuación de un conjunto depende de
la correlación entre cronología y topología del sistema; dicho grado de
individuación puede llamarse también nivel de comunicación interactiva,
puesto que define el grado de resonancia interna del conjunto4

•

Desde este punto de vista, parece posible comprender por qué
las representaciones antagonistas de lo continuo y de lo discontinuo,
de la materia y de la energía, de la estructura y de la operación, sólo
son utilizables bajo forma de parejas complementarias; es porque esas
nociones definen los aspectos opuestos y extremos de los órdenes de
realidad entre los cuales se instituye la individuación; pero la operación
de individuación es el centro activo de esa relación; es la unidad que
se desdobla en aspectos que para nosotros son complementarios,
mientras que en lo real esos aspectos están acoplados a través de la
unidad continua y transductiva del ser intermedio, que nosotros
llamamos aquí resonancia interna; los aspectos complementarios de
lo real son aspectos extremos que definen la dimensionalidad de lo
real. Como nosotros sólo podemos aprehender la realidad por sus

4. En un montaje semejante, se puede decir que se produce una individuación a partir
de! momento en que e! sistema puede divergir, es decir es capaz de recibir información.
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misma que entre el individuo y los subindividuos. En este sentido, es
posible decir que existe una homogeneidad de relación entre los dife
rentes escalones jerárquicos de un mismo individuo, y del mismo modo
entre el grupo y el individuo. El nivel total de información se mediría
entonces por el número de capas de integración y de diferenciación,
así como por la relación entre la integración y la diferenciación en lo
viviente, que podemos llamar transducción. En el ser biológico, la
transducción no es directa sino indirecta, luego de una doble cadena
ascendente y descendente; a lo largo de cada una de esas cadenas, la
transducción permite pasar a las señales de información, pero ese pasaje,
en lugar de ser un simple transporte de información, es integración o
diferenciación, y se produce un trabajo previo gracias al cual se vuelve
posible la transducción final, mientras que en el dominio físico esa
transducción existe dentro de un sistema como una resonancia interna
elevada o débiP; si sólo fueran reales la integración y la diferenciación,
la vida no existiría, pues hace falta que la resonancia también exista,
pero se trata allí de una resonancia de un tipo particular, que admite
una actividad previa que exige una elaboración.

Si empleamos términos psicológicos para describir estas actividades,
veremos que la integración corresponde al uso de la representación,

i. y la diferenciación al uso de la actividad que distribuye en el tiempo
\energías adquiridas progresivamente y almacenadas, mientras que
la representación almacena información que es adquirida por saltos
bruscos según las circunstancias, de manera de realizar un continuo.
Finalmente, la transducción es efectuada por la afectividad y por to
dos los sistemas que juegan en el organismo el rol de transductores a
diferentes niveles. Por lo tanto, el individuo sería siempre un sistema
de transducción, pero mientras que en el sistema físico esta trans
ducción es directa y en un solo nivel, en el ser viviente es indirecta y
jerarquizada. Sería falso pensar que en un sistema físico sólo existe la
transducción, pues también existe en él una integración y una dife
renciación, pero están situadas en los límites mismos del individuo, y
son revelables sólo cuando crece. Esta integración y diferenciación en

3. Esta resonancia es la analogía activa, o acoplamiento de términos no simétricos,
que existe dentro de un sistema en vía de individuación, como entre la solución y el
germen cristalino.
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los límites se encuentran en el individuo viviente, pero caracterizan
entonces su relación con el grupo o con el mundo, y pueden ser relati
vamente independientes de las que operan en el interior de lo viviente.
Semejante afirmación no puede permitir comprender cómo se unen
estos dos grupos de integración y de diferenciación. Los que actúan
en el exterior causan cambios de estructura del conjunto en el cual se
producen, cambios comparables a los de un corpúsculo que absorbe
o emite energía de una manera cuántica, pasando de un estado más
excitado a uno menos excitado, o inversamente. Quizás la relación
entre los dos tipos de procesos es ella misma la base de esta variación
de niveles del individuo, acompañada de un cambio de estructura
que es el correlato interno de un intercambio de información o de
energía con el exterior. Notemos, en efecto, que el esfuerzo no posee
solamente aspectos motores, sino también aspectos afectivos y carac
teres representativos; el carácter cuántico del esfuerzo, que cubre a la
vez una continuidad y una discontinuidad, representa muy claramente
esa integración y esa diferenciación como relaciones mutuas entre un
agrupamiento interior y un agrupamiento exterior.

El problema de la individuación estaría resuelto si supiéramos lo
que es la información en su relación con las otras magnitudes funda
mentales como la cantidad de materia o la cantidad de energía.

La homeostasis del ser viviente no existe en el ser puramente físico,
porque la homeostasis se relaciona con las condiciones de transduc
ción externas, gracias a las cuales el ser utiliza la equivalencia con las
condiciones exteriores como garantías de su propia estabilidad y de su
transducción interna. El carácter transductivo heterogéneo sólo aparece
en los márgenes de la realidad física; por el contrario, en el ser viviente la
interioridad y la exterioridad están por todas partes; el sistema nervioso
yel medio interior hacen que esa interioridad esté en contacto por todas
partes con una exterioridad relativa. Lo que caracteriza la vida es el
equilibrio entre la integración y la diferenciación; pero la homeostasis no
es toda la estabilidad vital. El carácter cuántico de la acción discontinua
acaba por oponerse al carácter continuo del conocimiento constructor
de síntesis para constituir ese mixto de continuo y de discontinuo que se
manifiesta en las cualidades reguladoras que sirven a la relación entre la
integración y la diferenciación. Las cualidades aparecen en la reactividad
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a través de la cual lo viviente aprecia su propia acción; ahora bien, estas
cualidades no permiten reducir esa relación a una simple conciencia del
desajuste entre la meta y el resultado, por tanto a una simple señal. Es
lo que falta al autómata para ser un ser viviente; el autómata sólo puede
adaptarse de una manera convergente a un conjunto de condiciones
reduciendo cada vez más la distancia que existe entre su acción y el
fin predeterminado; pero no inventa y no descubre fines en el curso
de su acción, pues no realiza ninguna verdadera transducción, siendo
la transducción el ensanchamiento de un dominio inicialmente muy
restringido que toma cada vez más estructura y extensión; las especies
biológicas están dotadas de esta capacidad de transducción, gracias a
la cual pueden extenderse indefinidamente. Los cristales también están
dotados de ese poder de crecer indefinidamente; pero mientras el cristal
posee toda su potencia de crecer localizada sobre su límite, en la especie
biológica ese poder corresponde a un conjunto de individuos que crecen
por sí mismos, desde el interior tanto como desde el exterior, y que
están limitados en el tiempo y en el espacio, pero que se reproducen y
son ilimitados gracias a su capacidad de reproducirse. La más eminente
transducción biológica es pues esencialmente el hecho de que cada
individuo reproduce análogos. La especie avanza en el tiempo, como
una modificación químico-física que avanzaría poco a poco, con un
recubrimiento bastante débil de las generaciones, al modo de capas
moleculares activas en el borde de un cristal en vía de formación4

• En
algunos casos, un edificio comparable al del cristal queda depositado
por las generaciones que se suceden5• Por otra parte, el crecimiento del
individuo viviente es una transducción de tipo permanente y localizada,
que no tiene análogo en física; una individualidad particular se añade
a la individualidad específica.

La vida estaría pues condicionada por la recurrencia de causalidad
gracias a la cual un proceso de integración y un proceso de diferen
ciación pueden acoplarse aun cuando se mantienen distintos en sus
estructuras. De este modo, la vida no es una sustancia distinta de la

4. En este sentido se puede decir que existe una relación de información entre la
especie}' el medio en el sistema natural.

5. En los políperos, por ejemplo.
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materia; supone procesos de integración y de diferenciación que no
pueden de ninguna manera estar dados por otra cosa que no sean es
tructuras físicas. En este sentido existiría una profunda trialidad del ser
viviente por la cual se hallarían en él dos actividades complementarias
y una tercera que realiza la integración de las precedentes, al mismo
tiempo que su diferenciación mediante la actividad de recurrencia
causal; la recurrencia no añade, en efecto, una tercera función a las
precedentes, pero la cualificación que auroriza y constituye aporta
una relación entre actividades que no podrían tener ninguna otra
comunidad. La base de la unidad y de la identidad afectiva está por
tanto en la polaridad afectiva gracias a la cual puede haber allí relación
entre lo uno y lo múltiple, entre la diferenciación y la integración. Lo
que la cualificación constituye es la relación de dos dinamismos; esta
relación ya es tal en el nivel más bajo, y lo sigue siendo al nivel de la
afectividad superior de los sentimientos humanos. Desde el placer y
el dolor, captados en su carácter concretamente orgánico, la relación
se manifiesta como cierre del arco reflejo, que está siempre cualificado
y orientado; más alto, en la cualidad sensible, una polaridad similar,
integrada bajo forma de constelación global y particularmente densa,
caracteriza la personalidad adquirida y permite reconocerla. Cuando
un sujeto quiere expresar sus estados internos, recurre a esta relación,
por intermedio de la afectividad, principio del arte y de toda comu
nicación. Para caracterizar una cosa exterior que no se puede mostrar,
se pasa de la totalidad continua del conocimiento a la unidad singular
del objeto a evocar a través de la afectividad, y esto es posible porque
la afectividad está presente y disponible para instituir la relación. Toda
asociación de ideas pasa por esta relación afectiva. Existen por tanto
dos tipos posibles de utilización de la relación ya constituida, la que
va de la unidad del conocimiento a la pluralidad de la acción, o la que
va de la multiplicidad de la acción a la unidad del conocimiento; estos
dos trayectos complementarios están reunidos en ciertos simbolismos,
como el simbolismo poético, y gracias a esta doble relación el simbo
lismo poético puede cerrarse sobre sí mismo en la recurrencia estética,
que no sirve para la integración de todo el sujeto porque ya está, de
hecho, contenida virtualmente en las premisas del objeto-símbolo a
contemplar y a interpretar, mixto de actividad y de conocimiento.
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personalidad disociada, cada elección es conocida como elección a
través de la conciencia del sujeto, y se convierte en una información a
integrar, cuando era una energía a diferenciar: es la elección la que es
elegida, más que el objeto de la elección; la orientación afectiva pierde
su poder relacional en el interior de un ser cuya elección constituye toda
la actividad relacional, que se apoya en cierto modo sobre sí misma en
su reactividad. La elección debe ser eminentemente discontinua para
representar una verdadera diferenciación; una elección continua, en
un sujeto conciente del hecho de que elige, es en realidad un mixto de
elección y de información; de esta simultaneidad de la elección y de
la información resulta la eliminación del elemento de discontinuidad
característico de la acción; una acción mezclada con información por
una recurrencia de esta especie deviene en realidad una existencia mix
ta, a la vez continua y discontinua, cuántica, que procede por saltos
bruscos que introducen un viraje en la conciencia; una acción de este
tipo no puede desembocar en una verdadera afectividad constructiva,
sino solamente en una estabilidad precaria, en la cual una ilusión de
elección está dada por una recurrencia que desemboca en oscilaciones
de relajación. La relajación difiere de la elección constructiva por el
hecho de que la elección jamás conduce al sujeto a estados anteriores,

i\ mientras que la relajación lleva periódicamente al sujeto a un estado
Ineutro que es igual a los estados neutros anteriores; un sentimiento
tal como el del absurdo vacío (que nosotros buscamos distinguir del
absurdo misterioso) corresponde precisamente a este estado de retorno
a la nada, en el que toda reactividad o recurrencia es abolida por una
inactividad o una ausencia de información absolutas; sucede que, en
ese estado, la actividad valoriza la información, y la ausencia de activi
dad causa un vacío completo de información; si entonces se presentan
elementos de información viniendo del exterior, ellos son abandonados
como absurdos en tanto no valorizados; no son cualificados, porque
la afectividad directa del sujeto ya no actúa y ha sido reemplazada por
una recurrencia de la información y de la acción. Esta existencia es el
carácter de todo estetismo; el sujeto en estado de estetismo es un sujeto
que ha reemplazado su afectividad por una reactividad de la acción
y de la información según un ciclo cerrado, incapaz de admitir una
nueva acción o una nueva información. En cierto sentido, se podría
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tratar el estetismo como una función suplente de la afectividad; pero
el estetismo destruye el recurso a la afectividad constituyendo un tipo
de existencia que elimina las circunstancias en las cuales podrían nacer
una verdadera acción o una verdadera información; la serie temporal
es reemplazada por una serie de unidades ciclocrónicas que se suceden
sin continuarse, y realizan un cierre del tiempo vital, según un ritmo
iterativo. Toda artificialidad, que renuncia al aspecto creador del tiempo
vital, se vuelve condición de estetismo, aun si este estetismo no emplea
la construcción del objeto para llevar a cabo e! retorno de causalidad
de la acción a la información, y simplemente se contenta con el re
curso a una acción que modifica de manera iterativa las condiciones
de aprehensión del mundo.

2. Los niveles sucesivos de individuación: vital psíquico,
transindividuaL

¿Cómo se distinguen lo psíquico y lo vital? Según esta teoría de
la individuación, lo psíquico y 10 vital no se distinguen como dos
sustancias, ni incluso como dos funciones paralelas o superpuestas;
10 psíquico interviene como una ralentización de la individuación
de lo viviente, una amplificación neoténica de! estado primero de esa
génesis; hay psiquismo cuando 10 viviente no se concretiza completa
mente y conserva una dualidad interna. Si el ser viviente pudiera estar
completamente aplacado y satisfecho por sí mismo, en lo que es en
tanto individuo individuado, en e! interior de sus límites somáticos y
en relación al medio, no habría recurso al psiquismo; pero cuando la
vida, en lugar de poder abarcar y resolver en unidad la dualidad de la
percepción y de la acción, deviene paralela a un conjunto compuesto
por la percepción y la acción, lo viviente se problematiza. Todos los
problemas de lo viviente no pueden ser resueltos por la transductividad
simple de la afectividad reguladora; cuando la afectividad ya no puede
intervenir como poder de resolución, cuando ya no puede efectuar
esta transducción que es una individuación perpetuada en e! interior
de lo viviente ya individuado, la afectividad abandona su papel central
en lo viviente y se organiza junto a funciones perceptivo-activas; una
problemática perceptivo-activa y una problemática afectivo-emocional
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llenan entonces lo viviente; el recurso a la vida psíquica es como una
ralentización de lo viviente que lo conserva en estado metaestable y
tenso, rico en potenciales6• La diferencia esencial entre la simple vida y
el psiquismo consiste en que la afectividad no juega el mismo papel en
esos dos modos de existencia; en la vida, la afectividad posee un valor
regulador; se eleva sobre las otras funciones y asegura esa permanente
individuación que es la vida misma; en el psiquismo, la afectividad
es desbordada; plantea problemas en lugar de resolverlos, y deja no
resueltos los problemas de las funciones perceptivo-activas. El ingreso
a la existencia psíquica se manifiesta esencialmente como la aparición
de una problemática nueva, más alta, más difícil, que no puede recibir
ninguna auténtica solución en el interior del ser viviente propiamente
dicho, concebido en el interior de sus límites como ser individuado; la
vida psíquica no es por tanto ni una solicitación ni una reorganización
superior de las funciones vitales, que continúan existiendo bajo ella y
con ella, sino una nueva inmersión en la realidad preindividual, segui
da de una individuación más primitiva. Entre la vida de lo viviente y
el psiquismo existe el intervalo de una nueva individuación; lo vital
no es una materia para lo psíquico; no es necesariamente retomado
y reasumido por el psiquismo, pues lo vital posee ya su organización,
y el psiquismo no puede hacer apenas otra cosa que desordenarlo
al intentar intervenir en él. Un psiquismo que intenta constituirse
asumiendo lo vital y tomándolo por materia a fin de darle forma sólo
desemboca en malformaciones y en una ilusión de funcionamiento.

De hecho, el verdadero psiquismo aparece cuando las funciones
vitales ya no pueden resolver los problemas planteados a lo viviente,
cuando esta estructura triádica de las funciones perceptivas, activas y

6. Esto no significa que haya seres solamente vivienres y otros vivientes y pensantes:
es probable que los animales se encuenrren a veces en situación psíquica. Solo que
esas situaciones que conducen a actos' de pensamiento son menos frecuentes en los
animales. El hombre, disponiendo de posibilidades psíquicas más extendidas, en
particular gracias al auxilio de! simbolismo, apela más a menudo al psiquismo; es la
situación puramenre vital la que es en él excepciona!, y por la cual él se sienre desvalido.
Pero no existe allí una naturaleza, una esencia que permita fundar una antropología;
simplemenre un umbral es franqueado: e! animal está mejor equipado para vivir que
para pensar, y e! hombre para pensar que para vivir. Pero ambos viven y piensan, de
forma corriente o excepcional.
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afectivas ya no es utilizable. El psiquismo aparece o al menos es pos
tulado cuando el ser viviente ya no posee en sí mismo el suficiente ser
como para resolver los problemas que le son planteados. Uno no debe
asombrarse de encontrar en la base de la vida psíquica motivaciones
puramente vitales: pero se debe notar que ellas existen a título de
problemas y no como fuerzas determinantes, o directrices; no ejercen
pues un determinismo constructivo sobre la vida psíquica que llaman
a la existencia; la provocan pero no la condicionan positivamente. El
psiquismo aparece como una nueva capa de individuación del ser,
que tiene por correlato, en el ser, una incompatibilidad y una sobre
saturación ralentizante de los dinamismos vitales, y fuera del ser en
tanto individuo limitado, un recurso a una nueva carga de realidad
preindividual capaz de aportar al ser una nueva realidad; lo viviente se
individúa más precozmente, y no puede individuarse siendo su propia
materia, como la larva que se metamorfosea al nutrirse de sí misma;
el psiquismo expresa lo vital y, correlativamente, una cierta carga de
realidad preindividual.

Semejante concepción de la relación entre la individuación vital
y la individuación psíquica conduce a representarse la existencia de
lo viviente como jugando el rol de una matriz para la individuación
psíquica, pero no de una materia en relación con la cual el psiquismo
sería una forma. Exige por otra parte que se haga la siguiente hipótesis:
la individuación no obedece a una ley de todo o nada: puede efectuarse
de manera cuántica, por saltos bruscos, y una primera etapa de indi
viduación deja alrededor del individuo constituido, asociado a él, una
cierta carga de realidad preindividual, que se puede llamar naturaleza
asociada, y que es todavía rica en potenciales y en fuerzas organizables.

Entre vital y psíquico existe por tanto, cuando aparece lo psíquico,
una relación que no es de materia a forma, sino de individuación a
individuación; la individuación psíquica es una dilatación, una expan
sión precoz de la individuación vital.

Resulta de una hipótesis semejante que el ingreso en la vía de la
individuación psíquica obliga al ser individuado a sobrepasarse; la
problemática psíquica, que apela a la realidad preindividual, desemboca
en funciones y en estructuras que no se acaban en el interior de los
límites del ser viviente individuado; si se llama individuo al organismo
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viviente, lo psíquico desemboca en un orden de realidad transindivi
dual; en efecto, la realidad preindividual asociada a los organismos
vivientes individuados no está recortada como ellos y no recibe límites
comparables a los de los individuos vivientes separados; cuando esta
realidad es captada en una nueva individuación comenzada por lo
viviente, conserva una relación de participación que vuelve a ligar
cada ser psíquico con los demás seres psíquicos; el psiquismo es lo
transindividual naciente; puede aparecer durante un cierto tiempo
como lo psíquico puro, realidad última que podría consistir en sí
misma; pero lo viviente no puede tomar de la naturaleza asociada
potenciales que producen una nueva individuación sin entrar e~ un
orden de realidad que lo hace participar en un conjunto de realIdad
psíquica que sobrepasa los límites de lo viviente; la realidad psíquica
no está cerrada sobre sí misma. La problemática psíquica no puede
resolverse de manera intraindividual. El ingreso en la realidad psí
quica es un ingreso en una vía transitoria, pues la resolución de la
problemática psíquica intraindividual (la de la percepción y la de la
afectividad) conduce al nivel de lo transindividual; las estructuras y
las funciones completas que resultan de la individuación de la reali
dad preindividual asociada al individuo viviente sólo se ~un:p~en y
se estabilizan en lo colectivo. La vida psíquica va de lo premdlvldual
a lo colectivo. Una vida psíquica que quisiera ser intraindividual no
llegaría a superar una disparidad fundamental entre la problem~tica

perceptiva y la problemática afectiva!. El ser ~síquico, es .declf el
ser que cumple de la manera más completa poslble las funclOnes de
individuación sin limitar la individuación a esta primera etapa de lo
vital, resuelve la disparidad de su problemática interna en la medida
en que participa de la individuación de lo colectivo. Este col~ctivo,

realidad transindividual obtenida por individuación de las realIdades
preindividuales asociadas a una pluralidad de vivientes, se distingue
de lo social puro y de lo interindividual puro; lo social puro existe,
en efecto, en las sociedades animales; no necesita para existir de una
nueva individuación que dilate la individuación vital; expresa la

7. Esta disparidad [disparation] es tratada como información y aparece gracias al

psiquismo.
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manera en la que los vivientes existen en sociedad; es la unidad vital
de primer grado la que es directamente social; la información que
está ligada a las estructuras y a las funciones sociales (por ejemplo la
diferenciación funcional de los individuos en la solidaridad orgánica
de las sociedades animales) está ausente en los organismos individua
dos en tanto organismos. Esta sociedad supone como condición de
existencia la heterogeneidad estructural y funcional de los diferentes
individuos en sociedad. Por el contrario, lo colectivo transindividual
agrupa individuos homogéneos; aun si esos individuos presentan
alguna heterogeneidad, el colectivo los agrupa en tanto poseen una
homogeneidad de base, y no en tanto son complementarios entre sí
en una unidad funcional superior. Sociedad y transindividualidad
pueden por otra parte existir superponiéndose en el grupo, del mismo
modo que lo vital y lo psíquico se superponen en la vida individual. Lo
colectivo se distingue de lo interindividual en tanto lo interindividual
no necesita de nueva individuación en los individuos entre los cuales
se instituye, sino solamente de un cierto régimen de reciprocidad y de
intercambios que supone analogías entre las estructuras intraindivi
duales y no un cuestionamiento de las problemáticas individuales. El
nacimiento de lo interindividual es progresivo y no supone la puesta en
juego de la emoción, capacidad del ser individuado de desindividuarse
provisoriamente para participar de una individuación más vasta. La
interindividualidad es un intercambio entre realidades individuadas
que permanecen en su mismo nivel de individuación, y que buscan
en los otros individuos una imagen de su propia existencia paralela a
dicha existencia. La adjunción de un cierto coeficiente de interindivi
dualidad a una sociedad puede dar la ilusión de transindividualidad,
pero lo colectivo sólo existe verdaderamente si una individuación lo
instituye. Es histórico.
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n. Forma específica y sustancia viviente

1. Insuficiencia de la noción de fonna específica; noción de
individuo puro; carácter no unívoco de la noción de individuo.

La vida puede existir sin que los individuos estén separados unos
de otros, anatómica y fisiológicamente, o sólo fisiológicamente. Como
tipo de este género de existencia, en el reino animal, podemos tomar a
los ~elentéreos; estos seres se caracterizan por el hecho de que no poseen
caVIdad general; lo que abre su cuerpo y se prolonga en canales más o
menos complicados es una cavidad digestiva. Su simetría es radial, re
pitiéndose los órganos alrededor del eje que pasa por la boca. La mayor
parte de los celentéreos son aptos para brotar y formar esas colonias;
los individuos formados por brotamiento son llamados blastozooides, y
pueden permanecer en comunicación con el ser inicial llamado oozooide,
ya que ha nacido de un huevo; los corales, los hidroides, los gorgonios
forman colonias muy numerosas. Ahora bien, entre los individuos
pueden aparecer formaciones continuas, que constituyen una unidad
material sólida de la colonia; es lo que se ve en los pólipos reunidos
'~n colonia, cuando la cenenquima llena los espacios que separan a los
~,ndividuos; este depósito de caliza, compacto o esponjoso, hace perder
al pólipo su forma de rama y le da un aspecto masivo; los individuos
ya sólo aparecen por sus cálices abiertos al nivel de la superficie común
de la colonia. Un cenosarco reúne entonces a los individuos de una
misma colonia, dando nacimiento a los nuevos individuos por brota
miento y secretando la cenenquima. En ciertas formaciones de colonia,
los individuos manifiestan una diferenciación que de cierta manera
llega a hacer de ellos órganos: unos tienen un rol nutritivo, otros un
rol defensivo, otros un rol sexual, y, si no subsistiera un residuo inex
pugnable de individualidad en los seres diferenciados que componen
la colonia, a saber la ausencia de sincronismo en los nacimientos y las
muertes particulares, se podría afirmar en cierta manera que la verda
dera individualidad se encuentra transferida a la colonia; durante un
tiempo, subsiste una distinción entre los individuos que no elimina el
alto grado de solidaridad de sus relaciones complementarias. Desde
luego, se podría decir que en un organismo superior también existen
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nacimientos y muertes particulares de células; pero lo que nace y lo
que mu~re sin sincronismo en ese animal superior no es el órgano sino
el constItuyente del órgano, la célula elemental8• Quisiéramos mostrar
aquí que el criterio que permite reconocer la individualidad real no es
la unión o la separación material, espacial, de los seres en sociedad o en
colonia, sino la posibilidad de vida separada, de migración fuera de la
unidad biol~gica,Primera. La diferencia que existe entre un organismo
y una coloma reSIde en el hecho de que los individuos de una colonia
~ueden morir uno tras otro y ser reemplazados sin que la colonia pe
lIgre; es la no inmortalidad lo que constituye la individualidad; cada
individuo puede ser tratado como un quantum de existencia viviente; la
colonia, al contrario, no posee ese carácter cuántico; es en cierta manera
continua en su desarrollo y en su existencia. Es el carácter tanatológico
el que marca la individualidad. A cuenta de esto se debería decir que la
ameba, así como un gran número de infusorios, no son, estrictamente
habl~ndo, ver~aderos individuos; esos seres son capaces de regeneración
~or mtercambIO de un núcleo con otro ser, y pueden durante un largo
tIempo reproducirse por escisión en dos partes; del mismo modo ciertos
holoturioideos pueden dividirse en una pluralidad de segmentos cuando
las condiciones de vida se vuelven malas, y cada segmento reconstituye
luego una unidad completa, es decir un holoturioide semejante al pre
cedente. En ese caso, no hay distinción propiamente hablando entre los
individuos y la especie; los individuos no mueren sino que se dividen.
La individualidad sólo aparece con la muerte de los seres; es su correlato.
Un est~dio de la v~da preindividual presenta un interés teórico, pues
el pasaje de estos SIstemas preindividuales de existencia a los sistemas
i~di:idu~l~s p~rn:it.e captar el ?los correlatos de la individuación, y su
sIgmficacIOn bIOloglCa; en partlcular, el vasto dominio de los celentéreos
manifiesta una zona de transición entre los sistemas no individuados de
vida y los sistemas totalmente individuados; el estudio de esos mixtos
permite establecer preciosas equivalencias funcionales entre sistemas
individuados y sistemas no individuados en un mismo nivel de organi
zación biológica y en circunstancias aproximadamente equivalentes, sea
en una misma especie, sea de una especie a otra muy próxima.

8. Lo que supone tres niveles de composición -organismo, órgano, célula-o
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puede dar cuenta de una dualidad esencial al individuo recurriendo a
una alienación inhibidora, pudiendo ser concebida la relación con la
especie sólo como inclusión del individuo; pero la entelequia aristo
télica no puede dar cuenta de todo el sentido del individuo, y deja de
lado el aspecto propiamente instintivo, por el cual el individuo es una
transducción que se efectúa y no una virtualidad que se actualiza. Pero
si debemos decir que la metafísica pertenece también a lo fisiológico,
es preciso reconocer el aspecto de dualidad del individuo, y caracterizar
por su funcionalidad transcomunitaria esta existencia de las pulsiones
instintivas. El carácter tanatológico del individuo es incompatible con
las tendencias cotidianas, que pueden disimular este carácter o diferir su
existencia manifiesta, pero no aniquilarlo. Por eso un análisis psíquico
debe tener en cuenta el carácter complementario de las tendencias y
de los instintos en el ser que llamamos individuo, y que es, de hecho,
en todas las especies individuadas, un mixto de continuidad vital y de
singularidad instintiva, transcomunitaria. Las «dos naturalezas» que
los moralistas clásicos encuentran en el hombre no son un artefacto,
ni la traducción de un dogma creacionista mitológico al plano de la
observación corriente; la solución cómoda estaría aquí del lado del
monismo biológico de las tendencias, según un pensamiento operatorio
que cree haber hecho 10 suficiente con definir al individuo como el ser
no analizable que sólo puede ser objeto de conciencia por su inclusión
en la especie. De hecho la doctrina de Aristóteles, prototipo de todos
los vitalismos, proviene de una interpretación de la vida centrada en las
especies «superiores», es decir totalmente individuadas; no podía ser de
otro modo en un tiempo en el que las especies llamadas inferiores eran
difícilmente observables. Aristóteles toma en cuenta algunas especies de
celentéreos y de gusanos, pero sobre todo para discutir los caracteres de
inherencia del alma al cuerpo según la totalidad o parte por parte, en
los anélidos marinos que pueden regenerarse tras un seccionamiento
accidental, y cuyos dos segmentos continúan viviendo. De hecho, el
modelo de los vivientes reside en las formas superiores, y como «los seres
no quieren ser mal gobernados», la aspiración de todos los seres hacia
una forma única incita a Aristóteles a tomar en cuenta ante todo formas
superiores. No es el vitalismo propiamente dicho el que ha conducido
a confundir los instintos con las tendencias, sino un vitalismo fundado
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sobre una inspección parcial de la vida, que valoriza las formas más
próximas a la especie humana, constituyendo un antropocentrismo de
hecho, más que un vitalismo propiamente dicho.

Por otra parte, un vitalismo que ignora la distinción entre las
funciones relativas a las tendencias y aquellas que son relativas al ins
tinto no puede establecer diferencia entre las funciones mismas y los
dinamismos estructurales que permiten el ejercicio de esas funciones
manteniendo la estabilidad de esos caracteres vitales; así, «el instinto
de muerte»ll no puede ser considerado como lo simétrico del instinto
de vida; es, en efecto, el límite dinámico del ejercicio de este instinto, y
no otro instinto; aparece como la marca de una frontera temporal más
allá de la cual este instinto positivo ya no se ejerce porque se acaba el
rol transductivo del individuo aislado, sea porque está cumplido, sea
porque ha encallado y el quantum de duración del individuo puro está
agotado; señala el fin del dinamismo del individuo puro. La tendencia
del ser a perseverar en su ser, en el sentido del conatus spinozista, forma
parte de un conjunto instintivo que conduce al «instinto de muerte».
Es en este sentido que se puede descubrir una relación entre el ins
tinto genésico y el instinto de muerte, pues ellos son funcionalmente
homogéneos. El instinto genésico y el instinto de muerte son, por el
contrario, heterogéneos en relación a las diferentes tendencias, que
pertenecen a lo continuo y a la realidad socialmente integrable12• La
alternancia del estadio individual y de la colonia da paso, en las especies
superiores, a la simultaneidad de la vida individual y de la sociedad, lo
que complejiza al individuo, introduciendo en él un doble ramillete
de funciones individuales (instinto) y sociales (tendencias).

11. Esta expresión es empleada a menudo por Freud, sobre todo después de la guerra
de 1914-1918.

12. Desde este punto de vista, sería interesante considerar las formas animales
superiores como provenientes de la neotenización de las especies inferiores en las que
el estadio de vida individual corresponde a la función de reproducción amplificadora,
mientras que el estadio de vida en colonia corresponde al aspecto homeostático,
continuo. En las especies superiores, son los individuos los que viven en sociedad: los
dos estadios y las dos maneras de ser devienen entonces simultáneas.
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una apl~OXJlm~lClé)nentre la de estadios de desarrollo del
ninfa, estadio y alternancia individuo··colonia.
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microgametocitos emiten prolongaciones que abarcan toda la sustancia
del núcleo tomada en conjunto, y son microgametas. La conjugación de
las macrogametas y de las microgametas da a luz un elemento rodeado
de una membrana mínima que crece y se divide en esporoblastos, de
donde nacen elementos alargados llamados esporozoítos que el mos
quito inocula en un hombre, lo que hace que el ciclo recomience. Aquí
existe por tanto alternancia de un cierto número de formas y de dos
tipos de reproducción. La reproducción de los coccidios se produce de
la misma manera, pero sin huésped intermediario. En las gregarinas,
la reproducción asexuada apenas existe y la sexualidad está marcada
de forma particularmente clara. Allí también, en la fusión de dos indi
viduos que se enquistan juntos, sólo una parte del núcleo toma parte
en la reproducción. Los individuos enquistados (macrogametocito y
microgametocito) se dividen y forman macrogametas y microgametas;
el huevo, fecundado, se multiplica dividiéndose en esporas, y esas
esporas se dividen en ocho esporozoítos que se desarrollan posterior
mente en gregarinas adultas. En ese caso, los dos procedimientos de
reproducción están imbricados uno en el otro al punto de constituir
un único proceso complejo; parece que la gamogonia hubiera absor-

. bido la esquizogonia, puesto que existe, en el grupo formado por dos
\ gregarinas enquistadas juntas, una verdadera esquizogonia que pasa
\ de los microgametocitos y del macrogametocito que constituyen esas
dos gregarinas a las microgametas y a las macrogametas; las esporas se
dividen igualmente en esporozoos.

Según Rabaud, la reproducción consiste esencialmente en la es
quizogonia. Esta esquizogonia produce generalmente partes iguales,
salvo en ciertos casos. La esquizogonia continua indefinidamente en un
medio constantemente renovado, corno lo han mostrado las investiga
ciones de Baitselle, Woodruff, Chatton y Metalnikow. La sexualidad
aparece bajo la acción del medio: se establece una diferenciación entre
los individuos, y ninguna división se produce ya sin conjugación pre
via de dos individuos y fusión de sus núcleos. Rabaud no acepta las
conclusiones del estudio de Maupas que supone que la esquizogonia
demasiado prolongada implica la muerte de los individuos, mientras
que la sexualidad permitiría un rejuvenecimiento; la sexualidad sería
de ese modo un proceso obligatorio. Maupas supone igualmente que
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la conjugación sólo se efectúa entre individuos de linajes diferentes.
A esta tesis, Rabaud opone los trabajos de Jennings, que muestran
que la conjugación se efectúa también entre individuos parientes
próximos. Además, la reproducción asexuada no implica de ninguna
manera el envejecimiento de los individuos, ni su muerte. Las inves
tigaciones experimentales del señor y la señora Chanon muestran que
la sexualidad se establece o no según la cualidad de los intercambios
nutritivos a los cuales están sometidos los infusorios. Rabaud afirma
que se puede provocar la conjugación del Colpídíum colpoda o del
Glaucoma scíntíllans añadiendo a la infusión en que viven esos proto
zoarios una cierta cantidad de Cl

2
Ca y alimentándolos con Bacterium

fluorescens. Para Rabaud, la sexualidad aparece «no como un proceso
indispensable, sino como una complicación que no aporta con ella
ninguna ventaja evidente». La fusión de dos protoplasmas totalmente
comparables, igualmente viejos y fatigados, o supuestos como tales,
no puede desembocar en un rejuvenecimiento.

En fin, Rabaud no quiere admitir la idea según la cual la multipli
cación sexuada sería superior a la multiplicación asexuada porque daría
lugar a la combinación de sustancias salidas de dos generaciones inde
pendientes y engendraría de este modo un organismo verdaderamente
nuevo, dotado de caracteres que le pertenecen propiamente, mientras
que la reproducción asexuada no sería más que la continuación de un
mismo individuo, fragmentado en un gran número de partes distin
tas. La multiplicación asexuada no da nacimiento a individuos que se
asemejan hasta la identidad. Según Woodruff, existe una verdadera
refundición del aparato nuclear que, produciéndose periódicamente
al final de un cierto número de generaciones, indica que el organismo,
incluso en el caso de la reproducción asexuada, lejos de permanecer
semejante a sí mismo, sufre modificaciones más o menos importantes.

La sexualidad, según Rabaud, no aporta a los protozoarios nada
particularmente útil a la existencia; la multiplicación por escisiparidad
sigue siendo el proceso más directo, poniendo en evidencia el carácter
fundamental de la reproducción. La división del núcleo, en efecto,
es siempre igual, pero se produce algunas veces de manera tal que
la fragmentación del cuerpo celular da a luz partes muy desiguales;
la pequeña célula, o célula hija, que se separa de la grande, o célula
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Weismann, en e! conjunto de! cuerpo de! individuo habría dos partes:
una es perecedera, estríctamente ligada al individuo, es e! soma; la
otra prosigue sin interrupción de una generación a la otra, tan lejos
como e! linaje se prolongue, es e! germen. En cada generación, según
Weismann, e! germen produce un soma nuevo y le da sus caracteres
propios; por esencia, es hereditario; nunca e! soma produce la menor
parcela de germen y una modificación sufrida por e! soma no repercute
sobre e! germen, sino que sigue siendo individual. El individuo es así
estrictamente distinguido de la especie; e! soma es sólo e! portador de!
germen que continúa propagando la especie sin retener nada de su
pasaje a través de los diferentes individuos sucesivos.

Según Rabaud, por e! contrario, el examen de la esquizogonia per
mite refutar esta distinción injustificada entre soma y germen. Todas
las partes de un ser capaz de esquizogonia son soma y germen; y los
son en mutua relación; están hechas de la misma sustancia: «Todos los
tentáculos, todos los fragmentos de tentáculo de una hidra producen
otras tantas hidras semejantes entre sí, pues todos esos tentáculos
están hechos de la misma sustancia. Si uno de ellos experimentara
aisladamente, y bajo una acción local, la menor modificación, los

\otros tentáculos no experimentarían la misma modificación. Separado
¡de! cuerpo, el tentáculo modificado produciría quizás un individuo
portador de una nueva disposición; pero los otros tentáculos produ
cirían seguramente crías enteramente comparables a la hidra original.
Todos estos tentáculos son, por la misma razón, sustancia hereditaria»
(Rabaud, Zoologie biologique, pp. 491-492).

Para Rabaud, toda reproducción es una regeneración; ella parte
por lo tanto del individuo mismo que es en todas sus partes sus
tancia hereditaria. El modo esquizogónico de reproducción es e!
modo fundamental; ofrece la regeneración en estado puro, es decir la
proliferación intensa de los elementos que constituyen los gérmenes
esquizogónicos. En efecto, es con ese nombre de gérmenes que se puede
calificar, según Rabaud, a los fragmentos que proliferan y se completan
separados de! padre, aun si se trata de las dos mitades de una actinia
o de un equinodermo; ninguna particularidad esencial se liga a las
dimensiones de los fragmentos, pues los procesos de regeneración no
cambian con e! tamaño. De un mismo animal se separan fragmentos
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muy desiguales en talla, y que sin embargo se regeneran de la misma
manera, como se lo ve, por ejemplo, para la planaria. Existe por tanto
continuidad entre e! caso en e! que el animal se corta en dos mitades
ye! caso en el que sólo pierde un fragmento muy pequeño que vuelve
a convertirse en un individuo completo. Esos fragmentos, que se pue
den llamar gérmenes esquizogónicos, y que merecen a veces, a causa
de una formación particular, e! nombre de brotes, provienen de una
parte cualquiera de! cuerpo. La propiedad de regeneración, gracias a
la cual se transforman en un individuo completo, no es por tanto el
privilegio de determinados elementos de! cuerpo, en los cuales residiría
e! germen, por exclusión de otros, que serían puro soma. Todos los
elementos del cuerpo, indiferentemente, y bajo ciertas condiciones,
gozan de la misma propiedad. La regeneración sería así el modo vital
fundamental de la amplificación.

Esta conclusión, relativa a la naturaleza esquizogónica de toda
reproducción, puesto que toda reproducción es una regeneración, es
de la mayor importancia para la noción de individuo. En la tesis de
Weismann ella perdía la sustancialidad hereditaria; el individuo sólo
se convertía en un simple accidente sin importancia y sin verdadera
densidad a lo largo de la serie genealógica. Según la teoría que reduce
toda reproducción a una regeneración esquizogónica, e! individuo
deviene sustancial y no accidental; es en él que reside de manera real,
indivisa, completa, la capacidad de reproducirse, y no en un germen
al abrigo de toda mezcla y de todo alcance que sería transportado por
e! individuo sin ser individuo. El individuo, en e! pleno sentido de!
término, es sustancia viviente; su poder de regeneración, principio
de la reproducción, expresa la base de! proceso de amplificación que
manifiestan los fenómenos vitales.

En otros casos, es interesante considerar un modo de reproducción
asexuada de gran importancia, debido a que utiliza un individuo único
y apartado como eslabón entre dos colonias; en este caso, todo sucede
como si la individuación apareciera de manera simple entre dos esta
dos en los que ella está difundida en tanto reside a la vez en e! todo
y en cada una de las partes más o menos autónomas; se podría decir
entonces que la individuación se manifiesta en el individuo puro que
es la forma que efectúa la transición de una colonia a otra.
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la especie. La existencia de una polaridad en las inmensas colonias de
madréporas que forman los arrecifes de corales es notable. El desarrollo
afecta a menudo la forma de ramajes muy ramificados, que obedecen
a una orientación de conjunto, que indica una relativa individualidad
morfológica de la colonia. El aspecto estético de esas ramificaciones
coralarias parece indicar que esta morfología no es arbitraria. Podría
ser aproximada a la manera en que se forman ciertas ef10resencias com
plejas como las del hielo, que no es independiente de los caracteres del
substrato sobre el cual se forma, pero que despliega no obstante formas
en acuerdo con las leyes de la cristalización. Quizás habría que buscar en
el parentesco de las formas las analogías funcionales que unen a un gran
número de procesos de individuación pertenecientes a dominios muy
diferentes; un aspecto sería común a todos: la identidad del proceso
de crecimiento, que sería creación de conjuntos organizados a partir
de un esquema autoconstructivo que concierne a un dinamismo de
acrecentamiento y a datos iniciales que dependen del azar; una misma
ley podría entonces encontrarse en el crecimiento de una ef1oresencia,
en el desarrollo de un árbol, en la formación de una colonia, en la gé
nesis misma de imágenes mentales, como si una dominancia dinámica
diera una estructura a varios conjuntos a partir de una singularidad.
Una analogía morfológica podría revelar una identidad de procesos
de formación de las individualidades colectivas; en todos los casos, la
estructura del individuo estaría ligada al esquema de su génesis, y el
criterio, quizás incluso el fundamento del ser individuado, residiría
en la autonomía de ese esquema genético.
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CAPÍTULO SEGUNDO

INDIVIDUACIÓN E INFORMACIÓN

1. Información e individuación vital

1. Individuación y regímenes de información.

Puede plantearse entonces una pregunta, que es quizás más formal
que profunda, pues sólo se puede responder a ella a través de una re
fundición de los conceptos habituales: ¿consiste el brotamiento colonial
en un simple crecimiento, en proporciones desmesuradas, de un único
individuo? ¿O por el contrario da nacimiento a individuos distintos,
aunque ligados entre sí? En una palabra ¿qué es un individuo? A esta
pregunta responderemos que, con todo rigor, no se puede hablar de
individuo, sino de individuación; es preciso remontar hacia la activi
dad, la génesis, en lugar de intentar aprehender el ser completamente
realizado para descubrir los criterios mediante los cuales se sabrá si es
un individuo o no. El individuo no es un ser sino un acto, y el ser es
individuo como agente de ese acto de individuación a través del cual
se manifiesta y existe. La individualidad es un aspecto de la generación,
se explica por la génesis de un ser y consiste en la perpetuación de
dicha génesis; el individuo es lo que ha sido individuado y continúa
individuándose; es relación transductiva de una actividad, a la vez
resultado y agente, consistencia y coherencia de esta actividad por la
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Uno puede preguntarse si, por otra parte, la relación de los indivi
duos entre sí permite definir diferentes grados de la individualidad. En
relación a la reproducción, la gestación, la viviparidad, la ovoviviparidad,
representan diferentes modos y diferentes tipos de relación. Es importan
te notar que estas relaciones se encuentran en casos concernientes no a
la reproducción, sino a cierta forma de asociación como el parasitismo.
Existe incluso una profunda analogía funcional entre la gestación de los
vivíparos y algunos casos de parasitismo, como el de la monstrilla o el
de la saculina. Incluso existen casos de asociación que están constituidos
por un parasitismo recíproco de dos animales contemporáneos entre sí.
Estos casos son preciosos para la teoría de los sistemas de información;
permiten en cierto modo trazar identidades (que conciernen al régimen
de la información en la relación interindividual), allí donde un examen
morfológico sólo encontraría semejanzas superficiales que uno apenas se
atrevería a calificar como analogías, pues la identidad de las relaciones,
constitutiva de la analogía, no aparecería allí con la suficiente claridad.
Según esta vía, se vuelve posible caracterizar un gran número de vínculos
en relación con un tipo único de relaciones interindividuales tomado
como base, el de la reproducción. Trataremos, a título de hipótesis, las
formas elementales de la asociación (parasitismo) como complementos
de la reproducción. En efecto, cuando un individuo ha devenido com
pletamente autónomo, como un alevín que nada por sus propios medios
y que se alimenta completamente solo, lo que ha nacido de manera ab
soluta es un nuevo individuo; por el contrario, cuando sigue existiendo
una relación entre el padre y la cría bajo forma de solidaridad humoral,
nutritiva, como así cuando el óvulo fecundado llega a anidarse según un
modo definido de placentación, hasta el nacimiento propiamente dicho,
llega a intercalarse entre la reproducción propiamente dicha (división del
huevo) yel momento de plena individualidad una fase de asociación que
disminuye el grado de individualización del embrión. Incluso después
del nacimiento, es preciso considerar al individuo joven como todavía
imperfectamente individualizado: la relación con el padre se prolonga
durante un tiempo más o menos largo, bajo forma de lactancia, a veces
de transporte permanente (saco marsupial; murciélago), que es aún del
orden del parasitismo con fijación externa. Debemos notar por otra parte
que ciertos casos de parasitismo se vuelven posibles por el hecho de que
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varios animales poseen órganos, recovecos, o apéndices, destinados a
permitir la fácil fijación de sus crías; puede haber entonces reemplazo
de la cría por un individuo de otra especie, y se produce en ese caso, en
lugar del complejo homofisario constituido por la reunión del padre y
de la cría, un complejo heterofisario, constituido por el ensamblaje de
un individuo y de su huésped parasitado. Las modificaciones del meta
bolismo, así como las modificaciones morfológicas que las acompañan,
son más o menos las mismas en el caso del complejo heterofisario y en
el del complejo homofisario: un cangrejo macho saculinado adopta
una forma comparable a la de una hembra. Una hembra grávida posee
las mismas reacciones que un animal parasitado. Además, la relación
asimétrica del parasitismo conduce al parásito a una regresión; en la
mayoría de las especies parásitas, es imposible hablar de una «adaptación»
al parasitismo, pues esta adaptación es una destrucción de los órganos
que aseguran la autonomía individual del ser: la pérdida del intestino,
por ejemplo, es frecuente en los animales que, luego de haber buscado
un huésped, se fijan a él y se nutren a expensas de su huésped; no se
trata de una adaptación, en el sentido absoluto del término, sino de
una regresión del nivel de organización del parásito que llega a hacer
del entero complejo heterofisario un ser que no posee un nivel de or
ganización superior al de un verdadero individuo. Parece incluso que
el nivel de organización del complejo heterofisario es inferior al de un
único individuo, pues no hay progreso en el ser parasitado, sino más bien
fenómenos de anamorfosis); quizás habría que decir que, en este caso,
e! nivel general de información de! complejo heterofisario es igual a la
diferencia entre el nivel del individuo parasitado y el del parásito6• Este
parásito puede por otra parte ser una sociedad de individuos; cuando la
diferencia tiende hacia cero, el complejo heterofisario ya no es viable y se
disocia, sea por la muerte del ser parasitado y la liberación del parásito,
sea por la muerte del parásito. Habría pues que considerar un complejo

5. Este término es empleado sobre todo para los vegetales: pero puede empleárselo
para designar la regresión morfológica de los constituyentes del complejo heterofisario.

6. En efecro, cuanto más vigoroso es y mejor adaptado está el parásito. más daña a
su huésped, más lo rebaja, pues no respeta su autonomía funciona!. Si el parásito
se desarrolla demasiado, termina por destruir a su huésped, y puede de este modo
destruirse él mismo. como el muérdago que hace morir al árbol sobre el que se ha fijado.
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heterofisario como siendo menos que un individuo completo. ¿Hay que
considerar de la misma manera el complejo homofisario? Rabaud tiende
a hacerlo, asimilando la gestacióna una verdadera enfermedad; sin em
bargo, este punto merece examen; en efecto, mientras que la caída del
nivel de organización es más o menos estable en el caso del complejo
heterofisario, esta caída no es nunca la misma durante la duración del
complejo homofisario; el estado de gravidez puede corresponder en cier
tos casos a una mayor resistencia a las enfermedades infecciosas, al frío,
como si se manifestara una auténtica exaltación de las funciones vitales;
la sensibilidad a los agentes químicos es mayor, y las reacciones son más
vivas, lo que parece indicar un aumento y una polarización adaptativa
de la actividad sensorial. La actividad motriz puede verse igualmente
exaltada, lo que parece paradójico en razón del aumento de peso del
cuerpo y del mayor gasto de energía producida. Parece pues que en este
caso la relación puede ser a veces aditiva y a veces sustractiva, según las
circunstancias y según el metabolismo del embrión y de la madre.

Por último, debemos distinguir del parasitismo asimétrico las
formas simétricas de asociación que son una simbiosis, como la que
se ve en los líquenes, compuestos de un alga que «parasita» un hongo
y de un hongo que «parasita» un alga. En este caso, en efecto, la cua
lidad total de la organización de los seres así constituidos sobrepasa la
de un solo individuo; la regresión morfológica de cada uno de los dos
seres es mucho menor que en el caso del parasitismo puro, porque una
causalidad recíproca une a los dos seres según una reacción positiva;
la actividad de cada uno de los seres se traduce en una mayor capaci
dad de actividad para el compañero7; por el contrario, el parasitismo
está fundado sobre una reacción negativa que constituye una mutua
inhibición, o al menos una inhibición ejercida por el parásito sobre
su huésped; los caracteres sexuales secundarios parecen deberse a un
dimorfismo que resulta de una inhibición, en la hembra, de los carac
teres correspondientes que se desarrollan sólo en el macho; esta inhi
bición -por ejemplo la que traba el desarrollo de las fanerógamas- se

7. El alga verde efectúa la síntesis clorofílica y suministra los alimentos al hongo
descomponiendo e! gas carbónico de! aire. El hongo retiene la humedad y fija e! liquen
sobre el soporte; proporciona agua al alga verde.

294

!l. LA INDIVIDUACIÓN DE LOS SERES VIVIENTES

manifiesta en el parasitismoS. En la asociación recíproca de simbiosis,
como la de un alga y un hongo, esta doble inhibición no se manifies
ta; la causalidad recíproca es aquí positiva, lo que conduce a un au
mento de las capacidades del conjunto formado; los líquenes llegan a
crecer y a prosperar allí donde no crecen ni un alga ni un hongo, con
una gran exhuberancia, como sobre un bloque de cemento liso, ex
puesto a la helada y al sol ardiente en una atmósfera seca, sufriendo
entre el invierno y el verano brechas de temperatura del orden de los
60° C, así como brechas muy considerables en el estado higrométrico
del aire9

• Son también líquenes exhuberantes los que se encuentran en
la tundra, donde la nieve recubre el suelo durante varios meses. Se
describen también asociaciones de este tipo entre el ermitaño en una
concha y las anémonas de mar que se instalan sobre la concha; las
anémonas tendrían una influencia sobre las presas, sea porque las atraen
por sus vivos colores, sea porque las paralizan a través de sus elemen
tos urticantes y facilitan así la captura por parte del ermitaño, que es
muy poco móvil en tanto está dentro de una concha. Por otra parte,
e inversamente, los restos de la alimentación del ermitaño son consu
midos por las anémonas de mar; este último detalle es más seguro que
aquel que concierne a la utilidad de las anémonas para el ermitaño.
Sin embargo, se debe notar que el ermitaño tiene tendencia a poner
anémonas sobre la concha en la que se aloja, y más generalmente,
todos los objetos, vivientes o no, que encuentra y que poseen un color
vivo; en cautiverio, este cangrejo capta todos los tejidos o papeles de
color que se le ofrecen y se los apoya sobre la espalda; ¿hace falta con
siderar este reflejo como dotado de un fin? Es bastante difícil decirlo,
y sin embargo parece que es el propio cangrejo el que constituye la
asociación, quizás por mimetismo (es así como ciertos zoólogos inter
pretan el reflejo que hace que este cangrejo se coloque objetos de co
lores vivos sobre la espalda), pero se debe reconocer en este caso que
el mimetismo es muy grosero, pues sobre un fondo de arena gris o

8. Es e! caso del cangrejo macho parasitado por la saculina.

9. Esta asociación subsiste en el modo de reproducción -en lo que se puede llamar el
estadio estrictamente individuado de!liquen-: en efecto los líquenes se reproducen
a través de las esporas de! hongo cuyo micelio llega a rodear las semillas verdes de!
alga. Semejante unidad reproductora, la soredia, es el equivalente de una semilla.
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raro, dado que tiende a destruirse a sí mismo por una suerte de necrosis
interna que desarrolla en el grupo en el que tiene lugar, haciendo caer
la organización de ese grupo hacia un nivel muy bajo. El grupo concre
to puede ser considerado como intermedio entre la sociedad completa
yel parasitismo puro, yel nivel de organización que caracteriza al grupo
es la diferencia entre el del parasitado y el del parásito.

3. Individuación, información y estructura del individuo.

Una cuestión muy importante que todavía se plantea es la que con
siste en saber cuál es la estructura de la individualidad: ¿dónde reside
el dinamismo organizador del individuo? ¿Es consustancial a todo el
individuo, o bien está localizado en algunos elementos fundamentales
que gobernarían el conjunto del organismo individual? Esta cuestión
se plantea para todos los individuos y a su vez de modo particular para
aquellos que sufren metamorfosis, especie de reproducción del ser a
partir de sí mismo, reproducción sin multiplicación, reproducción de
la unidad y de la identidad pero sin similitud, en el curso de la cual
el ser deviene otro mientras sigue siendo un individuo, 10 que parece
mostrar que la individualidad no reside en la semejanza con uno mismo
y en el hecho de no modificarse, y conduce a excluir la idea de una
individualidad enteramente consustancial a todo el ser.

Las investigaciones de los biólogos se han apoyado sea sobre el
desarrollo del huevo (estudios de Dalcq, sobre el huevo y su dinamis
mo organizador), sea sobre las metamorfosis de ciertos animales, y
particularmente de los insectos en los cuales el pasaje por el estado de
ninfa implica una importante reorganización del organismo luego de
una desdiferenciación muy avanzada. En el primer caso, parece que
la diferenciación precede de lejos la aparición de regiones anatómica y
citológicamente distintas; en el estadio de la división en macrómeros
y micrómeros, una ablación de una parte del huevo produce ya la
desaparición o la atrofia de tal o cual parte de! cuerpo, mientras que se
la creería efectuar sobre una masa continua: lo continuo es ya hetero
géneo, como si una auténtica polaridad se dibujara en e! huevo apenas
comenzando a segmentarse. En la ninfa, algunos «discos imaginales»
dirigen la reorganización de una masa que ha sufrido una profunda
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desdiferenciación. La estructura individual puede por tanto reducirse a
algunos elementos, a partir de los cuales ella ocupa toda la masa. Esta
teoría de los «organizadores» parece indicar que la materia viviente
puede ser la sede de ciertos campos que se conocen mal, y que no se
pueden medir ni descubrir por ningún procedimiento actualmente
conocido; sólo se los puede comparar a la formación de los cristales,
o más bien de las figuras cristalinas en un. medio sobresaturado o que
está en otras condiciones favorables a la cristalización ll ; pero ese caso
no es absolutamente análogo, pues el cristal es en principio indefinido
en ~u crecimiento, mientras que el individuo parece tener límites; a
deC1: v~rdad, la formación de los cristales sería más bien comparable al
cre.cll:uento de una colonia, que no se desarrolla en cualquier dirección
y SIn Importar cómo, sino según direcciones que ella misma privilegia
en el curso de su desarrollo; en el fondo de esos dos procesos existe una
orientación, una polaridad que hace que el ser individual sea el que
es capaz de crecer e incluso de reproducirse con una cierta polaridad,
es decir analógicamente en relación consigo mismo, a partir de sus
gérmenes organizadores, de manera transductiva, pues esta propie
dad de analogía no se agota; la analogía en relación consigo mismo
es característica del ser individual, y esa es la propiedad que permite
reconocerlo12

• Existe una preparación de la individualidad toda vez
que se crea una polaridad, toda vez que aparecen una cualificación asi
métrica, una orientación y un orden; la condición de la individuación
reside en esta existencia de potenciales que permite a la materia, inerte
o viviente, ser polarizada; por otra parte existe reversibilidad entre la
condición de polaridad y la existencia de potenciales; todo campo
hace aparecer polaridades en medios primitivamente no orientados,
com~ un cam~o de fuerzas mecánicas en una masa de vidrio, que
mO?lfica 'por .eJemplo sus propiedades ópticas. Ahora bien, hasta hoy,
las InveStigacIOnes sobre la polarización de la materia, por interesan
tes y sugestivas que sean, siguen siendo fragmentarias y parcialmente
incoordinadas; queda aún por hacerse una teoría de conjunto de la

11. La sobrefusión, por ejemplo.

12. ~l poder ~~e el individuo posee de fundar una colonia, por tanto de transportar
una mformaclOn eficaz, es del mismo orden.
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resoluciones sucesivas y fraccionadas de la problemática interna no
pueden ser presentadas como un aniquilamiento de las tensiones del
ser. La teoría de la forma, al utilizar la noción de equilibrio, supone que
el ser apunta a descubrir en la buena forma su estado de equilibrio más
estable; Freud piensa también que el ser tiende hacia un aplacamiento
de sus tensiones internas. De hecho, una forma sólo es para el ser una
buena forma si es constructiva, es decir si incorpora verdaderamente
los fundamentos de la disparidad [disparation] J5 anterior en una unidad
sistemática de estructuras y funciones; una realización que sólo fuera
una distensión no constructiva no sería el descubrimiento de una
buena forma, sino solamente un empobrecimiento o una regresión
del individuo. Lo que se convierte en buena forma es lo que aún no
está individuado del individuo. Solo la muerte sería la resolución de
todas las tensiones; y la muerte no es la solución de ningún problema.
La individuación que resuelve es la que conserva las tensiones en el
equilibrio de metaestabilidad en lugar de anularlas en el equilibrio de
estabilidad. La individuación vuelve compatibles las tensiones pero
no las relaja; descubre un sistema de estructuras y de funciones en el
interior del cual las tensiones son compatibles. El equilibrio del viviente
es un equilibrio de metaestabilidad. Las tensiones internas permanecen

\ constantes bajo la forma de la cohesión del ser en relación consigo
mismo. La resonancia interna del ser es tensión de la metaestabilidad;
es ella la que confronta las parejas de determinaciones entre las cuales
existe una disparidad que sólo puede volverse significativa a través del
descubrimiento de un conjunto estructural y funcional más elevado.

Se podría decir que la ontogénesis es una problemática perpetua
da, que se actualiza de resolución en resolución hasta la estabilidad
completa que es la de la forma adulta; sin embargo, la maduración
completa no es alcanzada en el mismo momento por todas las funciones
y todas las estructuras del ser; varias vías de la ontogénesis se prosiguen

15. Esta palabra es tomada de la teoría psicofisiológica de la percepción; existe
disparidad cuando dos conjuntos gemelos no completamente superponibles, tales
como la imagen retiniana izquierda y la imagen retiniana derecha, son captados
conjuntamente como un sistema, pudiendo permitir la formación de un conjunto
único de grado superior que integra todos sus elementos gracias a una dimensión nueva
(por ejemplo, en el caso de la visión, la superposición de los planos en profundidad).
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paralelamente, a veces con una alternancia de actividad que hace que
el proceso de crecimiento afecte a un conjunto de funciones, luego
a otro, a continuación a un tercero, y finalmente vuelva al primero;
parece que esta capacidad de resolver problemas es en cierta medida
limitada y aparece como un funcionamiento del ser sobre sí mismo,
funcionamiento que posee una unidad sistemática y no puede afectar
todos los aspectos del ser a la vez. Segün Gesell, la ontogénesis de los
individuos vivientes manifiesta un proceso de crecimiento fundado
en la coexistencia de un principio de unidad y de un principio de
dualidad. El principio de unidad es el principio de dirección del de
sarrollo, que aparece bajo la forma de un gradiente de crecimiento.
El desarrollo somático y funcional se efectúa por una serie de olas
sucesivas orientadas según el eje céfalocaudal, que es fundamental,
y que se irradia a partir de los diferentes niveles de este eje según el
esquema secundario próximodistal. Este primer principio de unidad
por polaridad del desarrollo es completado por el de dominancia lateral:
la simetría bilateral del cuerpo, y en particular de los órganos de los
sentidos y de los efectores neuro-musculares, no impide la existencia
de una asimetría funcional, tanto en el desarrollo como en la realidad
anátomo-fisiológica. En cambio, existe un principio de dualidad, el
de la simetría bilateral de la mayoría de los órganos, y en particular de
los órganos de los sentidos y de los efectores. El desarrollo somático
y funcional «<desarrollo del comportamiento», según la expresión de
Gesell) se efectúa según un proceso de entrelazamiento recíproco, alian
do unidad y dualidad por una suerte de tejido que separa, mantiene
en conjunto, organiza, diferencia, relaciona y estructura las diferentes
funciones y los diferentes montajes somatopsíquicos. El desarrollo es
un comportamiento sobre comportamientos, un tejido progresivo de
comportamientos; el ser adulto es un tejido dinámico, una organi
zación de separaciones y de reuniones de estructuras y de funciones.
Un doble movimiento de integración y de diferenciación constituye
este tejido estructural y funcional. Una maduración individuante
progresiva recorta los esquemas cada vez más apartados y precisos en
el interior de la unidad global de reacciones y de actitudes. Pero esta
separación de los esquemas de acción sólo es posible en la medida en
que esos esquemas se individúan, es decir se forman como unidad
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sinérgica que estructura varios elementos que podrían estar separados.
El resultado de una maduración individuante es, en relación a todo el
organismo, un movimiento preciso y adaptado, pero esta maduración
individuante no puede constituir una unidad funcional por puro
análisis: la individuación de lo que Gesellllama un pattern16 (esquema
estructural y funcional) no proviene del mero análisis de un todo global
preexistente, sino también y al mismo tiempo de una estructuración
que integra sinérgicamente varias funciones. Cada gesto y cada con
ducta implican a todo el cuerpo, pero no son obtenidos por análisis y
especialización de un proceso global que los contendría implícitamente;
la unidad organísmica primitiva no actúa como reservorÍo de todas las
conductas posibles, sino como poder de cohesión, de reciprocidad, de
unidad, de simetría; la maduración permite la individuación, pero la
individuación no resulta de la maduración. Tampoco es pura síntesis,
puro aprendizaje por condicionamiento de respuestas que entran en
un esquema de reacción natural y preformado. El desarrollo se realiza
a través de aprendizajes sucesivos, ocasión de integración de procesos
en el transcurso de la maduración del organismo. La relación del orga
nismo con el mundo se hace a través de la fluctuación autorreguladora
del comportamiento, esquema de diferenciación y de integración más
complejo que el mero aprendizaje por condicionamiento de reflejos.
La resolución de los problemas que porta el individuo se lleva a cabo
según un proceso de amplificación constructival7 •

La descripción que da Gesell de la ontogénesis humana y los
principios mediante los cuales la interpreta prolongan, según Gesell,
los resultados de la embriología general; estos principios no son sola
mente metafóricos y descriptivos; traducen, según el autor, un aspecto
fundamental de la vida. De un modo muy particular, esta dualidad
mantenida por una unidad que es manifestada por los principios de
simetría bilateral y de asimetría funcional, o también de dirección del
desarrollo y de maduración individuante, se encuentran en el inicio

16. Patrón (N. de T.).

17. El proceso de amplificación constructiva y de integración no es necesariamente
continuo: cuando el individuo funda una colonia, cuando la larva deviene ninfa,
cuando la soredia se fija y da a luz un liquen, el individuo se transforma, pero la
amplificación se mantiene.
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mismo de la ontogénesis, en la estructura cromosómica. Gesell cita la
teoría de Wrinch según la cual el cromosoma es una estructura cons
tituida por dos elementos: largos filamentos de moléculas proteínicas
idénticas, dispuestas paralelamente, rodeadas de grupos de moléculas
de ácido nucleico cic1izadas, todo entrelazado como en una trama. El
símbolo de la cadena y de la trama podría así ser invocado como el
fundamento estructural y funcional del desarrollo; la ontogénesis se
realizaría a partir de la dualidad de las parejas de moléculas proteínicas.
Un carácter hereditario no sería un elemento predeterminado, sino un
problema a resolver, una pareja de dos elementos distinguidos y reuni
dos, en relación de disparidad. El ser individuado contendría así un
cierto número de parejas de disparidad generadoras de problemática.
El desarrollo estructural y funcional sería una serie de resoluciones de
problemas: una etapa de desarrollo es la solución de un problema de
disparidad; aporta a través de la dimensión temporal de lo sucesivo
que conlleva integración y diferenciación la significación única en el
interior de la cual la pareja de elementos dispares constituye un sistema
continuo. El desarrollo no es por tanto ni puro análisis ni pura síntesis,
ni aun un mixto de los dos aspectos; el desarrollo es descubrimiento
de significaciones, realización estructural y funcional de significacio
nes. El ser contiene bajo forma de parejas de elementos dispares una
información implícita que se realiza, se descubre en el desarrollo; pero
el desarrollo no es solamente un despliegue, una explicación de los
caracteres contenidos en una noción individual completa que sería
esencia monádica. No existe esencia única del ser individuado, porque
el ser individuado no es sustancia, no es mónada; toda su posibilidad
de desarrollo viene del hecho de que no está completamente unifica
do, no está sistematizado; un ser sistematizado, que posee una esencia
como una serie posee su razón, no podría desarrollarse. El ser no está
por entero contenido en su principio, o más bien en sus principios; el
ser se desarrolla a partir de sus principios, pero sus principios no están
dados como sistema; no hay esencia primera de un ser individuado:
la génesis del individuo es un descubrimiento de patterns sucesivos
que resuelven las incompatibilidades inherentes a las parejas de dis
paridad de base; el desarrollo es el descubrimiento de la dimensión
de resolución, o también de la significación, que es la dimensión no
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contenida en las parejas de disparidad y gracias a la cual esas parejas se
convierten en sistemas l8

• Así, cada retina está cubierta por una imagen
bidimensional; la imagen izquierda y la imagen derecha son dispares;
no pueden superponerse porque representan e! mundo visto desde
dos puntos de vista diferentes, 10 que crea una diferencia de paralajes
y de recubrimientos de planos; ciertos detalles ocultos por un primer
plano en la imagen izquierda, son por e! contrario desocultados en
la imagen derecha, e inversamente, de modo que ciertos detalles sólo
figuran sobre una única imagen monocular. Ahora bien, no hay una
tercera imagen ópticamente posible que reuniría estas dos imágenes;
ellas son por esencia dispares y no superponibles en la axiomática de
la bidimensionalidad. Para que hagan aparecer una coherencia que
las incorpore, es preciso que se conviertan en los fundamentos de un
mundo percibido en el interior de una axiomática en la cual la dispa
ridad (condición de imposibilidad de! sistema directo bidimensional)
deviene precisamente el índice de una nueva dimensión: en el mundo
tridimensional, no hay ya dos imágenes, sino e! sistema integrado por
ambas, sistema que existe según una axiomática de nivel superior a la
de cada una de las imágenes, pero que no es contradictoria en relación
a ellas. La tridimensionalidad integra la bidimensionalidad; todos los
detalles de cada imagen están presentes en el sistema de integración
significativa; los detalles ocultados por la superposición de los planos,
y que por consiguiente sólo existen sobre una única imagen, son rete
nidos en el sistema de integración, y percibidos completamente, como
si formaran parte de las dos imágenes; no se podría pensar aquí en un
proceso de abstracción y de generalización que sólo conservara en la
significación perceptiva lo que es común a las dos imágenes retinianas
separadas: bien lejos de retener sólo lo que es común, la percepción
retiene todo lo que es particular y lo incorpora al conjunto; además,
utiliza e! conflicto entre dos particulares para descubrir el sistema su
perior en e! cual esos dos particulares se incorporan; el descubrimiento
perceptivo no es una abstracción reductora, sino una integración, una
operación amplificante.

18. Así, la propia ontogénesis puede ser presentada como una amplificación; la acción del
individuo frente a sí mismo es la misma que frente al exterior: se desarrolla constituyendo
una colonia de subconjuntos, en sí mismo, por entrelazamiento recíproco.
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Ahora bien, es posible suponer que la percepción no es fundamen
talmente diferente del crecimiento, y que lo viviente opera de manera
similar en cualquier actividad. El crecimiento, en tanto actividad, es
amplificación por diferenciación e integración, no simple despliegue
o continuidad. En cualquier operación vital completa se encuentran
reunidos los dos aspectos de integración y de diferenciación. Así, la
percepción no podría existir sin el uso diferencial de la sensación, a
la que se considera a veces como una prueba de subjetividad y una
justificación de la crítica de la validez de un saber obtenido a partir
de la percepción; la sensación no es lo que aporta e! a priori de! sujeto
que percibe un continuum confuso, materia para las formas a priorí;
la sensación es e! juego diferencial de los órganos de los sentidos, que
indica relación con el medio; la sensación es poder de diferenciación,
es decir de captura de estructuras relacionales entre objetos o entre el
cuerpo y los objetos; peto esta operación de diferenciación sensorial
sólo puede ser coherente consigo misma si es compatibilizada por otra
actividad, la actividad de integración, que es percepción. Sensación y
percepción no son dos actividades que se continúan, proporcionando
una, la sensación, una materia a la otra; son dos actividades gemelas y
complementarias, las dos vertientes de esta individuación amplificante
que el sujeto efectúa según su relación con el mundol9

• Del mismo
modo, el crecimiento no es un proceso aparre: es el modelo de todos
los procesos vitales; el hecho de que sea ontogenético marca bien
su papel central, esencial, pero no significa que no exista un cierto
coeficiente ontogenético en cada actividad del ser. Una operación de
sensación-percepción es también una ontogénesis limitada y relativa;
pero es una ontogénesis que se efectúa empleando modelos estruc
turales y funcionales ya formados: está sostenida por e! ser viviente
ya existente, es orientada por e! contenido de la memoria y activada
por los dinamismos instintivos. Todas las funciones de! viviente son
en alguna medida ontogenéticas, no solamente porque aseguran una
adaptación a un mundo exterior, sino también porque participan en

19. La sensación aporta, a través del uso diferencial, la pluralidad, la no compatibilidad
de los datos y la capacidad problemática portadora de información. La integración
perceptiva sólo puede efectuarse por construcción, lo que implica por lo general
respuesta motriz eficaz, amplificación del universo sensoriomotot.
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esta individuación permanente que es la vida. El individuo vive en
la medida en que continúa individuándose, y se individúa tanto a
través de la actividad de la memoria como a través de la imaginación
o el pensamiento inventivo abstracto. Lo psíquico, en este sentido, es
vital, y es cierto también que lo vital es psíquico, pero a condición
de entender por psíquico la actividad de construcción de sistemas de
integración en el interior de los cuales la disparidad de las parejas de
elementos toma un sentido. La adaptación, caso particular en el que
la pareja de disparidad conlleva un elemento del sujeto y un elemento
representativo del mundo exterior, es un criterio insuficiente para dar
cuenta de la vida. La vida comporta adaptación, pero para que haya
adaptación es preciso que haya ser viviente ya individuado; la indivi
duación es anterior a la adaptación, y no se agota en ella20

•

2. Individuación y adaptación.

La adaptación es un correlato de la individuación; sólo es posible
según la individuación. Todo el biologicismo de la adaptación, sobre
el que descansa un aspecto importante de la filosofía del siglo XIX y
que se ha prolongado hasta nosotros bajo la forma del pragmatismo,
supone implícitamente dado al ser viviente ya individuado; los pro
cesos de crecimiento son parcialmente dejados de lado: es un bio1o
gicismo sin ontogénesis. La noción de adaptación representa en
biología la proyección del esquema relacional de pensamiento con
una zona oscura entre dos términos claros, tal como en el esquema
hilemórfico; por otra parte, el propio esquema hilemórfico aparece
en la noción de adaptación: el ser viviente encuentra en el mundo
formas que estructuran lo viviente; por otra parte, lo viviente· da
forma al mundo para hacerlo apropiado a él: la adaptación, pasiva y
activa, es concebida como una influencia recíproca y compleja en
base al esquema hi1emórfico. Ahora bien, estando dada la adaptación
como el aspecto fundamental de lo viviente para la biología, es bas
tante natural que la psicología y las disciplinas poco estructuradas,

20. De este modo, se podría decir que la función esencial del individuo es la actividad
de amplificación, sea que la ejerza en el interior de sí mismo, sea que se transforme
en colonia.
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careciendo de principios, hayan creído tomar de la biología una ex
presión fiel y profunda de la vida utilizando el principio de adaptación
en otros campos. Pero si fuera cierto que el principio de adaptación
no expresa las funciones vitales en profundidad y no puede dar cuen
ta de la ontogénesis, entonces habría que reformar todos los sistemas
intelectuales fundados sobre la noción de adaptación. En particular,
convendría no aceptar las consecuencias de la dinámica social de Kurt
Lewin, que representa una síntesis de la teoría de la forma desarro
llada en Alemania y del pragmatismo norteamericano. En efecto, la
personalidad es representada como centro de tendencias; el medio es
esencialmente constituido por una meta hacia la cual tiende el ser y
por un conjunto de fuerzas que se oponen al movimiento del indivi
duo hacia la meta: esas fuerzas constituyen una barrera, que ejerce
una reacción tanto más fuerte cuanto más intensa es la acción del
individuo; desde entonces, las diferentes actitudes posibles son con
ductas, en relación a dicha barrera, que apuntan a alcanzar la meta a
pesar suyo (por ejemplo, el rodeo es una de esas conductas). Una
concepción semejante se refiere a la noción de campo de fuerzas; las
conductas y las actitudes se comprenden como recorridos posibles en
el interior de ese campo de fuerzas, en ese espacio hodológico; los
animales y los niños proyectan un espacio hodológico más simple que
el de los hombres adultos; cada situación puede representarse a través
de la estructura del campo de fuerzas que la constituye. Ahora bien,
esta doctrina supone que la principal actividad del viviente es la
adaptación, puesto que el problema es definido en términos de opo
sición de fuerzas, es decir de conflicto entre las fuerzas que emanan
del sujeto, orientadas hacia el fin, y las fuerzas que emanan del obje
to (del objeto para el sujeto viviente) bajo forma de barrera entre el
objeto y el sujeto. El descubrimiento de una solución es una nueva
estructuración del campo, que modifica su topología. Ahora bien, lo
que parece faltar en la teoría topológica y hodológica es una repre
sentación del ser como susceptible de operar en él individuaciones
sucesivas21 ; para que la topología del campo de fuerzas pueda ser

21. Dicho de otro modo, según esta doctrina, la pareja generadora de disparidad
es la relación individuo-mundo, no una dualidad de la que el individuo sería
inicialmente portador.
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mo~ificada, es preciso que sea descubierto un principio, y que las
antIguas configuraciones estén incorporadas en ese sistema; el descu
brimiento de significaciones es necesario para que lo dado se modifi
que. El espacio no es solamente un campo de fuerzas; no es solamen
te hodológico. Para que sea posible la integración de los elementos a
un sistema nuevo, es preciso que exista una condición de disparidad
en la relación mutua de esos elementos; si los elementos fueran tan
heterogéneos como los supone Kurt Lewin, opuestos como una ba
rrera que repele y una meta que atrae, la disparidad sería demasiado
grande para que pueda ser descubierta una significación común. La
a~ción, individuación que engloba ciertos elementos del medio y
CIertos elementos del ser, sólo puede cumplirse a partir de elementos
c~si semejantes. La acción no es solamente una modificación topoló
glC.a del medio; también modifica la trama misma del sujeto y de los
objetos, de una forma mucho más fina y delicada; no es la repartición
topológica abstracta de los objetos y de las fuerzas la que es modifica
d~: son las incompatibilidades de disparidad las que son sobrepasadas
e mtegradas, de forma igualmente global pero más íntima y menos
radical, gracias al descubrimiento de una nueva dimensión; el mundo
anterior a la acción no es solamente un mundo en el que existe una
barrera entre el sujeto y la meta; es sobre todo un mundo que no
coincide consigo mismo, porque no puede ser visto desde un único
pu~to de vista. El obstáculo sólo es muy raramente un objeto entre
~bJetos; generalmente sólo es tal de manera simbólica y para las nece
SIdades de una representación clara y objetivante; el obstáculo, en lo
real vivido, es la pluralidad de las maneras de estar presente en el
n:un.do.. El e~pacio hodológico es ya el espacio de la solución, el espa
CIO slgmficatlvo que integra los diversos puntos de vista posibles como
unidad sistemática, resultado de una amplificación. Antes del espacio
hodo~ógico, existe ese encabalgamiento de las perspectivas que no
permlte captar el obstáculo determinado, porque no existen dimen
siones en relación a las cuales se ordenaría el conjunto único. La
fluctuatio animi que precede a la acción resuelta no es hesitación entre
varios objetos o incluso entre varios caminos, sino superposición
cambiante de conjuntos incompatibles, casi semejantes, y sin embar
go dispares. El sujeto antes de la acción está tomado entre varios
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mundos, entre varios órdenes; la acción es un descubrimiento de la
significación de esta disparidad, de aquello por lo cual las particulari
dades de cada conjunto se integran en un conjunto más rico y más
vasto, que posee una dimensión nueva. No es por dominancia de uno
de los conjuntos, que coacciona a los otros, que la acción se manifies
ta como organizadora; la acción es contemporánea de la individuación
por la cual ese conflicto de planos se organiza en espacio: la pluralidad
de conjuntos deviene sistema. El esquema de la acción no es más que
el símbolo subjetivo de esta dimensión significativa nueva que acaba
de ser descubierta en la individuación activa. Así, tal incompatibilidad
puede ser resuelta como significación sistemática a través de un esque
ma de sucesión y de condicionamiento. La acción sigue muchos ca
minos, pero esos caminos sólo pueden serlo porque el universo se ha
ordenado individuándose: el camino es la dimensión según la cual la
vida de! sujeto en e! hic et nunc se integra al sistema individuándolo e
individuando al sujeto: e! camino es a la vez mundo y sujeto, es la
significación del sistema que acaba de ser descubierto como unidad
que integra los diferentes puntos de vista anteriores, las singularidades
aportadas. El ser que percibe es el mismo que e! ser que actúa: la acción
comienza por una resolución de los problemas de percepción; la acción
es solución de los problemas de coherencia mutua de los universos
perceptivos; hace falta que exista una cierta disparidad entre esos
universos para que la acción sea posible; si esa disparidad es demasia
do grande, la acción es imposible. La acción es una individuación por
encima de las percepciones, no una función sin vínculo con la percep
ción e independiente de ella en la existencia: luego de las individua
ciones perceptivas, una individuación activa llega para ofrecer una
significación a las disparidades que se manifiestan entre los universos
que resultan de las individuaciones perceptivas. La relación que existe
entre las percepciones y la acción no puede ser pensada según las
nociones de género y de especie. Percepción y acción puras son los
términos extremos de una serie transductiva orientada desde la per
cepción hacia la acción: las percepciones son descubrimientos parcia
les de significaciones, que individúan un dominio limitado en relación
con el sujeto; la acción unifica e individúa las dimensiones perceptivas
y su contenido encontrando una dimensión nueva, la de la acción: la
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la dinámica de los campos vuelven a lanzar hacia antes de la acción
lo que la acción crea y condiciona; estas tres doctrinas suponen una
estructura de la acción antes de la acción para explicar la acción:
suponen el problema resuelto; ahora bien, el problema de la acción
de 10 viviente es precisamente el problema del descubrimiento de la
compatibilidad. Este problema es a un nivel superior un problema de
individuación. No puede ser resuelto mediante nociones que, como la
de estado estable, suponen la previa coherencia axiomática. Lo que es
común a las tres nociones, la de adaptación, la de buena forma, y la
de espacio hodológico, es la noción de equilibrio estable. Ahora bien,
el equilibrio estable, que se realiza cuando todos los potenciales son
actualizados en un sistema, es precisamente aquel que supone que no
existe ninguna incompatibilidad y que e! sistema está perfectamente
unificado porque se han realizado todas las transformaciones posibles.
El sistema del equilibrio estable es el que ha alcanzado e! grado de
homogeneidad más alto posible. En ninguna medida puede explicar la
acción, pues es el sistema en el cual ninguna transformación es posible
puesto que todos los potenciales están agotados: es sistema muerto.

Para dar cuenta de la actividad de lo viviente, hace falta reemplazar
la noción de equilibrio estable por la de equilibrio metaestable, y la
de buena forma por la de información; e! sistema en el cual el ser
actúa es un universo de metaestabilidad; la disparidad previa entre
los mundos perceptivos deviene condición de estructura y de opera
ción en estado de equilibrio metaestable: es el viviente quien a través
de su actividad mantiene este equilibrio metaestable, lo transpone,
lo prolonga, lo sostiene. El universo completo sólo existe en tanto
lo viviente se introduce en su axiomática; si lo viviente se separa o
encalla, e! universo se deshace en mundos perceptivos nuevamente
dispares. Lo viviente, penetrando entre esos mundos perceptivos
para hacer de él un universo, amplifica la singularidad que porta.
Los mundos perceptivos y e! viviente se individúan juntos como
universo de! devenir vitaF4.

24. Uno de los mayores méritos de Lamarck es haber considerado la evolución como
una incorporación al individuo de los efectos aleatoriamente aporrados por el medio
(como la nutrición vehiculizada por las corrienres de agua, luego ingerida gracias a
pestañas vibrátiles), incorporación que realizauna amplificación del área de lo viviente.

316

11. LA INDIVIDUACIÓN DE LOS SERES VIVIENTES

Sólo este universo de! devenir vital puede ser tomado como ver
dadero sistema total; pero no está dado de una vez; es el sentido de
la vida, no su condición o su origen. Goldstein ha señalado bien el
sentido de esta sistemática de! todo; pero al tratarla como unidad
organísmica, ha estado obligado en cierta medida a tomarla como
principio y no como sentido: de allí e! aspecto parmenídeo de su
concepción de! ser: e! todo está dado en e! origen, de modo que el
devenir vital es difícil de captar como dimensión efectiva de esta
sistemática. En la teoría de Goldstein, la estructura de! organismo se
comprendería mejor al nivel de los mundos perceptivos que al nivel
de la actividad propiamente dicha. La dominancia holística está al
comienzo, de modo que la totalidad es totalidad de! ser viviente
más que totalidad de! universo que comprende lo viviente inserto
a través de la actividad en los mundos perceptivos que han tomado
un sentido para el devenir de esta actividad. Los sistemas sensoria
les son difíciles de pensar en su distinción relativa; sin embargo, la
distinción estructural y funcional de los sentidos es la base de la
acción, en tanto base de significaciones que residen en las parejas de
formas sólo a partir de las cuales puede existir la información. No
se puede por tanto unificar bajo una función global la sensibilidad,
la pluralidad de las sensaciones, pues esta pluralidad es fundamento
de significaciones posteriores en tanto pluralidad de puntos de con
tacto a partir de los cuales serán posibles significaciones en e! curso
de individuaciones posteriores.

3. Límites de la individuación de lo viviente.
Carácter central del ser. Naturaleza de lo colectivo.

Esta teoría no supone que todas las funciones vitales se confunden
y son idénticas; pero tiende a designar todas esas funciones a través
de la operación de individuación que cumplen; así, la individuación
sería una operación mucho más general y difundida de 10 que se
considera. El hecho de que el ser viviente sea un individuo separado
en la mayoría de las especies sólo es una consecuencia de la operación
de individuación; la antagénesis es una individuación, pero no es
la única individuación que se cumple en el viviente o que toma al
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viviente como base incorporándolo25• Vivir consiste en ser agente,
medio y elemento de individuación. Las conductas perceptivas, activas,
adaptativas, son aspectos de la operación fundamental y perpetua de
individuación que constituye la vida. Según tal concepción, para pensar
lo viviente, es preciso pensar la vida como una serie transductiva de
operaciones de individuación, o también como un encadenamiento
de resoluciones sucesivas, pudiendo ser retomada cada resolución
anterior y reincorporada en las resoluciones posteriores. Así se podría
dar cuenta del hecho de que la vida en su conjunto aparece como una
construcción progresiva de formas cada vez más elaboradas, es decir
capaces de contener problemas cada vez más altos. La axiomática vital
se complica y se enriquece a través de la evolución; la evolución no es
propiamente hablando un perfeccionamiento sino una integración, la
conservación de una metaestabilidad que descansa cada vez más sobre
sí misma, acumulando potenciales, ensamblando estructuras y fun
ciones. La individuación como generadora de individuos perecederos,
sometidos al envejecimiento y a la muerte, es sólo uno de los aspectos
de esta individuación vital generalizada, neotenizante, que incorpora
una axiomática cada vez más rica. En efecto, el individuo como ser
limitado, sometido al hic et nunc y a la precariedad de su condición
aislada, expresa el hecho de que queda algo insoluble en la problemática
vital; es porque la vida es resolución de problemas que queda algo resi
dual, una escoria que no adopta significación, un resto luego de todas
las operaciones de individuación. Lo que queda en el ser envejecido
es lo que no ha podido ser integrado, es lo inasimilado. Del á1rElpOll

anterior a la individuación al á1rflPOV posterior a la vida, de lo indeter
minado de antes a lo indeterminado de después, del polvo primero al
polvo último, se ha cumplido una operación que no se reabsorbe en
polvo; la vida está en su presente, en su resolución, no en su resto. Y
la muerte existe para lo viviente en dos sentidos que no coinciden: es
la muerte adversa, la de la ruptura del equilibrio metaestable que sólo
se mantiene a través de su propio funcionamiento, por su capacidad

25. Inversamente, la individuación no es la única realidad viral. En senrido estricto, la
individuación es de cierta manera una solución de urgencia, provisoria, dramática. Pero
por otra parte, debido a que está directamenre ligada a un proceso de neotenización,
la individuación es la raíz de la evolución.
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de resolución permanente: esta muerte traduce la precariedad misma
de la individuación, su enfrentamiento a las condiciones del mundo,
el hecho de que ella se compromete arriesgando y no siempre puede
triunfar; la vida es como un problema planteado que no puede ser
resuelto, o que es mal resuelto: la axiomática se hunde en el curso
mismo de la resolución del problema: un cierto azar de exterioridad
existe así en toda vida; el individuo no está encerrado en sí mismo y
no tiene destino contenido en él, pues el mundo resuelve al mismo
tiempo que él mismo: es el sistema del mundo y de él mismo.

Pero para el individuo la muerte existe también en otro sentido: el
individuo no es pura interioridad: él mismo se catga con el peso de los
residuos de sus operaciones; es pasivo por sí mismo; es para sí mismo
su propia exterioridad; su actividad lo hace más pesado, lo carga de un
indeterminado inutilizable, de un indeterminado en equilibrio estable,
que ya no posee naturaleza, que está desprovisto de potenciales y ya no
puede ser la base de nuevas individuaciones; el individuo gana poco
a poco elementos de equilibrio estable que lo cargan y le impiden ir
hacia nuevas individuaciones. La entropía del sistema individuado
aumenta en el transcurso de las sucesivas operaciones de individuación,
particularmente de aquellas que no son constructivas. Los resultados
sin potenciales del pasado se acumulan sin devenir los fermentos de
nuevas individuaciones; este polvo sin calor, esta acumulación sin
energía es como el ascenso en el ser de la muerte pasiva, que no pro
viene del enfrentamiento con el mundo, sino de la convergencia de
las transformaciones internas. Uno puede preguntarse sin embargo si
el envejecimiento no es la contraparte de la ontogénesis. Los tejidos
cultivados in vitro, y trasplantados de manera muy frecuente para no
dar nunca a luz grandes masas, viven indefinidamente; en general se
dice que esos tejidos deben su longevidad sin límite al hecho de que el
trasplante impide la acumulación de productos tóxicos de eliminación
en el interior del conjunto de materia viviente. Pero se puede notar
también que el trasplante mantiene siempre el fragmento de tejido
vivo en un estado de crecimiento indiferenciado; desde el momento
en que el fragmento es lo suficientemente grande, se diferencia, y los
tejidos diferenciados mueren al cabo de cierto tiempo; ahora bien, la
diferenciación es una estructuración y una especialización funcional; es
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resolución de un problema, mientras que el crecimiento indiferenciado
de los tejidos trasplantados frecuentemente se sitúa antes de cualquier
individuación al nivel del fragmento: el trasplante perpetuo conduce el
tejido siempre al mismo punto de su evolución en tanto conjunto que
puede ser el soporte de una individuación. Es sin duda a causa de esta
ausencia de individuación que la longevidad es ilimitada: existe itera
ción del proceso de crecimiento, iteración provocada exteriormente.
El hecho de que un conjunto lo suficientemente grande se diferencie
y muera parece mostrar que toda diferenciación deja un cierto residuo
que no puede ser eliminado, y que grava al ser individuado con un peso
que disminuye las chances de individuaciones posteriores. El envejeci
miento es efectivamente esta menor capacidad de renovación, como lo
muestran los estudios sobre la cicatrización de las heridas; el individuo
que se estructura y especializa sus órganos o los montajes automáticos
del hábito se vuelve cada vez menos capaz de rehacer nuevas estructuras
si las antiguas son destruidas. Todo sucede corno si el capital primitivo
de potenciales fuera disminuyendo, y la inercia del ser aumentando: la
viscosidad del ser aumenta por obra de la maduración individuante26

•

Este aumento de la inercia, de la rigidez, de la viscosidad, es aparente
mente compensado por una riqueza cada vez mayor de los dispositivos
adquiridos, es decir, de la adaptación; pero la adaptación es precaria
en el sentido de que si el medio se modifica, los nuevos problemas
pueden no ser resueltos, al tiempo que las estructuras y las funciones
anteriormente elaboradas impulsan hacia una iteración infructuosa.
En este sentido, el hecho de que el individuo no es eterno parece no
deber ser considerado corno accidental; la vida en su conjunto puede
ser considerada como una serie transductiva; la muerte corno acon
tecimiento final es sólo la consumación de un proceso de atenuación
que es contemporáneo a cada operación vital en tanto operación de
individuación; toda operación de individuación deposita muerte en el

26. En e! caso de! vegetal, se produce un fenómeno análogo: un árbol adulto puede
continuar creciendo, pero si una de las grandes ramas es quebrada, e! árbol no llega
a recuperar e! equilibrio de su estructura; sin embargo, su frondosidad continúa
creciendo de manera regular; un árbol joven, quebrado, reorienta su crecimiento y
recupera la verticalidad, volviéndose entonces ortogeotrópica una de las ramas laterales,
primitivamente diageotrópica.
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ser individuado que se carga así progresivamente de algo que no puede
eliminar; esta atenuación es diferente de la degradación de los órganos;
es esencial a la actividad de individuación. Lo indeterminado natural
del ser es poco a poco reemplazado por lo indeterminado pasado, sin
tensión, pura carga inerte; el ser va de la pluralidad de los potenciales
iniciales a la unidad indistinta y homogénea de la disolución final a
través de las sucesivas estructuraciones de equilibrios metaestables:
las estructuras y las funciones individuadas hacen comunicar los dos
indeterminados entre los cuales se inserta la vida.

Si el individuo tiene un sentido, sin duda no es solamente por la
tendencia del ser a perseverar en su ser; el ser individual es transduc
tivo, no sustancial, y la tendencia del ser a perseverar en su ser busca
la equivalencia de una sustancialización, aun si el individuo sólo está
hecho de modos. De hecho, tampoco se puede encontrar el sentido
del individuo viviente en la integración incondicional a la especie; la
especie es una realidad tan abstracta como lo sería el individuo toma
do corno sustancia. Entre la sustancialización del ser individual y su
absorción en el continuo superior de la especie en el que es como la
hoja del árbol, según la expresión que Schopenhauer ha retomado de
Homero (oí'f) Tr€P <PUM,Wli 7€liÉ'f), TO¡r(¡a€ Xaí ILapfiw)27, existe una posi
bilidad de captar el individuo en tanto limitado como una de las
vertientes de la individuación vital esencial; el individuo es realidad
transductora; a través del despliegue de su existencia activa en la di
mensión temporal, incrementa esa capacidad de resolver problemas
que posee la vida; el individuo porta una axiomática, o más bien una
dimensión de la axiomática vital; la evolución de la individuación, este
enlace entre una estrucruración funcional y un amortiguamiento
acoplados que es cada operación perceptiva y activa, hace del individuo
un ser que traduce potenciales incompatibles entre sí en equilibrios
metaestables que pueden ser mantenidos al precio de sucesivas inven
ciones. Como toda serie transductiva, la existencia del individuo debe
ser captada en su parte media para ser captada en su plena realidad; el
individuo completo no es solamente el ser que va de su nacimiento a
su muerte: es esencialmente el ser de la madurez, con el estatus de

27. El mundo como voluntady representación, Tomo 1, Libro II, parágrafo 36.
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existencia que está entre los dos extremos, y que da sus sentidos a los
dos extremos; nacimiento y muerte, luego antagénesis y destrucción,
procesos anabólicos y procesos catabólicos, son extremos en relación
con el centro de madurez; el individuo real es el individuo maduro,
el individuo mediano. Es como tal que el individuo se perpetúa, no
volviendo a ser eternamente joven o transmutándose más allá de la
muerte última; es en su centro de existencia que el individuo corres
ponde más enteramente a su función, a través de esas individuaci~~es

que resuelven el mundo y resuelven el ser individuado. Joven y VIeJO,
el ser individuado está aislado; maduro, se estructura en el mundo y
estructura el mundo en él. Las estructuras y las funciones del individuo
maduro lo ligan al mundo, lo insertan en el devenir; las significaciones
no son como los seres individuados: no están contenidas, encerradas,
en un recinto individual que se degradará; sólo las significaciones rea
lizadas, las estructuras y las funciones acopladas del individuo maduro
sobrepasan el hic et nunc del ser individuado; el individuo maduro, que
resuelve los mundos perceptivos en acción, es también aquel que par
ticipa en lo colectivo y que lo crea; lo colectivo existe en t~nt~ i?divi
duación de las cargas de naturaleza vehiculizadas por los mdIvIduos.
No es solamente la especie, en tanto phylum, sino la unidad colectiva
de ser la que recoge esta transducción de las estructuras y de las fun
ciones elaboradas por el ser individuad028

• Se podría decir que lo co
lectivo es un segundo nacimiento en el cual participa el individuo, algo
que incorpora al individuo mismo y constituye la amplificación del
esquema que porta. Como significación efectuada, como pro.blema
resuelto, como información, el individuo se traduce en colectIvo: se
prolonga así lateralmente y a escala superior, pero no en su cierre indi
vidual. En relación a esta significación descubierta, él mismo está en el
hic et nunc, atenuación progresiva, escoria, y poco a poco se separa del
movimiento de la vida. El individuo no es completo ni sustancial; sólo
tiene sentido en la individuación y por la individuación, que lo depo
ne y lo deja de lado tanto como lo toma a su cargo por participación.
La individuación no ocurre solamente en el individuo y para él; se hace

28. En las especies que no dan nacimiento a una colonia. Cuando el individuo funda
una colonia, es la colonia la que corresponde a su madurez y a su acción acabada.
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también alrededor suyo y por encima suyo. Es a través del centro de su
existencia que el individuo se traduce, se convierte en significación, se
perpetúa en información, implícita o explícita, vital o cultural, aguar
dando a los sucesivos individuos que construyen su madurez y reasumen
las señales de información dejadas frente a ellos por sus antecesores: el
individuo encuentra la vida en su madurez: la entelequia no es ni so
lamente interior ni solamente personal; es una individuación según lo
colectivo. Lucrecio representa a los vivientes como los corredores de un
relevo que se transmiten las antorchas; él entiende por eso sin duda la
llama de vida dada en el nacimiento; pero se podría entender también
aquello que es transmitido al interior de lo colectivo, recreado y reasu
mido a través del tiempo por los sucesivos individuos. En las especies
en las que no existen individuos completos y distintos, jamás se crea
tan fuertemente esta inactualidad del joven o del viejo; la colonia o el
conjunto vital hace circular una actualidad permanente en las diferen
tes partes del ser. En las especies superiores, la ontogénesis acentuada
y su correlativo, el envejecimiento, desfasan hacia delante y hacia atrás
al individuo en relación con esta actualidad de 10 colectivo: el ser in
dividuado sólo está en concordancia de fase con la vida propiamente
dicha en su madurez. Yen eso consiste la resolución del problema que
sólo la individuación de los seres separados puede cumplir: la colonia
está fijada en su permanente actualidad; no puede desprenderse de sí
misma, desfasarse hacia delante y hacia atrás en relación a su presente;
sólo puede reaccionar y desarrollarse según la continuidad. A través
de la invención del individuo separado, la vida, encontrando ontogé
nesis y envejecimiento, crea ese desfasaje hacia delante y hacia atrás de
cada ser individuado en relación a lo colectivo y a lo actuaF9. El modo
de ser colectivo de los individuos separados difiere del presente per
petuo de las colonias de los vivientes primitivos por el hecho de que
es el encuentro de los devenires individuales en un presente que do
mina e incorpora como entelequia real el avance de la juventud y el
retardo de la vejez. Lo colectivo encuentra y realiza la significación de
esos dos desencuadres temporales que son el desfasaje hacia delante

29. El individuo es una solución para los problemas de discontinuidad, a través de la
discontinuidad. Es en lo colectivo que se restablece la continuidad.
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del crecimiento y el desfasaje hacia atrás del envejecimiento. Lo colec
tivo, equivalente funcional de la colonia, es la significación de los dos
aspectos inversos y contradictorios, incompatibles en el individuo, de
la ontogénesis y de la degradación. A través de la acción, el individuo
encuentra la significación de las disparidades perceptivas. A través de
este análogo superior de la acción que es la presencia, lo colectivo
encuentra la significación de la disparidad que es en el individuo el
acople de los procesos anabólicos y de los procesos catabólicos, de la
ontogénesis y de la degradación, acoplamiento de ascenso hacia la
existencia y de descenso hacia la estabilidad definitiva del equilibrio
de muerte. La única y definitiva metaestabilidad es la de lo colectivo,
porque se perpetúa sin envejecer a través de las individuaciones suce
sivas. Las especies inferiores pueden no conllevar la individualidad
separada: la metaestabilidad puede ser inmanente al individuo, o más
bien atravesar el todo imperfectamente recortado en individuos. En
las especies superiores, la permanencia de la vida se vuelve a encontrar
al nivel de lo colectivo; pero se encuentra a un nivel superior; se en
cuentra como significación, como dimensión en la cual se integra el
ascenso y la degradación del ser individuado; lo colectivo es portado
por la madurez de los individuos, madurez que es la dimensión supe
rior en relación a la cual se ordenan juventud y vejez, y no un estado
transitorio de equilibrio entre juventud y vejez; el individuo está ma
duro en la medida en que se integra a lo colectivo, es decir en la me
dida en que es a la vez joven y viejo, en avance o en retardo en relación
al presente, conteniendo en sí potenciales y marcas del pasado. La
madurez no es un estado sino una significación que integra las dos
vertientes, anabólica y catabólica, de la vida. El individuo encuentra
su sentido en este desfasaje por el cual propone la bidimensionalidad
del tiempo, que adviene y luego pasa, que se infla de potenciales a lo
largo del porvenir y luego se estructura insularmente en pasado, por
la integración de lo colectivo; lo colectivo, con el presente, es resolución
de la bidimensionalidad incompatible en el individuo según la tridi
mensionalidad vuelta coherente en el presente. Pues existe una gran
diferencia entre el porvenir y el pasado tales como son para el indivi
duo separado, y el porvenir y el pasado tales comos son en el sistema
tridimensional de la presencia colectiva. A través de la presencia del
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presente, el futuro y el pasado devienen dimensiones; antes de la indi
viduación de lo colectivo, el futuro es la significación aislada de los
procesos anabólicos, yel pasado la significación aislada de los procesos
catabólicos. Estos dos procesos no coinciden: son dispares uno en
relación al otro, y sin embargo están acoplados, pues cada acción los
implica a ambos. En lo colectivo, la acción individual toma un senti
do porque es presente. El presente de lo colectivo es comparable a la
terc~ra ~i.mensión del espacio para la percepción; el futuro y el pasado
del mdIVIduo encuentran allí una coincidencia y se ordenan en siste
ma gracias a una axiomática de grado superior. El individuo aporta
por sí mismo las condiciones de la profundidad temporal, pero no esta
dimensión de profundidad; solo, estaría tomado entre su futuro y su
pasado, lo que significa que no sería enteramente viviente. Para que
sea hallada toda la significación vital, es preciso que la dualidad tem
poral del individuo se ordene según la tridimensionalidad de lo colec
t~vo .. En l?, colectivo, el a~op~a~iento del futuro y del pasado deviene
sIg11lfi~aClOn, pues el ser mdIvIduado es reconocido en tanto integra
do: es ~ntegrado no solamente según su futuro o su pasado, sino según
el sentIdo de la condensación de su futuro y de su pasado: el individuo
se presenta en lo colectivo, se unifica en elpresente a través de su acción.
Lo colectivo no es una sustancia o una forma anterior a los seres in
dividuados y que los contendría, penetraría en ellos o los condiciona
r~a: lo c?le~ti~o es la comunicación que engloba y resuelve las dispa
rIdades mdIvIduales bajo forma de una presencia que es sinergia de las
acciones, coincidencia de los futuros y de los pasados bajo forma de
resonancia interna de lo colectivo. La sinergia colectiva supone, en
efecto, una unidad que crea un dominio de transductividad a partir
de lo que en cada ser individual no está aún individuado, y que se
puede llamar carga de naturaleza asociada al ser individuado; lo co
lectivo es aquello por lo cual una acción individual posee un sentido
para los demás individuos, como símbolo: cada acción presente para
~os ?:ro~ es símbolo ~e los otros; forma parte de una realidad que se
I~dlVldua como totalIdad en tanto puede dar cuenta de la pluralidad
SImultánea y sucesiva de las acciones.

Lo colectivo no es solamente reciprocidad de las acciones: cada
acción es allí significación, pues cada acción resuelve el problema de los
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individuos separados y se erige como símbolo de las demás acciones;
la sinergia de las acciones no es solamente una sinergia de hecho, una
solidaridad que desemboca en un resultado; cada acción pose~ e~a

capacidad de hacer coincidir el pasado individual con el presente mdI
vidual en tanto se estructura como simbólica de las demás. Para que la
dimensión de presencia exista, no sólo hace falta que varios individuos
estén reunidos: es preciso también que esa reunión esté inscrita en su
dimensionalidad propia, y que en ellos el presente y el porvenir sean
correlativos a las dimensiones de otros seres por intermedio de esta
unidad del presente; el presente es aquello en lo que hay significación,
aquello por lo que se crea una resonancia ~el pas~do haci~ ,el futuro
y del futuro hacia el pasado: el intercambIO de mformacIOn de un
ser a otro pasa por el presente; cada ser deviene recíproco en relación
consigo mismo en la medida en que deviene recíproco e~ relació~ a
los demás. La integración intraindividual es recíproca de la mtegracIOn
transindividual. La categoría de la presencia es también categoría de lo
transindividual. Una estructura y una función existen a la vez en los
individuos y de un individuo a otro, sin que ellas puedan ser definidas
únicamente como exteriores o interiores. Esta relación entre los indivi
duos y a través de los individuos expresa el hecho de que los individuos
se amplifican en una realidad más vasta por intermedi? de algo que,
en ellos, es tensión problemática, información: esta realIdad puede ser
llamada carga preindividual en el individuo. La acción, resolución de las
pluralidades perceptivas como unidad dinámica, i~pli~a.la puesta en
juego de esta realidad preindividual: el ser como ser mdIvIduado ~uro

no tiene en sí mismo con qué ir más allá de los mundos perceptIvos
en su pluralidad. El ser individual permanecería incompatible consigo
mismo si sólo tuviera la percepción, y sólo tendría la percepción si para
resolver esos problemas dispusiese sólo de lo que es, en ta~to ind.ivi~u?

individuado, en tanto resultado de una operación anterIor de mdIvI
duación. Es preciso que el ser pueda apelar en él y fuera de él a una
realidad aún no individuada: esta realidad es la información relativa a
un real preindividual que él contiene; es esta carga la que constituye
el principio de lo transindividual; ella comunica directam~nt~c.on las
demás realidades preindividuales contenidas en los otros mdIvI~uOS,

como las mallas de una red comunican unas con otras sobresahendo
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cada una en la malla siguiente30
• Participando de una realidad activa

en la que sólo es una malla, el ser individuado actúa en lo colectivo: la
acción es este intercambio en red entre los individuos de un colectivo,
intercambio que crea la resonancia interna del sistema así formado.
El grupo puede ser considerado como sustancia en relación al indivi
duo, pero de forma inexacta. En efecto, el grupo es alcanzado a partir
de la carga de realidad preindividual de cada uno de los individuos
agrupados; aquello que el grupo incorpora directamente no son los
individuos, sino sus cargas de realidad preindividual: es de este modo, y
no en tanto individuos individuados, que los seres están comprendidos
en la relación transindividual. Lo transindividual es aquello que en
los individuos no provisorios equivale a la transformación en colonia
para los individuos provisorios que sirven para la transmisión o en el
desarrollo en planta de la semilla.

4. De la infórmación a la significación.

Uno podría preguntarse entonces cómo representar la función
de individuación cuando ella se desarrolla en lo viviente. Habría que
poder definir una noción que fuera válida para pensar la individuación
en la naturaleza física tanto como en la naturaleza viviente, y luego,
para definir la diferenciación interna del viviente que prolonga su
individuación separar las funciones vitales en fisiológicas y psíquicas.
Ahora bien, si retomamos el paradigma de la adquisición de forma
tecnológica, encontramos una noción que parece poder pasar de un
orden de realidad a otro, en razón de su carácter puramente operatorio,
no ligado a talo cual materia, y que se define solamente en relación
con un régimen energético y estructural: la noción de información. La
forma, por ejemplo el paralelepípedo rectángulo, no actúa directamente
sobre la materia; ni siquiera actúa luego de haberse materializado bajo
la forma del molde paralelepipédico; el molde sólo interviene como
modulador de la energía que porta la arcilla de talo cual manera en tal
o cual punto; el molde es portador de señales de información; la forma
debe ser traducida en señales de información para poder reconocer

30. El individuo busca fundar una colonia o amplificarse en rransindividual porque no es
unidad simple, sustancia. El individuo es problema porque no es la totalidad de la vida.
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eficazmente la materia ya que, en el origen, ella le es exterior. La indi
viduación es una modulación. Ahora bien, la noción de información
nos es entregada en estado separado por las técnicas llamadas técnicas
de la información, a partir de las cuales ha sido edificada la teoría de
la información. Pero es difícil extraer de esas técnicas múltiples, en
las que la noción de información es utilizada y conduce al empleo de
cantidades, una noción unívoca de información. En efecto, la noción
de información aparece de dos maneras casi contradictorias. En un
primer caso, la información es, como lo expresa Norbert Wiener, lo
que se opone a la degradación de la energía, al aumento de la entro
pía de un sistema; es esencialmente neguentrópica. En un sistema en
el que todas las transformaciones posibles hubieran sido efectuadas,
en el que todos los potenciales se hubieran actualizado, ya no sería
posible ninguna transformación; nada se distinguiría de nada. Así, la
información, en la transmisión de un mensaje, es lo que se opone al
nivelamiento general de la energía modulada por la señal; es lo que hace
posible distinguir, en la transmisión en alfabeto Morse, el momento
en que la corriente pasa del momento en que la corriente no pasa.
Si, a consecuencia de la inercia eléctrica del sistema de transmisión
(selfinductance), la corriente se instaura muy lentamente y disminuye
muy lentamente, se vuelve imposible discernir si la corriente pasa o
no, si se trata de una raya, de un punto, o de un intervalo entre raya
y punto; la señal de información es la decisión entre dos estados
posibles (por ejemplo, en el caso escogido, corriente o no corriente);
para transmitir claramente un mensaje en clave Morse, es preciso en
el punto de partida manipular bastante lentamente para que, a pesar
de la inercia del dispositivo, las señales sean también distintas en la
llegada, es decir que se puedan distinguir claramente los momentos
de pasaje de corriente y los momentos sin corriente, los períodos
indecisos de instauración y de ruptura que siguen siendo breves en
relación a la duración total de un signo o de un intervalo entre signos.
En este primer sentido, la señal de información aporta la decisión
entre posibles; supone diversidad posible de estados, no confusión,
distinción. Se opone en especial al ruido de fondo, es decir a lo que
adviene según el azar, como la agitación térmica de las moléculas;
cuando el vehículo energético de la señal es discontinuo por esencia,
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como una corriente eléctrica formada de cargas elementales en tránsito,
es preciso que cada elemento de la señal module un gran número de
unidades elementales de la energía portadora para que el mensaje sea
transmitido correctamente; un tubo electrónico de pequeña dimensión
posee un ruido de fondo más elevado que uno grande, porque deja
pasar menos electrones por unidad de tiempo; para no ser un obstá
culo, esta discontinuidad cuántica debida al tipo de energía portadora
empleada debe permanecer muy inferior a las variaciones significativas,
que tienen un sentido para la transmisión de la información. La se
ñal de información es por tanto poder de decisión, y la «cantidad de
información» que puede ser transmitida o registrada por un sistema
es proporcional al número de decisiones significativas que ese sistema
puede transmitir o registrar. Así, una emulsión fotográfica de granos
finos posee un poder de resolución superior al de una emulsión de
granos gruesos; una cinta magnética de granos finos puede, para una
misma velocidad de desplazamiento frente a la cabeza de registro y de
lectura, registrar más fielmente el sonido, reproduciendo los sonidos
agudos y los armónicos de los sonidos graves (lo que constituye el
análogo de los detalles finos para la fotografía).

En este sentido la señal de información es 10 que no es previsible,
10 que recorta lo previsible al punto de que la energía que vehiculiza
esa señal, o los soportes que la registran, deben poseer estados que,
en el orden de magnitud de las señales de información (duración o
extensión, según el caso), puedan ser considerados como previsibles,
para que la imprevisibilidad de los estados del soporte o de la energía
modulada no interfiera con la de la señal de información. Si se quisiera
transmitir un ruido de fondo considerado como señal por medio de
un dispositivo que tenga ya un ruido de fondo, sería necesario que
el ruido de fondo propio del sistema de transmisión fuera muy débil
en relación al ruido de fondo a transmitir como señal. Una extensión
de arena fina, bien plana, iluminada de manera uniforme, es muy
difícil de fotografiar: es preciso que el grano de la película fotográfica
sea mucho más pequeño que la magnitud media de la imagen de un
grano de arena sobre la película, de otro modo las granulaciones de la
película desplegada podrán deberse de manera indiferente a la imagen
o al grano de la peIícula:ladecisión,característica dela señaldeinfor-
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mación, ya no existirá. Uno no puede contratipar la imagen del grano
de una película fotográfica por medio de una película del mismo tipo;
es preciso emplear una película de grano más fino.

Sin embargo, en otro sentido, la información es aquello que implica
regularidad y retorno periódico, previsibilidad. La señal es tanto más
fácil de transmitir cuanto más fácilmente previsible es; así, cuando hace
falta sincronizar un oscilador con otro, cuanto más estables son los osci
ladores tomados cada uno por separado, más fácil es sincronizar uno de
los osciladores mediante el otro; incluso si la señal de sincronización es
muy débil, casi del mismo nivel que el ruido de fondo, es posible reci
birla sin error mediante el dispositivo de comparación de fase, suponien
do que el tiempo durante el cual el oscilador receptor es sensible a la
señal es extremadamente reducido dentro de la duración total de un
período. Sucede en este caso que la señal no es solamente emitida o
transmitida por modulación de una energía: es también recibida por un
dispositivo que posee su propio funcionamiento y que debe integrar la
señal de información dentro de su funcionamiento, haciéndole jugar un
rol de información eficaz: la señal de información no es solamente aque
llo a transmitir, sin deterioro causado por el ruido de fondo y los demás
aspectos de azar y de degradación de energía; es también aquello que debe

< ser recibido, es decir lo que debe adoptar una significación, tener una
\ eficacia para un conjunto que posee un funcionamiento propio. Como

en general los problemas relativos a la información son problemas de
transmisión, los aspectos de la información únicamente retenidos y so
metidos a la apreciación tecnológica son aquellos relativos a la no degra
dación de las señales en el curso de la transmisión; el problema de la
significación de las señales no se plantea, porque las señales no degrada
das tienen a su llegada la significación que habrían tenido en el punto de
partida si no hubiesen sido transmitidas sino simplemente entregadas de
modo directo; es el sujeto humano quien es receptor al final de la línea
de transmisión del mismo modo que lo sería si ninguna distancia lo se
parara del origen de las señales. Por el contrario, el problema es muy
diferente cuando las señales no son solamente transmitidas técnicamen
te sino también recibidas técnicamente, es decir recibidas por un sistema
dotado de funcionamiento propio y que debe integrarlas a ese funciona
miento. Encontramos entonces que las magnitudes relativas a la trans-
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misión de las señales y las que son relativas a su significación son antago
nistas. Las señales son tanto mejor transmitidas cuanto menos se con
funden con la uniformización de lo previsible; pero para que sean reci
bidas, para que se integren al funcionamiento de un sistema, hace falta
que presenten una analogía tan perfecta como sea posible con aquellas
que podrían ser emitidas por el dispositivo receptor si se utilizara como
emisor: es preciso que sean casi previsibles; dos osciladores se sincronizan
tanto más fácilmente cuanto más próximas en frecuencia y en forma son
las señales emitidas por uno y otro (sinusoidales, relajadas, irregulares,
marchando a través de impulsos). Este aspecto de reciprocidad posible
es ilustrado por el acoplamiento de los osciladores: cuando dos oscilado
res dejan irradiar una parte de su energía se aproximan uno al otro, se
sincronizan mutuamente de manera tal que se puede decir que uno guía
al otro; forma un único sistema oscilante. Por tanto, además de la canti
dad de señales de información transmisibles por un sistema dado, es
preciso considerar su aptitud para ser recibido por un dispositivo recep
tor; esta aptitud no puede expresarse directamente en términos de can
tidad. A su vez es difícil llamarla cualidad, pues la cualidad parece ser una
propiedad absoluta de un ser, mientras que aquí se trata de una relación;
tal energía modulada puede convertirse en señal de información para un
determinado sistema y no para tal otro. Se podría llamar a esta aptitud
de la información, o más bien a lo que funda esta aptitud, la hecceidad
de la información: es lo que hace que esto sea información y sea recibida
como tal, mientras que aquello no sea recibido como información31 ; el
término cualidad designa demasiados caracteres genéricos; el de heccei
dad particulariza demasiado y encierra mucho en un carácter concreto
10 que es aptitud relacional. Solamente es importante señalar que esta
aptitud relacional está atada al esquema de previsibilidad de las señales
de información; para que las señales tomen un sentido en un sistema,
es preciso que no le aporten algo enteramente nuevo; un conjunto de
señales sólo es significativo sobre un fondo que casi coincide con él; si

31. Sólo existe información cuando aquello que emite las señales y aquello que las
recibe forman sistema, L" información está entre las dos mitades de un sistema en
relación de disparidad. Esta inform:¡ción no pasa necesariamente por señales (por
ejemplo en la cristalización); pero puede pasar por señales, lo que permite a realidades
alejadas entre sí formar sistem:¡,
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las señales recubren exactamente la realidad local, ya no son información,
sino solamente iteración exterior de una realidad interior; si difieren
demasiado, ya no son captadas como algo que tiene un sentido, ya no
son significativas, no siendo integrables. Para ser recibidas las señales
deben encontrar fOrmas previas en relación con las cuales son significa
tivas; la significación es relacional. Se podría comparar esta condición
de la recepción de señales de información con la que crea la disparidad
binocular en la percepción del relieve. Para que el relieve y el escalona
miento en profundidad de los planos sean efectivamente percibidos, no
hace falta que la imagen que se forma sobre la retina del ojo izquierdo
sea la misma que la que se forma sobre la retina de! ojo derecho; si las
dos imágenes son completamente independientes (como cuando se
observa con un ojo un lado de una hoja de papel y con el otro ojo el
otro lado), ninguna imagen aparece porque no existe entonces ningún
punto común; hace falta que las dos imágenes sean no superponibles,
pero que su diferencia sea pequeña y que puedan devenir superponibles
mediante un cierto número de acciones fraccionadas sobre un número
de planos finitos, correspondientes a simples leyes de transformación.
El relieve interviene como significación de esta dualidad de las imáge
nes; la dualidad de las imágenes no es ni sentida ni percibida; sólo e!

\ relieve es percibido: es el sentido de la diferencia de los dos datos. Del
\ mismo modo, para que una señal reciba una significación, no solamen

te en un contexto psicológico, sino en un intercambio de señales entre
objetos técnicos, es preciso que exista una disparidad entre una forma
ya contenida en el receptor y una señal de información aportada desde
el exterior. Si la disparidad es nula, la señal recubre exactamente la
forma, y la información es nula, en tanto modificación del estado del
sistema. Por el contrario, cuanto más aumenta la disparidad, más au
menta la información, pero solamente hasta un cierto punto, pues más
allá de ciertos límites, que dependen de las características del sistema
receptor, la información deviene bruscamente nula, cuando la operación
por la cual la disparidad es asumida en tanto disparidad ya no puede
efectuarse. Al aumentar la separación entre los objetivos en una visión
estereoscópica, se aumenta la impresión de relieve y de escalonamien
to sucesivo de los planos, pues se aumenta la disparidad (este disposi
tivo es empleado también para la observación directa a distancia: el
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avistaje se efectúa por medio de dos periscopios cuyos dos objetivos
pueden estar separados tanto como se lo desee, lo que remite a aumen
tar la separación entre los dos ojos); pero si la distancia entre los obje
tivos sobrepasa un cierto límite (variable con la distancia real entre el
primer plano y el segundo), el sujeto percibe dos imágenes diferentes
que se confunden, con dominancias fugaces a veces del ojo izquierdo,
a veces del derecho, en una inestabilidad indefinida de la percepción,
que ya no conlleva información en tanto escalonamiento de los planos
y relieve de los objetos. Del mismo modo, un oscilador sincronizable
que recibe señales estrictamente de la misma frecuencia que la oscilación
local y sin ninguna diferencia de fase no recibe propiamente hablando
ninguna señal, pues existe coincidencia absoluta entre el funcionamien
to local y e! funcionamiento exterior traducido por señales. Si la dife
rencia de frecuencia aumenta, la información crece, gracias a las seña
les efectivamente integradas; pero si las señales recibidas tienen una
frecuencia demasiado diferente de la frecuencia local, ya no existe
ninguna sincronización; las señales no son utilizadas como vehículos
de información, y no pueden ser para e! oscilador más que perturba
ciones exteriores sin regularidad (parásitos o ruido de fondo, ruido
blanco de la agitación térmica). La condición de frecuencia es funda
mental, pero existen otras, que se reducen a esto: la integración de las
señales a un sistema en funcionamiento es tanto más fácil cuanto más
próxima es la repartición de la energía en un solo período de la señal
respecto a la repartición de la energía en los intercambios locales; así,
un oscilador de relajación es sincronizado más fácilmente por los
impulsos de elevación rápida32 provenientes de otro oscilador de rela
jación que por una señal sinusoidal de igual frecuencia que los impul
sos. Se puede llamar señal a lo que es transmitido, fOrma a aquello en
relación a lo cual la señal es recogida en el receptor, e infOrmación
propiamente dicha a lo que es efectivamente integrado al funciona
miento del receptor luego de la experiencia de disparidad que refiere
a la señal extrínseca y a la forma intrínseca. Un registro de información
es de hecho una fijación de señales, no un verdadero registro de infor
mación; la cinta magnética o la película deben entonces ser utilizadas

32. JJ.front raide (N. de T.).
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como fuente secundaria de señales frente a un auténtico receptor que
las integrará o no según la existencia o la inexistencia en él de formas
adecuadas para la experiencia de disparidad; la cinta magnética debe
ser reactualizada bajo forma de señales, y la película fotográfica debe
ser iluminada; ella modula entonces la luz punto por punto tal como
la modulaban los objetos fotografiados. Si la disparidad entre dos se
ñales externas es necesaria para la percepción, el registro debe entregar
separadamente dos conjuntos o series de señales: se necesitan dos fo
tografías separadas para producir la percepción del relieve, y dos pistas
sobre la cinta magnética para producir el relieve sonoro. Esta necesidad
de dos registros bien separados muestra que el registro vehiculiza se
ñales, pero no informacíón directamente integrable: la disparidad no
es producida, y no puede ser producida al nivel de las señales, y no da
nacimiento a una señal sino a una significación, que sólo tiene sentido
dentro un funcionamiento; para que la disparidad tenga lugar hace
falta un receptor en funcionamiento; hace falta un sistema con estruc
turas y potenciales. Las condiciones de buena transmisión de las se
ñales no deben tampoco ser confundidas con las condiciones de
existencia de un sistema. La señal no constituye la relación.

\5. 'JOpologta y ontogénesis.

Hasta hoy, el problema de las relaciones entre la materia inerte y
la vida ha estado centrado sobre todo alrededor del problema de la
fabricación de las materias vivientes a partir de materias inertes: las
propiedades de la vida han sido situadas en la composición química de
las sustancias vivientes; desde la síntesis de la urea, han sido elaborados
numerosos cuerpos de síntesis; ya no se trata solamente de los cuerpos
de moléculas muy pequeñas, que provienen de las transformaciones
catabólicas, sino también de los cuerpos que participan directamente
en las funciones anabólicas que la síntesis química puede producir.
Sin embargo, subsiste un hiato entre la producción de las sustancias
utilizadas por la vida y la producción de lo viviente: habría que poder
producir la topología del viviente, su tipo particular de espacio, la re
lación entre un medio de interioridad y un medio de exterioridad para
decir que se 10 aproxima a la vida. Los cuerpos de la química orgánica
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no aportan consigo una topología diferente de la de las relaciones
físicas y energéticas habituales. Sin embargo, la condición topológica
es quizás primordial en lo viviente en tanto viviente. Nada nos prueba
que podamos pensar adecuadamente lo viviente a través de relaciones
euclidianas. El espacio del viviente no es quizás un espacio euclidiano;
el viviente puede ser considerado en el espacio euclidiano, donde se
define entonces como un cuerpo entre cuerpos; la propia estructura
del viviente puede ser descrita en términos euclidianos. Pero nada nos
prueba que esta descripción sea adecuada. Si existiera un conjunto de
configuraciones topológicas necesarias para la vida, intraducibles en
términos euclidianos, se debería considerar como insuficiente cualquier
tentativa para hacer un viviente con materia elaborada por la química
orgánica: la esencia del viviente es quizás un cierto arreglo topológico
que no puede conocerse a partir de la física y de la química, que utilizan
por lo general el espacio euclidiano.

En este dominio sólo podemos actualmente limitarnos a conjeturas.
Es sin embargo interesante constatar que las propiedades de la materia
viviente se manifiestan como el mantenimiento y la autoconservación
de ciertas condiciones topológicas, mucho más que como condiciones
energéticas o estructurales puras. Así, una de las propiedades que se
encuentran en la base de todas las funciones, ya sea que se trate de
la conducción del influjo nervioso, de la contracción muscular o de
la asimilación, es el carácter polarizado, asimétrico, de la permeabili
dad celular. La membrana viviente, anatómicamente diferenciada o
solamente funcional en el caso en que ninguna formación particular
materialice el límite, se caracteriza como aquello que separa una
región de interioridad de una región de exterioridad: la membrana
es polarizada, dejando pasar tal cuerpo en sentido centrípeto o cen
trífugo y oponiéndose al pasaje de tal otro. Sin duda, se puede hallar
el mecanismo de esta permeabilidad en sentido único para un tipo
definido de sustancia química; así, el mecanismo del comando de los
músculos por intermedio de la placa motriz ha sido explicado por
una liberación de acetilcolina, que destruye momentáneamente el
potencial de la membrana polarizada; pero esto no es más que hacer
retroceder el problema, pues la membrana es viviente precisamente
en el sentido de que siempre se vuelve a polarizar, como si hubiera,
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según la expresión de Gellhorn, una «bomba de sodio y de potasio»
que recrea la polarización de la membrana luego del funcionamien
to; una membrana inerte sería muy rápidamente reducida al estado
neutro en relación a su funcionamiento como membrana selectiva; la
membrana viviente conserva, por el contrario, esta propiedad; regenera
esta asimetría característica de su existencia y de su funcionamiento.
Se podría decir que la sustancia viviente que está en el interior de la
membrana regenera la membrana, pero es la membrana la que hace
que lo viviente sea a cada instante viviente, porque esta membrana es
selectiva: es ella la que mantiene el medio de interioridad como tal
en relación al medio de exterioridad. Se podría decir que el viviente
vive en el límite de sí mismo, sobre su. límite; es en relación con este
límite que existe, en un organismo simple y unicelular, una dirección
hacia el adentro y una dirección hacia el afuera. En un organismo
pluricelular, la existencia del medio interior complica la topología, en
el sentido de que hay varias capas de interioridad y de exterioridad;
así, una glándula de secreción interna vierte en la sangre o en algún
otro líquido orgánico los productos de su actividad: en relación a
esta glándula, el medio interior del organismo general es de hecho
un medio de exterioridad. Del mismo modo, la cavidad del intestino
es un medio exterior para las células asimiladoras que aseguran la
absorción selectiva a lo largo del tracto intestinal. Según la topología
del organismo viviente, el interior del intestino es de hecho exterior
al organismo, aunque en ese espacio se cumplan un cierto número
de transformaciones condicionadas y controladas por las funciones
orgánicas; este espacio es exterioridad anexada; de este modo, si el
contenido del estómago o del intestino es nocivo para el organismo,
los movimientos coordinados que llevan a la expulsión llegan a vaciar
esas cavidades, y lanzan en el espacio completamente exterior (exterior
independiente) las sustancias nocivas que estaban en el espacio exterior
anexado a la interioridad. Del mismo modo, la progresión del bolo
alimenticio está regida por los diferentes grados sucesivos de su elabo
ración bioquímica, controlada por interoceptores que son de hecho
órganos de los sentidos que sería mejor llamar medioceptores, pues
captan una información relativa al espacio exterior anexado y no a la
verdadera interioridad. Hallamos así diversos niveles de interioridad
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en un organismo; el espacio de las cavidades digestivas pertenece a la
exterioridad en relación a la sangre que irriga las paredes intestinales;
pero la sangre es a su turno un medio de exterioridad en relación a las
glándulas de secreción interna que vierten en ella los productos de su
actividad. Se puede decir entonces que la estructura de un organismo
complejo no es solamente la integración y la diferenciación; es también
esta instauración de una mediación transductiva de interioridades y
de exterioridades que van desde una interioridad absoluta hacia una
exterioridad absoluta a través de diferentes niveles mediadores de inte
rioridad y de exterioridad relativa; se podría clasificar a los organismos
según el número de mediaciones de interioridad y de exterioridad que
ponen en marcha para el cumplimiento de sus funciones. El organismo
más simple, que se puede llamar elemental, es el que no posee medio
interior mediato, sino solamente un interior y un exterior absolutos.
Para este organismo, la polaridad característica de la vida está al nivel
de la membrana; es en ese lugar que la vida existe de manera esencial
como un aspecto de una topología dinámica que mantiene ella misma
la metaestabilidad por la cual existe. La vida es autoconservación de una
metaestabilidad, pero de una metaestabilidad que exige llna condición
topológica: estructura y función están ligadas, ya que la estructura vital
más primitiva y más profunda es topológica. Sólo en los organismos
complejos aparece la estructura de integración y de diferenciación, con
la aparición del sistema nervioso y de la distinción entre órganos de los
sentidos, efectores y centros nerviosos; esta estructura no topológica
de integración y de diferenciación aparece como medio de mediación
y de organización para sostener y extender la primera estructura, que
permanece no sólo subyacente sino fundamental. Por tanto, cuando
se parte de la unidad organísmica de los conjuntos complejos de
organismos evolucionados, no se capta la estructura del organismo,
pues se corre el riesgo de atribuir un privilegio a la organización de
la integración y de la diferenciación. Tampoco se puede dar cuenta
de la verdadera estructura de lo viviente considerando las células que
componen un organismo complejo como unidades arquitectónicas
de ese organismo, según un método atomista. La visión totalitaria y
la visión elemental son igualmente inadecuadas; es preciso partir de
la función de base, apoyada sobre la estructura topológica primera
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de la interioridad y de la exterioridad, luego ver cómo esta función
es mediatizada por una cadena de interioridades y de exterioridades
intermedias. En los dos extremos de la cadena, existe aún 10 interior
absoluto y lo exterior absoluto; las funciones de integración y de
diferenciación residen en la función de asimetría metaestable entre
interioridad y exterioridad absolutas. Por eso la individuación viviente
debe ser pensada según los esquemas topológicos. Por otra parte, las
estructutas topológicas son aquellas por medio de las cuales pueden ser
resueltos los problemas espaciales del organismo en vía de evolución:
así, el desarrollo del neopalio en las especies superiores se produce
esencialmente por un plegamiento del cortex: es una solución topo
lógica, no una solución euclidiana. Se comprende entonces por qué el
homúnculo es sólo una representación muy aproximativa de las áreas
de proyección corticales: la proyección convierte de hecho un espacio
euclidiano en espacio topológico, de modo que el cortex no puede ser
representado adecuadamente de forma euclidiana. En rigor, no ha~ría

que hablar de proyección para el cortex, aunque haya, en el senndo
geométrico del término, proyección para pequefías regiones; habría
que decir: conversión del espacio euclidiano en espacio topológico. Las
estructuras funcionales de base son topológicas; el esquema corporal
convierte esas estructuras topológicas en estructuras euclidianas a través
de un sistema mediato de relaciones que es la dimensionalidad propia
del esquema corporal. . .

Si la individuación viviente es un proceso que se despltega esenClal
mente según estructuraciones topológicas, se comprende por qué los
casos límite entre la materia inerte y lo viviente son precisamente casos
de procesos que se desarrollan según las dimensiones de exterioridad y
de interioridad. Tales son los casos de individuación de los cristales; La
diferencia entre lo viviente y el cristal inerte consiste en el hecho de que
el espacio interior del cristal inerte no sirve para sostener el prolonga
miento de la individuación que se efectúa en los límites del cristal en
vía de crecimiento: la interioridad y la exterioridad sólo existen de capa
molecular a capa molecular, de capa molecular ya depositada a capa
depositándose; se podría vaciar un cristal de una parte importante.de
su sustancia sin detener el crecimiento; el interior no es homeostátlco
en su conjunto en relación al exterior, o más exactamente en relación
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al límite de polaridad; para que el cristal se individúe hace falta que
continúe creciendo; esta individuación es pelicular; el pasado no sirve
p~ra n~d~ .en su masa; sólo juega un burdo rol de sostén, no aporta la
dIspOnIbIlIdad de una sefíal de información: el tiempo sucesivo no es
~ond.en~ado. Por el contrario, en el individuo viviente, el espacio de
Intenondad con su contenido juega en su conjunto un papel para la
perpetuación de la individuación; existe resonancia y puede haberla
porque 10 que fue producido por individuación en el pasado forma
parte del contenido del espacio interior: todo el contenido del espacio
inter~or está topológicamente en Contacto con el contenido del espacio
extenor sobre los límites de 10 viviente; no existe, en efecto, distancia
~n t~polog~a; t~da la masa de materia viviente que está en el espacio
Intenor esta actIvamente presente en el mundo exterior sobre el límite
de 10 viviente: todos los productos de la individuación pasada están
presentes sin distancia y sin demora. El hecho de formar parte del me
dio de interioridad no significa solamente «estar adentro» en el sentido
euclidiano, sino estar del lado interior del límite sin demora de eficacia
funcional, sin aislamiento, sin inercia. Lo viviente no solamente inte
rioriza asimilando; condensa y presenta todo lo que ha sido elaborado
en 10 sucesivo: esta función de individuación es espacio-temporal; sería
preciso definir, además de una topología de lo viviente, una cronología
de 10.viviente asociada a dicha topología, tan elemental como ella, y
tan dIferente de la forma física del tiempo como la topología lo es de la
estru.ctura ~el espac~o euclidiano. Del mismo modo que, en topología,
las dIstanCIas no eXIsten, en cronología, no hay cantidad de tiempo.
Eso de ningún modo significa que el tiempo de la individuación vital
sea continuo, como lo afirma Bergson; la continuidad es uno de los
esquemas cronológicos posibles, pero no es el único; en cronología
como en topología pueden ser definidos esquemas de discontinuidad,
de contigüidad, de envolvimiento. Mientras que el espacio euclidiano
y el tiempo físico no pueden coincidir, los esquemas de cronología
y de topología se aplican uno sobre el otro; ellos no son distintos y
forman la dimensionalidad primera de lo viviente: todo carácter to
pológico tiene un correlativo cronológico, e inversamente; así, para
la sustancia viviente; el hecho de estar en el interior de la membrana
polarizada selectiva significa que esta sustancia ha sido tomada en el
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pasado condensado. El hecho de que una sustancia esté en el medio de
exterioridad significa que esta sustancia puede advenir, ser propuesta a
la asimilación, lesionar al individuo viviente: está por venir. Al nivel de
la membrana polarizada se enfrentan el pasado interior y el porvenir
exterior: este enfrentamiento en la operación de asimilación selectiva
es el presente de lo viviente, que está hecho de esta polaridad entre el
pasaje y el rechazo, entre sustancias pasadas y sustancias que advienen,
presentes una a la otra a través de la operación de individuación; el
presente es esta metaestabilidad de la relación entre interior y ext~

rior, pasado y porvenir; es en relación con esta actividad de presenCla
mutua, allagmática, que lo exterior es exterior y lo interior interior.
Topología y cronología coinciden en la individuación d~ lo vivient~.

Es sólo posteriormente y según las individuaciones psíqUIca y colectt
va que la coincidencia puede ser rota. Topología y cronología no son
formas a priori de la sensibilidad, sino la dimensionalidad propia de
lo viviente que se individúa.

Se necesitaría pues una palabra para designar esta dimensionalidad
en principio única y que más tarde se desdobla en dimensionalidad
temporal y dimensionalidad espacial separadas. Si existiera no solam~nte

esa palabra, sino el conjunto de representaciones unificadas que permlt~n

darle un sentido preciso, sería quizás posible pensar la morfogénesls,
interpretar la significación de las formas y comprender esta primera
relación del viviente con el universo y con los demás vivientes, la que
no puede comprenderse ni según las leyes del mundo físico ni según
las estructuras del psiquismo elaborado; incluso antes de las estructuras
sensoriomotrices, deben existir estructuras cronológicas y topológicas
que son el universo de los tropismos, de las tendencias y de los i?sti~

tos; la psicología de la expresión, aún demasiado apartada y arbItrana
aunque fundada en sus investigaciones, encontraría quizás una vía de
axiomatización en una búsqueda topológica y cronológica semejante,

Por otra parte, una búsqueda de este tipo quizás podría permitir
comprender por qué existen procesos intermedios entre los del mun
do inerte y los del mundo animado, como la formación de los virus
filtrantes cristalizables, por ejemplo el del mosaico del tabaco. En la
savia de la planta, este virus se desarrolla como un viviente: asimila,
puesto que si se le inocula una cantidad de ese virus a una planta de
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tabaco, la cantidad de virus aumenta; extrayendo la savia de la planta
y luego haciendo cristalizar el virus, se obtiene una cantidad mayor de
virus cristalizable. En cambio, cuando ese virus está cristalizado, nada
permite decir que es viviente: no es más viviente que la hemoglobina
o la clorofila. Si se encontraran cuerpos químicos capaces de asimilar
en estado de solución, sin tener necesidad de un germen cristalino
dentro de una solución sobresaturada o en sobrefusión, sería colmada
una parte del hiato que separa los procesos vivientes de los procesos
físicoquímicos. El caso de los virus filtrantes parece ser intermedio
entre los dos órdenes de procesos; sin embargo, es preciso notar que
el mosaico del tabaco sólo asimila en un medio viviente; por lo tanto,
pueden ser los potenciales de la planta viviente los que son utilizados
por el virus, virus que no sería de este modo realmente viviente, si
su actividad de asimilación fuera en realidad una actividad prestada,
sostenida y alimentada por la actividad de la planta. Hasta hoy, el
problema no está resuelto: solamente se puede decir que sin duda ha
bría que considerar este problema en tanto implica una formación de
axiomática según la cronología y la topología, y no solamente según
el conocimiento físicoquímico. El estudio de los funcionamientos
elementales no implica un atomismo. Es lamentable que la sistemática
holística del biologicismo, tal como es presentada por Goldstein,
sea concebida como necesariamente macrofísica, tomada sobre la
totalidad de un organismo complejo. La ontología parmenídea de
Goldstein impide toda relación entre el estudio de lo viviente y el
estudio de lo inerte, cuyos procesos son microfísicos. Puede haber un
orden intermedio de fenómenos, entre lo microfísico fragmentario y
la unidad organísmica macrofísica; este orden sería el de los procesos
genéticos, cronológicos y topológicos, es decir el de los procesos de
individuación, comunes a todos los órdenes de realidad en los que
se efectúa una ontogénesis: queda por descubrir una axiomática de
la ontogénesis, si es que esa axiomática es definible. Puede ser que la
ontogénesis no sea axiomatizable, lo que explicaría la existencia del
pensamiento filosófico como perpetuamente marginal en relación a
todos los demás estudios, siendo el pensamiento filosófico el que se
encuentra movido por la búsqueda implícita o explícita de la onto
génesis en todos los órdenes de realidad.
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al hábito (o, bajo una forma más indirecta, a un lazo de semejanza o
de analogía, que es un dinamismo captado estáticamente) constituye
de hecho una copia disimulada del innatismo. La mera asociación
por contigüidad no podría explicar la coherencia interna del objeto
individualizado en la percepción. Este último sólo seguiría siendo una
acumulación de elementos sin cohesión, sin fuerza atractiva mutua,
quedando partes extra partes unos en relación a los otros. Ahora bien,
el objeto percibido no posee solamente la unidad de una suma, de un
resultado pasivamente constituido por un «vis a tergo»1 que sería el
hábito y la serie de repeticiones. El objeto percibido es en tan escasa
medida un resultado pasivo que posee un dinamismo que le permite
transformarse sin perder su unidad: no solamente posee una unidad,
sino también una autonomía y una relativa independencia energética
que hace de él un sistema de fuerzas.

La teoría de la forma ha reemplazado a la explicación genética de la
segregación de las unidades perceptivas por una explicación innatista:
la unidad es captada de una vez en virtud de un cierto número de le
yes (como las leyes de pregnancia, de buena forma), y este fenómeno
psicológico no debe sorprender puesto que el mundo viviente, con
los organismos, yel mundo físico en general, manifiestan fenómenos
de totalidad2

• La materia en apariencia inerte encierra la virtualidad

1. Fuerza impulsora. (N. de T.)

2. La teoría de la forma no establece la distinción esencial entre un conjunto, cuya
unidad sólo es estructural, no energética, y un sistema, unidad metaestable hecha de
una pluralidad de conjuntos entre los cuales existe una relación de analogía, y un
potencial energético. El conjunto no posee información. Su devenir sólo puede ser
el de una degradación, un aumento de la entropía. El sistema puede por el contrario
mantenerse en su ser de metaestabilidad gracias a la actividad de información que
catacteriza su estado de sistema. La teoría de la forma ha tomado por una virtud
de las totalidades, es decir de los conjuntos, lo que de hecho es una propiedad que
únicamente poseen los sistemas; ahora bien los sistemas no pueden ser totalizados,
pues el hecho de considerarlos como suma de sus elementos arruina la conciencia
de lo que hace de ellos sistemas: separación relativa de los conjuntos que contienen,
estructuta analógica, disparidad y, en general, actividad relacional de información.
Lo que constituye la naturaleza de un sistema es el tipo de información que contiene;
ahora bien, la información, actividad relacional, no puede ser cuantificada de manera
abstracta, sino solamente caracterizada en referencia a las estructuras y a los esquemas
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de las formas. La solución sobresaturada o el líquido en sobrefusión
dejarán aparecer cristales cuya forma está predestinada en el estado
amorfo. Ahora bien, la teoría de la forma deja subsistir un problema
importante, que es precisamente el de la génesis de las formas. Si la
forma estuviera realmente dada y predeterminada, no habría ninguna
génesis, ninguna plasticidad, ninguna incertidumbre relativa al porve
nir de un sistema físico, de un organismo o de un campo perceptivo;
pero ese no es precisamente el caso. Existe una génesis de las formas
como existe una génesis de la vida. El estado de entelequia no está
enteramente determinado por el haz de virtualidades que lo preceden
y lo preforman. Lo que falta tanto al asociacionismo como a la teoría
de la forma es un estudio riguroso de la individuación, es decir de ese
momento crítico en el que aparecen la unidad y la coherencia. Un
verdadero sentido de la totalidad obliga a afirmar que la teoría de la
forma no considera el conjunto absoluto. El conjunto absoluto no es
solamente, en el mundo físico, el solvente y el cuerpo disuelto; es el
solvente, el cuerpo disuelto y el conjunto de las fuerzas y de las ener
gías potenciales que son traducidas por el término de metaestabilidad
aplicado al estado de la solución sobresaturada en el momento en que
se efectúa el inicio de cristalización. En ese instante de metaestabilidad,
ningún determinismo de la «buena forma» es suficiente para prever lo
que se produce: fenómenos como la epitaxis muestran que existe en el
instante crítico (en el momento en que la energía potencial es máxi
ma) una suerte de relativa indeterminación del resultado; la presencia
del más pequeño germen cristalino exterior, incluso de otra especie
química, puede entonces iniciar la cristalización y orientarla. Antes de
la aparición del primer cristal existe un estado de tensión que pone a
disposición del más ligero accidente local una energía considerable. Este
estado de metaestabilidad es comparable a un estado de conflicto en el
cual el instante de más alta incertidumbre es precisamente el instante
más decisivo, fuente de los determinismos y de las secuencias genéticas
que toman allí su origen absoluto. En el mundo de la vida, se opera
también una génesis de las formas que supone un cuestionamiento de

del sistema en los que ella existe; no se debe confundir la información con las señales
de información, que pueden ser cuantificadas, pero que no podrían existir sin una
situación de información, es decir sin un sistema.
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las formas anteriores y de su adaptación al medio vital. Uno no puede
considerar como génesis de forma cualquier transformación, pues una
transformación puede ser una degradación. Cuando se forman cristales,
la erosión, la abrasión, la pulverización y el calcinamiento modifican
la forma del cristal, pero no son en general génesis de forma; algu
nas consecuencias de la forma engendrada durante la cristalización
pueden subsistir, como por ejemplo las direcciones privilegiadas de
c1ivaje, debidas a la estructura reticular del cristal, compuesto por un
gran número de cristales elementales; pero se asiste entonces a una
degradación de la forma, no auna génesis de las formas. Del mismo
modo, no todas las transformaciones de una especie viviente pueden
ser interpretadas como génesis de formas. Existe génesis de formas
cuando la relación de un conjunto viviente con su medio y consigo
mismo pasa por una fase crítica, rica en tensiones y en virtualidad,
y que culmina con la desaparición de la especie o con la aparición
de una forma de vida nueva. El todo de la situación está constituido
no solamente por la especie y su medio, sino también por la tensión
del conjunto formado por la relación de la especie con su medio y
dentro del cual las relaciones de incompatibilidad devienen cada
vez más fuertes. Por otra parte, no es solamente la especie la que es
modificada, sino también todo el conjunto del complejo vital for
mado por la especie y su medio, que descubre una nueva estructura.
Finalmente, en el dominio psicológico, el conjunto en el que se efec
túa la percepción, y que podemos llamar con Kurt Lewin el campo
psicológico, no está solamente constituido por el sujeto y el mundo,
sino también por la relación entre el sujeto y el mundo. Lewin dice
bien que esta relación, con sus tensiones, sus conflictos, sus incom
patibilidades, se integra al campo psicológico. Pero es precisamente
aquí que, según la teoría que nosotros sostenemos, la teoría de la
forma reduce a dos términos lo que es un conjunto de tres términos
independientes o al menos distintos: sólo después de la percepción
las tensiones son efectivamente incorporadas al campo psicológico
y forman parte de su estructura. Antes de la percepción, antes de la
génesis de la forma que es precisamente percepción, la relación de
incompatibilidad entre el sujeto y el medio existe solamente como
un potencial, de igual manera que las fuerzas que existen en la fase
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de metaestabilidad de la solución sobresaturada o sólida en estado de
sobrefusión, o también en la fase de metaestabilidad de la relación
entre una especie y su medio. La percepción no es la captación de
una forma, sino la solución de un conflicto, el descubrimiento de
una compatibilidad, la invención de una forma. Esta forma que es
la percepción modifica no solamente la relación entre el objeto y el
sujeto, sino también la estructura del objeto y la del sujeto. Ella es
susceptible de degradarse, como todas las formas físicas y vitales,
y esta degradación es también una degradación de la totalidad del
sujeto, pues cada forma es parte de la estructura del sujeto.

2. ftnsión psíquica y grado de metaestabilidad. Buena forma
y forma geométrica; los diferentes tipos de equilibrio.

La percepción sería pues un acto de individuación comparable a
aquellos que manifiestan la física y la biología. Pero para poder con
siderarla así es necesario introducir un término que se puede llamar
«tensión psíquica», o mejor, grado de metaestabilidad, pues la primera
expresión ya ha sido empleada para designar una realidad bastante
diferente, puesto que no parte de la noción de crisis. Por consiguiente,
las leyes de la buena forma son insuficientes para explicar la segrega
ción de las unidades en el campo perceptivo; en efecto, no toman en
cuenta el carácter, presentado por la percepción, de solución aportada
a un problema. Se aplican a la transformación y a la degradación de
las formas más que a su génesis. En particular, muchas experiencias
de laboratorio que toman un sujeto poco tenso, perfectamente segu
ro, no cumplen las condiciones en las cuales se efectúa la génesis de
las formas. Debemos notar el carácter ambivalente de la noción de
«buena forma». Una forma como el círculo o el cuadrado se desprende
fácilmente de un ovillo de líneas incoherentes sobre el cual la forma
existe en sobreimpresión. Pero un círculo o un cuadrado, a pesar de su
simplicidad, ¿son formas superiores a aquella que el artista inventa? Si
así fuera, la columna más perfecta sería un cilindro; por el contrario,
una figura no solamente de débil revolución, degradada en los dos
extremos, sino también no simétrica en relación a su centro, estando
situado el mayor diámetro por debajo de la mitad de la altura, según
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los Órdenes de Vignola. El autor de esta obra considera las propor
ciones que ofrece como resultantes de una auténtica invención que
los antiguos no pudieron hacer. En cuanto a los antiguos, también
experimentaban el sentimiento de haber sido inventores, y Vitruvio
muestra cómo los tres órdenes clásicos fueron sucesivamente inven
tados en condiciones en las que las formas anteriores no convenían.
Es necesario establecer una distinción entre fOrma e infOrmación; una
forma como el cuadrado puede ser muy estable, muy pregnante, y
contener una débil cantidad de información, en el sentido de que sólo
muy raramente puede incorporar en ella diferentes elementos de una
situación metaestable; es difícil descubrir el cuadrado como solución de
un problema perceptivo. El cuadrado, el círculo, y más generalmente
las formas simples y pregnantes, son esquemas estructurales, más que
formas. Puede ser que esos esquemas estructurales sean innatos; pero
no bastan para explicar la segregación de las unidades en la percepción;
la figura humana con su expresión amistosa u hostil, la forma de un
animal con sus caracteres exteriores típicos, son tan pregnantes como
el círculo o el cuadrado. Portmann observa en su obra intitulada Ani
mal Forms and Patterns que la percepción de un león o de un tigre no
se borra, aun si tiene lugar una sola vez y en una cría pequeña. Esto
supone que los elementos geométricos simples no tienen importancia:
sería muy difícil definir la forma del león o del tigre, y los motivos
de su pelaje, a través de caracteres geométricos. En realidad, entre un
niño muy pequeño y un animal existe una relación que no parece
tomar de las «buenas formas» esquemas perceptivos: el niño muestra
una asombrosa aptitud para reconocer, para percibir, en los animales
que ve por primera vez, las diferentes partes del cuerpo, incluso si una
similitud muy débil entre la forma humana y la de los animales obliga
a excluir la hipótesis de una analogía exterior entre la forma humana
y la forma de los animales. De hecho es el esquema corporal del niño
el que está comprometido en esta percepción, en una situación fuerte
mente valorizada por el temor, la simpatía, el miedo. Es la tensión, el
grado de metaestabilidad del sistema formado por el niño y el animal
en una situación determinada, lo que se estructura en percepción del
esquema corporal del animal. La percepción capta aquí no solamente
la forma del objeto, sino también su orientación en el conjunto, su
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polaridad que hace que esté oculto o parado sobre sus patas, que dé la
cara o huya, que tenga una actitud hostil o confiada. Si no hubiera una
tensión previa, un potencial, la percepción no podría conseguir una
segregación de las unidades que es al mismo tiempo el descubrimiento
de la polaridad de dichas unidades. La unidad es percibida cuando
puede hacerse una reorientación del campo perceptivo en función de
la polaridad propia del objeto. Percibir un animal es descubrir el eje
céfalocaudal y su orientación. Percibir un árbol es ver en él su eje que
va de las raíces a la extremidad de las ramas. Toda vez que la tensión
del sistema no puede resolverse en estructura, en organización de la
polaridad del sujeto y de la polaridad del objeto, subsiste un malestar
que al hábito le cuesta destruir, incluso si todo peligro es apartado.

3. Relación entre la segregación de las unidadesperceptivasy los
demás tipos de individuación. Metaestabilidady teorfa de la
información en tecnología y en psicología.

El problema psicológico de la segregación de las unidades percep
tivas marca un hecho que había sido perfectamente puesto a la luz
por los fundadores de la teoría de la forma: la individuación no es
un proceso reservado a un único dominio de realidad, por ejemplo,
el de la realidad psicológica o el de la realidad física. Por esta razón,
toda doctrina que se limite a privilegiar un dominio de realidad para
hacer de él el principio de individuación es insuficiente, se trate del
dominio de la realidad psicológica o del de la realidad material. Qui
zás incluso es posible decir que sólo existe realidad individualizada en
un mixto. En este sentido, intentaremos definir al individuo como
realidad transductiva. A través de esta palabra queremos decir que el
individuo no es ni un ser sustancial como un elemento, ni una pura
relación, sino que es la realidad de una relación metaestable. Si la
aparición del individuo hace desaparecer este estado metaestable dis
minuyendo las tensiones del sistema en el cual aparece, el individuo
deviene por entero estructura espacial inmóvil e inevolutiva: es el in
dividuo físico. En cambio, si esta aparición del individuo no destruye
el potencial de metaestabilidad del sistema, entonces el individuo es
viviente, y su equilibrio es el que mantiene la metaestabilidad: se trata
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la información y de la teoría de la forma. Estas dos teorías, en efecto,
son inutilizables para el estudio del individuo porque emplean dos
criterios mutuamente incompatibles. La teoría de la forma privilegia
en efecto la simplicidad y la pregnancia de las formas; por el contra
rio, la cantidad de información que define la teoría de la información
es tanto más elevada cuanto más grande es el húmero de decisiones
a suministrar; cuanto más previsible es la forma, correspondiendo a
una ley matemática elemental, más fácil transmitirla con una pequeña
cantidad de señales. Por el contrario, lo que escapa a toda monotonía,
a toda estereotipia, es aquello que es difícil de transmitir y exige una
cantidad elevada de información. La simplificación de las formas, la
eliminación de los detalles, el aumento de los contrastes corresponde a
una pérdida de la cantidad de información. Ahora bien, la individuación
de los seres físicos no es asimilable ni a la buena forma geométrica simple
ni a la alta cantidad de información entendida como gran número de
señales transmitidas: conlleva los dos aspectos, forma e información,
reunidos en una unidad; ningún objeto físico es solamente una buena
forma, pero por otra parte la cohesión y la estabilidad del objeto físico
no son proporcionales a su cantidad de información, o más exacta
mente a la cantidad de señales de información que es preciso utilizar
para transmitir correctamente un conocimiento al respecto. De allí la
necesidad de una mediación; la individuación del objeto físico no es ni
lo discontinuo puro como el rectángulo o el cuadrado, ni lo continuo
como las estructuras que exigen para ser transmitidas un número de
señales de información que tiende hacia el infinito.

4. Introducción de la noción de variación cuántica
en la representación de la individuación psíquica.

Parece que puede descubrirse una vía de investigación en la noción
de quantum. Subjetivamente, es posible aumentar muy paradojalmente
la cantidad de señales útiles introduciendo una condición cuántica que,
de hecho, disminuye la cantidad de información del sistema verdadero
en el interior del cual existe información. De este modo, aumentando
el contraste de una fotografía o de una imagen de televisión, se mejora
la percepción de los objetos, aunque se pierda información en el sentido
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de la teorí~ de la información3
• Por tanto, aquello que el hombre percibe

en los objetos cuando los capta como individuales no es una fuente
in~efinid~ de.señales, una realidad inagotable, como la materia que se
dep analIzar tndefinidamente; lo que percibe es la realidad de ciertos
umbrales de intensidad y de cualidad conservados por los objetos. Pura
forma o pura materia, el objeto físico no sería nada; alianza de forma y
de materia, sólo sería contradicción; el objeto físico es organización de
u~brales.y de.niveles, que se mantienen y se transportan a través de las
dIVersas SItuaCIOnes; el objeto físico es un haz de relaciones diferenciales
y su percepción como individuo es la captación de la coherencia de es;
haz de relaciones. Un cristal es individuo no porque posea una forma
geométr~ca o un co~junto de partículas elementales, sino porque todas
las propIedades óptIcas, térmicas, elásticas, eléctricas y piezoeléctricas
sufren una variación brusca cuando se pasa de una cara a otra; sin esta
coherencia de una multitud de propiedades de valores bruscamente
variables, el cristal no sería más que una forma geométrica asociada a
una especie química, y no un verdadero individuo. El hilemorfismo es
aquí radicalmente insuficiente porque no puede definir ese carácter de
pluralidad unificada y de unidad pluralizada hecho de un haz de rela
ciones cuánticas. Es por esta razón que, incluso al nivel del individuo
físico, la noción ~e polaridad es preponderante; sin ella, no se podría
comprender la UnIdad de esas relaciones cuánticas. Por otra parte, puede
se~ que esta condición CUántica permita comprender por qué el objeto
fíSICO puede ser percibido directamente en su individualidad: un aná
lisis de la realidad física no puede separarse de una reflexión sobre las
condiciones mismas del conocimiento.

5. La problemática perceptiva; cantidad de información, cualidad
de información, intensidad de información.

Es necesario definir con más precisión lo que se puede entender
por cantidad de información y por forma. Dos sentidos muy diferentes

3. En efecto, el número de decisiones disminuye cuando se acentúa el contraste: si
en una ~magen .sólo hay blancos y negros, no hay más que dos estados posibles para
cada ullIdad fí~lca de superficie; si hay diferentes matices de gris, hay mayor número
de estados posIbles, por tanto de decisiones.
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son presentados por la teoría de la forma y por la teoría de la informa
ción. La teoría de la forma define las buenas formas por la pregnancia
y por la simplicidad: la buena forma, aquella que tiene el poder de
imponerse, prevalece sobre formas que poseen menos coherencia,
nitidez, pregnancia. El círculo, el cuadrado, son así buenas formas.
En cambio, la teoría de la información responde a un conjunto de
problemas técnicos que son contemporáneos al uso de las corrientes
débiles en la transmisión de las señales y al uso de los diferentes modos
de registro de las señales sonoras y luminosas. Cuando se registra una
escena a través de la fotografía, el film, el magnetófono o el magne
toscopio, se debe descomponer la situación global en un conjunto de
elementos que son registrados a través de una modificación impuesta
a un gran número de individuos físicos ordenados según una organi
zación espacial, temporal, o mixta, es decir espacio-temporal. Como
ejemplo de organización espacial podemos tomar la fotografía: una
superficie fotográfica, en su parte activa, soporte de las señales, está
constituida por una emulsión que contiene una multitud de granos
de plata, primitivamente bajo forma de combinación química. Siendo
proyectada la imagen óptica sobre esta emulsión, si el sistema óptico se
supone perfecto, se obtiene una transformación química más o menos

\ acentuada de la combinación química que constituye la emulsión; pero
\ la capacidad que tiene esta emulsión de registrar pequeños detalles

depende de la fineza de las partículas: la traducción a realidad química,
en el seno de la emulsión, de una línea óptica continua está constituida
por una estela discontinua de granos sensibles; cuanto más grandes y
raros son esos granos, más difícil es fijar un pequeño detalle con una
fidelidad suficiente. Examinada con microscopio, una emulsión que
debería revelar nuevos detalles, si tuviera una estructura continua, sólo
muestra una niebla informe de granos discontinuos. Lo que se llama
el grado de definición o el poder de resolución de una emulsión puede
entonces ser medido por el número de detalles distintos susceptibles
de ser registrados sobre una superficie determinada; por ejemplo,
sobre una emulsión de tipo corriente, un milímetro cuadrado puede
contener cinco mil detalles distintos.

Si en cambio consideramos un registro sonoro sobre cinta revestida
de una capa de óxido magnético de hierro, o sobre hilo de acero, o
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sobre disco, vemos que el orden se convierte aquí en un orden de su
cesión: los individuos físicos distintos cuyas modificaciones traducen
y transportan las señales son granos de óxido, moléculas de acero, o
cúmulos de materia plástica ordenados en línea y que desfilan frente al
entrehierro de un electroimán polarizado o bajo el zafiro o el diamante
de un equipo de lectura. La cantidad de detalles que puede ser regis
trada por unidad de tiempo depende del número de individuos físicos
distintos que se desplacen durante cierta unidad de tiempo frente al
lugar en que se efectúa el registro: no se pueden grabar sobre un disco
detalles más pequeños que el orden de magnitud de las cadenas mo
leculares de la materia plástica que lo constituye; tampoco se pueden
registrar sobre una cinta magnética frecuencias que corresponderían
a un número de detalles (partículas imantadas en grados variables)
superior al número de partículas; finalmente no se pueden registrar
sobre un hilo de acero variaciones de campo magnético que corres
ponderían a secciones demasiado pequeñas para que cada una pueda
recibir una imantación particular. Si se quisiera ir más allá de estos
límites, el sonido se confundiría con el ruido de fondo constituido por
la discontinuidad de las partículas elementales. Si por el contrario se
adopta una velocidad de desplazamiento lo suficientemente grande, ese
ruido de fondo se encuentra repelido hacia las frecuencias superiores;
corresponde muy exactamente a la niebla indistinta de granos de plata
que aparece cuando se observa una fotografía con el microscopi04; el
sonido es registrado bajo forma de una serie de montones de partículas
más o menos imantadas o dispuestas en un surco, así como la foto
grafía consiste en una yuxtaposición y una distribución de montones
de granos de plata más o menos concentrados. El límite a la cantidad
de señales es efectivamente el carácter discontinuo del soporte de la
información, el número finito de elementos representativos distintos
ordenados según el espacio o el tiempo y en los cuales la información
encuentra su soporte.

Finalmente, cuando se va a registrar un movimiento, los dos tipos
de señales, temporales y espaciales, en cierta manera se combaten,

4. La lectura a gran velocidad de una cinta magnética es el equivalente de la percepción
a gran distancia de una forografía.
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de modo que sólo se pueden obtener unas sacrificando parcialmente
las otras, y el resultado es un compromiso: para descomponer un
movimiento en imágenes fijas o para transmitirlo, se puede recurrir
a la cinematografía o a la televisión; en los dos casos, se recortan las
secuencias temporales en una serie de instantáneas que son sucesi
vamente fijadas o transmitidas; en televisión, cada vista separada es
transmitida punto por punto gracias al movimiento de exploración de
un «spot» analizador que recorre toda la imagen, generalmente según
segmentos de recta sucesivos, como el ojo que lee. Cuanto más rápido
es el movimiento a transmitir, más elevado es el número de imágenes
a transmitir para reflejarlo correctamente; para un movimiento lento,
como el de un hombre que camina, bastan cinco a ocho imágenes
por segundo; para un movimiento rápido como el de un automóvil,
el ritmo de veinticinco imágenes por segundo es insuficiente. En estas
condiciones, la cantidad de señales a transmitir es representada por
el número de detalles a transmitir por unidad de tiempo, semejante a
la medida de una frecuencia. Así, para utilizar completamente todas
las ventajas de su definición, la televisión de 819 líneas debía poder
transmitir alrededor de quince millones de detalles por segundo.

Esta noción técnica de cantidad de información concebida como
número de señales es pues muy diferente de la elaborada por las teorías
de la forma: la buena forma se distingue por su cualidad estructural,
no por un número; en cambio, es el grado de complicación de un
dato el que exige una alta cantidad de señales para una transmisión
correcta. En relación con esto, la cantidad de señales exigida para la
transmisión de un objeto determinado no tiene en cuenta para nada
el carácter de «buena forma» que pueda presentar: la transmisión de
la imagen de un montón de arena o de una superficie irregular de roca
granítica demanda la misma cantidad de señales que la transmisión
de la imagen de un regimiento bien alineado o de las columnas del
Partenón. La medida de la cantidad de señales que es preciso emplear
no permite ni definir ni comparar los diferentes contenidos de los datos
objetivos: existe un hiato considerable entre las señales de información
y la forma. Se podría decir incluso que la cantidad de señales parece
aumentar cuando se pierden las cualidades de la forma; es técnicamente
más fácil transmitir la imagen de un cuadrado o de un círculo que la de

358

III. LA INDIVIDUACIÚN PSíQUICA

un montón de arena; entre la transmisión de una imagen de texto que
tiene un sentido y de una imagen de texto hecha de letras distribuidas
al azar, no aparece ninguna diferencia en las cantidades de señales5•

Parece pues que ni el concepto de «buena forma», ni el de can
tidad de información pura convienen perfectamente para definir la
realidad información. Por encima de la información como cantidad y
de la información como cualidad existe lo que se podríamos llamar la
información como intensidad. No es necesariamente la imagen más
simple y la más geométrica la que es más expresiva; tampoco es necesa
riamente la imagen más minuciosa, la más meticulosamente analizada
en sus detalles la que posee más sentido para el sujeto que percibe.
Se debe considerar el sujeto entero en una situación concreta, con las
tendencias, los instintos y las pasiones, y no el sujeto de laboratorio,
en una situación que en general posee una débil valoración emotiva.
Aparece entonces el hecho de que la intensidad de información puede
ser acrecentada gracias a una disminución voluntaria de la cantidad de
señales o de la cualidad de las formas: una fotografía muy contrasta
da, con un claroscuro violento, o una fotografía ligeramente borrosa
pueden tener más valor e intensidad que la misma fotografía con gra
dación perfecta respetando el valor de cada detalle, o que la fotografía
geométricamente centrada y sin deformación. El rigor geométrico
de un contorno posee a menudo menos intensidad y sentido para el
sujeto que una cierta irregularidad. Un rostro perfectamente redondo
o perfectamente ovalado, que encarnara una buena forma geométrica,
estaría sin vida; permanecería frío para el sujeto que lo percibiera.

La intensidad de información supone un sujeto orientado por un
dinamismo vital: la información es entonces lo que permite al sujeto
situarse en el mundo. Toda señal recibida posee en ese sentido un

5. Simplemente, se podría tener en cuenta el grado de probabilidad de aparición de
esta forma; las buenas formas existen en número finito, mientras que los ensamblajes
cualesquiera pueden ser indefinidamente variados. Es solamente por eso que la buena
forma es más fácil de transmitir, por intermedio de un código posible e implicando
un número menos elevado de decisiones. En el caso de las líneas, un código muy
simple consiste en reducir el número de esrados posibles a dos: blanco y negro. Es
en este sentido que el dibujo al trazo es más fácil de transmitir que una imagen en
diferentes tonos de gris.
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coeficiente de intensidad posible, gracias al cual corregimos a todo
instante nuestra situación en relación con el mundo en el que estamos.
Las formas geométricas pregnantes no nos permiten orientarnos; son
esquemas innatos de nuestra percepción, pero esos esquemas no intro
ducen un sentido preferencial. Es al nivel de los diferentes gradientes,
luminoso, coloreado, oscuro, olfativo, térmico, que la información
toma un sentido intensivo, predominante. La cantidad de señales
sólo da a luz un terreno sin polaridad; las estructuras de las buenas
formas no suministran más que marcos. No basta percibir detalles o
conjuntos organizados en la unidad de la buena forma: es preciso aún
que esos detalles, como esos conjuntos, tengan un sentido en relación
con nosotros, que sean captados como intermediarios entre el sujeto y
el mundo, como señales que permiten el acoplamiento entre el sujeto y
el mundo. El objeto es una realidad excepcional; de manera corriente,
lo que es percibido no es el objeto, sino el mundo, polarizado de tal
manera que la situación tenga un sentido. El objeto propiamente dicho
sólo aparece en una situación artificial y en cierta forma excepcional.
Ahora bien, las consecuencias muy rigurosas y absolutas de la teoría
de la forma en relación con el carácter espontáneo de los procesos
perceptivos merecen ser examinadas con mayor precisión. Es sin duda
cierto que la captación de las formas es efectuada de una vez, sin apren
dizaje, sin el auxilio de una formación que se llevaría a cabo gracias al
hábito. Pero quizás no sea cierto que la captación del sentido de una
situación sea tan primitiva, y que no intervenga aprendizaje alguno.
La afectividad puede matizarse, trasponerse, modificarse. También en
ciertos casos puede invertirse: uno de los aspectos de la conducta de
fracaso es el negativismo general de la conducta subsecuente; todo lo
que antaño, antes del fracaso, atraía al sujeto, es rechazado; todos los
movimientos espontáneos son negados, transformados en su contrario.
Las situaciones son tomadas a contrapelo, leídas al revés. Las neurosis de
fracaso manifiestan esta inversión de polaridad, pero el adiestramiento
de un animal que presenta tropismos o taxias definidas muestra ya esta
posibilidad de la inversión de polaridad.

Esta existencia de una polaridad perceptiva juega un rol preponde
rante en la segregación de las unidades perceptivas; ni la buena forma
ni la cantidad de señales pueden dar cuenta de esta segregación. El
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sujeto percibe de manera de orientarse en relación con el mundo. El
sujeto percibe de manera de aumentar no la cantidad de señales de
información ni la cualidad de información, sino la intensidad de in
formación, el potencial de información de una situación6

• Percibir es,
como lo dice Norbert Wiener, luchar contra la entropía de un sistema,
es organizar, mantener o inventar una organización. No basta con decir
que la percepción consiste en captar todos organizados; de hecho ella
es el acto que organiza totalidades; introduce la organización ligando
analógicamente las formas contenidas en el sujeto con las señales
recibidas: percibir es retener la mayor cantidad posible de señales en
las formas más profundamente ancladas en el sujeto; no es solamente
captar formas o registrar múltiples datos yuxtapuestos o sucesivos; ni'
la cualidad, ni la cantidad, ni lo continuo, ni lo discontinuo pueden
explicar esta actividad perceptiva; la actividad perceptiva es mediación
entre la cualidad y la cantidad; es intensidad, captura y organización
de las intensidades dentro de la relación del mundo con el sujeto.

Algunas experiencias sobre la percepción de las formas a través de
la vista han mostrado que la cualidad no basta para la percepción; es
muy difícil percibir formas representadas por colores que tienen igual
intensidad luminosa; por el contrario, esas mismas formas son perci
bidas muy fácilmente si están marcadas por una ligera diferencia de
intensidad, aun cuando los colores son idénticos o ausentes (grados de
gris). Los umbrales diferenciales de intensidad son notablemente bajos
para la vista (6/1000), pero los umbrales de frecuencia son aun más
bajos en la percepción diferencial; por lo tanto no se puede atribuir
el hecho que acaba de ser citado a condiciones orgánicas periféricas.
Lo que está en juego es el proceso perceptivo central de captura de las
formas. Del mismo modo, una débil modulación de frecuencia de un
sonido es difícilmente discernible de una modulación de intensidad,
o también de interrupciones muy cortas en la emisión del sonido,
que podríamos llamar modulación de fase: los diferentes tipos de
modulación convergen hacia la modulación de intensidad, como si

6. Ya en los reflejos de acomodamiento perceptivo encontramos a la vez funcionamientos
que aumentan la cantidad de señales (convexidad del cristalino) y otros que orientan
al viviente y privilegian selectivamente las señales interesantes: fijación, movimiento

de persecución ocular de un objeto en movimiento.
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los dinamismos implicados en la percepción retuvieran esencialmente
ese tipo de modulación.

Si percibir consiste en llevar al más alto nivel la información del
sistema formado por el sujeto y el campo en el cual se orienta, las
condiciones de la percepción son análogas a las de toda estructuración
estable: hace falta que un estado metaestable preceda a la percepción.
Kant ha querido explicar la percepción por la síntesis de lo diverso
de la sensibilidad; pero de hecho existen dos especies de diverso: lo
diverso cualitativo y lo diverso cuantitativo, lo diverso heterogéneo y
lo diverso homogéneo; la teoría de la forma ha mostrado que no se
puede explicar la percepción por la síntesis de lo diverso homogéneo:
una polvareda de elementos no puede dar a luz una unidad por simple
adición. Pero existe también una diversidad intensiva, que vuelve al
sistema sujeto-mundo comparable a una solución sobresaturada; la
percepción es la resolución que transforma en estructura organizada
las tensiones que afectaban a este sistema sobresaturado; se podría
decir que toda percepción verdadera es resolución de un problema
de compatibilidad7• La percepción reduce el número de las tensiones
cualitativas y las compatibilidades, transformándolas en potencial
de información, mixto de cualidad y cantidad. Una figura sobre un
fondo no es todavía un objeto; el objeto es la estabilización provisoria
de una serie de dinamismos que van de las tensiones a los aspectos
de la determinación que caracterizan una situación. Es al orientarse
en esta situación que el sujeto puede reducir a la unidad los aspectos
de la heterogeneidad cualitativa e intensiva, y operar la síntesis de lo
diverso homogéneo; este acto de orientación reacciona en efecto sobre
el medio que se simplifica; el mundo múltiple, problema planteado
al sujeto de la percepción, yel mundo heterogéneo, son sólo aspectos
del tiempo que precede a este acto de orientación. A través de su
gesto perceptivo, el sujeto constituye la unidad de la percepción en el
sistema formado por el mundo y el sujeto. Creer que él capta de una
vez formas completamente constituidas es creer que la percepción es
un puro conocimiento y que las formas están enteramente contenidas

7. La simple heterogeneidad sin potenciales no puede promover un devenir. El granito
está hecho de elementos heterogéneos, cuarzo, feldespato, mica, y sin embargo no
es metaestable.
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en lo real; de hecho se instituye una relación recurrente entre el sujeto
y el mundo en el cual debe percibir. Percibir es atravesar; sin este gesto
activo que supone que el sujeto forma parte del sistema en el cual se
plantea el problema perceptivo, la percepción no podría llevarse a cabo.
Adoptando el lenguaje de la axiomática, se podría decir que el sistema
~~ndo-sujeto es un campo sobredeterminado, o sobresaturado. La subje
tiVIdad no es deformante, pues es ella la que efectúa la segregación de los
objetos según las formas que aporta; solamente podría ser alucinatoria si
se apartara de las señales recibidas del objeto. El acto perceptivo instituye
una saturación provisoria de la axiomática del sistema que es el sujeto
más el mundo. Sin ese acoplamientoS del sujeto al mundo, el problema
permanecería absurdo o indeterminado: estableciendo la relación entre
la sobresaturación y la indeterminación, el sujeto de la percepción hace
aparecer un número finito de soluciones necesarias; en algunos casos,
el problema puede comportar varias soluciones (como en las figuras
con perspectiva reversible), pero generalmente conlleva una sola, y esta
unicidad realiza la estabilidad de la percepción.

Sin embargo es preciso distinguir la estabilidad de la percepción
de su pregnancia. La percepción de un círculo o de un cuadrado no es
pregnante, y no obstante puede ser muy estable; es que la pregnancia
de la percepción proviene de su grado de intensidad, no de su cualidad
ni del número de señales; una percepción puede ser pregnante para un
sujeto, y otra percepción serlo para otro: la percepción es tanto más
pregnante cuanto más fuerte es el dinamismo del estado anterior de in
compatibilidad; el temor, el deseo intenso, dan a la percepción una gran
intensidad, aun si la nitidez de esta percepción es débil; la percepción
de un olor es a menudo confusa, y no encuentra elementos sólidamente
estructurados; sin embargo, una percepción que incorpora un dato
olfativo puede tener una gran intensidad. Ciertas tonalidades, ciertos
colores, ciertos timbres pueden entrar en una percepción intensa aun
sin constituir una buena forma. Parece pues que hace falta distinguir
entre la nitidez y la pregnancia de una percepción; la pregnancía está
verdaderamente ligada al carácter dinámico del campo perceptivo; no

8. Este término está tomado aquí en el sentido que la física le da, en particular en la
teoría de los intercambios de energía entre oscilador y tesonador.
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resultado desprovisto de interioridad y consistencia, y la finalidad
recta y pura que no admite ni exterioridad ni accidente. El psiquismo
no es ni pura interioridad ni pura exterioridad, sino permanente
diferenciación e integración, según un régimen de causalidad y de
finalidad asociados que llamaremos transducción, y que nos parece
un proceso primero en relación a la causalidad y la finalidad, que
expresan los casos límites de un proceso fundamental. El individuo
se individúa en la medida en que percibe seres, constituye una indi
viduación a través de la acción o la construcción fabricadora, y forma
parte del sistema que comprende su realidad individual y los objetos
que percibe o constituye. La conciencia se convertiría entonces en
un régimen mixto de causalidad y de eficiencia, ligando según este
régimen al individuo consigo mismo y con el mundo. La afectividad
y la emotividad serían entonces la forma transductiva por excelencia
del psiquismo, intermedia entre la conciencia clara y la subconciencia,
unión permanente del individuo consigo mismo y con el mundo, o
más bien unión entre la relación del individuo consigo mismo y la
unión del individuo con el mundo. En el nivel de la afectividad y
de la emotividad, la relación de causalidad y la relación de finalidad
no se oponen: todo movimiento afectivo-emotivo es a la vez juicio

Iy acción preformada; es realmente bipolar en su unidad; su realidad
~s la de una relación que posee respecto a sus términos un valor de
autoposición. La polarización afectivo-emotiva se nutre de sí misma
en la medida en que es una resultante o conlleva una intencionalidad;
es a la vez autoposición y heteroposición.

Así, el individuo no sería ni pura relación de exterioridad, ni
sustancialidad absoluta; no podría ser identificado ni con el residuo
del análisis que fracasa frente a lo indivisible, ni con el principio
primero que contiene todo en su unidad y de donde todo deriva.

2. Significación de la subconciencia afectiva.

La intimidad del individuo no debería entonces ser buscada al ni
vel de la conciencia pura o de la inconciencia orgánica, sino de la sub
conciencia afectivo-emotiva. En este sentido, la tesis que presentamos
se separaría de la doctrina que globalmente se llama el psicoanálisis.
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El psicoanálisis ha notado efectivamente que existe en el individuo
un inconsciente. Pero ha considerado a este inconsciente como un
psiquismo completo, calcado en cierto modo sobre el consciente que
podemos captar. Nosotros supondremos por el contrario que existe
una capa fundamental del inconsciente que es la capacidad de acción
del sujeto: los montajes de la acción apenas son captados por la con
ciencia clara; el sujeto se equivoca más completamente en relación
a lo que quiere o no; el encadenamiento de los actos de voluntad se
desarrolla de una manera tal que los jalones del proceso que aparecen
a la conciencia son muy raros y perfectamente insuficientes para
constituir un fundamento válido. La representación es por el con
trario mucho más clara; los elementos representativos inconscientes
no son raros sino sumarios, apenas esbozados y en general incapaces
de invención y de progreso verdaderos: siguen siendo estereotipos
bastante burdos y carentes de realidad representativa. En cambio, en
el límite entre conciencia e inconsciente se encuentra la capa de la
subconciencia, que es esencialmente afectividad y emotividad. Esta
capa relacional constituye el centro de la individualidad. Son sus
modificaciones las modificaciones del individuo. La afectividad y la
emotividad son susceptibles de reorganizaciones cuánticas; proceden
por saltos bruscos según grados, y obedecen a una ley de umbrales.
Son relación entre lo continuo y lo discontinuo puro, entre la con
ciencia y la acción. Sin la afectividad y la emotividad, la conciencia
parece un epifenómeno y la acción una secuencia discontinua de
consecuencias sin premisas.

Un análisis de lo que se puede llamar la individualidad psíquica
debería por tanto estar centrado en torno de la afectividad y de la
emotividad. Aquí también, el psicoanálisis ha obrado con justeza
sin emplear siempre una teoría adecuada a su justeza operatoria;
pues efectivamente es sobre el régimen afectivo-emotivo que el
psicoanálisis actúa cuando se dirige al individuo. Son temas afectivo
emotivos los que descubre Jung en su análisis del inconsciente (o
del subconsciente) que está en la base de los mitos. Si en un cierto
sentido se puede hablar de la individualidad de un grupo o de un
pueblo, no es en virtud de una comunidad de acción, demasiado
discontinua para ser una base sólida, ni de una identidad de repre-
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sentaciones conscientes, demasiado amplias y demasiado continuas
para permitir la segregación de los grupos; es al nivel de los temas
afectivo-emotivos, mixtos de representación y de acción, que se cons
tituyen los agrupamientos colectivos. La participación interindividual
es posible cuando las expresiones afectivo-emotivas son las mismas. Los
vehículos de esta comunidad afectiva son entonces los elementos no
solamente simbólicos sino también eficaces de la vida de los grupos;
régimen de las sanciones y de las recompensas, símbolos, artes, objetos
colectivamente valorizados y desvalorizados.

Por último, es posible notar que esta doctrina que pone en el centro
del individuo el régimen cuántico de la afectividad y de la emotividad
concuerda con la enseñanza de las investigaciones sobre la estructura
y la génesis de las especies y de los organismos: ningún ser viviente
parece desprovisto de afecto-emotividad, que es cuántica tanto en los
seres más complejos, como el hombre, como en los seres organizados de
manera muy sumaria. Los centros de esta regulación son las capas más
antiguas del sistema nervioso, y muy particularmente el mesencéfalo.
La patología muestra también que la disolución de la individualidad
puede producirse de manera muy profunda cuando son afectadas
las bases orgánicas de esta regulación, en particular en el caso de los
~umores del mesencéfalo. Parece entonces que las propias bases de la
personalidad vacilan, mientras que un debilitamiento de las funciones
de la conciencia representativa o de las capacidades de acción alteran la
personalidad sin destruirla, y a menudo lo hacen de manera reversible,
mientras que las alteraciones de la afectividad y de la emotividad son
muy raramente reversibles.

3. La afectividad en la comunicación y la expresión.

Finalmente, esta teoría del rol individuante jugado por las funciones
afectivo-emotivas podría servir de base a una doctrina de la comuni
cación y de la expresión. Son las instancias afectivo-emotivas las que
constituyen la base de la comunicación intersubjetiva; la realidad que
se denomina comunicación de las conciencias podría llamarse con
más precisión comunicación de las subconciencias. Semejante comu
nicación se establece por medio de la participación; ni la comunidad
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de acción ni la identidad de los contenidos de conciencia bastan para
establecer la comunicación intersubjetiva. Esto explica que pueda
establecerse una comunicación semejante entre individuos muy des
emejantes, como un hombre y un animal, y que puedan nacer simpatías
y antipatías muy vivas entre seres muy diferentes; ahora bien, los seres
existen aquí en tanto individuos y no solamente en tanto realidades
específicas: tal animal puede estar en relación de simpatía con tal
otro, y no con todos los que son de la misma especie. A menudo se
ha señalado la profunda unión que existe entre dos bueyes de carga,
unión lo suficientemente fuerte como para que la muerte accidental
de uno de los animales conlleve la muerte de su compañero. Para
expresar esta relación tan sólida y no obstante muda de la simpatía
vivida, aun para la pareja humana, los griegos empleaban la palabra
ITI.{u'Yía, comunidad de yugo.

Sin duda, semejante estimación no permite definir enteramente qué
contenido puede ser transmitido en la comunicación interindividual.
Tampoco prejuzga enteramente la realidad escatológica. Sin embargo,
ciertas consecuencias metafísicas son inevitables: la conservación de la
identidad personal en la muerte no parece posible bajo la forma simple
de una continuación de la existencia. Ciertamente, el «sentimus expe

rimurque nos aeternos esse» de Spinoza corresponde efectivamente a un
sentimiento real. Pero el tenor de esta experiencia es afectivo-emotiva,
y uno no debe trasponerla como definición representativa ni tampoco
como una decisión voluntaria; no se puede demostrar la eternidad (o
aun propiamente hablando concebirla) ni apostar por la eternidad; son
dos trayectos insuficientes, inadecuados a su verdadero objeto. Se debe
dejar la experiencia de eternidad al nivel de lo que verdaderamente es,
a saber el basamento de un régimen afectivo-emotivo. Si existe alguna
realidad eterna, es el individuo en tanto ser transductivo, no en tanto
sustancia sujeto o sustancia cuerpo, conciencia o materia activa. Ya
durante su existencia objetiva, el individuo en tanto experimenta es
un ser relacionado. Puede ser que algo del individuo sea eterno, y se
reincorpore, de cierta manera, al mundo en relación al cual era indi
viduo. Cuando el individuo desaparece, sólo se aniquila en relación a
su interioridad; pero para que se aniquilara objetivamente, habría que
suponer que el medio también se aniquila. Como ausencia en relación
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con el medio, el individuo continúa existiendo e incluso siendo activo! .
El individuo deviene al morir un anti-individuo, cambia de signo,
pero se perpetúa en el ser bajo forma de ausencia aún individual; el
mundo está hecho de los individuos actualmente vivientes, que son
reales, y también de los «agujeros de individualidades», verdaderos
individuos negativos compuestos por un núcleo de afectividad y de
emotividad, y que existen como símbolos. En el momento en que
el individuo muere, su actividad es inacabada, y puede decirse que
permanecerá inacabada en tanto subsistan seres capaces de reactuali
zar esta ausencia activa, semilla de conciencia y de acción. Sobre los
individuos vivientes descansa el encargo de mantener en el ser a los
individuos muertos en una perpetua J)éxl)f.a2. La subconciencia de los
vivos está completamente entrelazada con este encargo de mantener
en el ser a los individuos muertos que existen como ausencia, como
símbolos de los cuales los vivos son recíprocos. Muchos dogmas re
liaiosos se edificaron alrededor de este sentimiento fundamental. La

l:>
religión es el dominio de lo transindividual; lo sagrado no posee todo
su origen en la sociedad; lo sagrado se alimenta del sentimiento de la
perpetuidad del ser, perpetuidad vacilante y precaria, a cargo de los
vivos. Es vano buscar el origen de los ritos sagrados en el temor a los
muertos; este temor se funda en el sentimiento interior de una falta
que surge cuando el vivo siente que abandona en él esta realidad de
la ausencia, este símbolo real. El muerto parece devenir hostil cuando
es abandonado no en tanto muerto sino en tanto viviente del pasado,
cuya perpetuación es confiada a la posteridad. Los romanos tenían
ese sentimiento muy fuertemente anclado en sí mismos, y querían un
heredero3• La viva creencia en la identidad sustancial que está ligada
a la teología cristiana no ha destruido este sentimiento fundamental.

1. Pues él formaba parte de un sistema, era uno de los símbolos reales existente en
relación con otro símbolo: existía una información en elsistema entre individuo viviente
y medio, lo que no es cierto respecto del individuo físico.

2. Rito de evocación de los muertos.

3. El heredero es en efecto también un doble de lo actual, un símbolo cuyo recíproco
es lo actual. El heredero, símbolo en el porvenir, colma la ausencia de un ser que
contiene el símbolo del pasado. En ciertos grupos primitivos, el recién nacido recibe

el nombre del recién difunto.
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En la voluntad del individuo de servir para algo, de hacer algo real,
existe en cierta forma la idea de que el individuo no puede consistir
solamente en sí mismo. Una aseidad absoluta, un cierre absoluto que
podría dar a luz una eternidad perfecta no sería una condición vivible
para el individuo: subsistir no sería existir eternamente, pues eso no
sería existir. El estudio que hizo Franz Cumont de las creencias sobre
el más allá en Lux Perpetua no es solamente un análisis de la mitolo
gía escatológica, sino también una verdadera investigación sobre el
subconsciente colectivo o individual; el mito toma aquí un sentido
profundo, pues no se trata solamente de una representación útil a la
acción o de un modelo fácil de acción; no se puede dar cuenta del
mito a través de la representación ni a través de la acción, pues no
es solamente una representación incierta o un método para actuar;
la fuente del mito es la afecto-emotividad, y el mito es un manojo
de sentimientos relativos al devenir del ser; esos sentimientos llevan
consigo elementos representativos y movimientos activos, pero esas
realidades son accesorias, y no esenciales al mito. Platón había visto
este valor del mito, y lo empleaba toda vez que se trataba del devenir
del ser, como un modo adecuado de descubrimiento del devenir.

4. Lo transindividuaL

Uno puede preguntarse en qué medida una concepción semejante
de la individuación puede dar cuenta del conocimiento, de la afecti
vidad, y más generalmente de la vida espiritual. Es por una suerte de
abstracción que se habla de vida espiritual. Sin embargo, este adjetivo
tiene efectivamente un sentido; señala un valor y manifiesta que se
clasifica un cierto modo de existencia por encima de los demás; quizás
no haya que decir que existe una vida biológica, o puramente corpo
ral, y otra vida, por oposición a la primera, que sería la vida espiritual.
El dualismo sustancialista debe ser puesto fuera de una teoría de la
individuación. Pero no obstante es cierto que la espiritualidad existe
y que es independiente de las estructuras metafísicas y teológicas.
Cuando Tucídides habla de una labor del espíritu diciendo: xT-i)/ha es
o'eí, cuando Horacio dice «monumentum exegi aere perenniu5», esos
hombres experimentan como autores una impresión de eternidad: la
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idea de inmortalidad de la obra no es más que el símbolo sensible de
esta convicción interna, de esta fe que atraviesa el ser individual y por
el cual siente que traspasa sus propios límites. Cuando incluso Spino
za escribe sentimus experimurque nos aeternos esse, revela una impresión
muy profunda que experimenta el ser individual. Y sin embargo,
nosotros sentimos también que no somos eternos, que somos frágiles
y transitorios, que ya no estaremos mientras que el sol brillará aún
sobre las rocas en la primavera siguiente. De cara a la vida natural, nos
sentimos perecederos como la foliación de los árboles; en nosotros, el
envejecimiento del ser que transcurre hace sentir la precariedad que
responde a ese ascenso, a esa eclosión de vida radiante en los demás
seres; los caminos son diversos en las sendas de la vida, y cruzamos a
otros seres de todas las edades que están en todas las épocas de la vida.
E incluso las obras del espíritu envejecen. El xTf}/ha e~ a,eí se vuelve
polvo como las murallas de las ciudades muertas; el monumento más
durable que el bronce sigue a la corona de laureles en el desecamiento
universal. Más lenta o más rápidamente, de modo prematuro como
Marcellus y los lirios cortados, o en la plenitud de la edad cumplida
y de la carrera recorrida, los seres ascienden la pendiente y vuelven a
descenderla, sin permanecer mucho tiempo sobre el escenario del
presente. No es sino por ilusión, o más bien por visión a medias, que
la vida espiritual ofrece la única prueba de la eternidad del ser. La
massa candida, único resto tangible en los mártires quemados en cal
viva, es también testimonio de espiritualidad, a través de su simbolis
mo de penosa fragilidad; es como el monumento más durable que el
bronce, como la ley grabada sobre las tablas, como los mausoleos de
los tiempos pasados. La espiritualidad no es solamente aquello que
permanece, sino también lo que brilla en el instante entre dos espeso
res indefinidos de oscuridad y se olvida para siempre; el gesto deses
perado, desconocido, del esclavo sublevado pertenece a la espirituali
dad tanto como el libro de Horacio. La cultura da demasiada impor
tancia a la espiritualidad escrita, hablada, expresada, registrada. Esta
espiritualidad que tiende a la eternidad por sus propias fuerzas obje
tivas no es sin embargo la única; es sólo una de las dos dimensiones
de la espiritualidad vivida; la otra, la de la espiritualidad del instante,
que no busca la eternidad y brilla como la luz de una mirada para
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luego extinguirse, también existe realmente. Si no existiera esta adhe
sión luminosa al presente, esta manifestación que da al instante un
valor absoluto, que lo consume en sí mismo, sensación, percepción y
acción, no habría significación de la espiritualidad. La espiritualidad
no es otra vida, pero tampoco es la vida misma; es otra y la misma, es
la significación de la coherencia entre lo otro y lo mismo en una vida
superior. La espiritualidad es la significación del ser como separado y
ligado, como único y como miembro de lo colectivo; el ser individua
do es a la vez único y no único; es preciso que posea las dos dimen
siones; para que lo colectivo pueda existir, es preciso que la individua
ción separada lo preceda y contenga todavía lo preindividual, aquello
a través de lo cual lo colectivo se individuará religando al ser separado.
La espiritualidad es la significación de la relación del ser individuado
con lo colectivo, y por tanto, en consecuencia, también del fundamen
to de esta relación, es decir del hecho de que el ser individuado no está
enteramente individuado, sino que contiene todavía una cierta carga
de realidad no individuada, preindividual, y que preserva, respeta y
vive con la conciencia de su existencia en lugar de encerrarse en una
individualidad sustancial, falsa aseidad. La espiritualidad es el respeto
de esa relación entre lo individuado y lo preindividual. Es esencial
mente afectividad y emotividad; placer y dolor, tristeza y alegría son
las distancias extremas en torno a esta relación entre lo individual y lo
preindividual en el ser sujeto; no hace falta hablar de estados afectivos,
sino más bien de intercambios afectivos, intercambios entre lo prein
dividual y lo individuado en el ser sujeto. La afecto-emotividad es un
movimiento entre lo indeterminado natural y el hic et nunc de la
existencia actual; es aquello a través de lo cual se efectúa en el sujeto
este ascenso de lo indeterminado hacia el presente que va a incorpo
rarlo en lo colectivo. En general interpretamos el placer y el dolor
como algo que significa que un acontecimiento favorable o desfavo
rable para la vida surge y afecta al ser: de hecho, esta significación no
existe en el nivel del ser individuado puro; quizás exista un placer y
un dolor puramente somáticos; pero los modos afectivo-emotivos
poseen también una significación en la consumación de la relación
entre lo preindividual y lo individual: los estados afectivos positivos
señalan la sinergia de la individualidad constituida y del movimiento
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de individuación actual de lo preindividual; los estados afectivos ne
gativos son estados de conflicto entre esos dos dominios del sujeto. La
afecto-emotividad no es solamente la repercusión de los resultados de
la acción en el interior del ser individual; es también una transforma
ción, juega un rol activo: expresa la relación entre los dos dominios
del ser sujeto y modifica la acción en función de esa relación, armo
nizándola con esa relación, y esforzándose para armonizar lo colectivo.
La expresión de la afectividad en lo colectivo tiene un valor regulador;
la acción pura no tendría ese valor regulador de la manera en que lo
preindividual se individúa en los diferentes sujetos para fundar lo
colectivo; la emoción es esa individuación efectuándose en la presen
cia transindividual, pero la afectividad misma precede y sigue a la
emoción; es, en el ser sujeto, lo que traduce y perpetúa la posibilidad
de individuación en lo colectivo: es la afectividad la que lleva a la
carga de naturaleza preindividual a convertirse en soporte de la indi
viduación colectiva; es mediación entre lo preindividual y lo individual;
es el anuncio y la repercusión en el sujeto del encuentro y de la emo
ción de la presencia, de la acción. Sin la presencia y la acción, la
afecto-emotividad no puede cumplirse y expresarse. La acción no
resuelve solamente el problema perceptivo, a través del encuentro de
los mundos perceptivos; la acción en tanto emoción también resuelve
el problema afectivo, que es el de la bidimensionalidad incompatible
del placer y de la alegría; la emoción, vertiente individualizada de la
acción, resuelve el problema afectivo, paralelo al problema perceptivo
que resuelve la acción. La acción es para la percepción lo que la emo
ción es para la afectividad: el descubrimiento de un orden superior de
compatibilidad, de una sinergia, de una resolución por pasaje a un
nivel más alto de equilibrio metaestable. La emoción implica presen
cia del sujeto para otros sujetos o para un mundo que lo pone en
entredicho como sujeto; es pues paralela a la acción, ligada a la acción;
pero asume la afectividad, es el punto de inserción de la pluralidad
afectiva en unidad de significación; la emoción es la significación de
la afectividad como la acción lo es de la percepción. La afectividad
puede ser considerada entonces como fundamento de la emotividad,
del mismo modo que la percepción puede ser considerada como fun
damento de la acción; la emoción es aquello que, de la acción, está
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vuelto hacia el individuo que participa en lo colectivo, mientras que
la acción es aquello que, en el mismo colectivo, expresa el ser individual
en la actualidad de la mediación realizada: acción y emoción son co
rrelativas, pero la acción es individuación colectiva captada del lado
de lo colectivo, en su aspecto relacional, mientras que la emoción es
la misma individuación de lo colectivo captada en el ser individual en
tanto participa de esta individuación. Percepción y afectividad, en el
ser individual o más bien en el sujeto, están más separadas de lo que
lo están acción y emoción en lo colectivo; pero lo colectivo sólo esta
blece esta reciprocidad de la acción y de la emoción en la presencia;
la afectividad, en el sujeto, posee un contenido de espiritualidad ma
yor que el de la percepción, al menos en apariencia, porque la percep
ción tranquiliza al sujeto y apela esencialmente a estructuras y a fun
ciones ya constituidas en el interior del ser individuado; por el con
trario, la afectividad señala e implica esta relación entre el ser indivi
dualizado y la realidad preindividual: ella es por tanto en cierta medi
da heterogénea en relación a la realidad individualizada, y parece
aportarle algo del exterior, señalándole que no es un conjunto com
pleto y cerrado de realidad. El problema del individuo es el de los
mundos perceptivos, pero el problema del sujeto es el de la heteroge
neidad entre los mundos perceptivos y el mundo afectivo, entre el
individuo y lo preindividual; este problema es el del sujeto en tanto
sujeto: el sujeto es individuo y algo distinto que individuo; es incom
patible consigo mismo. La acción sólo puede resolver los problemas
de la percepción y la emoción los de la afectividad si acción y emoción
son complementarios, simbólicos uno en relación al otro en la unidad
de lo colectivo; para que haya resonancia entre la acción y la emoción,
es preciso que haya una individuación superior que los englobe: esta
individuación es la de lo colectivo. El sujeto sólo puede coincidir
consigo mismo en la individuación de lo colectivo, porque el ser in
dividuado y el ser preindividual que están en él no pueden coincidir
directamente: existe disparidad entre las percepciones y la afectividad;
incluso si las percepciones pudieran hallar su unidad en una acción
que las sistematizara, esta sistematización seguiría siendo extraña a la
afectividad y no satisfaría la búsqueda de espiritualidad; la espiritua
lidad no está ni en la pura afectividad, ni en la pura resolución de los
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problemas perceptivos; aun si la emoción pudiera resolver los proble
mas afectivos, aun si la acción pudiera resolver los problemas percep
tivos, quedaría un hiato imposible de colmar, en el ser, entre la afec
tividad y la percepción, convertidas en unidad de emoción y unidad
de acción. Pero la propia posibilidad de estas síntesis es problemática;
en su aislamiento respectivo, serían más bien percepciones comunes
y resultantes afectivas, sentimientos comunes, antes que verdaderas
acciones o verdaderas emociones poseyendo su unidad interna. Es la
reciprocidad entre percepciones y afecciones en el seno de lo colectivo
naciente la que crea la condición de unidad de la verdadera acción y
de la verdadera emoción. Acción y emoción nacen cuando se individúa
lo colectivo; lo colectivo es, para el sujeto, la reciprocidad de la afec
tividad y de la percepción, reciprocidad que unifica esos dos dominios
cada uno en sí mismo dándole una dimensión más. En el trayecto
activo del mundo universalizado de la acción existe una inmanencia
de la emoción posible; la emoción es la polaridad de ese mundo según
el sujeto y a la vez según los objetos; ese mundo posee un sentido
porque está orientado, y está orientado porque el sujeto se orienta en
él según su emoción; la emoción no es solamente cambio interno,
mezcla del ser individuado y modificación de estructuras; es también
un cierto impulso [élan] a través de un universo que posee un sentido;

'les el sentido de la acción. Inversamente, en la emoción, incluso inte-
\

rior al sujeto, hay una acción implícita; la emoción estructura topo-
lógicamente el ser; la emoción se prolonga en el mundo bajo forma
de acción como la acción se prolonga en el sujeto bajo forma de emo
ción: una serie transductíva va de la acción pura a la emoción pura;
no son especies psíquicas, operaciones o estados aislados; es la misma
realidad que nosotros captamos de manera abstracta en sus dos térmi
nos extremos creyendo que se bastan a sí mismos y pueden ser estu
diados. De hecho, habría que poder captar la emoción-acción en su
centro, en el límite entre el sujeto yel mundo, en el límite entre el ser
individual y el colectivo. Entonces se comprendería que la espiritua
lidad es la reunión de esas dos vertientes opuestas y que ascienden
hacia la misma cima, la de la acción y la de la emoción. La cima de la
acción expresa la espiritualidad en tanto sale del sujeto y se instituye
en eternidad objetiva, en monumento más durable que el bronce, en
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lenguaje, en institución, arte, obra. La de la emoción expresa la espi
ritualidad en tanto penetra en el sujeto, fluye en él y lo colma en el
instante, volviéndolo simbólico en relación consigo mismo, recíproco
en relación consigo mismo, comprendiéndose él mismo por referencia
a lo que lo invade. Oponer el humanismo de la acción constructora a
la interioridad de una retirada hacia la emoción es dividir el sujeto,
no captar la realidad condicional de lo colectivo en la cual existe esta
reciprocidad de la emoción y de la acción. Luego de esa división sólo
queda la imagen empobrecida de la acción, su estructura patentada
en monumento de indiferente eternidad, la ciencia; de cara a la cien
cia, la emoción interiorizada, separada de su soporte y de su condición
de advenimiento que es lo colectivo que se individúa, se convierte en
fe, emoción privada de acción, que se mantiene sometida, mediante
la renovación voluntaria de lo colectivo, a esta función de cuidado de
la emoción, bajo forma de rito o de práctica espiritual. La ruptura
entre la acción y la emoción crea la ciencia y la fe, que son dos exis
tencias separadas, irreconciliables porque ya ninguna individuación
puede reunirlas, y ninguna serie transductiva puede ligarlas; sólo
pueden existir relaciones exteriores entre estas dos maneras de ser que
niegan la transindividualidad bajo su forma real. Ciencia y fe son los
vestigios de una espiritualidad que ha fracasado y que parte al sujeto,
lo opone a sí mismo en lugar de llevarlo a descubrir una significación
según lo colectivo. La unidad espiritual consiste en esta relación trans
ductiva entre la acción y la emoción; se podría llamar a esa relación
sabiduría, a condición de no entender por ello sabiduría humanista.
Ni búsqueda de inmanencia ni búsqueda de trascendencia, ni natu
ralismo ni teología pueden mostrar esta relación transductiva; es en
su centro que el ser debe decidirse; no es el hombre individual el que
produce sus obras a partir de su esencia de hombre, del hombre como
especie según una clasificación por género común y diferencias espe
cíficas. No es tampoco un poder enteramente exterior al hombre y
que se expresaría a través del hombre quitándole consistencia e inte
rioridad. Esta oposición es infructuosa; traduce por entero el carácter
problemático del viviente humano, pero no va hasta el final; sustan
cializa en términos de una bipolaridad primera en lugar de buscar la
significación de esta bipolaridad; en el examen del ser humano, existen
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los posibles fundamentos de un humanismo o de una teoría de la
trascendencia, pero lo que suministran esas dos vías divergentes son
dos obstáculos al examen. Una saca partido del hombre como sujeto
de la ciencia, la otra como teatro de la fe.

5. La angustia.

Uno puede preguntarse cuál es la significación de ciertos sentimien
tos que parecen ser al mismo tiempo emociones, como la angustia. La
angustia no puede ser identificada ni con un sentimiento ni con una
emoción solamente; como sentimiento, la angustia indica la posibilidad
de una separación entre la naturaleza asociada al ser individuado y ese
ser individuado; e! sujeto, en la angustia, siente que es sujeto en la
medida en que es negado; lleva su existencia en sí mismo, está cargado
con su existencia como si debiera llevarse él mismo; fardo de la tierra
(aK8oq ápOúp'Y)q), como dice Homero, pero ante todo también fardo
de sí mismo, porque el ser individuado, en lugar de poder encontrar
la solución de! problema de las percepciones y del problema de la
afectividad, siente refluir en él todos los problemas; en la angustia,
e! sujeto siente que existe como problema planteado a sí mismo, y
siente su división en naturaleza preindividual y en ser individuado; e!
ser individuado es aquíy ahora, y este aquí y este ahora impiden que
aparezcan una infinidad de otros aquí y ahora: el sujeto toma conciencia
de sí mismo como naturaleza, como indeterminado (áne/ºoll) que jamás
podrá actualizar en un híe et nune, que jamás podrá vivir; la angustia
está en e! término opuesto al de! movimiento a través del cual uno se
refugia en su individualidad; en la angustia, e! sujeto querríadetermi
narse él mismo sin pasar por lo colectivo; querría llegar al nivel de su
unidad por una resolución de su ser preindividual en ser individual,
resolución directa, sin mediación, sin espera; la angustia es una emo
ción sin acción, un sentimiento sin percepción; es pura repercusión
del ser en sí mismo. Sin duda, la espera, el paso del tiempo, pueden
aparecer en la angustia; pero no se puede decir que la producen; pues
aun cuando la angustia no está presente, ella se prepara, la carga de
angustia está en camino de agravarse antes de expandirse en todo el
ser; e! ser angustiado se exige a sí mismo, a esta acción sorda y oculta
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que sólo puede ser emoción porque no posee la individuación de lo
colectivo, determinarse como problema; el sujeto toma conciencia de
sí mismo como sujeto angustiándose, cuestionándose, sin lograr no
obstante unificarse de forma real. La angustia se retoma siempre a sí
misma y no avanza, ni construye, pero solicita profundamente al ser y
lo hace devenir recíproco en relación consigo mismo. En la angustia,
el ser es como su propio objeto, pero un objeto tan importante como
sí mismo; se podría decir que el sujeto deviene objeto y asiste a su
propio despliegue según dimensiones que no puede asumir. El sujeto
deviene mundo y llena todo ese espacio y todo ese tiempo en el cual
surgen los problemas: ya no hay mundo y ya no hay problema que no
sea problema de! sujeto; ese contrasujeto universal que se desarrolla es
como una noche que constituye e! propio ser de! sujeto en todos sus
puntos; e! sujeto adhiere a todo como adhiere a sí mismo; ya no está
localizado, es universalizado según una adhesión pasiva que lo hace
sufrir. El sujeto se dilata dolorosamente perdiendo su interioridad;
está aquí y en otra parte, separado del aquí por un más allá universal;
asume todo el espacio y todo e! tiempo, deviene coextensivo al ser, se
espacializa, se temporaliza, deviene mundo incoordinado.

Esta inmensa distensión de! ser, esta dilatación sin límites que quita
todo refugio y toda interioridad traduce la fusión, en e! interior de!
ser, entre la carga de naturaleza asociada al ser individual y su indivi
dualidad; las estructuras y las funciones de! ser individuado se mezclan
unas con otras y se dilatan, ya que reciben de la carga de naturaleza
ese poder de ser sin límites; lo individuado es invadido por lo prein
dividual; todas las estructuras son atacadas, las funciones animadas
de una fuerza nueva que las vuelve incoherentes. Si la experiencia de
angustia pudiera ser soportada y vivida lo suficiente, conduciría a una
nueva individuación en e! interior del ser mismo, a una verdadera
metamorfosis; la angustia comporta ya el presentimiento de este nuevo
nacimiento del ser individuado a partir del caos que se extiende; el ser
angustiado siente quizás que podrá volver a concentrarse en sí mismo
en un más allá ontológico que supone un cambio de todas las dimen
siones; pero para que este nuevo nacimiento sea posible, es preciso que
la disolución de las antiguas estructuras y la reducción a potencial de
las antiguas funciones sea completa, lo que constituye una aceptación
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del aniquilamiento del ser individuado. Este aniquilamiento como ser
individuado implica un recorrido contradictorio de las dimensiones
según las cuales el ser individuado plantea sus problemas perceptivos
y afectivos; el comienzo de la angustia es una suerte de inversión de
las significaciones; las cosas próximas parecen lejanas, sin vínculo con
lo actual, mientras que los seres lejanos están bruscamente presentes y
son omnipotentes. El presente se profundiza perdiendo su actualidad;
la zambullida en el pasado y en el futuro disipa la trama del presente y
le quita su densidad de cosa vivida. El ser individual se fuga, deserta.
y sin embargo en esta deserción existe de manera subyacente una
suerte de instinto de ir a recomponerse en otro lugar y de otro modo,
reincorporando el mundo, a fin de que todo pueda ser vivido. El ser
angustiado se funde en universo para encontrar una subjetividad dis
tinta; se intercambia con el universo, se zambulle en las dimensiones
del universo. Pero ese contacto con el universo no pasa por la media
ción de la acción y de la emoción correlativa a la acción, y no recurre
a la relación transindividual, tal como aparece en la individuación de
lo colectivo. La angustia traduce la condición del ser sujeto solo; va
tan lejos como ese sujeto puede ir solo; es una suerte de tentativa por
reemplazar la individuación transindividual, que la ausencia de otros
sujetos vuelve imposible, por un intercambio con el ser no sujeto. La
angustia realiza lo más alto que el ser solo puede cumplir en tanto
sujeto; pero esta realización parece quedar solamente en un estado,
no desembocar en una nueva individuación, ya que está privada de lo
colectivo. Sin embargo, no se puede tener sobre este punto ninguna
certeza absoluta: esta transformación del ser sujeto hacia el cual tiende
la angustia es quizás posible en algunos casos muy raros. El sujeto, en
la angustia, siente que no actúa como debería, que se aparta cada vez
más del centro y de la dirección de la acción; la emoción se amplifica
y se interioriza; el sujeto continúa siendo, y operando en sí mismo una
modificación permanente, no obstante sin actuar, sin insertarse, sin
participar en una individuación. El sujeto se aparta de la individuación
aún sentida como posible; recorre las vías inversas del ser; la angustia
es como el recorrido inverso de la ontogénesis; desteje lo que ha sido
tejido, va a contracorriente en todos los sentidos. La angustia es re
nunciamiento al ser individuado sumergido por el ser preindividual,
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y que acepta atravesar la destrucción de la individualidad yendo hacia
otra individuación desconocida. Es salida del ser.

6. La problemática afectiva: afección y emoción.

La afectividad es de naturaleza problemática, porque no consiste
solamente en placer y dolor; placer y dolor son quizás las dimensiones
según las cuales la polaridad primera de la afectividad opera sobre el
mundo y sobre el sujeto, pero no se puede reducir la afectividad al
placer y al dolor más de lo que se puede reducir la sensación a líneas
y ángulos; existen sensaciones en un mundo que se orienta y se pola
riza según líneas y ángulos del mismo modo en que existe afectividad
que consiste en cualidades afectivas que se orientan según placer y
dolor; pero no se puede extraer del placer y del dolor nada de las di
ferentes cualidades afectivas, del mismo modo que no se puede hacer
surgir las sensaciones de las dimensiones según las cuales ellas se or
denan; las dimensiones de las sensaciones son el campo del movimien
to que concuerda con ellas, así como placer y dolor son el campo de
inserción de las cualidades afectivas en el ser viviente; placer y dolor
son el enraizamiento de la experiencia actual en la existencia del vi
viente, en las estructuras y los potenciales que lo constituyen o que él
posee. Placer y dolor no son solamente la repercusión de la experien
cia en el ser; no son solamente efectos, son también mediaciones ac
tivas y que poseen un sentido funcional; aun considerando la afecti
vidad como una reacción, se puede afirmar que el sentido de esta re
percusión es la dimensión según la cual el estado afectivo polariza lo
viviente; placer y dolor son, para cada experiencia afectiva, el sentido
de la afectividad; las afecciones poseen un sentido como las sensacio
nes; la sensación se ordena según la bipolaridad de la luz y de la oscu
ridad, de lo alto y de lo bajo, de lo interior y lo exterior, de la derecha
y la izquierda, de lo cálido y lo frío; la afección se ordena según la
bipolaridad de lo alegre y lo triste, de lo afortunado y lo desdichado,
de lo exaltante y lo deprimente, de la amargura o la felicidad, del
envilecimiento y del ennoblecimiento. Placer y dolor son ya aspectos
elaborados de la afección; son dimensiones según la totalidad del ser,
mientras que las cualidades afectivas primarias pueden no ser estric-
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captada. El error constante que ha falseado la teoría relacional de la
sensación ha consistido en pensar que la relación era la captación de
dos términos: de hecho, la polaridad del tropismo implica captación
simultánea de tres términos: el medium del ser viviente entre 10 más
cálido y lo más frío, entre lo más luminoso y 10 más oscuro. El ser
viviente busca en el gradiente la zona óptima; valora en relación al
centro en el que reside los sentidos de la díada cuyo centro ocupa. El
primer uso de la sensación es transductivo más que relacional: la sen
sación permite captar cómo el medium se prolonga en más cálido de
un lado y en más frío del otro; es el medium de temperatura el que se
extiende y se desdobla directivamente en más cálido y más frío; la
díada es captada a partir de su centro; no es síntesis sino transducción;
lo más cálido y lo más frío se despliegan simétricamente en relación
al centro; simétricamente también surgen en relación al medium de
color el verde y el amarillo; y las cualidades de la díada proceden en
los dos sentidos hacia los términos extremos más allá de los cuales ya
sólo hay dolor o ausencia de sensación. La sensación se relaciona con
el estado del viviente instalado en una región óptima de cada díada
cualitativa, que coincide con un gradiente del mundo; es la captación
del centro de una bipolaridad. Medium y bipolaridad forman parte de
la misma unidad de ser que es la de la sensación y del tropismo, de la
sensación para orientar el tropismo; la sensación es ya tropismo, pues
capta la estructura según la cual el tropismo se actualiza; para que el
tropismo sea, sólo se necesita que una desadaptación haga surgir la
necesidad de un movimiento; el tropismo existe tanto en la inmovili
dad como en el reajuste. La sensación es tropística en sí misma, hace
coincidir 10 viviente con el medium de un gradiente y le indica el
sentido de ese gradiente. No existe en la sensación una intención de
captar un objeto en sí mismo para conocerlo, ni la conformidad entre
un objeto y el ser viviente; la sensación es aquello a través de lo cual lo
viviente regula su inserción en un dominio transductivo, en un domi
nio que comporta una realidad transductiva, polaridad de un gradien
te; la sensación forma parte de un conjunto que, en ciertos casos, se
desdobla en sensación pura y reacción pura, pero que, normalmente,
conlleva la unidad tropística, es decir la sensación que es tropismo
actualizado. Una psicología de las conductas lleva a ignorar el rol de
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la sensación, pues esta psicología sólo capta la reacción separada bajo
forma de reflejo; lo reflejo es un elemento de reacción abstracto toma
do en la unidad tropística, al igual que la sensación, elemento relacio
nal abstracto tomado en la misma unidad tropística cuya vertiente
activa se ha suprimido.

La afectividad contiene estructuras comparables a las de la verda
dera sensación, captadas en la unidad tropística. La afección es a una
realidad transductiva subjetiva (perteneciente al sujeto) lo que la sen
sación es a una realidad transductiva objetiva. Existen modos del ser
viviente que no son modos del mundo, y que se desarrollan por sí
mismos según sus propias dimensiones sin implicar una referencia
causal a ese mundo, sin organizarse de modo directo según las dimen
siones de un gradiente, es decir sin formar parte de la sensación. Con
bastante frecuencia tratamos como sensación interoceptiva a un tipo
de realidad que no está hecha de sensaciones, y que en realidad perte
nece a la afectividad. Las afecciones constituyen una orientación de
una parte del ser viviente en relación consigo mismo; realizan una
polarización de un momento determinado de la vida en relación a
otros momentos; hacen coincidir el ser consigo mismo a través del
tiempo, pero no con la totalidad de sí mismo y de sus estados; un
estado afectivo es aquello que posee una unidad de integración a la
vida; es una unidad temporal que forma parte de un todo, según algo
que se podría llamar un gradiente de devenir. El dolor del hambre no
es solamente lo que es experimentado y repercute en el ser; es también
y sobre todo la manera en que el hambre como estado fisiológico
dotado del poder de modificarse se inserta en el devenir del sujeto; la
afectividad es integración autoconstitutiva a estructuras temporales.
El deseo, la fatiga creciente, la invasión por el frío son aspectos de la
afectividad; la afectividad está bien lejos de ser solamente placer y
dolor; es una manera para el ser instantáneo de situarse según un
devenir más vasto; la afección es el índice de devenir, como la sensación
es el índice de gradiente; cada modo, cada instante, cada gesto y cada
estado del viviente está entre el mundo y el ser viviente; este ser está
polarizado de una parte según el mundo y de la otra según el devenir.
y así como las diferentes dimensiones según las cuales se efectúa la
orientación en el mundo no coinciden necesariamente entre sí, los

385



LA INDMDUACIÓN

diferentes aspectos afectivos realizan inserciones a subconjuntos del
devenir del viviente, no a un devenir único. Sigue siendo un problema
afectivo tanto como perceptivo; la pluralidad de las orientaciones
tropísticas convoca a la unificación perceptiva y el conocimiento del
objeto tanto como la pluralidad de los subconjuntos afectivos convo
ca al nacimiento de la emoción. La emoción nace cuando la integración
del estado actual a una única dimensión afectiva es imposible, así como
la percepción nace cuando las sensaciones hacen un llamado a tropis
mos incompatibles. La emoción es contradicción afectiva superada,
así como la percepción es contradicción sensorial superada. Por otra
parte, no hay que decir contradicción afictiva y contradicción sensorial,
pues no son las sensaciones y las afecciones en sí mismas las que son
contradictorias en relación a otras sensaciones o afecciones: son los
subconjuntos tropísticos y los subconjuntos de devenir que compren
den a esas sensaciones y a esas afecciones los que son contradictorios
en relación a otros subconjuntos sensoriales y tropísticos. La contra
dicción no existe al nivel de las sensaciones propiamente dichas o de
las afecciones propiamente dichas; no pueden ser percibidas si no se
efectúa este encuentro de los subconjuntos; sensaciones y afecciones
son realidades incompletas tomadas fuera de los subconjuntos de los
que forman parte y en los cuales operan. La no coincidencia de las
afecciones conduce a la emoción tanto como la no coincidencia de las
sensaciones conduce a la percepción. La emoción es un descubrimien
to de la unidad de 10 viviente así como la percepción es un descubri
miento de la unidad del mundo; son dos individuaciones psíquicas
que prolongan la individuación de 10 viviente, completándola, perpe
tuándola. El universo interior es emotivo tanto como el universo ex
terior es perceptivo. No hay que decir que la afección deriva de la
emoción experimentada en presencia del objeto, pues la emoción es
integradora y más rica que la afección; la afección es como la emoción
en cámara lenta, la emoción aún no constituida en su unidad y en la
potencia de su devenir dueño de su propio curso; la emoción se ca
racteriza por el hecho de que es como una unidad temporal insular,
que posee su estructura: conduce al viviente, le da un sentido, 10 po
lariza, asume su afectividad y la unifica; la emoción se despliega,
mientras que la afectividad es solamente experimentada como perte-
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nencia del estado actual a una de las modalidades del devenir de lo
viviente; la emoción responde a un cuestionamiento del ser más com
pleto y más radical que la afección; tiende a tomar el tiempo para sí,
se presenta como una totalidad y posee una cierta resonancia interna
que le permite perpetuarse, nutrirse de sí misma y prolongarse; se
impone como un estado auroconservado, mientras que la afección no
tiene tanta consistencia activa y se deja penetrar y atrapar por otra
afección4

; existe cierto cierre de la emoción, mientras que no existe
cierre de la afección; la afección llega, se vuelve a presentar, pero no
resiste; la emoción es totalitaria, como la percepción que, habiendo
descubierto formas, las perpetúa y las impone bajo forma de un siste
ma que se apoya sobre sí mismo; existe una tendencia del ser a perse
verar en su ser al nivel de la percepción y al nivel de la emoción, no al
nivel de la sensación o al nivel de la afección; sensación y afección son
realidades que advienen en el ser viviente individuado sin asumir una
nueva individuación; no son estados auroconservados; no se determi
nan a sí mismos a través dé un autocondicionamiento; en cambio, la
percepción y la emoción son de orden metaestable: una percepción se
aferra al presente, resiste a otras percepciones posibles, y es exclusiva;
una emoción se aferra igualmente al presente, resiste a otras emociones
posibles; es por ruptura de este equilibrio metaestable que una per
cepción reemplaza a otra; una emoción sólo sucede'a otra como resul
tado de una especie de ruptura interna. Existe relajación de una
emoción a otra. Lo que desorganiza al viviente, en la emoción, no es
la emoción misma, pues la emoción es organización de afecciones; es
el pasaje de una emoción a otra. No obstante, se podría decir que la
percepción también opera una desorganización: pero esta desorgani
zación es menos sensible porque es solamente una ruptura entre dos
organizaciones perceptivas sucesivas, que refieren al mundo; como la
desorganización que existe entre dos emociones refiere al ser viviente,
es más sensible que la que separa dos percepciones. Sin embargo,
percepción y emoción son todavía actividades correspondientes a un
modo transitorio de actividad; percepción y emoción hacen un llama-

4. La emoción modula la vida psíquica, mientras que la afección interviene solamente
como contenido.
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do a trevés de su pluralidad a una integración más elevada, integración
que el ser no puede hacer advenir con su pura individualidad consti
tuida; en la contradicción perceptiva y en las rupturas emocionales, el
ser experimenta su carácter limitado, frente al mundo a través de la
percepción, frente al devenir a través de la emoción; la percepción 10
encierra en un punto de vista como la emoción lo encierra en una
actitud. Puntos de vista y actitudes se excluyen mutuamente. Para que
pueda formarse una red de puntos-claves, que integre todos los puntos
de vista posibles, y una estructura general de la manera de ser, que
integre todas las emociones posibles, es preciso que pueda advenir la
nueva individuación que incluya la relación con el mundo y la relación
del viviente con los otros vivientes: hace falta que las emociones vayan
hacia los puntos de vista perceptivos, y que los puntos de vista per
ceptivos vayan hacia las emociones; una mediación entre percepciones
y emociones está condicionada por el dominio de lo colectivo, o tran
sindividual; lo colectivo, para un ser individuado, es el lugar mixto y
estable en el que las emociones son puntos de vista perceptivos y los
puntos de vista son emociones posibles. La unidad entre la modifica
ción de lo viviente y la modificación del mundo se encuentra en lo
colectivo, que lleva a cabo una convertibilidad de la orientación con

I relación al mundo en integración al tiempo vital. Lo colectivo es lo
\\ espacio-temporal estable; es medio de intercambio, principio de con

versión entre esas dos vertientes de la actividad del ser que son la
percepción y la emoción; solo, el viviente no podría ir más allá de la
percepción y de la emoción, es decir de la pluralidad perceptiva y de
la pluralidad emotiva.
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CAPíTULO TERCERO

PROBLEMÁTICA DE LA ONTOGÉNESIS E

INDIVIDUACIÓN PSíQUICA

1. La significación como criterio de individuación.

La diferencia entre la señal y la significación es importante, porque
constituye un criterio fiel y esencial para distinguir una verdadera
individuación o individualización del funcionamiento de un subcon
junto no individuado. Los criterios estáticos, como los de los límites
materiales e incluso los del cuerpo de cada individuo, no son suficien
tes. Casos como la asociación, el parasitismo y la gestación no pueden
ser estudiados mediante criterios espaciales o puramente somáticos en
el sentido corriente del término, es decir anátomofisiológico. De
acuerdo a la distinción entre señales y significación, diremos que
existe individuo cuando existen procesos de individuación real, es
decir cuando aparecen significaciones; el individuo es aquello por lo que
y en lo que aparecen significaciones, mientras que entre los individuos
no hay más que señales. El individuo es el ser que aparece cuando
existe significación; recíprocamente, sólo hay significación cuando un
ser individuado aparece o se prolonga en el ser que se individúa; la
génesis del individuo corresponde a la resolución de un problema que
no podía ser resuelto en función de los datos anteriores, pues ellos no
tenían axiomática común: el individuo es autoconstitución de una topo
logía del ser que resuelve una incompatibilidad anterior a través de la
aparición de una nueva sistemdtica; 10 que era tensión e incompatibi-

389



LA INDlVIDUACI6N

lidad se convierte en estructura que funciona; la tensión fija e infe
cunda se convierte en organización de funcionamiento; la inestabilidad
se conmuta en metaestabilidad organizada, perpetuada y estabilizada
en su poder de cambio; el individuo es así una axiomática espacio
temporal del ser que compatibiliza datos antes antagonistas en un
sist~ma de dim~nsión temporal y espacial; el individuo es un ser que
deVIene, en el tIempo, en función de su estructura, y que es estructu
rado en función de su devenir; la tensión deviene tendencia; lo que
sólo existía según el instante antes de la individuación deviene orden
en ~o continuo suce~ivo; el individuo es lo que aporta un sistema según
el tlemp? y el espacIO, con una mutua convertibilidad del orden según
el espacIO (la estructura) y del orden según el tiempo (el devenir, la
tendencia, el desarrollo y el envejecimiento; en una palabra, la función).
Las señales son espaciales o temporales; una significación es espacio
temporal; posee dos sentidos, uno en relación con una estructura y el
otro en relación con un devenir funcional; las significaciones consti
tuyen el ser individual, aunque demanden una existencia previa del
~er ?~rcialmente individuado; un ser no está jamás completamente
mdIvIduado; para existir tiene necesidad de poder continuar indivi
dUánd~se, res~l:iendo los problemas del medio que lo rodea y que es
su medIO; el ViVIente es un ser que se perpetúa ejerciendo una acción
reso~u:oria sobre el medio; aporta consigo inicios de resolución porque
es VIViente; pero cuando efectúa esas resoluciones, las efectúa en el
límite de su ser y por eso continúa la individuación: esta individuación
que se produce luego de la individuación inicial es individualizante
para el individuo en la medida en que es resolutoria para el medio.
Segú~ esta manera de ver la individuación, una operación psíquica
defimda sería un descubrimiento de significaciones en un conjunto
de señales, significación que prolonga la individuación inicial del ser,
y que en. ese sentido tiene relación tanto con el conjunto de los obje
tos extenores como con el ser mismo. En tanto aporta una solución a
una pluralidad de señales, una significación posee una fuerza hacia el
exterior; pero este exterior no es ajeno al ser en tanto resultante de una
indivi~uación;pues antes de la individuación ese ser no era otro que
el conjunto del ser que se ha separado en medio y en individuo. De
la misma manera, el descubrimiento de solución significativa posee
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una fuerza hacia el interior del ser, y acrecienta para él la inteligibilidad
de su relación con el mundo; el mundo no es otra cosa que lo com
plementario del individuo en relación a una indivisión primera; la
individualización continúa la individuación. Cada pensamiento, cada
descubrimiento conceptual, cada surgimiento afectivo es una reanu
dación de la individuación primera; se desarrolla como una prosecución
de este esquema de la individuación primera, de la que ella es un re
nacimiento alejado y parcial, pero fiel. Si el conocimiento encuentra
las líneas que permiten interpretar el mundo según leyes estables, no
es porque existen en el sujeto formas a priori de la sensibilidad, cuya
coherencia con los datos brutos que llegan del mundo a través de la
sensación sería inexplicable; es porque el ser como sujeto y el ser como
objeto provienen de la misma realidad primitiva, y porque el pensa
miento que ahora parece instituir una inexplicable relación entre el
objeto y el sujeto solamente prolonga de hecho esta individuación
inicial; las condiciones de posibilidad del conocimiento son de hecho
las causas de existencia del ser individuado. La individualización dife
rencia los seres entre sí, pero también teje relaciones entre ellos; los
relaciona entre sí porque los esquemas según los cuales se prosigue la
individuación son comunes a un cierto número de circunstancias que
pueden reproducirse para varios sujetos. La universalidad de derecho
del conocimiento es en efecto universalidad de derecho, pero esta
universalidad pasa por la mediación de las condiciones de individua
lización, idénticas para todos los seres situados en las mismas circuns
tancias y que han recibido originalmente los mismos fundamentos de
individuación; es debido a que la individuación es universal como
fundamento de la relación entre el objeto y el sujeto que el conoci
miento se ofrece de manera válida como universal. La oposición entre
el sujeto empírico y el sujeto trascendental recubre la del sujeto llega
do hic et nunc a tal resultado de su individualización personal y la del
mismo sujeto en tanto expresa un acto único de individuación, efec
tuado de una vez por todas. El sujeto como resultado de una indivi
duación que él incorpora es medio de los a priori; el sujeto como
medio y agente de los descubrimientos progresivos de significación en
las señales que llegan del mundo es el principio de lo a posteriori. El
ser individuado es el sujeto trascendental y el ser individualizado el
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sujeto empírico. Ahora bien, no es absolutamente legítimo atribuir al
sujeto trascendental una responsabilidad en la elección del carácter del
sujeto empírico; el sujeto trascendental no efectúa una elección; es él
mismo elección, concretización de una elección fundadora del ser; este
ser existe en la medida en que es solución, pero no es el ser en tanto
individuo el que existía con anterioridad a la elección y el que es
principio de la elección; es el conjunto, el sistema del que ha salido y
en el cual no preexistía a título individuado. La noción de elección·
trascendental hace remontar la individualidad demasiado lejos. No
existe carácter trascendental, y es precisamente por esta razón que el
conocimiento es universalizable; los problemas son problemas para el
yo trascendental, yel único carácter, el carácter empírico, es conjunto
de las soluciones de esos problemas. Los esquemas según los cuales los
problemas pueden resolverse son verdaderos para todo ser individua
do según el mismo modo de individuación, mientras que los aspectos
particulares de cada solución contribuyen a edificar el carácter empí
rico. El único carácter que se constituye es el carácter empírico; el
sujeto trascendental es aquello en relación con lo cual existe problema;
pero para que haya problema es preciso que haya experiencia, y el
sujeto trascendental no puede efectuar una elección antes de cualquier

\ experiencia. No puede haber allí elección de los principios de elección
\antes del acto de elección. Se podría llamar personalidad a todo lo que
liga al individuo en tanto ser individuado con el individuo en tanto
ser individualizado. El ser individualizado tiende hacia la singularidad
e incorpora lo accidental bajo forma de singularidad; el individuo en
tanto ser individuado existe él mismo en relación con el sistema de ser
del que ha salido, sobre el que es formado, pero no se opone a los
demás individuos formados a través de las mismas operaciones de
individuación. El ser en tanto individualizado diverge de los otros
seres que se individualizan; en cambio, ese mixto de individuación y
de individualización que es la personalidad es el principio de la relación
diferenciada y asimétrica con el otro. Una relación al nivel de la indi
viduación es del tipo de la sexualidad; una relación al nivel de la indi
vidualización es del tipo que aportan los acontecimientos contingen
tes de la vida cotidiana; finalmente, una relación al nivel de la perso
nalidad es como aquella que integra en una situación única sexualidad
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e historia individual acontecimental. Lo concreto humano no es in
dividuación pura ni individualización pura, sino mixto de ambas. El
carácter que sería la individualización pura nunca es resultado separa
do; se convertiría en eso solamente si esta actividad relacional que es
la conservación de la personalidad dejara de poder reunir individuación
e individualización. En este sentido, el caracterópata no es aquél que
tiene alteraciones del carácter, sino aquel en el que el carácter tiende
a desprenderse, debido a que la personalidad ya no puede asumir su
rol dinámico; en el caracterópara, es la personalidad la que está enfer
ma, no el carácter. La personalidad es así una actividad relacional
entre principio y resultado; es ella la que constituye la unidad del ser,
entre sus fundamentos de universalidad y las particularidades de la
individualización. La relación interindividual no es siempre interper
sonal. Es muy insuficiente apelar a una comunicación de las concien
cias para definir la relación interpersonal. Una relación interpersonal
es una mediación común entre la individuación y la individualización
de un ser y la individuación e individualización de otro ser. Para que
sea posible esta única mediación válida para dos individuaciones y dos
individualizaciones, es preciso que haya comunidad separada de las
individuaciones y de las individualizaciones; no es al nivel de las per
sonalidades constituidas que la relación interpersonal existe, sino al
nivel de los dos polos de cada una de esas personalidades: la comuni
dad no puede intervenir luego de que las personalidades están cons
tituidas; hace falta que una comunidad previa de las condiciones de
la personalidad permita la formación de una única mediación, de una
única personalidad para dos individuaciones y dos individualizaciones.
Por eso es raro que el dominio de lo interpersonal sea de hecho real
mente coextensivo a toda la realidad de cada una de las personalidades;
la relación interpersonal sólo toma una cierta zona de cada una de las
personalidades; pero la coherencia particular de cada una de las per
sonalidades hace creer que la comunidad existe para todo el conjunto
de ambas personalidades; las dos personalidades poseen una parte
común a título verdadero, pero también una parte no-común: las dos
partes no comunes están unidas por la parte común; se trata de iden
tidad parcial y de unión a través de esa identidad antes que de comu
nicación. Las conciencias no bastarían para asegurar una comunicación;
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hace falta una comunicación de las condiciones de las conciencias para
que exista la comunicación de las conciencias.

2. La relación con el medio.

La relación interpersonal posee alguna semejanza con la relación
con el medio; sin embargo, la relación con el medio se lleva a cabo sea
al nivel de la individuación, sea al nivel de la individualización. Al nivel
de la individuación, ella se cumple a través de la emoción que indica
que los principios de existencia del ser individual son cuestionados. El
miedo, la admiración cósmica afectan al ser en su individuación y lo
sitúan de nuevo en sí mismo en relación con el mundo; esos estados
conllevan fuerzas que ponen a prueba al individuo en su existencia
como ser individuado. Esta relación con el medio se sitúa al nivel
de la individualización cuando afecta al ser en su particularidad, a
través de la propiedad de las cosas familiares, de los acontecimientos
acostumbrados y regulares, integrados al ritmo de la vida, no sor
prendentes, integrables en los marcos previos. La impresión de una
participación profunda o la percepción corriente son los aspectos de
estas dos relaciones. Estos dos tipos de relación apenas se combinan,

\ pero se suceden en la vida. Por el contrario, la personalidad comporta
la presencia de los dos aspectos, y la experiencia que corresponde a la
personalidad es relativa a las dos condiciones: implica parcialmente
un cuestionamiento de la individuación y parcialmente, también, una
modificación de la individualización, una integración en los marcos
adquiridos. La relación con el otro nos interroga como ser individuado;
nos sitúa y nos enfrenta a otros en tanto ser joven o viejo, enfermo
o sano, fuerte o débil, hombre o mujer: ahora bien, en esta relación
no se es absolutamente joven o viejo sino más joven o más viejo que
otro; se es también más fuerte o más débil; ser hombre o mujer es ser
hombre en relación a una mujer o mujer en relación a un hombre.
No basta hablar aquí de simple percepción. Percibir una mujer como
mujer no es hacer entrar una percepción en los marcos conceptuales
ya establecidos, sino situarse uno mismo en relación a ella, a la vez,
en cuanto a la individuación y a la individualización. Esta relación
interpersonal comporta una relación posible de nuestra existencia como
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ser individuado en relación a la suya. Lo percibido y lo experimentado
sólo se desdoblan en la enfermedad de la personalidad. Minkowski
cita el caso de un joven esquizofrénico que pregunta por qué el hecho
de ver una mujer en la calle le causa una emoción determinada: no
ve ninguna relación entre la percepción de la mujer y la emoción ex
perimentada. Ahora bien, los caracteres específicos no pueden bastar
para explicar la unidad de lo experimentado y de lo percibido, no
más que el hábito o cualquier otro principio de unidad exterior. La
individualidad del ser puede ser efectivamente percibida: una mujer
puede ser percibida como teniendo talo cual particularidad que la
distingue de cualquier otra persona; pero no es en tanto mujer que
es distinguida de ese modo: es en tanto ser humano, o ser viviente.
El conocimiento concreto correspondiente a una completa hecceidad
(esa mujer, tal mujer) es aquello en lo que coinciden individuación e
individualización; es una cierta expresión, una cierta significación la
que hace que esta mujer sea esta mujer; todos los aspectos de la indi
vidualidad y de la individuación están incorporados a esta expresión
fundamental que el ser sólo puede tener si está realmente unificado.
La psicología de la forma, desarrollada en psicología de la expresión,
considera la significación como realidad primitiva; de hecho, la signi
ficación está dada por la coherencia de dos órdenes de realidad, el de
la individuación y el de la individualización. La expresión de un ser es
una realidad verdadera, pero no es una realidad captable de otro modo
que como expresión, es decir como personalidad; no existen elementos
de la expresión, pero existen bases de la expresión, pues la expresión es
una unidad relacional mantenida en el ser por una incesante actividad;
es la vida misma del individuo manifestada en su unidad. Al nivel de
la expresión, el ser es en la medida en que se manifiesta, lo que no es
cierto para la individuación o la individualización.

3. Individuación, individualización y personalización.
El bisustancialismo.

Uno puede preguntarse si existen otros individuos además de los
físicos o vivientes y si es posible hablar de la individuación psíquica.
De hecho, parece que la individuación psíquica fuera más bien una
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individualización que una individuación, si se acepta designar por
individuación un proceso de tipo más restringido que la individuali
zación y que necesita del soporte del ser viviente ya individuado para
desarrollarse; el funcionamiento psíquico no es un funcionamiento
separado de lo vital, pero luego de la individuación inicial que su
ministra su origen a un ser viviente, puede haber en la unidad de ese
ser individual dos funciones diferentes, que no están superpuestas,
sino que están una en relación con la otra, funcionalmente, como
el individuo en relación con el medio asociado; el pensamiento y la
vida son dos funciones complementarias, raramente paralelas; todo
sucede como si el individuo viviente pudiera nuevamente ser el teatro
de individuaciones sucesivas que lo reparten en dominios distintos.
Es exacto afirmar que el pensamiento es una función vital en relación
a un viviente que no se habría individualizado separándose en ser
fisiológico y en ser psíquico; lo fisiológico y lo psíquico son como el
individuo y el complemento del individuo en el instante en que un
sistema se individúa. La individualización, que es la individuación de
un ser individuado, resultante de una individuación, crea una nueva
estructuración en el seno del individuo; pensamiento y funciones

\ orgánicas son lo vital desdoblado según un clivaje asimétrico com
parable a la primera individuación de un sistema; el pensamiento es
como el individuo del individuo, mientras que el cuerpo es el medio
asociado complementario del pensamiento en relación al rrúvoAov
ya individuado que es el ser viviente. Es cuando el sistema viviente
individuado está en estado de resonancia interna que se individualiza
desdoblándose en pensamiento y cuerpo. La unidad psicosomática
es, antes de la individualización, unidad homogénea; después de la
individualización, se convierte en unidad funcional y relacional. La
individualización, en los casos normales, es sólo un desdoblamien
to parcial, en los casos normales, pues la relación psicofisiológica
conserva la unidad del ser individuado; además, ciertas funciones
jamás devienen únicamente psíquicas o únicamente somáticas, y de
esta manera mantienen en el viviente el estatus de ser individuado
pero no individualizado: así es la sexualidad; así son también, de una
forma general, las funciones interindividuales concretas, como las
relaciones sociales, que descansan sobre el ser individuado. Según
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esta vía de investigación, se podría considerar el conjunto de los con
tenidos psíquicos como el resultado de la resolución de una serie de
problemas que se han planteado al viviente, y que ha podido resolver
individualizándose; las estructuras psíquicas son la expresión de esta
individualización fraccionada que ha separado el ser individuado en
dominio somático y dominio psíquico. Entre lo somático y lo psíquico
no se puede encontrar una identidad de estructuras; pero se pueden
encontrar pares de realidades complementarias, constituyendo sub
conjuntos vivientes, al nivel del ser individuado; el ser individuado
se expresa en pares somatopsíquicos sucesivos, parcialmente coordi
nados entre sí. El ser individuado no posee en el comienzo un alma y
un cuerpo; se construye como tal al individualizarse, desdoblándose
etapa por etapa. No hay propiamente hablando una individuación
psíquica, sino una individualización de lo viviente que da nacimiento
a lo somático y a lo psíquico; esta individualización de lo viviente se
traduce en el dominio somático a través de la especialización y en el
dominio psíquico a través de la esquematización correspondiente a
esta especialización somática; cada esquema psíquico corresponde a
una especialización somática; se puede llamar cuerpo al conjunto de
las especializaciones del viviente, a las que corresponden las esque
matizaciones psíquicas. Lo psíquico es el resultado de un conjunto
de subindividuaciones del viviente, tanto como lo somático; cada
individuación repercute en el viviente desdoblándolo parcialmente,
de manera de producir una pareja formada por un esquema psíquico
y por una especialización somática; el esquema psíquico no es la for
ma de la especialización somática, sino el individuo correspondiente
a esta realidad complementaria con relación a la totalidad viviente
anterior. Si el viviente se individualizara por entero, su alma sería una
sociedad de esquemas y su cuerpo una sociedad de órganos especia
lizados, cada uno cumpliendo una función determinada. La unidad
de esas dos sociedades es conservada por aquello que, del viviente,
no se individualiza, y por consiguiente resiste al desdoblamiento. La
individualización es tanto más acentuada cuanto a más situaciones
críticas, de las que llega a salir airoso al desdoblarse en el interior de
sí mismo, se encuentra sometido el viviente. La individualización del
viviente es su historicidad real.
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L~ personalidad aparece como algo más que relación: es lo que
mantlene la coherencia de la individuación y del proceso permanente
de individualización; la individuación sólo tiene lugar una vez; la in
dividualización es tan permanente como la percepción y las conductas
corrientes; la personalidad, en cambio, es del dominio de lo cuántico,
de 10 crítico: se edifican estructuras de personalidad que duran un
cierto tiempo, resisten a las dificultades que deben asumir y luego,
cuando ya no pueden mantener individuación e individualización, se
rompen y son reemplazadas por otras; la personalidad se construye por
estructuraciones sucesivas que se reemplazan, integrando las nuevas
subconjuntos de las más antiguas, y dejando también de lado un cierto
número de estas como restos inutilizables. La personalidad se construye
por crisis sucesivas; su unidad es tanto más fuerte cuanto más se asemeja
esta construcción a una maduración, en la cual nada de 10 que ha sido
edificado es rechazado definitivamente, sino que resulta reintroducido,
a veces luego de un tiempo de descanso, en el nuevo edificio. La indi
viduación es única, la individualización es continua, la personalización
es discontinua. Pero la discontinuidad de la génesis recubre la unidad
del proceso de construcción organizadora; en la expresión actual de la
personalidad armoniosa se leen las etapas anteriores que esta reasume

\ integrándolas a su unidad funcional. La expresión etiam peccata de San
\Agustín es verdadera sólo al nivel de la construcción de la personalidad.
En efecto, se puede decir que la personalidad integra etiam peccata sin
~upon~r que ~xiste el afortunado carácter ocasional de la fe/ix culpa,
mexphcable sm el recurso a una trascendencia.

En la relación sucesiva de estas fases de personalidad yace el fun
damento del problema de la trascendencia; todos los esquemas que
apuntan a explicar la inherencia en el hombre de un principio tras
cendente, o que por el contrario pretenden mostrar que todo surge
genéticamente de la experiencia, ignoran la realidad inicial de la ope
ración de individuación. Es verdad que el ser no tiene y jamás tendrá
en sí mismo, en la medida en que es individuado, el desarrollo com
pleto de su explicación; el ser individuado no puede dar cuenta de sí
mismo ni de todo lo que está en él mismo, no más que de su emoción
ante el cielo estrellado, de la propia ley moral o del principio del juicio
verdadero. Pues el ser individuado no ha retenido en él, en sus límites
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ontogenéticos, todo lo real de donde ha salido; es un real incompleto.
Pero tampoco puede buscar fuera de sí otro ser que estaría completo
sin él. Sea según la creación o la procesión, el ser que ha permitido
formar el individuo se ha desdoblado, ha devenido individuo y com
plemento del individuo. La realidad primera anterior a la individuación
no puede ser hallada de modo completo fuera del individuo existente.
La génesis del individuo no es una creación, es decir un advenimien
to absoluto del ser, sino una individuación en el seno del ser. El con
cepto de trascendencia toma la anterioridad por exterioridad. El ser
completo, origen del individuo, está tanto en el individuo como fue
ra de él luego de la individuación; este ser jamás ha estado fuera del
individuo, pues el individuo no existía antes de que el ser se indivi
duara; incluso no se puede decir que el ser se ha individuado: ha ha
bido individuación en el ser e individuación del ser; el ser ha perdido
su unidad y su totalidad al individuarse. Por eso la búsqueda de tras
cendencia encuentra fuera del individuo y antes suyo otro individuo
que tiene a la vez las apariencias del individuo y las de la naturaleza
actual, ese complemento del individuo. Pero la imagen del ser supre
mo no puede devenir coherente, porque es imposible hacer coincidir,
o aun volver compatibles aspectos tales como el carácter personal del
ser supremo y su carácter de ubicuidad y de eternidad positivas que le
dan una cosmicidad. La búsqueda de inmanencia está destinada al
mismo fracaso final, pues querría rehacer un mundo a partir de 10 que
se encuentra en el ser individuado; el aspecto· de personalidad es en
tonces predominante, pero la cosmicidad se sustrae; el ser individua
do se encuentra de este modo en una doble relación respecto al con
junto del mundo, como ser que comprende la naturaleza en tanto
naturante, y como ser que es un modo de la naturaleza naturada. En
la búsqueda de inmanencia en el interior del ser individuado, la rela
ción entre la naturaleza naturante y la naturaleza naturada es tan di
fícilmente captable como la de Dios como ser personal agente y Dios
como omnipresente y eterno, es decir dotado de cosmicidad. El re
querimiento de trascendencia, tanto como el de inmanencia, buscan
rehacer el ser entero con uno de esos dos símbolos de ser inacabado
que la individuación separa. El pensamiento filosófico, antes de plan
tear la cuestión crítica con anterioridad a toda ontología, debe plantear
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el problema de la realidad completa, anterior a la individuación de la
que surge el sujeto del pensamiento crítico y de la ontología. La ver
dadera filosofía primera no es la del sujeto, ni la del objeto, ni la de
un Dios o de una Naturaleza indagados según un principio de tras
cendencia o de inmanencia, sino la de un real anterior a la individua
ción, un real que no puede ser buscado en el objeto objetivado ni en
el sujeto subjetivado, sino en el límite entre el individuo y lo que
queda fuera de él, según una mediación suspendida entre trascenden
cia e inmanencia. La razón que vuelve vana la búsqueda según la
trascendencia o la inmanencia vuelve también vana la búsqueda de la
esencia del ser individuado en el cuerpo. Esta búsqueda ha llevado a
materializar el cuerpo y a espiritualizar la conciencia, es decir a sus
tancializar los dos términos luego de haberlos separado. Luego de esta
separación, el término cuerpo conserva elementos y funciones de in
dividuación (como la sexualidad); conserva también aspectos de indi
vidualizaci<;Sn, como las heridas, las enfermedades, las invalideces. Sin
embargo, parece que la individuación domina en el cuerpo en tanto
es un cuerpo separado, en tanto posee su vida y su muerte aparte de
los otros cuerpos, y en tanto puede ser herido o disminuido sin que
otro cuerpo sea herido o disminuido. La conciencia tomada como
espíritu contiene por el contrario la base de la identidad personal, bajo
la forma primera de una independencia de la conciencia en relación
a los elementos materiales conocidos u objetos de acción; cuerpo y
conciencia devienen entonces en cierta forma dos individuos separados
entre los cuales se instituye un diálogo, yel ser total es concebido como
una reunión de dos individuos. La materialización del cuerpo consis
te en no ver en él más que un puro dado, resultante del poder de la
especie y de las influencias del medio; el cuerpo es entonces como un
elemento del medio; es el medio más próximo para el alma que se
convierte en el ser mismo, como si el cuerpo rodeara el alma (carneam
vestem, dice San Agustín). La conciencia es espiritualizada en el sen
tido de que en ella la expresión deviene pensamiento claro y autoriza
do, reflexivo, querido según un principio espiritual; la expresión es
enteramente quitada al cuerpo; en particular la mirada, que es quizás
aquello que porta la expresión más refinada y profunda del ser huma
no, deviene «los ojos de la carne»; ahora bien, los ojos en tanto sede

400

IIJ. LA INDIVIDUAC¡ÚN PSíQUICA

de la expresión de la mirada no pueden ser llamados de carne; ellos
son soporte y medio de la expresión, pero no son de carne como la
piedra es de cuarzo y mica; no son sólo órganos de mi cuerpo, sino
transparencia intencional de un viviente respecto a otros vivientes. El
cuerpo sólo puede ser llamado de carne como cadáver posible, y no
en tanto viviente real. Todo dualismo somatopsíquico considera el
cuerpo como muerto, lo que permite reducirlo a una materia: o-wp,a
o-7}p,a, decía Platón (Cratilo, 400b). La espiritualización de la concien
cia opera en dirección inversa de la materialización del cuerpo. El
cuerpo es materializado en la medida en que es identificado con su
realidad física instantánea, y por consiguiente inexpresiva; la concien
cia es espiritualizada en la medida en que es identificada con una
realidad intemporal; mientras que el cuerpo es lanzado hacia el ins
tante, reducido al instante, la conciencia es dilatada en eternidad;
deviene sustancia espiritual que tiende hacia el estado de no-devenir;
la muerte, disociando el alma del cuerpo, libera el cuerpo a la instan
taneidad esencial, mientras que el alma es liberada como absoluta
eternidad. Considerar que la muerte es la separación del alma y del
cuerpo, conocer el ser a través de la previsión de su muerte, prologar
el conocimiento que se adopta del ser mediante la descripción de la
bisustancialidad del ser después de la muerte, es en cierto modo con
siderar el ser como ya muerto durante su existencia misma. Puesto que
el bisustancialismo sólo sería verdadero en la hipótesis de una muerte
que conservara intacta la conciencia. Ese giro reductor del tiempo que
permite ver al viviente a través de lo que podrá ser tras la muerte
implica una petición de principio, pues a pesar de todo se parte del
viviente, de ese edificio de vida que es la expresión de una personalidad
en la unidad somatopsíquica. Aquello que es utilizado para efectuar
esta disociación entre el cuerpo y el alma es la prueba de lo que hay
de más elevado y de más raro en el devenir vital. La reducción bisus
tancialista utiliza, en principio de manera amplia, lo vital experimen
tado, luego da la espalda a esta experiencia primera y se vuelve contra
ella a través del esquema abstracto del ser muerto. La noción de cuer
po y la noción de alma son dos nociones reductoras, pues reemplazan
al ser individual, que no es una sustancia, por una pareja de sustancias;
añadiendo unas a otras sustancias tan numerosas como se quiera, con
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esquemas de interacción tan sutiles como se los pueda imaginar, no
se podrá rehacer la unidad primitiva rota. La distinción somatopsíqui
ca no puede ir más lejos que la de la pareja de símbolos l

• En el indi
viduo viviente existen estructuras y funciones casi puramente somá
ticas, en el sentido en que podría entenderlo el materialismo; existen
también funciones casi puramente psíquicas; pero sobre todo existen
funciones psicosomáticas; es lo psicosomático el modelo de lo vivien
te; lo psíquico y lo somático son sólo casos límites, nunca ofrecidos
en estado pmo. Lo que se encuentra eliminado de lo viviente a través
de la reducción bisustancialista es precisamente el conjunto de las
funciones y de las estructuras medias, como las funciones unitarias de
expresión y de integración. Así, el bisustancialismo de Bergson ha
conducido a cortar en dos una función como la de la memoria, dis
tinguiendo la memoria pura y la memoria hábito. Pero el propio es
tudio de la memoria muestra que la memoria pura es sólo un caso
límite, del mismo modo que la memoria hábito. Memoria pura y
memoria hábito están subtendidas por una red de significaciones vá
lidas para el viviente y para otros vivientes. La oposición entre la
sensación y la percepción traduce también la preocupación bisustan
cialista: la sensación sería sensorial, es decir somática, mientras que la
percepción aportaría una actividad psíquica recubriendo e interpre
I'tando los datos de los sentidos. Del mismo modo, existiría también
~sta misma oposición entre la afección y el sentimiento. Ahora bien,
esta oposición no es causada por la pertenencia a dos sustancias sepa
radas, sino por dos tipos de funcionamiento. Si se compara por el
contrario la ciencia con la percepción, es la percepción la que deviene
somática, mientras que la ciencia es psíquica. De hecho, la ciencia,
como la percepción, son psicosomáticas; ambas suponen un enfren
tamiento inicial entre el ser sujeto y el mundo en una situación que
pone en entredicho al ser; la única diferencia reside en que la percep
ción corresponde a la resolución de un enfrentamiento sin elaboración
técnica previa, mientras que la ciencia proviene de un enfrentamiento
a través de la operación técnica: la ciencia es la percepción técnica, que

l. Tomamos esta palabra en el sentido platónico de los 1J'ÍJp,f3o'Aa (los dos pedazos
de una piedra quebrada) que reconstituyen el objeto original entero cuando se las
aproxima nuevamente para certificar una relación de hospitalidad.
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prolonga la percepción vital, en una circunstancia que supone una
elaboración previa, pero responde a un compromiso nuevo; en tanto
el agua asciende en los cuerpos de bomba,la técnica es suficiente; pero
cuando el agua ya no asciende, la ciencia es necesaria. La desmesura
técnica es aprovechable para el desarrollo de las ciencias como el im
pulso de las tendencias es necesario para el desarrollo de la percepción,
pues esta desmesura, como ese impulso, ponen al hombre frente a la
necesidad de estabilizar nuevamente la relación entre sujeto y mundo
a través de la significación perceptiva o el descubrimiento científico.
Finalmente, la oposición entre el animal y el hombre, erigida en prin
cipio dualista, encuentra sus orígenes en la misma oposición soma
topsíquica. En relación al hombre que percibe, el animal parece per
petuamente sentir sin poder elevarse al nivel de la representación del
objeto más allá del contacto con el objeto. Sin embargo, ta~b~én
existe en el animal una relativa oposición entre las conductas InstIn
tivas (que trazan su dirección, su orientación, con montajes ya dados)
y las conductas de reacción organizada, qu~ muestran l~ ~~esta en
juego de una presencia en el mundo definIda, con pOSIbilIdad de
conflicto. Las conductas instintivas son aquellas que se desarrollan no
sin adaptación, pues no hay conducta que no suponga ~da~ta.ción,
pero sin conflicto previo; se podría decir que la conducta InstIntIva es
aquella en la cual los elementos de la solución están contenidos en la
estructura del conjunto constituido por el medio y el individuo; por
el contrario, una conducta de reacción organizada es aquella que
implica de parte del ser viviente la invención de una estructura. Aho
ra bien, las reacciones organizadas suponen los instintos, pero añaden
algo a la situación, al nivel de la resolución; son si~mpre los i~stintos

los que juegan el rol de motores, con las tendenCIas que denvan de
ellos en'tanto los objetos están presentes. La diferencia con las con
ductas llamadas humanas reside en el hecho de que la motivación
instintiva permanece por lo general visible bajo las conductas c.uando
se trata de un animal y cuando el observador es un hombre, mIentras
que las motivaciones que dinamizan la conducta humana pueden no
ser fácilmente revelables para otro hombre tomado como observador.
La diferencia es de nivel más que de naturaleza. Al confundir en el
animalIas conductas instintivas simples con las reacciones conflictua-
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les que las sobrepasan, unificamos abusivamente los aspectos de indi
viduación y los aspectos de individualización. Ahora bien, es exacto
que las conductas que conciernen a la individuación son más nume
rosas y más fácilmente observables que las conductas de individuali
zación, pero no es exacto que las primeras sean las únicas que existen;
toda individualización supone una individuación, pero añade algo a
ella. El error proviene del hecho de que buscamos conductas que no
serían instintivas; ahora bien, cuando una ausencia absoluta de instin
tos deja al ser en estado de anorexia, ya ninguna conducta es posible;
la indistinción absoluta, la postración, la ausencia de orientación,
reemplaza la finalidad de las conductas. Esta oposición entre el animal
y el hombre, que no está fundada, añade un nuevo bisustancialismo
implícito al sustancialismo de base mediante el cual damos, en el
hombre, la individualidad al cuerpo yal alma.

Por otra parte, existe una forma de monismo que no es más que
un bisustancialismo en el que uno de los términos es aplastado. De
cir que sólo el cuerpo es determinante, o que sólo el espíritu es real,
es suponer implícitamente que existe otro término en el individuo,
término reducido y privado de toda su consistencia, pero no obstante
real en tanto doble inútil o negado. La pérdida del rol no es la pérdida
del ser, y este ser existe 10 suficiente como para sustraer del término
dominante un cierto número de funciones y lanzarlas fuera de la
representación del individuo verdadero; el monismo materialista o
el monismo espiritualista son de hecho dualismos asimétricos: impo
nen una mutilación del ser individual completo. El único verdadero
monismo es aquel en el cual la unidad es captada en el instante en
que es presentida la posibilidad de una diversidad de funcionamiento
y de estructuras. El único verdadero monismo es aquel que, en lugar
de seguir un dualismo implícito que parece rechazar, contiene en sí
la dimensión de un dualismo posible, pero sobre un fondo de ser que
no puede eclipsarse. Este monismo es genético, pues únicamente la
génesis asume la unidad que contiene pluralidad; el devenir es captado
como dimensión del individuo, a partir del tiempo en que el individuo
no existía como individuo. El dualismo sólo puede ser evitado si se
parte de una fase del ser anterior a la individuación, para relativizar la
individuación situándola entre las fases del ser. La única compatibilidad
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entre la dualidad y la unidad está en la génesis del ser,.en la ontogé~esis.
Se puede entonces decir, en cierto sentido, que las diferentes ~oclOnes
de monismo y de pluralismo provienen de un post~ladoco~un,aquel
según el cual el ser es ante todo sustancia, es d~Clr que e~iste como
individuado antes de toda operación y toda géneSIS. El mOnIsmo, tanto
como el dualismo, se colocan pues en la imposibilidad de ree~contrar

una génesis efectiva, porque pretenden h~ce~ s.urgir .~na géneSiS ~el ser
ya individuado en tanto resultado de la mdIviduacI~n; ah?ra bien, el
individuo sale de la individuación, pero no la contlene nI la expresa
por entero. Esto no significa que e! individuo deba se.r d~v~uado en
relación a una realidad primera más rica que él; pero el md1Vlduo no es
el único aspecto de! ser; es solamente todo e! ser c~n ~I.complemen~o
del medio, engendrado al mismo tiempo que e! md1Vlduo. Ademas,
la irreversibilidad del proceso ontogenético prohíbe que podamos :e
montarnos del sistema posterior a la individuación al sistema antenor
a la individuación. Existen dos errores en e! bisustancialismo; tomar la
parte por el origen del todo, buscando en el individu~ e! ~rigen. de la
individuación, y querer invertir el curso de la o.nt?ge~~sIs, haCiendo
emerger la existencia individuante de la sustanCIa mdIvIduada.

4. Insuficiencia de la noción de adaptación para explicar la

individuación psíquica.

Uno de los rasgos más característicos de la psicolo,gí~ y ~e. la
psicopatología modernas es que c?~tienen una. s~c!ologta tmplmta,
inherente en particular a la normatlvIdad de sus JUIClOS. D,es?e luego,
estas disciplinas niegan ser normativas, y pretenden ser UnIcamente
objetivas; lo son sin duda, pero desde que aparece la distinción entre
lo normal y lo patológico, desde e! momento en que solamente es ne
cesario determinar una jerarquía clasificando las conductas o estados
según una escala de niveles, la normatividadse manifiesta nueva~ente.
Si definimos esta normatividad implícita, no es para combatlrla en
esta parte de nuestro estudio, sino ~orq~e ,oc~lta tO,d.o un. aspecto
de la representación del individuo. SI la dmamlCa e~ta I~clu~d~ en la
normatividad implícita, se podrá edificar una teona pSlCologlCa del
individuo en la cual parecerá que ninguna dinámica está presupuesta;
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de hecho, esta ~inámica está presente en la normatividad implícita,
p~ro no s~ manIfiesta como dinámica inherente al objeto estudiado.
51 se analIzara el contenido completo de las nociones dinámicas em
pleadas por la ~sicología moderna, como lo normal y lo patológico,
los e.s~ados,de .nIvel alto y los estados de nivel bajo, los estados de alta
tenslOn pSlqUIca y los estados de baja tensión psíquica, hallaríamos
qu~ es:a n.ormatividad implícita encierra una sociología e incluso una
sO~lOtec~lcaque no forman parte de los contenidos explícitos de la
pSlcolog~a. Pue~e s~r ~ue esta observación fuese válida incluso para
las doctn~as pSIc~logIcas de los siglos pasados, que parecen exentas
de cu~lq~Ier teona de la sociedad, puesto que la sociología no estaba
constItUIda a título de disciplina autónoma' en Maleb h. , ..' ranc e, por
ejemplo, podnamos descubrIr una CIerta concepción de la libertad
humana y de la responsabilidad individual que descansa sobre el
hecho ~e que ca.da ser posee «movimiento para ir siempre más lejos»;
en Mame de Blran, la jerarquía de las tres vías supone una cierta
represe~tación de la relación interindividual. Finalmente, en Rous
seau mIsmo, que en general se toma como ejemplo de los autores
que han bus~ado edificar una doctrina del individuo captado en su
soledad, la VIrtud y la conciencia contienen una presencia implícita
de la relación.

. . Pero esta incapacidad del pensamiento psicológico frente al aná
lIs~s de ~us presupuestos es particularmente notable en los desarrollos
mas re:Ien:~s de esta disciplina. Si tomamos, a título de ejemplo, la
comUnICaClOn del doctor Kubie en el Congreso de Cibernética de
19~9, re~roducidaen el volumen editado por }osiah Macy }r. Foun
d~tI.on: ~ltulado Cybernetics, encontraremos que el autor legitima su
dIStInClOn entre 10 normal y 10 patológico en la conducta individual a
través ~el criteri.o único de la adaptación. Su estudio tiene por título:
Neurotlc potencIal and human adaptation; tiende a mostrar que una
conducta gobernada por fuerzas neuropáticas, y que presenta ciertas
analogías con una conducta normal, es finalmente develada gracias
al hecho de que el sujeto no puede conformarse con ninguno de
sus logros. Los potencIales neuropáticos se distinguen de las fuerzas
normales P?r la permanente desadaptación del sujeto que provo
can; este SUjeto no está ni feliz ni satisfecho, aun si, visto desde el
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exterior, su conducta parece situada bajo e! signo de! éxito. Es que
existe, declara e! autor, un inmenso hiato entre e! fin perseguido por
los potenciales neuropáticos y e! fin consciente que e! sujeto busca
y efectivamente puede alcanzar. Cuando e! fin supremo y conscien
temente buscado es finalmente alcanzado, el sujeto comprende que
ha sido víctima de una ilusión y que ese no es todavía su verdadero
fin; no está satisfecho, y ve que no lo estará jamás. Puede entonces
ser el momento de la desesperación, incomprehensible para aquel
que observa desde fuera este drama de la búsqueda neuropática. En
la cima de su carrera, tal industrial, tal escritor, se matan sin causa
aparente; su éxito no era una verdadera adaptación2

• A menudo los
neurópatas parecen, por un tiempo al menos, superar a los sujetos
normales; es que trabajan y actúan bajo el imperio de los potenciales
neuropáticos. Pero tarde o temprano la neurosis se manifiesta. El
doctor Kubie cita algunos casos para ilustrar su tesis, en particular
aquel de un hombre que, en el curso de la última guerra mundial,
había merecido varias medallas militares por su conducta heroica y
su notable agresividad; había logrado dejar una ocupación de oficina
que se le había confiado para tomar parte en el combate de una forma
extremadamente valiente. Ahora bien, luego del fin de la guerra, la
neurosis grave de este hombre se manifestó y lo llevó al psiquiatra.
De! mismo modo, según e! autor a menudo encontramos en las
universidades los «campus heroes» (expresión cuyo sentido literal es
«los héroes en el terreno de la Universidad» pero que posee un valor
semejante al de locuciones como «los héroes del cuadro de honor»,
o «los héroes del tribunal de honor»). Estos héroes son neuróticos
que ocultan su inadaptación a través de una excelencia en e! dominio
intelectual o deportivo, y encuentran en los laureles que consiguen
un medio provisorio para asegurar su inserción en la sociedad en la
que viven. Más tarde, la neurosis se manifiesta.

Ahora bien, este criterio de la adaptación o de la adaptabilidad
tomado por el doctor Kubie como principio de la distinción entre lo

2. Se puede pensar, por ejemplo, en el suicidio incomprehensible de Georges Eastman,
industrial norteamericano de productos fotográficos, que había inventado en 1886
los rollos de películas en celuloide Y' había lanzado en 1888 el aparato Kodak. Ver
Rousseau P., Histoire des techniques et des inventions, p. 421.
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normal y lo patológico presenta una muy seria posibilidad de confu
sión. ¿Es en la relación del individuo con el grupo o del individuo
consigo mismo que es preciso captar la adaptación? Al inicio de su
comunicación, el doctor Kubie establece el carácter de necesidad lógica
y física de este criterio al asimilarlo a la ley de la gravitación; sería ab
surdo preguntarse si una norma cualquiera exige que la materia atraiga
a la materia; pues sin esta ley natural el mundo no existiría. Del mismo
modo, es absurdo preguntarse si existe o no una norma que exige que
el hombre se adapte a la sociedad: el hecho mismo de que el mundo
humano existe prueba la existencia de esta norma de la adaptación; se
trata de una norma porque es una ley que traduce la existencia de un
mundo humano, del cual ella es condición de posibilidad. Ahora bien,
esta analogía es demasiado sumaria para poder ser considerada como
un principio. En efecto, el mundo físico no está constituido solamente
de materia neutra, atrayendo cada partícula a todas las demás y siendo
atraída por estas según la ley de Newton; existen también cargas eléctri
cas que polarizan la materia, y vuelven a las partículas capaces de una
mutua repulsión más fuerte que la atracción newtoniana, como se lo
ve corrientemente en ciertos plasmas estables o inestables; existe una
diferencia considerable entre un campo del tipo campo gravitacional
y un campo como el campo eléctrico o el campo magnético: estos
últimos conllevan en efecto una polaridad, mientras que el campo de
gravedad no lo conlleva. Finalmente, además de las cargas asociadas
o no a la materia y que se presentan como electrón o ión, potencial o
agujero de potencial, existe la radiación electromagnética, captable en
todos los grados del vasto dominio de transductividad que constituye.
Si el universo físico sólo estuviera constituido por partículas neutras, sin
polaridad y sin radiación, sus propiedades serían totalmente diferentes
de lo que son. El problema de la individualidad física no se plantearía
sin duda con tanta agudeza: no habría entonces que explicar por qué
un corpúsculo como un electrón, que rechaza a los demás electrones
con una fuerza tanto más grande cuanto más pequeña es la distancia
entre los corpúsculos, no se encuentra dislocado por las fuerzas que
deberían, en virtud de la ley precedente, tender a disociar sus partes
unas de otras. Si la unidad individual del electrón persiste a pesar de
esta ley, es debido a que una realidad distinta de la atracción a distancia
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y de la repulsión a distancia entra en ju~go al nivel de l~ partícula
3

•~o
se puede tratar al individuo físico medIa~te .1ey~s.extraId.as del estudIO
de las relaciones interindividuales, pues, SI el mdIVIduo eXIste, es porque
algunas leyes cuya acción no es ~bs:r:able al.niv.el.interin~iv~dua~ se
vuelven preponderantes al nivel mdIvIdual. SI eXIstIera un un~co tIpO
de relación, el individuo no estaría aislado del todo en el cual se ~ntegra.
Del mismo modo, no se puede, en psicología, definir la normalIdad del
individuo por una ley que expresa la coherencia del ~un~o ~~mano,
pues si esta ley fuera la única válida, no habría re.ahdad md1Vldual y
no podría intervenir ningún problema de normal~da~.

Por otra parte, en su descripción de las neuroSIS CItadas, el doctor
Kubie muestra bien que la adaptación de la que se habla, y que de
fine la normalidad, es una adaptación del individuo no solamente al
mundo humano, sino también a sí mismo, puesto que el tri~nfo, el
éxito una situación deseable y deseada, un rol honorable, la rIqueza,
no c~nstituyencabalmente la satisfacción, sin la cual no existe adapta
ción. Ahora bien, no es una ley comparable a la de la gravitación en el
mundo físico la que permite determinar en el mundo humano si ~al r,ol
conviene o no a tal personalidad. El neurótico es aquel al que nmgun
rol conviene, y que sufre por tanto de una constante desadaptación,
no entre su rol y la sociedad, sino entre él mism~ ~ su rol den~r? de ~a
sociedad. Se puede ser desadaptado sin ser neurotICO, y ~e~:otIco SIn
ser desadaptado, porque la compatibilidad o la inc~mpatIbIhdad en la
relación del individuo consigo mismo no están regIdas por la ley de ~a
relación interindividual. Una sociología implícita no es una garantIa
de objetividad en psicología; conduce so~amen:e a no plantea~el pro
blema de la relación del individuo COnsIgO mIsmo. Ahora bIen, esta
cuestión se plantea al nivel del pensamiento físico mismo: cO~,mayor
razón se plantea en psicología, a causa de la ma~o~ orgamzacIOn y de
la mayor complejidad del individuo en ese domInIO.

3. Se puede pensar, en particular, en los recientes desarrollos de la teoría de los quarks.
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5. Problemática de la reflexividad en la individuación.

La dificultad experimentada por la psicosociología para situar la
realidad individual y para definir lo que es la adaptación resulta, parece,
del mismo origen que aquella que perturba al pensamiento científico
cuando busca definir la individualidad física: queriendo captar la
estructura del ser sin la operación y la operación sin la estructura,
desemboca sea en un sustancialismo absoluto, sea en un dinamismo
absoluto que no deja lugar a la relación en el interior del ser indivi
dual; la relación deviene inesencia!. Bergson mismo, quien ha hecho
un notable esfuerzo para pensar el individuo sin dejarse atrapar por la
trampa de un hábito mental introducido en psicología por un espíritu
acostumbrado a tratar otros problemas, ha permanecido demasiado
cerca del pragmatismo; como él, ha privilegiado el dinamismo in
traindividual, a expensas de las realidades estructurales igualmente
intraindividuales, que también son importantes. Sería difícil dar cuenta
de una enfermedad propiamente mental en la filosofía de Bergson.

Según la doctrina que exponemos, el individuo psicológico es, como
el individuo físico, un ser constituido por la coherencia de un dominio
de transductividad. En particular, y como consecuencia directa de esta
naturaleza, es imposible constituir en el estudio del individuo dos tipos
de fuerzas o de conductas, a saber las conductas normales y las conduc
tas patológicas; desde luego no porque las conductas serían idénticas
entre sí, sino porque precisamente son demasiado diferentes unas de
otras para que se puedan constituir solamente dos tipos; según el punto
de vista en que uno se coloca, se puede constituir una infinidad de tipos
o un solo tipo, pero en ningún caso solamente dos. La constitución
de dos tipos no hace sino expresar la bipolaridad de la normatividad
esencial a una clasificación psicológica que contiene una sociología y
una sociotécnica implícitas. En realidad, como en cualquier dominio de
transductividad, existe en el individuo psicológico el despliegue de una
realidad a la vez continua y múltiple. Bergson ha captado este carácter
en una de sus dimensiones, la dimensión temporal; pero, en lugar de
estudiar más profundamente los caracteres de la relación según el orden
de la simultaneidad, se ha prevenido contra la espacialidad (a causa
sin duda de los abusos del atomismo psicológico) y se ha contentado
con oponer los caracteres del «yo superficial» a los del «yo profundo».
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Ahora bien, la transductividad al nivel psicológico se expresa a través
de la relación entre el orden transductivo de lo simultáneo y el orden
transductivo de lo sucesivo. Sin esta relación, la realidad psicológica
no sería distinta de la realidad física. La relación que posee valor de
ser en el dominio psicológico es la de lo simultáneo y lo ~ucesivo;
son las diferentes modalidades de esta relación las que constItuyen el
dominio de transductividad propiamente psicológico; pero no pueden
ser distribuidas en tipos; solamente pueden ser jerarquizadas según tal

o cual tipo de función.
Finalmente, el centro mismo de la individualidad aparece de este

modo como la conciencia reflexiva de sí misma, siendo tomada esta
expresión en su pleno sentido; una conciencia.n? reflexiv~, incapaz
de introducir en la propia conducta una normatlVldad extraId~ de ella
misma no realizaría este dominio de transductividad que constItuye al
individuo psicológico; en efecto, la polaridad característica de la con
ducta teleológica existe ya al nivel biológico; pero entonc~s falt~ entre el
orden de lo simultáneo y el orden de lo sucesivo esta reCIprOCIdad que
constituye la realidad psicológica. Por otra parte no querem?s ~fi:mar
con esto que exista una distinción ~adical ent~e :1 o~den blOlogl~o y
el orden psicológico; solamente deCImos por ~Ipot~SISque la realI~~d
biológica pura estaría constituida por la no reCIpr~cldad?e la relaclOn
entre el dominio de lo simultáneo y el de lo suceSIVO, mIentras q~e la
realidad psicológica es precisamente la instauración.d~ esta recip~ocIdad
a la cual se puede dar el nombre de reflexión. Lo VIVIente puro llltegra
su experiencia pasada a su conducta presente, pero ~o puede efect~,ar
la integración inversa, porque no puede poner en Juego la reRexlOn
gracias a la cual la conducta presente, ya imagina~a en sus r~s~ltados
y analizada en su estructura, es puesta al mismo nIvel ontO~OglCO que
la conducta pasada. Para el viviente puro, hay heterogeneIdad entre
la experiencia y la conducta; para el individuo ps~cológico, hay una
relativa y progresiva homogeneidad de esas dos rea~I~ades; la conducta
pasada, en lugar de sumergirse en el pasado devllllendo pura expe
riencia conserva los caracteres de interioridad que hacen de ella una
condu~ta; conserva un cierto coeficiente de presencia; inversamente,
la conducta presente, conscientemente representada ~omo lo que
tendrá consecuencias tan efectivas como las queconstltuyen ahora
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la experiencia real del pasado, es ya de antemano una experiencia. La
posibilidad de prever y la de recordar convergen porque son de igual
naturaleza y poseen una función única: realizar la reciprocidad entre
el orden de lo simultáneo y el orden de lo sucesivo.

El dominio de la individualidad psicológica aparece de este modo
como afectado por una cierta precariedad, pues no se define solamente
por la composición de un cierto número de elementos, que constituyen
una idiosincrasia parcialmente inestable, sino también por un dinamis
mo autoconstitutivo, que sólo existe en la medida en que se alimenta
a sí mismo y se conserva en el ser; sobre un basamento biológico que
aporta una idiosincrasia más o menos rica, concordante o discordante,
se desarrolla una actividad que se construye y se condiciona ella misma.
Este carácter autoconstitutivo se despliega como una problemática sin
solución al nivel de las idiosincrasias personales; el carácter no es aún
el individuo, porque es él quien plantea los problemas, pero no quien
puede resolverlos; si la solución de los problemas estuviera dada en la
experiencia, el individuo no existiría; el individuo existe a partir del
momento en que una toma de conciencia reflexiva de los problemas
planteados ha permitido al ser particular hacer intervenir en la solución
su idiosincrasia y su actividad (comprendida en ella la de su pensa
miento); el propio carácter de la solución al nivel del individuo reside
en que el individuo juega allí un doble papel, de una parte en tanto
elemento de los datos y de otra parte como elemento de la solución;
el individuo interviene dos veces en su problemática, y es a través
de ese doble papel que se interroga a sí mismo; como dice Vladimir
Jankelevitch, si todo problema es esencialmente tanatológico, es porque
la axiomática de todo problema humano sólo puede aparecer en la
medida en que el individuo existe, es decir plantea a través suyo una
finitud que confiere circularidad recurrente al problema del cual toma
conciencia; si el individuo se planteara como eterno, ninguno de los
problemas que le aparecen podría recibir solución, porque el problema
nunca podrá ser separado de la subjetividad que el individuo le confiere
al figurar entre los datos y los elementos de la solución; hace falta que
el problema pueda deshacerse de su inherencia a la individualidad, y
para eso es preciso que el individuo sólo intervenga a título provisorio
en la pregunta que plantea; un problema es problema en la medida en
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que contiene al individuo porque lo implica en su. estructura bajo un
doble aspecto, aunque el individuo parezca apropIarse del probl~ma;
individuo y problema se rebasan el uno al otro y se c.r~zan en.cIerto
modo según un esquema de mutua inherencia; el indIvIduo eXIste en
la medida en que plantea y resuelve un problema, pero el problema
sólo existe en la medida en que obliga al individuo a reconocer su
carácter limitado temporal y espacialmente. El individuo es el ser que
une en sí y fuera de sí un aspecto de lo simultáneo y un aspe::o de lo
sucesivo; pero en este acto a través del cual aporta una .soluclOn a un
aspecto de un problema, se determina para hacer advemr una com~a
tibilidad entre esos dos órdenes, se localiza tanto como se temporalIZa
universalizándose. Todo acto individual es esencialmente ambiguo,
pues está en el punto en el que se da el quiasma entre la inte~io~idad
y la exterioridad; está en el límite d~ l~ interior~~ad y la ext~n?ndad;
la interioridad es biológica, la extenondad es ftslCa; el domllllO de la
individualidad psicológica está en el límite entre la realidad física ~}a
realidad biológica, entre lo natural y la naturaleza, en tanto relaclOn

ambivalente que posee valor de ser. .
Así el dominio de la individualidad psicológica no posee un espaCIO

propi;; existe como sobreimpresión en rel~ción a los domini~s físico
y biológico; propiamente hablando, no se lllserta entre ellos SlllO.q~e
los reúne y los comprende parcialmente mientras entre ellos.se SItua.
La naturaleza de la individualidad psicológica es pues esenCIalmente
dialéctica, puesto que sólo existe en la medida en que instaura una
compatibilidad que pasa por sí misma entre ~a nat~ral~z~ y lo natur.al,
entre la interioridad y la exterioridad; la realIdad blOloglCa es ante:lOr
a la realidad psicológica, pero la realidad psicológic~ ~easu;ne el dlll~
mismo biológico tras haberse descentrado con relaclOn a ~l. El desvlO
psicológico no es un abandono de la vida, si~~ un acto ~edIan:e e~ c.ual
la realidad psicológica se excentra con relaclOn a la realIdad blOloglCa,
a fin de poder captar en su problemática la relación entre el. mundo y
el yo, entre lo físico y lo vital; la realidad psicológica se ~esp~I~ga :omo
relación transductiva entre el mundo y el yo. La comunlCaclOn dIrecta
entre el mundo y el yo no es todavía psicológica; para que la realidad
psicológica aparezca, hace falta que sea rota la ligazón implí~ita entre
el mundo y el yo, y reconstruida entonces solamente a traves de este
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acto complejo de dos mediaciones que se suponen una a la otra y se
interrogan mutuamente en la conciencia reflexiva de sí.

De allí resulta para el psiquismo la necesidad de desplegarse a través
de las mediaciones dotadas de reciprocidad; debido a que su dominio
es de relación pero no de posesión, sólo puede estar constituido por 10
que él mismo constituye. Esta reciprocidad entre el sujeto y el objeto
aparece en la problemática individual, pues 10 que el objeto del pro
blema es para la conciencia que 10 plantea, el sujeto de esta conciencia
10 es para el mundo que contiene ese objeto. Esta doble situación es
inherente a la oposición entre el realismo y el nominalismo. Ahora
bien, la relación dialéctica del individuo con el mundo es transductiva,
porque despliega un mundo homogéneo y heterogéneo, consistente y
continuo pero diversificado, que no pertenece ni a la naturaleza física
ni a la vida, sino a ese universo en vía de constitución que se puede
llamar espíritu. Ahora bien, este universo construye la transductividad
de la vida y del mundo físico, a través del conocimiento y a través de
la acción; es la reciprocidad entre el conocimiento y la acción la que
permite a ese mundo constituirse no solamente como un mixto, sino
también como una verdadera relación transductiva; todo 10 que es
construido por el individuo, todo 10 que es aprehensible por el indi
viduo es homogéneo, cualquiera sea el grado de diversidad espacial
y temporal que afecta a los elementos de este universo construido;
todas las realidades individuales pueden ordenarse en series continuas,
sin heterogeneidad radical. Toda realidad puede ser comprendida sea
como ser físico, sea como gesto vital, sea como actividad individual;
este tercer orden de realidad realiza una transductividad que liga entre
sí los dos órdenes precedentes, parcial e incompletamente, a la medida
de la existencia de los individuos psicológicos. La inclusión de los ele
mentos de los dos primeros órdenes en el tercero es obra del individuo,
y expresa al individuo. Esta inclusión, sin embargo, jamás es completa,
porque necesita la existencia de los basamentos biológico y físico; del
mismo modo que no puede haber un mundo enteramente biológico,
no puede haber un mundo enteramente psicológico.

El individuo psicológico podría aparecer también como formando
parte de un mundo psicológico. Pero aquí debe prevenirse acerca de
una ilusión que proviene de una analogía demasiado fácil: no existe
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propiamente hablando un m.un~~ psicológico en el ~ual, l~ego s~

recortarían y se definirían los mdlvlduos. El mundo pSlCologlCO esta
constituido por la relación de los individuos psicológicos; en este caso,
son los individuos los que son anteriores al mundo y los ~ue se han
constituido a partir de mundos no psicol~gic~s.. La relaClón d~ l~s

mundos físico y biológico con el mundo pSlColo~lCopasa P?r ~l ~ndl

viduo; el mundo psicológico debe ser llamado ~mver~o :ransmdl~ldual

más que mundo psicológico, pues no posee eXIstenCIa mdependl.ente;
por ejemplo, la cultura no es una realidad que subsista por sí. mlSI~a;
sólo existe en la medida en que los monumentos y los testlmomos
culturales son reactualizados por individuos y comprendi~~s por el~os

como portadores de significaciones. Lo que puede transmlt!rse es .solo
la universalidad de una problemática, que de hecho es la umversahd.ad
de una situación individual recreada a través del tiempo y el espacIO.

Sin embargo, el mundo psicológico existe en la medida en que cada
individuo encuentra frente a sí una serie de esquemas mentales y de
conductas ya incorporadas a una cultura, y q~~ lo incitan a plantear
sus problemas particulares según una n~rm~tlV1dadya ~~aborada por
otros individuos. El individuo psicológlCo tlene la opCIOn de opera:
entre valores y conductas de las que recibe ejemplos: pero no todo.esta
dado en la cultura; y es preciso distinguir entre la cultura.y la realIdad
transindividual; en cierta manera la cultura es neutra; pIde ser .pola
rizada por el sujeto que se cuestiona ~ sí m~smo; por ~l cont.rano, en
la relación transindividual hay una eXIgenCIa de cuestlonamlento del
sujeto por sí mismo, porque este cuestiona~iento ya está.comenz~do
por el prójimo; el descentramiento del sUjeto en r:lacl~n ~o.nslgo

mismo es efectuado en parte por el otro en la relación mtenndlvldual.
Sin embargo, es preciso notar que la relació~ interindividual ~u~?e
ocultar la relación transindividual, en la medIda en que la n:edlaclOn
puramente funcional es ofrecida como una facilidad que e~lta ~l.ver

dadero planteamiento del problema del indivi~uo. por el mdl:lduo
mismo. La relación interindividual puede segUIr SIendo una SImple
relación y evitar la reflexividad. Pascal ha experimentado y nota.do ~e

una manera muy viva el antagonismo entre la ho!ganza y la concle~~Ia

reflexiva del problema del individuo; en la medIda en que la relacIOn
interindividual ofrece una prevalorización del yo captado como
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personaje a través de la representación funcional que otro se hace de
él, esta relación evita la agudeza del cuestionamiento de uno mismo
por sí mismo. Por el contrario, la verdadera relación transindividual
sólo comienza más allá de la soledad; es constituida por el individuo
que se ha puesto en entredicho, y no por la suma convergente de los
vínculos interindividuales. Pascal descubre la transindividualidad en la
relación recíproca con Cristo: «He vertido esta gota de sangre por ti»,
dice Cristo; y el hombre que ha sabido permanecer solo comprende
que Cristo agoniza hasta el fin de los tiempos; «no hay que dormir
mientras Cristo agoniza», dice Pascal. El verdadero individuo es aquel
que ha atravesado la soledad; lo que descubre más allá de la soledad es
la presencia de una relación transindividual. El individuo encuentra la
universalidad de la relación al término de la prueba que se ha impuesto,
y que es una prueba de aislamiento. Esta realidad es independiente,
creemos, de todo contexto religioso, o más bien, es anterior a todo
contexto religioso y es la base común de todas las fuerzas religiosas,
cuando se traduce en religión. La fuente de todas las religiones no es,
como ciertos pensamientos sociológicos lo han querido mostrar, la
sociedad, sino lo transindividual. Sólo es por consecuencia que esta
fuerza es socializada, institucionalizada; pero no es social en su esencia.
Nietzsche nos muestra a Zaratustra alcanzando su caverna, en la cima
de la montaña, para encontrar allí la soledad que le permite presentir el
enigma del universo y hablar al Sol; se ha aislado de los demás hombres
al punto de poder decir: «¡Oh gran astro!, ¡cuál no sería tu tristeza si
conocieras a aquellos que iluminas!» La relación transindividual es la
de Zaratustra con sus discípulos, o la de Zaratustra con el equilibrista
que se ha destrozado en el suelo frente a él y ha sido abandonado
por la muchedumbre; ella sólo no consideraba al funámbulo por su
función; lo abandona cuando, muerto, deja de ejercerla; por el contra
rio, Zaratustra se siente hermano de este hombre, y carga su cadáver
para darle sepultura; es con la soledad que comienza la prueba de la
transindividualidad, en esta presencia de Zaratustra ante un amigo
muerto abandonado por la muchedumbre. Lo que Nietzsche describe
como el hecho de querer «subir sobre sus propios hombros» es el acto
de todo hombre que hace la prueba de la soledad para descubrir la
transindividualidad. Ahora bien, Zaratustra no descubre en su soledad
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un Dios creador, sino la presencia panteística de un mundo sometido
al eterno retorno: «Zaratustra, moribundo, sostenía la tierra abrazada.»
La experimentación es entonces anterior al descubrimiento de lo tran
sindividual, o al menos al descubrimiento de todo lo transindividual;
el ejemplo del Zaratustra de Nietzsche es precioso, pues nos muestra
que la experimentación misma es a menudo dirigida y comenzada por
el rayo de un acontecimiento excepcional que da al hombre conciencia
de su destino y lo lleva a sentir la necesidad de la experimentación;
si Zaratustra no hubiera sentido esta fraternidad absoluta y profunda
con el equilibrista, no habría abandonado la ciudad para refugiarse
en la caverna en la cima de la montaña. Es preciso un primer encuen
tro entre el individuo y la realidad transindividual, y este encuentro
sólo puede ser una situación excepcional que presenta exteriormente
los aspectos de una revelación. Pero de hecho, lo transindividual es
autoconstitutivo, y si bien la frase: «tú no me buscarías si no me hu
bieses encontrado» da cuenta del papel de la actividad del individuo
en el descubrimiento de lo transindividual, parece presuponer la
existencia trascendente de un ser en el cual reside el origen de toda
transindividualidad. De hecho, ni la idea de inmanencia ni la idea de
trascendencia pueden dar cuenta completamente de los caracteres de lo
transindividual en relación al individuo psicológico; la trascendencia o
la inmanencia son en efecto definidas y fijadas antes del momento en
que el individuo se convierte en uno de los términos de la relación en
la que se integra, pero cuyo otro término ya estaba dado. Ahora bien,
si se admite que lo transindividual es autoconstitutivo, se verá que el
esquema de trascendencia o el esquema de inmanencia sólo dan cuenta
de esta autoconstitución por su planteamiento simultáneo y recíproco;
en efecto, es en cada instante de la autoconstitución que la relación
entre el individuo y lo transindividual se define como lo que supera
al individuo mientras lo prolonga: lo transindividual no es exterior al
individuo y sin embargo se aparta en cierta medida de él; por otra parte,
esta trascendencia que tiene su raíz en la interioridad, o más bien en el
límite entre exterioridad e interioridad, no aporta una dimensión de
exterioridad, sino de rebasamiento en relación al individuo. El hecho
de que la experiencia de transindividualidad haya podido ser inter
pretada a veces como un recurso a una fuerza superior y exterior, otras
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veces como una profundización de la interioridad, según las fórmulas:
«In te redi; in interiore homine habitat vo/untas» o bien: «Deus interior
intimo meo, Deus superior superrimo meo», muestra que en el punto de
partida existe esta ambigüedad fundamental: lo transindividual no es
exterior ni superior; caracteriza la verdadera relación entre toda exte
rioridad y toda interioridad en relación al individuo; quizás la fórmula
dialéctica según la cual el hombre debe ir de lo exterior a lo interior
y de lo interior a lo superior podría igualmente enunciar el pasaje de
la interioridad a la exterioridad antes del acceso a las cosas superiores.
Puesto que es en la relación entre exterioridad e interioridad que se
constituye el punto de partida de la transindividualidad.

Así, la individualidad psicológica aparece como aquello que se
elabora al elaborarse la transindividualidad; esta elaboración descansa
sobre dos dialécticas conexas, una que interioriza lo exterior, la otra que
exterioriza lo interior. Así, la individualidad psicológica es entonces un
dominio de transductividad, no es una sustancia, y la noción de alma
debe ser revisada, pues parece implicar por algunos de sus aspectos la
idea de una sustancialidad del individuo psicológico. Ahora bien, más
allá de la noción de sustancialidad del alma, y más allá igualmente de la
noción de inexistencia de toda realidad espiritual, existe la posibilidad
de definir una realidad transindividual. La supervivencia del alma ya
no se presenta entonces con los caracteres que la querella entre mate
rialismo y espiritualismo le han dado; la cuestión más delicada es sin
duda la del carácter "personal» de la supervivencia de la individualidad
psicológica. Ninguna de las razones alegadas para probar este carácter
personal es definitiva; todas esas razones, toda esa búsqueda muestran
simplemente la existencia del deseo de eternidad, que efectivamente
es una realidad en tanto deseo; y un deseo no es evidentemente una
simple noción; es también la emergencia de un dinamismo del ser,
de un dinamismo que hace existir la transindividualidad al atribuirle
valor. Sin embargo, parece posible afirmar que aquí la vía de investi
gación es el examen de esta realidad transindividual que es la realidad
psicológica; en cierto sentido, todo acto humano llevado a cabo al
nivel de la transindividualidad está dotado de un poder de propagación
indefinido que le confiere una inmortalidad virtual; ¿pero es el propio
individuo inmortal? No es la interioridad del individuo la que puede
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ser inmortal, pues posee demasiadas raíces biológicas para poder serlo;
no es tampoco la pura exterioridad ligada a él, como sus bienes o sus
obras en tanto materializan su acción; ellas le sobreviven pero no son
eternas; lo que puede ser eterno es esta relación excepcional entre la
interioridad y la exterioridad, que designamos como sobrenatural,
y que debe ser mantenida más allá de toda desviación interiorista o
comunitaria. Como la excelencia de lo sagrado es algo deseable para
cimentar grandezas establecidas o para legitimar la promoción de tal o
cual interioridad al rango de espiritualidad, existe una fuerte tendencia
a la desviación interiorista o comunitaria de la espiritualidad transin
dividual. Ninguna solución en ese dominio puede ser absolutamente
clara: la noción de alma y la de materia sólo ofrecen la falsa simplicidad
de lo que el hábito presenta y manipula sin elucidar los sentidos implí
citos; la noción de la supervivencia a través de la transindividualidad
es más inhabitual que la de la supervivencia totalmente personal del
alma o de la supervivencia cósmica en una unidad panteística, pero
no es más confusa; al igual que éstas, sólo puede ser captada a través
de intuiciones formadas en un recogimiento activo y creador.

Sabiduría, heroísmo y santidad son tres vías de búsqueda de esta
transindividualidad según la predominancia de la representación, de la
acción o de la afectividad; ninguna de ellas puede desembocar en una
definición completa de la transindividualidad, pero cada una designa en
cierta manera uno de sus aspectos, y aporta una dimensión de eternidad
a la vida individual. El héroe se inmortaliza por su sacrificio como el
mártir en su testimonio y el sabio en su pensamiento resplandeciente.
La excelencia de la acción, la excelencia del pensamiento y la excelencia
de la afectividad no son por otra parte exclusivas entre sí; Sócrates es
un sabio, pero su muerte es un testimonio heroico de pureza afectiva.
Los mártires son santos convertidos en héroes. Todo camino de tran
sindividualidad inicia a las tres vías. Por otra parte, existe en ellas algo
en común, que marca precisamente la categoría de lo transindividual
y la manifiesta sin alcanzar no obstante a definirla: un cierto sentido
de la inhibición, que es como una revelación negativa que pone al
individuo en comunicación con un orden de realidad superior al de
la vida corriente. Según la base cultural de cada uno, esas inhibiciones
que orientan la acción son presentadas como emanando de tal ser tras-
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cendente O de un «genio» como el «~aí/hwJl» de Sócrates; pero lo que
importa ante todo es la existencia de dicha inhibición; en la santidad,
ella se manifiesta en el rechazo de todo lo que es juzgado impuro; en
el heroísmo, son las acciones bajas, innobles, las que son rechazadas;
finalmente, en la sabiduría, el rechazo de lo útil, la afirmación de la
necesidad del desinterés posee este mismo valor de inhibición; es la
falta de esta inhibición la que Platón encontraba en los sofistas, y que
le permitía oponerlos a Sócrates. Hay un aspecto negativo e inhibidor
de la ascesis que prepara para la sabiduría. Es precisamente en la me
dida en que esta inhibición se ejerce que el ser se rebasa, sea según un
requerimiento de trascendencia, sea al ((inmortalizarse en lo sensible».
Es de notar que esta inhibición puede tomar diferentes formas, pero
sólo se transforma para subsistir mejor. Así, en Nietzsche, los aspectos
antiguos y clásicos de esta inhibición son rechazados y criticados viva
mente: la violencia reemplaza a la santidad, y el delirio inspirado de
Dionisos compensa la fría lucidez apolínea para crear la ciencia jovial;
pero permanece el desprecio, que se convierte en la actitud del héroe
de Nietzsche y que, bajo las especies de un sentimiento de superioridad
del superhombre, encierra de hecho una inhibición muy fuerte; sólo la
muchedumbre, mediocre, dichosa y satisfecha, no conoce inhibición
alguna; el superhombre rechaza la felicidad y toda comodidad.

La individualidad psicológica hace intervenir normas que no existen
al nivel biológico; mientras que la finalidad biológica es homeostática
y apunta a obtener una satisfacción del ser en un mayor estado de
equilibrio, la individualidad psicológica existe en la medida en que
este equilibrio biológico, esta satisfacción, son juzgados insuficientes.
La inquietud dentro de la seguridad vital señala el advenimiento de
la individualidad psicológica, o al menos su posibilidad de existencia.
La individualidad psicológica no puede crearse por una desvitalización
del ritmo vital, o por una inhibición directa de las tendencias, puesto
que eso sólo conduciría entonces a una interioridad, y no a una espi
ritualidad. La individualidad psicológica recubre a la individualidad
biológica sin destruirla, puesto que la realidad espiritual no puede
ser creada por una simple negación de lo vital. Debemos notar que
la distinción entre el orden vital y el orden psicológico se manifiesta
particularmente en el hecho de que sus respectivas normatividades
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constituyen un quiasma: es al mismo tiempo en que reina la calma
biológica cuando la inquietud se manifiesta, y es al mismo tiempo en
que existe el dolor cuando la espiritualidad se transforma en reflejos
defensivos; el miedo transforma la espiritualidad en superstición.

Finalmente, la búsqueda de trascendencia que ve en la realidad
espiritual un ser distinto del individuo viviente está aún demasiado
próxima a la inmanencia; existe todavía demasiada realidad biológica
en una concepción panteística o creacionista de la espiritualidad.

En efecto, las concepciones panteísticas o creacionistas colocan al
individuo en una actitud que difícilmente es de participación inicial;
la participación exige una suerte de renunciamiento de sí y de salida
de sí, tanto mediante la negación de la realidad individual (como en
el pensamiento de Spinoza) como mediante la separación entre el in
dividuo y el medio biológico (como en ciertos aspectos del misticismo
creacionista). En la concepción de lo transindividual sigue habiendo
demasiada individualidad; entonces la relación entre el individuo
biológico y lo transindividual sólo puede intervenir por medio de
una desindividualización del individuo; el error es aquí, propiamente
hablando, no de antropomorfismo, sino de individualización de lo
transindividual; solamente la teología negativa ha hecho un esfuerzo,
quizás, para no pensar lo transindividual a la manera de una individua
lidad superior, más vasta, sino tan individual como la del ser humano;
el antropomorfismo más difícil de evitar es el de la individualidad;
ahora bien, el panteísmo no evita ese antropomorfismo, puesto que
sólo puede dilatar el individuo único a las dimensiones del cosmos;
pero la analogía entre microcosmos y macrocosmos, que sigue estan
do presente a través de esta expansión infinita de la sustancia única,
conserva la individualidad del macrocosmos. Sin duda es a causa de
esta individualidad inexpugnable que todo panteísmo desemboca en
esa difícil concepción de la libertad en el interior de la necesidad, cuya
forma spinozista, infinitamente sutil, recuerda sin embargo la imagen
estoica del perro atado a la carreta, esclavo en tanto no se ha unido
voluntariamente al ritmo mismo del equipaje, y libre en cuanto ha
podido realizar el sincronismo de los movimientos de su voluntad y
de las detenciones y arranques sucesivos de la carreta. Lo que hay de
opresivo en todo este panteísmo es la valorización de la ley cósmica
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como regla del pensamiento y de la voluntad individual; ahora bien,
esta valorización del determinismo universal interviene porque existe
una presuposición implícita: el universo es un individuo. La teodicea
vale contra el panteísmo tanto como contra el creacionismo y la doctri
na de un Dios personal, pues en ambos casos, el hecho deviene norma,
porque el fundamento común del hecho y de la norma es una ley, la de
la organización interna del individuo supremo. La trascendencia o la
inmanencia de este individuo en relación con el mundo no cambian el
esquema fundamental de su constitución, que tiene por consecuencia
conferir el valor a cada determinación.

Por otra parte, uno puede preguntarse en qué medida lo que los
psicólogos llaman «desdoblamiento de personalidad» interviene en
la búsqueda de la transindividualidad. En efecto, el desdoblamiento
de la personalidad es un aspecto muy claramente patológico de la
conciencia de sí y de la conducta. Ahora bien, existe sin embargo un
aspecto de la búsqueda de la espiritualidad que no puede dejar de hacer
pensar en el desdoblamiento: es la separación en uno mismo entre el
bien y el mal, entre el ángel y la bestia, separación acompañada de la
conciencia de la doble naturaleza del hombre, y que se proyecta ha
cia fuera en la mitología bajo forma de un maniqueísmo que define
un principio del bien y un principio del mal en el mundo; la idea
misma del demonio, con la descripción de los medios que él emplea
para tentar un alma, no es más que la transposición de esta dualidad,
acompañada de una técnica implícita de exorcismo del mal que uno
tiene en sí mismo pues el Demonio no es solamente el fundamento
del mal; es también el chivo expiatorio que paga por todas las faltas y
todas las debilidades que uno no quiere atribuirse a sí mismo y cuya
responsabilidad se le imputa; así, la mala conciencia se transmuta en
odio contra el Maligno. La tentación es el desdoblamiento de persona
lidad listo para producirse en el momento en que el ser siente que va
a dejar relajar su esfuerzo y su tensión para caer en un nivel más bajo
de pensamiento y de acción; esta caída de uno mismo sobre sí mismo
da la impresión de una alienación; ella es reubicada en una perspectiva
de exterioridad. Sin duda el desdoblamiento no existiría si el hombre
viviera y pensara siempre al mismo nivel; ¿pero cómo explicar el he
cho de que la caída desde un nivel superior hacia un nivel más bajo
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da la impresión de una alienación? Sin duda porque falta entonces la
presencia de lo transindividual y porque el sujeto comprende que su
existencia se vuelve a centrar alrededor de nuevos valores que no son
propiamente hablando más mediocres que los antiguos, o absoluta
mente contrarios, sino ajenos a los antiguos; estos nuevos valores no
contradicen a los antiguos, puesto que contradecir es aún reconocer,
pero estos no hablan el mismo lenguaje que aquellos. La caída a un
nivel inferior no podría causar por sí misma el desdoblamiento si no
hubiera al mismo tiempo una excentración del sistema de referencias.
Si los valores bajos estuvieran en una relación analógica respecto a los
valores altos, si sólo hubiera un salto vertical de un nivel al otro, la
profunda desorientación que surge en la tentación no se manifestaría; es
por comodidad de expresión que se ha hecho de la desorientación una
invasión del mal, y del mallo simétrico del bien con relación a una
neutralidad de los valores. Si el mal fuera lo simétrico del bien, el yo
jamás sería extraño a sí mismo; existe aquí una relación esencialmente
asimétrica, y la idea sustancialista de las dos naturalezas está todavía
demasiado próxima de un esquema de simetría como para poder dar
cuenta de esta relación.

6. Necesidad de la ontogénesispsíquica.

Según esta perspectiva, la ontogénesis se volvería el punto de partida
del pensamiento filosófico; sería verdaderamente la filosofía primera,
anterior a la teoría del conocimiento y a una ontología que seguiría a
la teoría del conocimiento. La ontogénesis sería la teoría de las fases
del ser, anterior al conocimiento objetivo, que es una relación del ser
individuado con el medio, tras la individuación. La existencia del ser
individuado como sujeto es anterior al conocimiento; un primer es
tudio del ser individuado debe preceder a la teoría del conocimiento.
Anteriormente a toda crítica del conocimiento se presenta el saber de
la ontogénesis. La ontogénesis precede a crítica y ontología.

Por desgracia, es imposible para el sujeto humano asistir a su
propia génesis, pues es preciso que el sujeto exista para que pueda
pensar. Las génesis de las condiciones de validez del pensamiento en el
sujeto no pueden ser tomadas por una génesis del sujeto individuado;
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el cogito, con la duda metódica que lo precede y el desarrollo que le
sigue, (<<¿pero qué soy yo, yo que soy?»), no constituye una verdadera
génesis del sujeto individuado: e! sujeto de la duda debe ser anterior a
la duda. Sólo se puede decir del cogito que aproxima condiciones de la
individuación al asignar como condición de la detención de la duda el
retorno de! sujeto sobre sí mismo: el sujeto se capta a la vez como ser
que duda y objeto de su duda. El que duda y la duda son una única
realidad captada bajo dos aspectos: es una operación que vuelve sobre
sí misma y se capta bajo dos caras. Es una operación privilegiada que
objetiva al sujeto frente a sí mismo, ya que objetiva en la operación
de dudar al sujeto que duda; la duda es duda sujeto, duda operación
en primera persona, y también duda que se aparta de la operación de
dudar actual como duda dudada, operación cumplida ya objetivada,
materia ya de otra operación de dudar que la sigue de inmediato.
Entre la duda que duda y la duda dudada se constituye una cierta
relación de alejamiento a través de la cual no obstante se mantiene la
continuidad de la operación. El sujeto se reconoce como sujeto de la
duda que acaba de emitir, y sin embargo ya esa duda en tanto realidad
consumada se objetiva y se libera, deviniendo objeto de una nueva
duda. Para que la reacción pueda existir, es preciso que la memoria
sea al mismo tiempo toma de distancia e incorporación respecto de
una realidad u operación común; es preciso que la operación de dudar
que en ese instante se adhiere al sujeto tome distancia en relación al
centro de actividad y de conciencia, se forme como unidad de ser
independiente y autónoma, al tiempo que permanece, a través de
esta distancia, cosa del sujeto, cosa que expresa al sujeto. La memoria
es toma de distancia, ganancia de objetividad sin alienación. Es una
extensión de los límites del sistema subjetivo, que alcanza una dualidad
interna sin ruptura ni separación: es alteridad e identidad progresando
en conjunto, formándose, distinguiéndose del movimiento mismo. El
contenido de la memoria deviene símbolo del yo presente; es la otra
parte; el progreso de la memoria es un desdoblamiento asimétrico
del ser sujeto, una individualización del ser sujeto. La materia mental
devenida memoria o más bien contenido de la memoria es el medio
asociado al yo presente. La memoria es la unidad del ser como totalidad,
es decir como sistema que incorpora ese desdoblamiento y resiste a
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él, de modo que ese desdoblamiento puede ser retomado, reasumido
por el ser. Acordarse es reencontrarse. Pero aquello que reencuentra
no es homogéneo a 10 que es reencontrado; aquello que reencuentra
es como el individuo, y lo que es encontrado es como el medio. La
unidad del ser que recuerda es la unidad del encuentro de los símbo
los. El ser que recuerda es más que el yo; es más que individuo; es e!
individuo más algo distinto. Sucede del mismo modo por otra parte
con la imaginación; la diferencia entre memoria e imaginación reside
en el hecho de que en la imaginación, e! principio de encuentro entre
el yo y el símbolo de! yo se ajusta sobre una tendencia dinámica de!
yo, mientras que en la memoria el principio de encuentro está en el
símbolo del yo; en los dos casos hay simbolización, pero en la operación
de la memoria la simbolización toma al símbolo complementario del
yo como individuo y al yo como medio; en la imaginación, es el yo
el que es individuo y el símbolo del yo el que es medio. Finalmente,
en el diálogo con uno mismo, los dos roles alternan, de modo que se
instituye una cuasi reciprocidad entre el yo y el símbolo del yo. Pero
esta reciprocidad es ilusoria: sólo puede equivaler a una auténtica
reciprocidad en el caso de desdoblamiento, es decir cuando se efectúa
una cierta coalescencia parcial entre los dos símbolos del yo, el símbolo
en relación al cual el yo es un individuo y aquel en relación al cual
es un medio; se constituye así una contrapersonalidad a expensas de
la primera, la que pierde poco a poco su poder de actualidad y por
consecuencia de libertad; en efecto, la libertad está esencialmente
constituida por esta doble adecuación del yo a sus dos símbolos, el
de la memoria y el de la imaginación. Lo que el psicoanálisis consi
dera como un inconsciente debería de hecho ser considerado como
un contra-yo, un doble que no es un auténtico yo porque jamás está
dotado de actualidad; sólo puede expresarse a través del sueño o de
los actos automáticos, no en el estado de actividad integrada. La idea
del desdoblamiento de personalidad de Janet está quizás más cerca
de la realidad que la idea de inconsciente admitida desde Freud. Sin
embargo, sería mejor hablar de un doblamiento de personalidad, de
una personalidad fantasma, más que de un desdoblamiento de per
sonalidad. No es la personalidad actual la que se desdobla, sino otra
personalidad, un equivalente de personalidad que se constituye fuera
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del campo del yo, como una imagen virtual se constituye más allá de
un espejo, para el observador, sin estar allí realmente. Si hubiera un
verdadero desdoblamiento de personalidad, no se podría hablar de
estado primero y de estado segundo; aunque el estado segundo ocupe
un tiempo más largo que el primero, no posee la misma estructura y
puede ser reconocido como estado segundo.

Ahora bien, Descartes elige la memoria naciente como caso pri
vilegiado en el cual se lee la existencia del sujeto: la reciprocidad de
la duda que acaba de ser en relación con la duda que actualmente está
constituyéndose como duda, consagra en una circularidad condicional
y causal la unidad sustancial del sujeto. Sin embargo, esta circularidad
es un caso límite; la distancia ya existe, y es preciso que exista para que
la circularidad pueda existir; pero la circularidad recubre y disimula
la distancia; por eso Descartes puede sustancializar lo que no es pro
piamente hablando una sustancia, a saber una operación; el alma es
definida como res y como cogitans, soporte de operación y operación
cumpliéndose. Ahora bien, la unidad y la homogeneidad de este ser
hecho de un soporte y de una operación sólo puede ser afirmada en
tanto el conjunto ser-operación continúa perpetuándose según el
mismo modo. Si la actividad cesa o parece cesar, la permanencia y la

, identidad de la sustancia así definida se ve amenazada: de allí el pro
\ blema del sueño y de la pérdida de conciencia en Descartes en relación

con la concepción de la naturaleza del alma.
Descartes ha considerado legítimamente el retorno sobre sí de la

duda como algo que señala la consistencia y la unidad del ser indivi
duado; se debe señalar efectivamente la circularidad como aquello que
indica la consistencia del ser individuado; pero quizás exista un abuso
en el hecho de considerar que el retorno de la duda actualizada bajo
forma de" objeto de la duda actual sea una verdadera circularidad; en la
prueba del cogito, al asimilar ese retorno a una circularidad, Descartes
no toma en cuenta la distancia naciente entre la duda actualizada, que
deviene objeto de memoria, y la duda actualizante, con relación a la cual
esa duda anterior es objeto en la medida en que ya no es más actual: la
individuación no está acabada, está realizándose, pero ya hay más que
el yo sujeto actual en la medida en que existe bastante distancia entre
duda y yo como para que la duda pueda ser objeto del yo: la duda que
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deviene objeto es duda que pasa y no duda que se actualiza. A través de
esta primeraasimilación, de esta primera usurpación no reconocida como
tal, el símbolo próximo al yo se encuentra incorporado y asimilado al yo:
procediendo así por progresión, Descartes incorpora todo el contenido
simbólico al yo actual; la incorporación de la duda actualizada al sujeto
de la duda actual autoriza la incorporación a la sustancia pensante del
querer, del sentir, del amar, del odiar, del imaginar; el hecho de sufrir es
homogéneo en relación con el acto de pensar. Los aspectos más alejados
del pensamiento reflexivo son entonces incorporados a este pensamiento
reflexivo que ha servido para definir la esencia de la res cogitans. Esta
afirmación de homogeneidad radical sólo puede efectuarse haciendo
retroceder el límite entre res cogitansy res extensa: es tan brusca la ruptura
entre los aspectos del pensamiento más ligados al cuerpo y el cuerpo
mismo, que el abismo entre las sustancias es infranqueable. Descartes
no sólo ha separado el alma del cuerpo; ha creado también, en el inte
rior mismo del alma, una homogeneidad y una unidad que prohíbe la
concepción de un gradiente continuo de alejamiento con relación al yo
actual, que vuelve a unirse en sus zonas más excentradas, en el límite
entre la memoria y la imaginación, con la realidad somática.

Psíquicamente, el individuo continúa su individuación por medio
de la memoria y de la imaginación, función del pasado y del porvenir
según las definiciones corrientes. De hecho, es sólo con posteriori
dad que se puede hablar de pasado y de porvenir para la memoria y
la imaginación: es la memoria la que crea el pasado para el ser, del
mismo modo en que la imaginación crea el porvenir; de hecho, el
producto de esta individuación psíquica sólo es psíquico en el centro;
lo psíquico puro es lo actual; el pasado convertido en pasado lejano
y el porvenir lejano son realidades que tienden hacia lo somático; el
pasado se incorpora, así como el porvenir, bajo forma de espera. El
pasado, al alejarse del presente, deyiene estado frente al yo, disponi
ble para el yo, pero no pariente directo del yo, no adherente al yo. El
porvenir proyectado está tanto más alejado de la actualización cuanto
más ampliamente repelido hacia el futuro; pero el devenir progresivo
lo suscita y lo vuelve inminente, le da poco a poco un estatuto más
próximo al del presente, más directamente simbólico en relación con
el presente actual.
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Según esta manera de considerar la realidad del ser individuado,
sería posible decir que el cuerpo juega, en relación con la conciencia,
un doble papel; en relación con la conciencia que imagina, el cuerpo
es medio, y no realidad individuada; es lo virtual real, es decir una
fuente de realidad que puede devenir simbólica en relación al presente:
esta realidad se desdobla en presente y porvenir así como en individuo
y medio. Por el contrario, el cuerpo resulta del desdoblamiento que
crea la memoria en tanto ser individuado en relación con una con
ciencia medio de la individuación: así, la conciencia de la memoria
está siempre como por debajo de aquello que recuerda, mientras que
la conciencia que imagina está por encima de aquello que imagina; es
el pasado, por tanto el cuerpo, el que dirige y escoge el presente en la
conciencia de la memoria, mientras que es el presente el que escoge el
porvenir en la conciencia imaginante. En la memoria, es el cuerpo el
que dispone; en la imaginación, es la conciencia.

La conciencia se relaciona con el cuerpo a través de la memoria
y de la imaginación al menos tanto como lo hace a través de las fun
ciones consideradas en general como psicosomáticas; la oposición
complementaria entre la memoria y la imaginación marca la relación
psicofisiológica. Pero esta relación no puede ser asimilada a la rela
ción bisustancial; el aspecto de alma y el aspecto de cuerpo sólo son
casos extremos; el alma pura es el presente; el cuerpo puro es el alma
infinitamente pasada o infinitamente alejada en el porvenir. Por eso
el alma es univalente mientras que el cuerpo es bivalente; el cuerpo
es pasado y porvenir puro; el alma hace coincidir pasado próximo y
futuro próximo; es presente; el alma es el presente del ser; el cuerpo
es su futuro y su pasado; el alma está en el cuerpo como el presente
está entre el futuro y el pasado que irradian a partir de él. El cuerpo es
pasado y porvenir, pero no el alma; en este sentido, es intemporal en
tanto alma pura; pero sin embargo este intemporal está alojado entre
dos realidades temporales; este intemporal se temporaliza deviniendo
cuerpo, hacia el pasado, y se eleva desde una realidad corporal que se
aproxima al estado presente. La realidad del ser viene del porvenir hacia
el presente deviniendo alma, y se reincorpora al pasar. El alma surge y
se edifica entre las dos corporeidades; es extremidad de la animación
y origen de la incorporación.
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La conciencia es de este modo mediación entre dos devenires
corporales, movimiento ascendente hacia el presente, movimiento
descendente a partir del presente. Se podría decir que ese movimiento
de devenir, que procede etapa por etapa, es transductivo. El verdadero
esquema de transducción real es el tiempo, pasaje de estado a estado
que se hace por la naturaleza misma de los estados, por su contenido
y no por el esquema exterior de su sucesión: el tiempo así concebido
es movimiento del ser, modificación real, realidad que se modifica y
es modificada, siendo a la vez lo que abandona y lo que toma, real en
tanto que relacional en medio de dos estados; ser del pasaje, realidad
que pasa, realidad en tanto pasa, esa es la realidad transductiva. El ser
individuado es aquel para el cual existe este ascenso y este descenso del
devenir en relación con el presente central. Sólo hay ser individuado
viviente y psíquico en la medida en que asume el tiempo. Vivir como
ser individuado es ejercer memoria y anticipación. Ese presente es
psicosomático en última instancia, pero es esencialmente psíquico.
En relación con ese presente que es psíquico, el porvenir es como un
inmenso campo posible, un medio de virtualidades asociadas al presen
te por una relación simbólica: por el contrario, el pasado en relación
con ese mismo presente es un conjunto de puntos individualizados,
localizados, definidos. El presente es transducción entre el campo del
porvenir y los puntos en red del pasado. Por y a través del presente, el
campo del porvenir se reticula; pierde sus tensiones, sus potenciales, su
energía implícita difundida en toda su extensión, coextensiva a él, se
cristaliza en puntos individuados en un vacío neutro; mientras que la
tendencia del porvenir se difunde en todo el medio, como la energía de
un campo no localizable en puntos, y constituye una suerte de energía
de conjunto, el pasado se refugia en una red de puntos que absorben
toda su sustancia; pierde el medio, la propia extensión, la inmanencia
omnipresente de la tensión en la realidad tensada; ya no hay en el
universo de la memoria más que acciones y reacciones entre puntos
de realidad, estructurados en redes; entre estos puntos hay vacío, y es
por esta razón que el pasado es condensable, porque en los intervalos
entre esos puntos de realidad no hay nada; el pasado está aislado en
relación consigo mismo, sólo puede devenir parcialmente sistema a
través del presente que lo reactualiza, lo reasume, le da tendencia y
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corporeidad viviente; e! pasado debe su disponibilidad a esta estructura
de aislamiento molecular; es artificializable porque no consiste en sí
mismo; se deja emplear porque está fragmentado. El porvenir no se
deja ni condensar, ni detallar, ni aun pensar: sólo puede anticiparse a
través de un acto real, pues su realidad no está condensada en un cierto
número de puntos; toda su energía existe entre los puntos posibles;
existe un ambiente propio del porvenir, potencia relacional y activi
dad implícita antes de toda realización; el ser se preexiste a través de su
presente. El presente del ser es por ende individuo y a la vez medio;
es individuo en relación al porvenir y medio en relación al pasado; el
alma, esencia activa del presente, es a la vez individuo y medio. Pero
no puede ser individuo y medio sin esta existencia del ser total, el
ser psicosomático, que es también somático y social, ligado a la exte
rioridad. La relación del presente con el pasado y con el porvenir es
analógica respecto a la relación somatopsíquica y a esa otra relación
más vasta del ser individuado completo con el mundo y con los otros
seres individuados. Por esta razón, es preciso renunciar a sustancializar
el alma, pues el alma no posee en sí misma toda su realidad; el pre
sente tiene necesidad para ser presente del porvenir y del pasado, y a
través de esos dos distanciamientos del porvenir y del pasado el alma
contacta con el cuerpo. El cuerpo es e! no-presente: no es la materia
de un alma-forma. El presente surge del cuerpo y retorna al cuerpo; el
alma cristaliza al cuerpo. El presente es operación de individuación. El
presente no es una forma permanente; resulta forma en la operación,
encuentra forma en la individuación. Esta doble relación de simboli
zación del presente en relación al porvenir y al pasado permite decir
que el presente, o más bien la presencia, es significación en relación
con el pasado y con el porvenir, significación mutua del pasado y de!
porvenir a través de la operación transductora. La presencia para el
ser consiste en existir como individuo y como medio de una manera
unitaria; ahora bien, eso sólo es posible por la operación de individua
ción permanente, análoga en sí misma a la individuación primera a
través de la cual el ser somatopsíquico se constituye en el seno de un
conjunto sistemático tenso y polarizado. El individuo concentra en él
la dinámica que lo hizo nacer, y perpetúa la operación primera bajo
forma de individuación continuada; vivir es perpetuar un permanente
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nacimiento relativo. No basta definir el viviente como organismo. El
viviente es organismo según la individuación primera; pero sólo pue
de vivir siendo un organismo que organiza y se organiza a través del
tiempo; la organización del organismo es resultado de una primera
individuación, que se puede decir absoluta; pero es condición de vida
más bien que vida; es condición del nacimiento perpetuo que es la
vida. Vivir es tener una presencia, estar presente en relación consigo
mismo y en relación a lo que está fuera de uno. Es cierto en este sentido
que el alma es distinta del cuerpo, que no pertenece al organismo; ella
es la presencia del organismo; hacer de la conciencia un aspecto del
organismo, como Goldstein, es englobarla en la unidad organísmica.
Ahora bien, el monismo parmenídeo que inspira a Goldstein, que
no concede a la temporalidad un papel constituyente en el ser, sólo
puede introducir diversificación en el ser a través de la noción de un
«plegamiento del ser», según la expresión metafórica del autor; el alma
sólo podría ser entonces un ser imperfectamente separado en el interior
de una totalidad que perdería de este modo su unidad recíproca de
plenitud circular. En cambio, si el alma es concebida como aquello
que perpetúa la operación primera de individuación que el ser expre
sa e integra, en tanto resulta de esta, pero la contiene y la prolonga,
de modo que la génesis que lo ha hecho ser sea verdaderamente su
génesis, el alma interviene como prolongación de esa unidad; hace
referencia a aquello que no ha sido incorporado en el individuo por
la individuación; es presencia del individuo ante ese símbolo; el alma
está en el centro mismo del individuo, pero es también aquello por lo
que este permanece atado a lo que no es individuo.
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CAPíTULO PRIMERO

Lo INDIVIDUAL y LO SOCIAL, LA

INDIVIDUACIÓN DE GRUPO

1. Tiempo socialy tiempo individual

Una visión semejante de la realidad individual, que apunta a
iluminar los problemas que la psicología se da por tarea resolver, no
permitiría sin embargo desembocar en una representación clara de
la relación del individuo con la sociedad. La sociedad encuentra al
ser individual y es encontrada por él en el presente. Pero ese presente
no es el mismo que aquel que podría llamarse en última instancia el
presente individual, o presente somatopsíquico. La relación social está
efectivamente en el presente, desde el punto de vista de cada individuo.
Pero la sociedad hallada en esa relación posee ella misma su equivalente
de sustancialidad, su presencia, bajo forma de una correlación entre
porvenir y pasado; la sociedad deviene; una afirmación de permanencia
es aun un modo de devenir, puesto que la permanencia es la estabilidad
de un devenir que posee dimensión temporal. El individuo encuentra
en la sociedad una exigencia determinada de porvenir y una conser
vación del pasado; el futuro del individuo en la sociedad es un futuro
reticulado, condicionado según puntos de contacto, y que posee una
estructura muy análoga a la del pasado individual. El compromiso
del individuo dentro de la sociedad lo encamina hacia el hecho de ser
esto o aquello; el devenir ya no se efectúa, como en el individuo no
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social considerado hipotéticamente, del futuro hacia el presente: se
efectúa en sentido inverso, apartir delpresente; el individuo ve que se
le proponen fines, roles a escoger; debe tender hacia esos roles, hacia
tipos, hacia imágenes, ser guiado por estructuras que se esfuerza en
realizar poniéndose de acuerdo con ellas y llevándolas a cabo; la so
ciedad presenta frente al ser individual una red de estados y de roles a
través de los cuales debe pasar la conducta individual.

Para la sociedad lo que importa sobre todo es el pasado individual,
pues el acuerdo entre lo individual y lo social se logra por la coinci
dencia de dos reticulaciones. El individuo es obligado a proyectar su
porvenir a través de esa red social que ya está ahí; para socializarse, el
individuo debe pasar; integrarse es coincidir según una reticulación y
no según esa fuerza inmanente al porvenir del ser somatopsíquico. Del
pasado social, el individuo extrae tendencia e impulso hacia tal acción,
antes que un verdadero recuerdo; extrae de allí lo que en él se asociaría
al dinamismo de su porvenir y no a la reticulación de su pasado indi
vidual; la relación con lo social exige que entre el alma individual y el
contacto social intervenga una suerte de inversión, de conmutación.
La socialidad exige presencia, pero presencia invertida. El alma social y
el alma individual operan en sentido inverso, individúan a contrapelo
una de otra. Por eso el individuo puede aparecerse a sí mismo como
huyendo de lo social y confirmándose en la oposición a lo social. Lo
social aparece así en relación al individuo como una realidad muy
diferente del medio; sólo por una extensión de sentido y de manera
bastante imprecisa se puede hablar de medio sociaL Lo social podría
ser un medio si el ser individuado fuera un simple resultado de indi
viduación consumada de una vez por todas, es decir si no continuara
transformándose al vivir. El medio social sólo existe como tal más la
medida en que es captado como social recíproco; semejante situación
sólo corresponde a la del niño o el enfermo; no es la del adulto inte
grado. El adulto integrado es en relación a lo social un ser igualmente
social en la medida en que posee una conciencia activa actual, es decir
en la medida en que prolonga y perpetúa el movimiento de indivi
duación que le ha dado nacimiento, en lugar de resultar solamente
de esa individuación. La sociedad no surge realmente de la presencia
de muchos individuos, pero tampoco es una realidad sustancial que
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debería ser superpuesta a los seres individuales y concebida como in
dependiente de ellos: es la operación y la condición de operación por
la cual se crea un modo de presencia más compleja que la presencia
del ser individuado solo.

2. Grupos de interioridady grupos de exterioridad.

La relación de un ser individuado con otros seres individuados puede
hacerse sea de manera analógica, coincidiendo el pasado y el porvenir
de cada uno con el pasado y el porvenir de los demás, sea de manera
no analógica, encontrando el porvenir de cada ser individuado en el
conjunto de los demás seres no sujetos sino una estructura reticular a
través de la cual debe pasar. El primer caso es el de aquello que los in
vestigadores norteamericanos llaman in-group; el segundo, el de aquello
que se llama out-group; ahora bien, no hay in-group que no suponga un
out-group. Lo social está hecho de la mediación entre el ser individual
y el out-group por intermedio del in-group. Es en vano proceder a la
manera de Bergson oponiendo grupo abierto y grupo cerrado!; lo social,
a breve distancia, es abierto; a gran distancia, cerrado; la operación social
está situada en el límite entre el in-group y el out-group antes que en el
límite entre el individuo y el grupo; el propio cuerpo del individuo se
extiende hasta los límites del in-group; del mismo modo en que existe
un esquema corporal, existe un esquema social que extiende los límites
del yo hasta la frontera entre in-group y out-group. En cierto sentido se
puede considerar el grupo abierto (in-group) como el cuerpo social del
sujeto; la personalidad social se extiende hasta los límites de ese grupo;
la creencia, como modo de pertenencia a un grupo, define la expansión
de la personalidad hasta los límites del in-group; semejante grupo puede
en efecto estar caracterizado por la comunidad de las creencias implícitas
y explícitas en todos los miembros del grupo.

Desde luego, puede suceder en ciertos casos que el grupo abierto se
reduzca de tal modo alrededor de un sujeto atípico que la expansión
social de la personalidad sea nula, y que por consiguiente todo grupo
sea out-group; es lo que se produce en los casos de delincuencia, de

l. CE Las dos fuentes de la moraly de la religión.
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alienación mental, o en los «marginales» dentro de un grupo deter
minado; puede ocurrir también que a través de un esfuerzo inmenso
de dilatación de la personalidad, todo grupo, incluso aquel que nor
malmente parece out-group, sea aceptado por el sujeto como in-group.
La caridad es la fuerza de expansión de la personalidad que no quiere
reconocer ningún límite al in-group y lo considera como coextensivo
a la humanidad entera o incluso a toda la creación; para San Francisco
de Asís no solamente los hombres, sino también los mismos animales,
formaban parte del in-group, del grupo de interioridad. Del mismo
modo, Cristo no reconocía enemigos, teniendo una actitud de inte
rioridad incluso hacia aquellos que lo golpeaban.

Entre esos dos extremos que reducen absolutamente o dilatan
infinitamente las fronteras del grupo de interioridad se encuentra el
estatuto de la vida corriente, es decir de la vida social habitual, que
sitúa a una cierta distancia del individuo el límite entre el grupo de
interioridad y el grupo de exterioridad. Este límite está definido por una
segunda zona de presencia que se liga a la presencia del individuo. La
integración del individuo a lo social se produce a través de la creación
de una analogía de funcionamiento entre la operación que define la
presencia individual y la operación que define la presencia social; el
individuo debe encontrar una individuación social que recubra su
individuación personal; su relación con el in-group y su relación con
el out-group existen ambas como porvenir y pasado; el in-group es
fuente de virtualidades, de tensiones, como el porvenir individual; es
reservorio de presencia porque precede al individuo en el encuentro
con el grupo de exterioridad; él rechaza el grupo de exterioridad. Bajo
forma de creencia, la pertenencia al grupo de interioridad se define
como una tendencia no estructurada, comparable para el individuo al
porvenir: se confunde con el porvenir individual, pero asume también
el pasado del individuo, pues el individuo se da un origen en ese grupo
de interioridad, real o mítico: es de ese grupo y para ese grupo; porvenir
y pasado son simplificados, llevados a un estado de pureza elemental.
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3. La realidad social como sistema de relaciones.

De este modo, es difícil considerar lo social y lo individual como
enfrentándose de modo directo en una relación entre el individuo y la
sociedad. Este enfrentamiento corresponde solamente a un caso teórico
extremo al que se acercan ciertas situaciones patológicas vividas; lo
social se sustancializa en sociedad para el delincuente o el alienado,
quizás para el niño; pero lo soci~l verdadero n? e~ algo del or~~n. de
lo sustancial, puesto que lo sOClal no es un termmo de relacIOno es
sistema de relaciones, sistema que implica una relación y la alimenta.
El individuo sólo entra en relación con lo social a través de lo social;
el grupo de interioridad mediatiza la rela~ión e~tre lo. ~ndividuado y
lo social. La interioridad de grupo es una CIerta dImenslOn de la perso
nalidad individual, no una relación de un término distinto al individuo;
es una zona de participación alrededor del indiv.iduo. La vid~ ~oci~l, es
relación entre el medio de participación y el medlO de no partIClpaclOn.

El psicologismo es insuficiente para representar la vi.da social, pues
supone que las relaciones intergrupos pueden ser consIderada.s co~o
una extensión de las relaciones del individuo con el grupo de mteno
ridad; exteriorizando de modo parcial las relaciones del individuo con
el grupo de interioridad, y luego interiorizando de m?do pa~ciallas

relaciones de los grupos de exterioridad con el grupo de mtenonda~, se
puede llegar a identificar, de manera ilusoria, los dos tipos de relaCl?~;

pero esta identificación desconoce la propia n~t~raleza de .la relaclOn
social, puesto que desconoce la frontera de actIvIdad relacI~nal entre
grupo de interioridad y grupo de exterior~~ad. El soc~o~ogIsmo d.es
conoce también de la misma forma la relacIOn caractenstIca de la VIda
social sustancializando lo social a partir de la exterioridad, en lugar
de re~onocer el carácter relacional de la actividad social. Ahora bien,
no existe el psicologismo y el sociologismo, sino lo humano ~ue, ,e~ el
límite extremo y en raras situaciones, puede desdoblarse en pSlCologIco
yen sociológico. La psicología como la sociología son dos mir~da~ que
fabrican su propio objeto a partir de la interioridad o ~e la exte~IOndad;

la aproximación psicológica de lo social se hace por mterm~dlOde l~s

pequeños grupos: ahora bien, esta manera de ~bordar lo sOCl~l a partIr
de lo psicológico obliga a cargar lo psicológIco de algo socIal: tal es
noción de estabilidadafectiva de los psicosociólogos norteamencanos,
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carácter del ser individual que pertenece ya a lo social o a lo presocial.
Del mismo modo, la adaptabilidad y la capacidad de aculturación son
aspectos presociales del ser. El ser individual es visto según instancias
que desbordan su existencia individual.

Del mismo modo, la actitud sociológica alberga dentro de lo social
contenidos que son del orden de lo preindividual y que permitirán
reencontrar la realidad individual al reconstituirla. En esta medida
se comprende por qué problemas como los del estudio del trabajo
están viciados por la oposición entre el psicologismo y el sociolo
gismo; las relaciones humanas que caracterizan el trabajo o que, al
menos, son puestas en juego por el trabajo no pueden ser reducidas
ni al juego del sustancialismo sociológico ni a un esquema interp
sicológico; se sitúan en la frontera entre el grupo de interioridad y
el grupo de exterioridad. Ahora bien, consideradas como relaciones
interpsicológicas, las relaciones humanas del trabajo son asimiladas a
la satisfacción de un cierto número de necesidades cuya lista podría
ser elaborada a partir de una inspección del ser individual tomado
antes de toda integración social, como si hubiera un individuo puro
y completo antes de toda integración posible. El trabajo es tomado
entonces como satisfacción de una necesidad individual, como
relativo a una esencia del hombre, colectiva pero que lo define en
tanto individuo, en tanto ser hecho de alma y cuerpo (lo que se
reencuentra en la noción de trabajo manual y de trabajo intelectual,
con una distinción jerárquica entre estos dos niveles del trabajo). A
partir del sociologismo, por el contrario, el trabajo es considerado
como un aspecto de la explotación de la naturaleza por los hombres
en sociedad, y es captado a través de la relación económico-política.
El trabajo se sustancializa entonces como valor de intercambio en
un sistema social de donde el individuo desaparece. La noción de
clase está fundada sobre el hecho de que el grupo es siempre con
siderado como grupo de exterioridad; la interioridad de la propia
clase no es más la de un cuerpo social coextensivo a los límites de la
personalidad, puesto que la clase ya no es periférica con relación al
individuo; la propia clase es pensada como clase propia a partir del
choque contra la clase adversa; es a través del retorno a la toma de
conciencia que la propia clase es captada como propia; la toma de
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conciencia es secundaria en relación con esa primera oposición; ya
no hay estructura de círculos sucesivos sino estructura de conflicto,
con una línea de frente.

4. Insuficiencia de la noción de esencia del hombrey de la
antropología.

Ahora bien, uno puede preguntarse si una antropología no sería
capaz de ofrecer una visión unitaria del hombre susceptible de servir
de principio a este estudio de la relación social. Pero una antropo
logía no conlleva esa dualidad relacional contenida en unidad que
caracteriza a la relación; no es a partir de una esencia que se puede
indicar lo que es el hombre, pues toda antropología estará obligada a
sustancializar sea lo individual sea lo social para dar a luz una esencia
del hombre. Por sí misma, la noción de antropología conlleva ya la
afirmación implícita de la especificidad del hombre, separado de
lo vital. Ahora bien, es efectivamente cierto que no se puede hacer
surgir al hombre de lo vital, si se lo sustrae de allí; sino que lo vital
es lo vital implicando al hombre, no lo vital sin el hombre; es lo
vital hasta el hombre, y que incluye al hombre; existe lo vital entero,
comprendiendo al hombre.

La mirada antropológica supondría así una abstracción previa, del
mismo tipo que la que se encuentra en las subdivisiones en individual
y social, y que actuaría como base de esas abstracciones posteriores. La
antropología no puede ser principio del estudio del hombre; son por el
contrario las actividades relacionales humanas, como la que constituye
el trabajo, las que pueden ser tomadas como principio de una antropo
logía a edificar. Es el ser como relación quien es primero y quien debe
ser tomado como principio; 10 humano es social, psicosocial, psíquico,
somático, sin que ninguno de estos aspectos pueda ser tomado como
fundamental mientras que los demás serían juzgados como accesorios.
El trabajo, en particular, no puede ser definido solamente como una
cierta relación del hombre con la naturaleza. Existe un trabajo que no
se refiere a la naturaleza, por ejemplo el trabajo llevado a cabo sobre
el hombre mismo; un cirujano trabaja; la explotación de la natura
leza por los hombres asociados es un caso particular de la actividad
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relacional que constituye el trabajo; el trabajo sólo puede ser captado
en su esencia, según un caso particular, si esta esencia recorta su parti
cularidad sobre todo el espectro de las actividades de trabajo posibles;
un caso particular no puede ser tomado como fundamento, aun si se
encuentra con mucha frecuencia. El trabajo es cierta relación entre el
grupo de interioridad y el grupo de exterioridad, así como la guerra,
la propaganda, el comercio. En cierta medida, cada grupo puede ser
considerado, en relación con los demás, como un individuo; pero el
error de las concepciones psicosociológicas tradicionales consiste en
tomar al grupo como un aglomerado de individuos a la manera en la
que existen aglomerados de individuos en las ciencias -dominios de las
ciencias biológicas-: de hecho, el grupo de interioridad (y todo grupo
existe en relación consigo mismo en la medida en que es un grupo
de interioridad) está hecho de la superposición de las personalidades
individuales, y no de su aglomeración; la aglomeraci6n, organizada
o inorgánica, supondría una visión tomada al nivel de las realidades
somáticas, no de los conjuntos somatopsíquicos.

Un grupo de interioridad no posee una estructura más compleja
que una sola persona; cada personalidad individual es coextensiva
a lo que se puede llamar la personalidad de grupo, es decir al lugar
común de las personalidades individuales que constituyen el grupo.
Ahora bien, esta manera de considerar el grupo no es un psicologis
mo, por dos razones: la primera es que el término de personalidad no
está tomado en un sentido psíquico puro, sino real y unitariamente
psicosomático, incluyendo tendencias, instintos, creencias, actitudes
somáticas, significaciones, expresión. La segunda, más importante y
que constituye el fundamento de la primera, es que esa superposición
de las personalidades individuales en el grupo de interioridad juega un
papel de estructura y de función autoconstitutiva. Esta superposición
es una individuación, la resolución de un conRicto, la asunción de
tensiones conRictuales en estabilidad orgánica, estructural y funcional.
No se trata de estructuras de personalidades anteriormente definidas,
constituidas y completamente hechas antes del momento en que el
grupo de interioridad se constituye y que llegan a encontrarse y a su
perponerse; la personalidad psicosocial es contemporánea de la génesis
del grupo, que es una individuación.
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No es el grupo el que suministra al ser individual una personalidad
completamente hecha como una vestimenta cortada de antemano. No
es el individuo el que, con una personalidad ya constituida, se acerca a
otros individuos que poseen la misma personalidad que él para constituir
un grupo con ellos. Es preciso partir de la operación de individuación
del grupo, en la cual los seres individuales son a la vez medio y agentes
de una sincristalización; el grupo es una sincristalización de varios seres
individuales, y la personalidad de grupo es el resultado de esta sincris
talización; no es introducida en los individuos por el grupo, puesto que
para que dicha operación se produzca hace falta que el individuo esté
presente; por otra parte, no sólo hace falta que el grupo esté presente; es
preciso también que esté tenso y parcialmente indeterminado, como el
ser preindividual antes de la individuación; un individuo absolutamente
completo y perfecto no podría entrar en un grupo; para que el grupo de
interioridad sea posible, hace falta que el individuo sea aún portador de
tensiones, de tendencias, de potenciales, de realidad estructurable pero
todavía no estructurada; el grupo de interioridad nace cuando las fuerzas
de porvenir contenidas por varios individuos vivientes desembocan en
una estructuración colectiva; la participación, la superposición, se realizan
en ese instante de individuación del grupo y de individuación de los
individuos agrupados. La individuación que da nacimiento al grupo es
también una individuación de los individuos agrupados; sin emoción, sin
potencial, sin tensión previa, no puede haber individuación del grupo;
una sociedad de mónadas no puede existir; el contrato no funda un gru
po, tampoco la realidad estatutaria de un grupo ya existente; incluso en
el caso límite en que el grupo ya constituido recibe un nuevo individuo
y lo incorpora, la incorporación del nuevo es para este último un nuevo
nacimiento (individuación), y para el grupo también un renacimiento;
un grupo que no se recrea incorporando nuevos miembros se disuelve
en tanto grupo de interioridad.

El miembro de un grupo alimenta por sí mismo la personalidad
colectiva reclutando seres nuevos e introduciéndolos en el grupo. La
distinción entre psicogrupos y sociogrupos no vale como manera de
definir una cierta polaridad en el interior de los grupos: todo grupo
real es a la vez un psicogrupo y un sociogrupo. El sociogrupo puro no
tendría ninguna interioridad, y sólo sería sustancia social; un grupo
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es un psicogrupo en el instante en que se forma; pero este impulso del
psicogrupo sólo puede perpetuarse al incorporar algo, dando nacimien
to a estructuras sociogrupales. Sólo es por abstracción que podemos
distinguir psciogrupos puros y sociogrupos puros.

5. Noción de individuo de grupo.

Por tanto, no es exacto hablar de la influencia del grupo sobre el
individuo; de hecho, el grupo no está formado por individuos reuni
dos en grupo a través de ciertos lazos, sino por individuos agrupados,
individuos de grupo. Los individuos son individuos de grupo como el
grupo es grupo de individuos. No se puede decir que el grupo ejerce
una influencia sobre los individuos, pues esa acción es contemporánea
de la vida de los individuos y no es independiente de ella; el grupo no es
tampoco realidad interindividual, sino complemento de individuación
a gran escala que reúne a una pluralidad de individuos.

Este tipo de realidad no puede ser pensada si no se acepta que
existe una mutua convertibilidad de las estructuras en operaciones
y de las operaciones en estructuras, y si no se considera la operación
relacional como teniendo valor de ser. El sustancialismo obliga a
pensar al grupo como anterior al individuo o al individuo como
anterior al grupo, lo que engendra el psicologismo y el sociologis
mo, dos sustancialismos a diferentes niveles, moleculares o mola
res. La elección de una dimensión intermedia, microsociológica o
macropsíquica, no puede resolver el problema, puesto que no está
fundada sobre la elección de una dimensión adecuada a un fenóme
no particular, intermedia entre lo social y lo psíquico. No existe un
dominio psicosociológico, que sería el de los grupos limitados; el
aspecto privilegiado de ciertos grupos limitados proviene solamente
del hecho de que las sucesivas crisis de individuación y los arrebatos
de estructuraciones funcionales por los cuales pasan estos grupos
son más visibles y pueden ser estudiados más fácilmente. Pero estos
fenómenos son los mismos que en los grupos más amplios, y ponen
en juego las mismas relaciones dinámicas y estructurales; sólo los tipos
de mediación entre individuos son más complejos, empleando modos
de transmisión y de acción que implican una demora y exceptúan la
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presencia real; pero este desarrollo de las redes de comunicación y de
autoridad no da una esencia separada a los fenómenos macrosociales
en tanto sociales, en su relación con lo que se acepta llamar ser indi
vidual. La relación del individuo con el grupo es en su fundamento
siempre la misma: descansa sobre la individuación simultánea de los
seres individuales y del grupo; es presencia.

6. Rol de la creencia en el individuo de grupo.

En el individuo, la creencia es el conjunto latente de referencias
con relación a las cuales pueden ser descubiertas significaciones. La
creencia no es la inmanencia del grupo al individuo, el que ignoraría tal
inmanencia y se creería falsamente un individuo autónomo, mientras
no haría más que expresar al grupo; la creencia es esa individuación
colectiva en tanto existe; es presencia para los otros individuos del
grupo, superposición de personalidades; es bajo forma de creencia que
las personalidades se superponen; más exactamente, lo que se llama
creencia colectiva es el equivalente, en la personalidad, de lo que sería
una creencia en el individuo; pero esta creencia no existe a título de
creencia; sólo hay creencia cuando alguna fuerza u obstáculo obliga
al individuo a definir y a estructurar su pertenencia al grupo, bajo
una forma expresable en términos inteligibles para individuos que
no son miembros del grupo. La creencia supone un fundamento de
la creencia, que es la personalidad producida en la individuación del
grupo; la creencia se desarrolla en el individuo bajo forma de auténtica
creencia cuando la pertenencia al grupo es cuestionada; la creencia es
verdaderamente interindividual; supone un fundamento que no sea
solamente interindividual, sino verdaderamente grupal.

Por eso el estudio de las creencias es un medio bastante malo para
conocer al hombre en tanto miembro de un grupo. El hombre que
cree se defiende o quiere cambiar de grupo, está en desacuerdo con
otros individuos o consigo mismo" Se concede a la creencia un pri
vilegio causal en la pertenencia al grupo porque la creencia es lo más
fácil de manifestar, de proyectar, y por consiguiente de captar en una
encuesta mediante procedimientos habituales de conocimiento de la
realidad psicosocial. Pero la creencia es un fenómeno de disociación
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o de alteración de los grupos, no una base de su existencia; posee más
~n valor de c~m~ensa~~ón, de consolidación, de repartición proviso
na, que una sIg~tflcaclOn fundamental relativa a la génesis del grupo
y al modo de eXIstencia de los individuos en el grupo. En ese sentido
quizás podríamos distinguir el mito, creencia colectiva, de la opinión,
que sería la creencia individual. Pero mitos y opiniones se corres
~o~d~n como parejas simbólicas; cuando el grupo elabora mitos, los
mdlvIduos del grupo expresan opiniones correspondientes; los mitos
SO? lug~res ge~métricos de opiniones. Entre el mito y la opinión sólo
eXIste dIferenCIa en relación con el modo de inherencia: la opinión es
lo que puede expresarse en relación con un caso exterior preciso; es la
norma de un juicio definido y localizado, que se refiere a una materia
precisa; el mi~o es una reserva indefinida de juicios posibles; posee
val~r de paradIgr.na, y es.tá vuelto hacia la interioridad grupal más que
h~CIa seres extenores a Juzgar con relación a las normas grupales; el
mIto representa el grupo y la personalidad en su consistencia interna
mientras que las opiniones están ya diversificadas en situaciones defi~
nidas, objetivadas, separadas entre sí.

Mitos y opiniones son la prolongación dinámica y estructural de
las o~er~c~ones .~e individuación del grupo en situaciones en las que
esta mdIvIduaclOn ya no es actual, posible, reactivable; la opinión
es portada por el individuo, y se manifiesta en las situaciones en las
~ue el individuo no está dentro del grupo, aunque es del grupo y
tI.ende a actuar como siendo del grupo; la opinión permite al indi
vIdu~ e?frentar a lo~ otros individuos que pertenecen al grupo de
ex~enondad mantemendo su relación con el grupo de interioridad,
baJO la forma de un enfrentamiento con el grupo de exterioridad.
El mito, por el contrario, sería el lugar común de las opiniones en
tanto o~edece~ a u,na sistemática de interioridad del grupo, y por
esta razan el mIto solo puede tomar su curso de modo perfecto, bajo
su f~r~a ~,ura, en e.l grupo de interioridad; supone una lógica de
part1CIpaclOn y un CIerto número de evidencias de base que forman
parte de la individuación de grupo.
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7. Individuación de grupo e individuación vital.

Uno puede preguntarse cuál es la significación de la realidad social
en relación con el individuo viviente. ¿Podemos hablar de individuos
que viven en sociedad, es decir suponer que los individuos serían
individuos aun si no vivieran en sociedad? El ejemplo de las especies
animales nos muestra que existen casos en los que la vida del indi
viduo solitario es posible; en otros casos, períodos de vida solitaria
alternan con períodos de vida colectiva. Finalmente, en numerosos
casos, la vida es casi siempre social, salvo en algunos momentos muy
raros (fecundación, apareamiento).

¿Hace falta decir entonces que la socialidad reside en la especie
y forma parte de los caracteres específicos? Si se admite esta pro
posición, se deberá considerar a un individuo no integrado a un
grupo social, dentro de una especie habitualmente social, como un
individuo inacabado, incompleto, al no participar de ese sistema
de individuación que es el grupo; por el contrario, si el grupo está
hecho de seres que podrían ser por sí mismos individuos completos,
entonces el individuo aislado no es necesariamente incompleto.

Ahora bien, la respuesta a esta cuestión parece contenida en la
morfología y la fisiología de las especies. Cuando interviene una
especialización morfológica y funcional y modela a los individuos
al punto de volverlos impropios para vivir aislados, se debe definir
la socialidad como uno de los caracteres de la especie; la abeja o la
hormiga son necesariamente sociales, porque sólo existen a título
de individuos muy especializados, no pudiendo vivir solos. En las
especies en que por el contrario no existe una diferenciación extre
madamente nítida entre los individuos, que los vuelva incompletos
por sí mismos, la necesidad de la vida social pertenece menos direc
tamente a los caracteres específicos: según la ecología, la vida aislada
temporaria nace o se detiene y el grupo puede ser intermitente; el
grupo es entonces más un modo de conducta de la especie en rela
ción con el medio o con otras especies, que la expresión del carácter
imperfecto e inacabado del ser individual. Es el tipo de existencia
general de las sociedades de mamíferos.

Para el hombre, el problema es más complejo; existe la indepen
dencia somática y funcional del individuo, como en los demás mamí-
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feros; también existe la posibilidad de una vida tanto agrupada como
solitaria, como consecuencia de ese acabamiento somático y funcional
del individuo. En estas condiciones, puede haber agrupamientos que
correspondan a un modo de conducta en relación con el medio; en
ese sentido Marx interpreta la asociación característica del trabajo.
Pero parece que además de esta individuación somatopsíquica que
permite independencia o asociación al nivel de las conductas específi
cas, el ser humano se conserva aún inacabado, incompleto, evolutivo
individuo por individuo; ninguna conducta específica es suficiente
para responder a ese devenir tan fuerte, de modo que, aun teniendo
un acabamiento somatopsíquico al menos tan perfecto como el de
los animales, el hombre se asemeja a un ser muy incompleto. Todo
sucede como si, por sobre una primera individuación específica, el
hombre buscara otra, y tuviera necesidad de dos individuaciones
seguidas. Acogido como viviente en el mundo, puede asociarse para
explotarlo; pero aún falta algo, queda un hueco, un inacabamiento.
Explotar la naturaleza no satisface hasta el final; de cara al mundo,
la especie no es grupo de interioridad; hace falta además otra rela
ción que permita existir como persona social a cada hombre, y por
eso hace falta esa segunda génesis que es la individuación de grupo.

Después de haber sido constituido como ser acabado, el hombre
entra de nuevo en una carrera de inacabamiento en la que busca
una segunda individuación; la naturaleza, yel hombre de cara a ella,
no basta. Quedan aún fuerzas y tensiones que van más lejos que el
grupo frente a la naturaleza; por eso el hombre se piensa como ser
espiritual, y con razón, aunque la noción de espíritu sea quizás mítica
en tanto conduce a la sustancialización del espíritu y a un dualismo
somatopsíquico. Además de los grupos funcionales, como los grupos
de animales, o además del contenido funcional de los grupos, existe
algo de hiperfuncional en los grupos, precisamente su interioridad;
esta interioridad crea por segunda vez al individuo humano, lo recrea
a través de su existencia como ser ya individuado biológicamente;
esta segunda individuación es la individuación de grupo; pero no
es de ningún modo reducible al grupo específico, explotación de la
naturaleza por los hombres asociados; ese grupo, que se puede llamar
grupo de acción, es distinto del grupo de interioridad.
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Nada prueba por otra parte que los grupos humanos sean los úni
cos en poseer los caracteres que aquí definimos: puede que los grupos
animales impliquen un cierto coeficiente que corresponde a lo que
nosotros buscamos como base de espiritualidad en los grupos humanos,
de manera más fugitiva, menos estable, menos permanente. En esta
oposición de los grupos humanos a los grupos animales, no tomamos
a los animales como lo que verdaderamente son, sino como respon
diendo, quizás de manera ficticia, a lo que para el hombre es la noción
de animalidad, es decir la noción de un ser que tiene con la natutaleza
relaciones regidas por los caracteres de la especie. Es entonces posible
llamar grupo social humano a un grupo que tendría por base y por
función una respuesta adaptativa específica a la naturaleza; es el caso de
un grupo de trabajo que sólo sería grupo de trabajo, si aquello pudiera
ser realizado de manera pura y estable. La realidad social así definida
permanecería al nivel vital; no crearía la relación de interioridad del
grupo, a menos que se acepte el esquema de condicionamiento mar
xista de las superestructuras por la infraestructura económico-social.

Pero precisamente la cuestión es saber si se puede tratar a los de
más tipos de grupos y a los demás contenidos de vida de grupo como
superestructuras con relación a esta única infraestructura. Existen
quizás otras infraestructuras que la explotación de la naturaleza por
los hombres en sociedad, otros modos de relación con el medio que
aquellos que pasan por la relación de elaboración, por el trabajo. La
propia noción de infraestructura puede ser criticada: ¿el trabajo es una
estructura, o bien una tensión, un potencial, una cierta forma de ligarse
al mundo a través de una actividad que apela a una estructuración sin
ser ella misma una estructura? Si se admite que los condicionamientos
socionaturales al nivel específico son múltiples, es difícil extraer de allí
uno y afirmar que posee valor de estructura; quizás Marx ha genera
lizado un hecho histórico real, a saber la dominancia de ese modo de
relación con la naturaleza que es el trabajo en las relaciones humanas
del siglo XIX; pero es difícil hallar el criterio que permita integrar esta
relación a una antropología. El hombre que trabaja está ya individuado
biológicamente. El trabajo existe al nivel biológico como explotación
de la naturaleza; es reacción de la humanidad como especie, reacción
específica. Por eso el trabajo se compenetra tan bien con las relaciones
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interindividuales: no posee su propia resistencia, no produce segunda
individuación propiamente humana; existe sin defensa; el individuo,
en el trabajo, sigue siendo individuo biológico, individuo simple,
individuo determinado y ya dado. Pero por encima de esas relaciones
biológicas, biológico-sociales e interindividuales, existe otro nivel que
se podría llamar nivel de lo transindividual: es el que corresponde a
los grupos de interioridad, a una verdadera individuación de grupo.

La relación interindividual va de individuo a individuo; no pe
netra en los individuos; la acción transindividual es la que hace que
los individuos existan juntos como los elementos de un sistema que
comporta potenciales y metaestabilidad, expectativa y tensión, luego
descubrimiento de una estructura y de una organización funcional que
integran y resuelven esta problemática de inmanencia incorporada. Lo
transindividual pasa al interior del individuo tanto como de individuo
a individuo; las personalidades individuales se constituyen en conjunto
por superposición y no por aglomeración o por organización especiali
zante, como en el agrupamiento biológico de solidaridad y de división
del trabajo: la división del trabajo contiene a las unidades biológicas
que son los individuos en sus funciones prácticas. Lo transindividual
no localiza a los individuos: los hace coincidir; hace comunicar a los
individuos a través de las significaciones: las relaciones de información
son las primordiales, no las relaciones de solidaridad y de diferenciación
funcionales. Esta coincidencia de las personalidades no es reductora,
puesto que no está fundada sobre la amputación de las diferencias
individuales, ni sobre su utilización a los fines de diferenciación fun
cional (lo que encerraría al individuo en sus particularidades), sino
sobre una segunda estructuración a partir de lo que la estructuración
biológica que produce a los individuos vivientes deja todavía irresuelto.

Se podría decir que la individuación biológica no consume las ten
siones que le han servido para constituirse: esas tensiones pasan dentro
del individuo; lo preindividual, que es a la vez medio e individuo,
pasa al individuo: es a partir de eso, de este no-resuelto, de esta carga
de realidad aún no individuada, que el hombre busca a su semejante
para hacer un grupo en el cual encontrará la presencia a través de una
segunda individuación. La individuación biológica, en el hombre, y
quizás también en el animal, no resuelve enteramente las tensiones:
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deja la problemática aún subsistente, latente; decir que es la vida la que
porta el espíritu no es expresarse de manera directa; pues la vida es una
primera individuación; pero esa primera individuación no ha podido
consumir y absorber todas las fuerzas; no ha resuelto todo; nosotros
tenemos movimiento para ir siempre más lejos, dice Malebranche; de
hecho, tenemos tensión, potenciales para devenir otros, para recomen
zar una individuación que no es destructora de la primera.

Esta fuerza no es vital; es prevital; la vida es una especificación,
una primera solución, completa por sí misma, pero que deja un
residuo fuera de su sistema. No es como ser viviente que el hombre
lleva consigo con qué individuarse espiritualmente, sino como ser que
contiene en sí lo preindividual y lo prevital. Esta realidad puede ser
llamada transindividual. No es de origen social ni de origen individual;
es depositada en el individuo, llevada por él, pero no le pertenece ni
forma parte de su sistema de ser como individuo. No se debe hablar
de las tendencias del individuo que lo llevan hacia el gtupo; puesto que
esas tendencias no son propiamente hablando tendencias del individuo
en tanto individuo; son la no resolución de los potenciales que han pre
cedido la génesis del individuo. El ser que precede al individuo no ha
sido individuado sin resto; no ha sido totalmente resuelto en individuo
y medio; el individuo ha conservado consigo lo preindividual, y todos
los individuos en conjunto poseen de este modo una suerte de fondo no
estructurado a partir del cual puede producirse una nueva individuación.

Lo psicosocial es lo transindividual: es esta realidad lo que el ser
individuado transporta consigo, esta carga de ser para individuaciones
futuras. No debemos llamarla impulso vital, puesto que no está exac
tamente en continuidad con la individuación vital, aunque prolongue
la vida, que es una primera individuación. Como portador de realidad
preindividual, el hombre encuentra en el otro una carga distinta de
dicha realidad; el surgimiento de estructuras y funciones que desde
entonces puede producirse no es interindividual, pues aporta una
nueva individuación que se superpone a la antigua y la desborda,
ligando a varios individuos en un grupo que nace. Se podría decir
en este sentido que la espiritualidad es marginal, antes que central,
con relación al individuo, y que no instituye una comunicación de
las conciencias, sino una sinergia y una común estructuración de los
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seres. El individuo no es solamente individuo, sino también reserva de
ser aún no polarizada, disponible, en espera. Lo transindividual existe
con el individuo, pero no es el individuo individuado. Existe con el
individuo según una relación más primitiva que la pertenencia, la
inherencia o la relación de exterioridad; por eso lo transindividual es
contacto posible más allá de los límites del individuo; hablar de alma es
individualizar demasiado y particularizar demasiado lo transindividual.
La impresión de superación de los límites individuales y la impresión
opuesta de exterioridad que caracteriza lo espiritual tienen un sentido
y hallan el fundamento de su unidad de divergencia en esta realidad
preindividual. La divergencia entre la trascendencia y la inmanencia
de la espiritualidad no es una divergencia en lo transindividual mismo,
sino solamente en relación al individuo individuado.

8. Realidadpreindividualy realidad espiritual: las fases del ser.

La noción misma de unidad psicosomática no es completamente
satisfactoria, y sentimos esta insuficiencia de la teoría organísmica sin
poder decir en qué reside. Ahora bien, parece que reside efectivamente
en este desborde de realidad preindividual con relación a la realidad del
individuo. El individuo es sólo él mismo, pero existe como superior a
sí mismo, pues vehiculiza con él una realidad más completa, que la in
dividuación no ha agotado, que es todavía nueva y potencial, animada
por potenciales. El individuo tiene conciencia del hecho de estar ligado
a una realidad que existe por sobre sí mismo como ser individuado; a
través de una reducción mitológica, se puede hacer de esta realidad un
(JaíJl,wv, un genio, un alma; entonces se ve en ella un segundo individuo
que duplica al primero, lo vigila y puede contradecirlo, sobrevivirlo
como individuo. También se puede encontrar en esta misma realidad,
acentuando el aspecto de trascendencia, el testimonio de la existencia
de un individuo espiritual exterior al individuo.

Para la conciencia y la conducta, se trata de diferentes maneras de
traducir el hecho de que el individuo no se siente solo ante sí mismo,
no se siente limitado como individuo a una realidad que sólo sería
él mismo; el individuo comienza a participar en dicha realidad por
asociación en el interior de sí mismo antes de cualquier presencia
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manifiesta de alguna otra realidad individuada. A partir de este sen
timiento primero de presencia posible, se desarrolla la búsqueda de
esa segunda consumación del ser que lo transindividualle manifiesta
al estructurar esa realidad transportada por el individuo al mismo
tiempo que otras realidades semejantes y mediante ellas. No se puede
hablar ni de inmanencia ni de trascendencia de la espiritualidad en
relación al individuo, pues la verdadera relación es la de lo individual
a lo transindividual: lo transindividual es aquello que está tanto en el
exterior del individuo como dentro suyo; de hecho, lo transindividual,
al no estar estructurado, atraviesa el individuo; no está en relación
topológica con él; inmanencia o trascendencia sólo pueden decirse en
relación a la realidad individuada; existe una anterioridad de lo tran
sindividual respecto de lo individual que impide definir una relación
de trascendencia o de inmanencia; lo transindividual y lo individuado
no pertenecen a la misma fase de ser: existe coexistencia de dos fases
de ser, como el agua amorfa en un cristal. Por eso el grupo puede apa
recer como un medio: la personalidad de grupo se constituye sobre un
fondo de realidad preindividual que conlleva, tras la estructuración, un
aspecto individual y un aspecto complementario de dicho individuo.
El grupo posee un análogo del alma y un análogo del cuerpo del ser
individual; pero esa alma y ese cuerpo del grupo están hechos de la
realidad aportada antes de cualquier desdoblamiento a través de los
seres individuados.

La conciencia colectiva no está hecha de la reunión de las con
ciencias individuales, del mismo modo que el cuerpo social no
proviene de los cuerpos individuales. Los individuos llevan consigo
algo que puede devenir colectivo, pero que no está ya individuado en
el individuo. La reunión de los individuos cargados de realidad no
individuada, portadores de dicha realidad, es necesaria para que se
cumpla la individuación del grupo; esta realidad no individuada no
puede ser llamada puramente espiritual; se desdobla en conciencia
colectiva y en corporeidad colectiva, bajo forma de estructuras y de
límites que fijan a los individuos. Los individuos están animados y a
la vez son fijados por el grupo. No se pueden crear grupos puramente
espirituales, sin cuerpos, sin límites, sin ataduras; lo colectivo, como lo
individual, es psicosomático. Si las sucesivas individuaciones se hacen
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raras y espaciadas, el cuerpo colectivo y el alma colectiva se separan
cada vez más, a pesar de la producción de los mitos y de las opiniones
que los mantienen relativamente acoplados: de allí el envejecimiento
y la decadencia de los grupos, que consiste en una separación del alma
del grupo en relación con el cuerpo del grupo: el presente social ya
no es un presente integrado, sino errático, insular, separado, como la
conciencia del presente que, en un anciano, ya no está directamente
ligada al cuerpo, ya no se inserta en él, sino que se nutre de sí misma
en una indefinida iteración. Se puede afirmar que existe una relación
entre lo colectivo y lo espiritual, pero esta relación no existe ni al nivel
de lo interindividual, ni al nivel de lo social natural, si se entiende por
social natural una reacción colectiva de la especie humana frente a las
condiciones naturales de vida, por ejemplo a través del trabajo.

Aquello que ya emplea realidad individuada, somática o psíquica,
no puede definir una espiritualidad. Es al nivel de lo transindividual
que las significaciones espirituales son descubiertas, no al nivel de
lo interindividual o de lo social. El ser individuado lleva consigo
un porvenir posible de significaciones relacionales a descubrir: es lo
preindividual aquello que funda lo espiritual en lo colectivo. Se podría
llamar naturaleza a esta realidad preindividual que el individuo lleva
consigo, buscando encontrar en la palabra naturaleza la significación
que los filósofos presocráticos ponían en ella: los fisiólogos jónicos
encontraban allí el origen, anterior a la individuación, de todas los
tipos de ser; la naturaleza es realidad de lo posible, bajo las especies de
este á1rElPOJ) del que Anaximandro hace surgir toda forma individua
da: la naturaleza no es lo contrario del hombre, sino la primera fase
del ser, siendo la segunda la oposición entre el individuo y el medio,
complemento del individuo en relación al todo. Según la hipótesis
presentada aquí, quedaría á1rElPOJ) en el individuo, al modo de un cristal
que retiene su agua-madre, y esta carga de á1rElPOJ) permitiría ir hacia
una segunda individuación. Sólo que, a diferencia de todos aquellos
sistemas que captan lo colectivo como una reunión de individuos, y
piensan el grupo como una forma cuya materia son los individuos, esta
hipótesis no haría de los individuos la materia del grupo; los individuos
portadores de á1rElpOV descubren en lo colectivo una significación, que
se traduce por ejemplo bajo la forma de la noción de destino: la carga
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de á1rElpOJ) es principio de disparidad en relación con otras cargas de
igual naturaleza contenidas en otros seres.

Lo colectivo es una individuación que reúne las naturalezas que
son transportadas por varios individuos, pero no están contenidas
en las individualidades ya constituidas de esos individuos; por eso el
descubrimiento de significación de lo colectivo es a la vez trascendente
e inmanente respecto al individuo anterior; dicho descubrimiento es
contemporáneo de la nueva personalidad de grupo, en la cual parti
cipa el individuo a través de las significaciones que descubre, es decir
a través de su naturaleza; pero esta naturaleza no es verdaderamente
naturaleza de su individualidad; es naturaleza asociada a su ser indi
viduado; es remanencia de la fase primitiva y original del ser en la
segunda fase, y esta remanencia implica tendencia hacia una tercera
fase que es la de 10 colectivo; lo colectivo es una individuación de las
naturalezas ligadas a los seres individuados. A través de ese á1rElPOJ)

que lleva consigo, el ser no es solamente ser individuado; es pareja de
ser individuado y naturaleza; a través de esta naturaleza remanente él
comunica con el mundo y con los demás seres individuados, descu
briendo significaciones de las que no sabe si son apriori o aposteriori.
El descubrimiento de dichas significaciones es a posteriori, puesto
que hace falta una operación de individuación para que estas aparez
can, y el ser individuado no puede cumplir completamente solo esta
operación de individuación; es preciso que se cree una presencia con
algún ser distinto de él para que la individuación, principio y medio
de la significación, pueda aparecer. Pero esta aparición de significación
supone también un a priori real, la ligazón al sujeto de esta carga de
naturaleza, remanencia del ser en su fase original, preindividual. El
ser individuado es portador de origen absoluto. La significación es la
correspondencia de los apriori en la individuación que llega luego de
la primera, es decir en la individuación aposteriori.

455
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Lo COLECTIVO COMO CONDICIÓN DE

SIGNIFICACIÓN

1. Subjetividady significación; carácter transindividual de la
significación.

La existencia de lo colectivo es necesaria para que una información
sea significativa. En tanto la carga de naturaleza original llevada por
los seres individuales no puede estructurarse y organizarse, no existe
en e! ser manera de acoger la forma que es proporcionada a través de
señales. Recibir una información es de hecho, para el sujeto, operar
en sí mismo una individuación que crea la relación colectiva con el ser
del que proviene la señal. Descubrir la significación del mensaje que
proviene de un ser o de varios seres es formar con ellos lo colectivo, es
individuarse con ellos a través de la individuación de grupo. No existe
diferencia entre descubrir una significación y existir colectivamente
con e! ser en relación al cual la significación es descubierta, puesto
que la significación no es del ser sino que ocurre entre los seres, o más
bien a través de los seres: es transindividual. El sujeto es e! conjunto
formado por el individuo individuado y e! á1rEIPOJ) que lleva consigo;
el sujeto es más que individuo; es individuo y naturaleza, es a la vez las
dos fases del ser; tiende a descubrir la significación de esas dos fases del
ser resolviéndolas en la significación transindividual de lo colectivo; lo
transindividual no es la síntesis de las dos primeras fases de! ser, pues
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esa síntesis sólo podría hacerse en el sujeto, si debiera ser rigurosamente
síntesis. Pero es no obstante su significación, pues la disparidad que
existe entre las dos fases del ser contenidas en el sujeto está envuelta
de significación por la constitución de lo transindividual.

Por esta razón, es absolutamente insuficiente decir que es el lenguaje
el que permite al hombre acceder a las significaciones; si no hubiera
significaciones para sostener el lenguaje, el lenguaje no existiría; no
es el lenguaje el que crea la significación; es solamente aquello que
vehiculiza entre los sujetos una información que, para convertirse
en significativa, tiene necesidad de encontrar ese ÚTr€IPOJ) asociado a
la individualidad definida en el sujeto; el lenguaje es instrumento de
expresión, vehículo de información, pero no creador de significaciones.
La significación es una relación de seres, no una pura expresión; la
significación es relacional, colectiva, transindividual, y no puede ser
suministrada por el encuentro entre la expresión y el sujeto. Se puede
decir lo que es la información a partir de la significación, pero no la
significación a partir de la información.

Existen estructuras y dinamismos psicosomáticos innatos que
constituyen una mediación entre lo natural (fase preindividual) y lo
individuado. Tal es el caso de la sexualidad; en un sentido, se podría
decir que, para el individuo, el hecho de ser sexuado forma parte
de la individuación; y de hecho la sexualidad no podría existir si no
existiera la distinción psicosomática de los individuos; sin embargo,
la sexualidad no pertenece al individuo, no es su propiedad, y nece
sita de la pareja para tener una significación. Pertenece todavía a lo
preindividual ligado al individuo, especificado y dicotomizado para
poder ser conducido de manera implícita, somatopsíquica, a través
del individuo. La dicotomía de lo preindividual permite una mayor
integración de esta carga preindividual en el individuo; la sexualidad
es más inmanente al individuo que lo preindividual que sigue siendo
verdaderamente un ÚTr€IPOJ); la sexualidad modela el cuerpo y el alma
del ser individuado, crea una asimetría entre los seres individuados en
tanto individuos. La sexualidad está a igual distancia entre el ÚTr€IPOJ) de
la naturaleza preindividual y la individualidad limitada, determinada;
realiza la inherencia a la individualidad limitada, individuada, de una
relación con lo ilimitado; por eso, la sexualidad puede ser recorrida
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en ambos sentidos, hacia la individualidad y hacia la naturaleza; hace
comunicar individualidad y naturaleza. No es cierto que sea solamen
te una función del individuo; pues es una función que hace salir al
individuo de sí mismo. No es tampoco función específica puesta por
la especie en el individuo como un principio extraño: el individuo es
sexuado, no sólo está afectado de un índice sexual; la individuación
es así bimodal en tanto individuación; y precisamente no es una
individuación completamente acabada como individuación puesto
que permanece concretamente bimodal: existe una interrupción en el
camino de la individuación que permite conservar en esta bimodalidad
la inherencia de una carga de ÚTr€IPOJ); esta traducción de lo ilimitado
en lo limitado preserva al ser de la aseidad y lo priva correlativamente
de la individuación completa. Se puede comprender así por qué esta
bimodalidad individual ha podido ser considerada como principio de
ascenso dialéctico; sin embargo, el mito del andrógino sigue siendo
un mito, pues el andrógino es bisexual, más que individuo completo:
uno puede preguntarse si puede existir a título separado el individuo
rigurosamente unimodal; en las especies en que la sexualidad no existe
o sólo es episódica para el individuo, haya menudo formas gregarias
de existencia que marcan una suspensión en la individuación. En las
especies superiores, la adherencia de la sexualidad al ser individual crea
la inherencia de un límite de individuación al interior del individuo.
La sexualidad puede ser considerada como una inmanencia psicoso
mática de la naturaleza preindividual al ser individuado. La sexualidad
es un mixto de naturaleza y de individuación; es una individuación en
suspenso, suspendida en la determinación asimétrica de lo colectivo
elemental, de la dualidad unificada de la pareja.

Por esta razón, la sexualidad puede ser introducción a lo colectivo, o
retirada a partir de 10 colectivo, inspiración e incitación hacia lo colecti
vo, pero no es lo colectivo, y tampoco es espiritualidad, sino incitación
a la espiritualidad; poniendo el ser en movimiento, permite al sujeto
comprender que no es individuo cerrado, que no posee aseidad; ella es,
pero permanece /J,€TaSÚ y no puede clesprenderse del ser individuado,
puesto que está confinada a su modalidad de individuación. No se
puede, como lo hace Freud, identificar la sexualidad con el principio
mismo de las tendencias en el ser individuado; tampoco se puede
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dividir el ser entre dos principios, el del placer y el de los instintos
de muerte, como intentó hacerlo Freud cuando retomó su doctrina
y la modificó luego de la guerra de 1914-1918. Freud ha sentido que
existe a la vez unidad y dualidad del ser individuado. Pero el ser no
puede interpretarse ni según la unidad ni según la pura pluralidad. La
dificultad de toda la doctrina de Freud proviene del hecho de que el
sujeto es identificado con el individuo, y de que la sexualidad es puesta
en el individuo como algo que el individuo contiene y encierra; ahora
bien, la sexualidad es una modalidad de la individuación primera más
que un contenido del individuo actual; en su desarrollo ontogenéti
co, se organiza o no con aquello que hemos llamado naturaleza en el
sujeto, en tanto se individualiza o por el contrario se liga al mundo y
al grupo. La patogénesis debería ser relacionada a un conflicto entre
la modalidad de la individuación, bajo forma de sexualidad, y la car
ga de realidad preindividual que está en el sujeto sin estar encerrada
en el individuo. Pero es cierto que el cumplimiento de los deseos, la
satisfacción de las tendencias, el relajamiento de todas las tensiones
del ser sexuado no ponen al individuo en acuerdo consigo mismo, y
no hacen cesar el conflicto patógeno, en el interior del sujeto, entre la
modalidad de individuación y la naturaleza. Ni el estudio del individuo
solo ni el estudio de la integración social sola pueden dar cuenta de la
patogénesis. No es solamente el individuo sino también el sujeto el que
está enfermo, pues existe en él conflicto entre individuo y naturaleza.

La única vía de resolución es el descubrimiento por parte del sujeto
de las significaciones gracias a las cuales lo colectivo y lo individual
pueden estar en acuerdo y desarrollarse de manera sinérgica. Goldstein
hace notar con razón que el estado normal de las tendencias no es la
resolución, la llana calma, sino una cierta tensión media que las aplica
al mundo y las liga a su objeto; no es en el individuo puro frente a sí
mismo y a su realidad dada, ni en la inserción en lo social empírico,
donde el sujeto puede encontrar su consumación y su equilibrio.
Freud y Karen Horney han generalizado dos casos límites. La patología
mental existe al nivel de lo transindividual; aparece cuando ha faltado
el descubrimiento de lo transindividual, es decir cuando la carga de
naturaleza que está en el sujeto con el individuo no puede encontrar
otras cargas de naturaleza en otros sujetos con los cuales podría formar
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un mundo transindividual de significaciones; la relación patológica
con el otro es la que carece de significaciones, la que se disuelve en la
neutralidad de las cosas y deja a la vida sin polaridad; el individuo se
siente devenir entonces una realidad insular; abusivamente aplastado o
falsamente vencedor y dominador, el sujeto busca ligar el ser individual
con un mundo que pierde su significación; la relación transindividual
de significación es reemplazada por la impotente relación del sujeto con
objetos neutros, algunos de los cuales son sus semejantes. Szondi, con
la Schicksalsanalyse, ha encontrado este aspecto de naturaleza que existe
en el sujeto; pero este aspecto debe encontrarse también en los casos
en que no aparecen fuerzas patogénicas definidas; es también alguna
realidad preindividual la que ha guiado al sujeto en sus elecciones
positivas: en efecto, la elección no es solamente el hecho de lo que está
enteramente individuado en el sujeto; la elección supone individuación
de una parte de la naturaleza no individuada, puesto que la elección es
descubrimiento de una relación de ser por la cual el sujeto se constituye
en una unidad colectiva; la elección no es disposición de un objeto
neutro por un sujeto dominante, sino individuación que interviene en
un conjunto tenso, preindividual, formado por dos o varios sujetos; la
elección es descubrimiento e institución de lo colectivo; posee valor
autoconstitutivo; hacen falta varias masas de naturaleza preindividual
para que la elección se lleve a cabo; la elección no es acto del sujeto so
lamente; es estructuración dentro del sujeto con otros sujetos; el sujeto
es medio de elección al mismo tiempo que agente de dicha elección.
Ontológicamente, toda verdadera elección es recíproca y supone una
operación de individuación más profunda que una comunicación de
las conciencias o una relación intersubjetiva. La elección es operación
colectiva, fundación de grupo, actividad transindividual.

Es por tanto el sujeto, más que el individuo, el que está implicado
en la elección; la elección se hace al nivel de los sujetos, y arrastra
a los individuos constituidos hacia lo colectivo. La elección es así
advenimiento de ser. No es simple relación. Convendría entonces
investigar si no existen modos de lo preindividual, diferentes aspectos
de la naturaleza que comportan los sujetos. Quizás el á;rr€lpOli es in
determinado solamente en relación al ser individuado; quizás existen
diversas modalidades de lo indeterminado, lo que explicaría que lo

461



LA INDIVIDUACION

colectivo no puede nacer en cualquier caso y de cualquier tensión con
las mismas chances de estabilidad en todos los casos. Tal vez se podrían
definir así clases de apriori en las significaciones posibles, categorías de
potenciales, bases prerrelacionales estables. Faltan los conceptos para
efectuar un estudio semejante.

2. Sujeto e individuo.

Parece desprenderse de este estudio, parcial e hipotético, que
el nombre de individuo es dado abusivamente a una realidad más
compleja, la del sujeto completo, que comporta en él, además de la
realidad individuada, un aspecto no individuado, preindividual, o aun
natural. Esta carga de realidad no individuada contiene un poder de
individuación que, por pobreza de ser, por aislamiento, por falta de
sistemática de conjunto, no puede desembocar en el sujeto solo. Re
unido con otros, el sujeto puede ser correlativamente teatro y agente de
una segunda individuación que hace nacer lo colectivo transindividual
y liga al sujeto con otros sujetos. Lo colectivo no es naturaleza, pero
supone la previa existencia de una naturaleza ligada a los sujetos entre
los cuales se instituye la colectividad al recubrirlos. No es ciertamente
en tanto individuos que los seres se relacionan unos con otros en lo
colectivo, sino en tanto sujetos, es decir en tanto seres que contienen
algo del orden de lo preindividual.

Esta doctrina apuntaría a considerar la individuación como una fase
del ser. Esta fase, por otra parte, puede no agotar las posibilidades del
ser preindividual, de modo que una primera individuación da naci
miento a seres que llevan aún consigo virtualidades y potenciales; esos
potenciales, demasiado débiles en cada ser, pueden, reunidos, operar
una segunda individuación que es lo colectivo, ligando a los seres
individuados entre sí a través de lo preindividual que ellos conservan
y conllevan. El ser particular es de este modo más que individuo; una
primera vez es individuo completamente solo, como resultado de una
primera individuación; una segunda vez es miembro de lo colectivo,
lo que lo hace participar de una segunda individuación. Lo colectivo
no es un medio para el individuo, sino un conjunto de participaciones
al cual entra a través de esta segunda individuación que es la elección,
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y que se expresa bajo forma de realidad transindividual. El ser sujeto
puede concebirse como sistema más o menos perfectamente cohe
rente de las tres fases sucesivas del ser: preindividual, individuada y
transindividual, correspondiendo parcial pero no completamente a lo
que designan los conceptos de naturaleza, individuo, espiritualidad.
El sujeto no es una fase del ser opuesta a la del objeto, sino la unidad
condensada y sistematizada de las tres fases del ser.

3. Lo empírico y lo trascendental. Ontología precrítica y ontogénesis.
Lo colectivo como significación que supera una disparidad.

Esta manera de considerar el sujeto permite evitar la difícil distin
ción entre lo trascendental y lo empírico. Permite también no cerrar la
antropología sobre sí misma como punto de partida absoluto del cono
cimiento del hombre a partir de una esencia. El individuo no es todo
en el hombre, pues el individuo es el resultado de una individuación
previa; es necesario un conocimiento preindividual del ser. No se debe
considerar el ser en tanto individuado como dado de manera absoluta.
Es preciso integrar la antagénesis al dominio del examen filosófico, en
lugar de considerar el ser individuado como absolutamente primero.
Esta integración permitiría superar ciertos postulados ontológicos de la
crítica, postulados que son esencialmente relativos a la individuación;
permitiría también rechazar una clasificación de los seres en géneros
que no corresponden a su génesis, sino a un conocimiento tomado
luego de la génesis, y del que hemos afirmado que era el fundamento
de toda escolástica. Se trata por tanto de asistir a la génesis de los se
res individuados a partir de una realidad preindividual, que contiene
potenciales que se resuelven y se fijan como sistema de individuación.

Para intentar alcanzar esta institución de una ontología precrítica
que es una ontogénesis, hemos pretendido crear la noción de fases del
ser. Nos ha parecido que esta noción podía ser establecida a partir de la
de información, destinada a reemplazar la noción de forma tal como
está implicada en el insuficiente esquema hilemórfico; la información
no es un sistema entre forma y materia, sino un sistema entre forma
y forma, que supone paridad y homogeneidad de los dos términos,
sumado además a un cierto desfase que funda significación y realidad
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colectiva (como la disparidad visual). Lo colectivo es la significación
obtenida por superposición en un sistema único de seres que son dis
pares uno por uno: es un encuentro de formas dinámicas edificado en
sistema, una significación realizada, consumada, que exige pasaje a un
nivel superior, advenimiento de lo colectivo como sistema unificado
de seres recíprocos; la personalidad colectiva del individuo es lo que
puede tomar significación en relación a otras personalidades colectivas
suscitadas en el mismo momento por un juego de causalidad recíproca.
La reciprocidad, la resonancia interna es la condición del advenimiento
de lo colectivo. Lo colectivo es aquello que resulta de una individua
ción secundaria respecto a la individuación vital, que retoma lo que la
primer~ i.ndividuación había dejado de naturaleza bruta no empleada
en lo VIVIente. Esta segunda individuación no recubre totalmente la
primera; a pesar de lo colectivo, el individuo muere como individuo,
y la participación en lo colectivo no puede salvarlo de esta muerte,
consecuencia de la primera individuación. La segunda individuación,
la de lo colectivo y lo espiritual, da nacimiento a significaciones tran
sindividuales que no mueren con los individuos a través de los cuales
se han constituido; lo que hay de naturaleza preindividual en el ser
sujeto puede sobrevivir, bajo la forma de significaciones, al individuo
que ha sido viviente; «non omnis morian) es verdad en cierto sentido,
pero sería preciso poder afectar ese juicio de un índice que le quite la
personalidad en primera persona; puesto que ya no es el individuo, y
apenas es el sujeto el que se sobrevive a sí mismo; es la carga de natu
raleza asociada al sujeto la que, convertida en significación integrada
en lo colectivo, sobrevive al hic et nunc del individuo contenido en el
ser sujeto. La única chance para el individuo, o más bien para el suje
to, de sobrevivirse en cierta forma es devenir significación, hacer que
algo suyo se convierta en significación. Aun allí existe una perspectiva
poco satisfactoria para el sujeto, pues la tarea de descubrimiento de las
significaciones y de lo colectivo está sometida al azar. Sin embargo, es
apenas como información que el ser sujeto puede sobrevivirse en lo
colectivo generalizado; participando en la individuación colectiva, el
sujeto infunde algo de sí mismo (que no es la individualidad) en una
re~lidad más estable que él. Es a través de la naturaleza asociada que
eXIste el contacto con el ser. Ese contacto es información.
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4. La zona operacional central de lo transindividual; teorfa de la
emoción.

El sentido de este estudio es el siguiente: es preciso abandonar el
esquema hilemórfico para pensar la individuación; la verdadera indi
viduación no se reduce a una adquisición de forma. La operación de
individuación es un fenómeno mucho más general y mucho más vasto
que la simple adquisición de forma. Se puede pensar la adquisición de
forma a partir de la individuación, pero no la individuación a partir del
paradigma de la adquisición de forma. El esquema hilemórfico compor
ta y admite una zona oscura, que es precisamente la zona operacional
central. Este esquema es el ejemplo yel modelo de todos los procesos
lógicos a través de los cuales se atribuye un rol fundamental a los casos
límite, a los términos extremos de una realidad organizada en serie,
como si la serie pudiera ser engendrada a partir de sus límites. Según
el método propuesto para reemplazar al esquema hilemórfico, el ser
debe captarse en su conjunto, y el centro de un real ordenado es tan
sustancial como sus términos extremos. La zona oscura transportada
con el esquema hilemórfico proyecta su sombra sobre toda realidad
conocida a través de dicho esquema. El esquema hilemórfico reem
plaza abusivamente el conocimiento de la génesis de un real; impide
el conocimiento de la ontogénesis.

En psicología, es la zona media del ser la que es repelida hacia lo
irracional y lo incognoscible que sólo se puede experimentar y no co
nocer: la relación psicosomática plantea problemas insolubles. Ahora
bien, quizás habría que preguntarse si la noción de relación psicofi
siológica no es ilusoria, traduciendo solamente el hecho de que se ha
pretendido considerar al ser como el resultado de una adquisición de
forma, y captarlo a través del esquema hilemórfico luego de que se 10
ha constituido. La imposibilidad de arribar a una relación clara entre
el alma y el cuerpo sólo traduce la resistencia del ser a la imposición
del esquema hilemórfico; los términos sustancializados de alma y de
cuerpo pueden no ser más que artefactos que provienen de ese esfuerzo
por conocer el ser a través de dicho esquema, lo que necesita antes que
nada de una previa reducción de todo el espectro de realidad consti
tuyente del ser a sus términos extremos, considerados como materia
y forma. El estudio de los grupos manifiesta de la misma manera la
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existencia de una zona oscura; el cuerpo de los grupos es conocido
a través de la morfología social; las representaciones grupales son el
objeto de la interpsicología y de la microsociología. Pero entre estos
dos términos extremos se extiende la zona relacional oscura, la de lo
colectivo real, cuya ontogénesis parece rechazada hacia lo incognosci
ble. Tomar la realidad de los grupos como un hecho, según la actitud
de la objetividad sociológica, es llegar luego de la individuación que
funda lo colectivo. Partir de los postulados interpsicológicos es situarse
antes de la individuación del grupo, y pretender hacer surgir ese grupo
de dinamismos psíquicos interiores a los individuos, de tendencias o
necesidades sociales del individuo. Ahora bien, el verdadero colectivo,
contemporáneo de la operación de individuación, no puede ser co
nocido como relación entre los términos extremos de lo social puro y
de 10 psíquico puro. Es el ser mismo el que se despliega en espectro,
yendo de la exterioridad social a la interioridad psíquica. Lo social y 10
psíquico sólo son casos límites; no son los fundamentos de la realidad,
los verdaderos términos de la relación. Sólo existen términos extremos
para la mirada del conocimiento, porque el conocimiento necesita
aplicar un esquema hilemórfico, pareja de nociones claras que ciñen
una relación oscura.

Contra el esquema hilemórfico puede erigirse la representación
de la individuación, que capta el ser en su centro de actividad. Pero
para que la noción de individuación pueda liberarse enteramente
del esquema hilemórfico, es preciso llevar a cabo un procedimiento
de pensamiento que no apele a la clasificación, y que prescinda de
las definiciones de esencia por inclusión o exclusión de caracteres.
Puesto que la clasificación, que permite un conocimiento de los seres
por género común y diferencias específicas, supone la urilización del
esquema hilemórfico; es la forma la que da al género su significación en
relación a las especies que son materia. El pensamiento que podemos
llamar transductivo no considera que la unidad de un ser es conferida
por la forma que informa una materia, sino por un régimen definido
por la operación de individuación que funda el ser de manera absoluta.
Lo que produce la unidad del ser es su cohesión, no la conformidad
de una forma con una materia; la unidad del ser es un régimen de
actividad que atraviesa el ser, yendo de un lado al otro, convirtiendo
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estructura en función y función en estructura. El ser es relación, pues
la relación es la resonancia interna del ser en relación consigo mismo,
la manera en que se condiciona recíprocamente en el interior de sí
mismo, desdoblándose y reconvirtiéndose en unidad. Sólo podemos
comprender la unidad del ser a partir de la individuación, ontogénesis
absoluta. El ser es uno porque es símbolo de sí mismo, concordando
con sí mismo y reflejándose en sí mismo. La relación no puede ser
jamás concebida como relación entre términos preexistentes, sino como
régimen recíproco de intercambio de información y de causalidad
dentro de un sistema que se individúa. La relación existe físicamente,
biológicamente, psicológicamente, colectivamente como resonancia
interna del ser individuado; la relación expresa la individuación, y
está en el centro del ser.

Para que la relación de ser a ser sea posible, hace falta una indi
viduación que envuelva a los seres entre los cuales existe la relación:
esto supone que exista en los seres individuados una cierta carga de
indeterminado, es decir de realidad preindividual que ha pasado a través
de la operación de individuación sin ser efectivamente individuada.
A esta carga de indeterminado se la puede llamar naturaleza; no hace
falta concebirla como pura virtualidad (10 que sería una noción abs
tracta que restablece en cierta medida el esquema hilemórfico), sino
como auténtica realidad cargada de potenciales actualmente existentes
como potenciales, es decir como energía de un sistema metaestable. La
noción de virtualidad debe ser reemplazada por la de metaestabilidad
de un sistema. Lo colectivo puede nacer a partir de la carga de realidad
preindividual contenida en los seres individuados, y no por el encuentro
de forma y materia previamente existentes. La relación entre los seres
individuados es la individuación de 10 colectivo; no es la relación que
parte de los seres individuados y que se apoya sobre su individualidad,
incluso tomada como término, la que funda la relación y constituye 10
colectivo; sin individuación no hay ser y sin ser no hay relación. Los
lazos que pueden existir entre seres ya individuados y que se establece
rían entre sus individualidades tomadas a partir de una individuación
de lo colectivo sólo serían una relación interindividual, como la relación
interpsicológica. Lo colectivo posee su propia ontogénesis, su propia
operación de individuación, que utiliza los potenciales portados por
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la realidad preindividual contenida en los seres ya individuados. Lo
colectivo se manifiesta a través de la resonancia interna en el interior
de lo colectivo; es real en tanto operación relacional estable; existe
cbl)()"IXw~, y no )..O'YIXW~l. El nacimiento de una relación intersubjetiva
está condicionado por la existencia de esta carga de naturaleza en los
sujetos, remanencia de una preindividualidad en los seres individuados.

Manifestaciones como la emoción en el ser individual parecen im
posibles de explicar según el mero contenido y la mera estructura del
ser individuado. Ciertamente, es posible apelar a un cierto condiciona
miento filogenético que repercute sobre la ontogénesis, y mostrar en la
emoción caracteres de adaptación a situaciones críticas. De hecho, esos
aspectos de adaptación, recogidos por Darwin, existen efectivamente,
pero no agotan toda la realidad de la emoción. Si se reduce la adapta
ción a las conductas que aseguran la seguridad del individuo en tanto
individuo, el ser, a través de la emoción, se desadapta tanto como se
adapta. De hecho, si la emoción plantea a la psicología problemas tan
difíciles de resolver, es porque no puede ser explicada en función del ser
considerado como totalmente individuado. La emoción manifiesta en
el ser individuado la remanencia de lo preindividual; es ese potencial
real que, en el seno de lo indeterminado natural, suscita en el sujeto la
relación en el seno de lo colectivo que se instituye; hay colectivo en la
medida en que una emoción se estructura; la emoción, en la situación
de soledad, es como un ser incompleto que sólo podrá sistematizarse
según un colectivo que va a individuarse; la emoción es lo preindividual
manifestado en el seno del sujeto, y que puede ser interpretado como
interioridad o exterioridad; la emoción remite a la exterioridad y a la
interioridad, porque no es del individuo; es el intercambio en el seno del
sujeto, entre la carga de naturaleza y las estructuras estables del ser indi
viduado; en tanto intercambio entre lo preindividual y lo individuado,
prefigura el descubrimiento de lo colectivo. Pone en entredicho al ser
en tanto individual, dado que es poder de suscitar una individuación
de lo colectivo que recubrirá y ligará al ser individuado.

La emoción es incomprensible según el individuo porque no puede
hallar su raíz en las estructuras o las funciones del individuo en tanto

1. Existe fisicamentey no lógicamente. (N. de T).
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individuo: su adaptación a ciertos actos o a ciertas conductas es sólo
lateral; parece que la emoción crea una adaptación para poder reparar
esa desadaptación mediante un cierto número de manifestaciones
anexas. De hecho, el criterio de adaptación-desadaptación es insufi
ciente para dar cuenta de la emoción porque la toma después, en sus
consecuencias, o de manera marginal, en las reacciones de adaptación
del individuo a la emoción; el individuo comunica con la emoción y
se adapta en relación a ella, no para luchar en su contra, como se dice
generalmente, sino a fin de existir con la emoción; existe correlación
entre el individuo y la carga de naturaleza preindividual en la emoción;
pero si se hace de la emoción un estudio que pretenda contenerla en
las estructuras del ser individuado, sólo se podrán captar conductas
que no tienen su propia explicación en sí mismas; entonces hará falta
recurrir a un conjunto complejo de suposiciones reductoras, como la
de la mala fe en Sartre, para reducir la emoción a un fenómeno del in
dividuo. Tampoco se puede interpretar de manera correcta la emoción
tratando de considerarla como social, si lo social es concebido como
sustancial y anterior al nacimiento de la emoción, capaz de provocar
la emoción en el individuo a través de una acción invasiva que viene
del exterior. La emoción no es acción de lo social sobre lo individual;
tampoco es impulso [élan] del individuo constituido que constituiría
la relación a partir de un único término; la emoción es potencial que
se descubre como significación al estructurarse en la individuación de
lo colectivo; está incompleta e inacabada en tanto no se complete en
la individuación de lo colectivo; fuera de lo colectivo no existe verda
deramente como emoción pero existe, en el sujeto, como un conflicto
entre la realidad preindividual y la realidad individuada, aquello que
es la latencia de la emoción, y a veces se confunde con la emoción
misma; esta emoción no es en realidad desorganización del sujeto, sino
esbozo de una nueva estructuración que sólo podrá estabilizarse en el
descubrimiento de lo colectivo. El instante esencial de la emoción es
la individuación de lo colectivo; luego de ese instante o antes de ese
instante, no se puede descubrir la verdadera y completa emoción. La
latencia emotiva, inadecuación del sujeto consigo mismo, incompati
bilidad entre su carga de naturaleza y su realidad individuada, señala al
sujeto que él es más que ser individuado, y que contiene en sí mismo
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energía para una individuación posterior; pero esta individuación
posterior no puede hacerse en el ser del sujeto; sólo puede hacerse
a través de ese ser del sujeto y a través de otros seres como colectivo
transindividual. La emoción no es por tanto socialidad implícita o
individualidad desregulada; es lo que encierra en el ser individuado la
posible participación en individuaciones posteriores que incorporen
lo que queda en el sujeto de realidad preindividual.

No es sorprendente que la emoción se sitúe en la zona oscura de la
relación psicosomática; no puede ser pensada de ningún modo median
te el esquema hilemórfico. Naciendo de lo preindividual, la emoción
parece poder ser captada antes de la individuación bajo forma de una
perturbación invasiva en el individuo, y luego de la individuación,
bajo forma de una significación definida funcionalmente al nivel de
lo colectivo; pero ni lo individual ni 10 social puro pueden explicar la
emoción, que es individuación de las realidades preindividuales al nivel
de 10 colectivo instituido a través de esa individuación. La emoción no
puede ser captada a través de los términos extremos de su desarrollo,
que ella reúne por su propia cohesión, a saber 10 individual puro y 10
social puro, puesto que esos términos sólo son términos extremos de
la individuación emotiva porque la emoción los localiza y los define
como términos extremos de una actividad relacional que instituye.
Lo social puro y 10 individual puro existen por relación a la realidad
transindividual, como términos extremos de toda la extensión de lo
transindividual; 10 individual y 10 social no existen uno con relación
al otro en calidad de términos antitéticos. Lo transindividual ha sido
olvidado dentro de la reflexión filosófica porque corresponde a la zona
oscura del esquema hilemórfico.
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CONCLUSIÓN

Concebir la individuación como operación y como operación de
comunicación, y por lo tanto como operación primera, es aceptar
un cierto número de postulados ontológicos; es también descubrir
el fundamento de una normatividad, pues el individuo no es la
única realidad, el único modelo del ser, sino solamente una fase. Sin
embargo, es más que una parte de un todo, puesto que es el germen
de una totalidad.

El ingreso en 10 colectivo debe ser concebido como una indi~i

duación suplementaria, que apela a una carga de naturaleza prem
dividual que es llevada por los seres vivientes. En efecto, nada per
mite afirmar que toda la realidad de los seres vivientes está incorpo
rada a su individualidad constituida; se puede considerar al ser como
un conjunto formado de realidad individuada y de realida~ prein
dividua}!: es la realidad preindividualla que puede ser conSIderada
como realidad que funda la transindividualidad. Tal realidad no es
de ningún modo una forma en la cual el individuo sería como una
materia, sino una realidad que prolonga al individuo de una parte y
de otra, como un mundo en el cual está inicialmente inserto, estan-

l. En esta medida -pata lo viviente- la realidad preindividual es tamb~én realid~d

postindividual; la fase individualizada es una transferencia entre dos fases del tipo coloma.
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do allí al mismo nivel que los demás seres que componen ese mun
do. El ingreso en 10 colectivo es una amplificación del individuo, del
ser que portaba una realidad preindividual al mismo tiempo que una
realidad individual, bajo forma de colectivo. Esto supone que la
individuación de los seres no agota completamente los potenciales
de organización, y que no hay un único estado posible de realización
de los seres. Semejante concepción descansa pues sobre un postula
do de discontinuidad; la individuación no se efectúa según 10 con
tinuo, lo que tendría por resultado hacer que una individuación sólo
pudiera ser total o nula, puesto que ese modo de aparición del ser
en tanto unidad no puede operar por fracciones de unidad (mientras
que a una pluralidad se agrega una pluralidad). Habitualmente, lo
discontinuo es concebido como un discontinuo espacial o energéti
co, que aparece solamente en los intercambios o en los movimientos,
para las partículas elementales de la física y de la química. Aquí, la
idea de lo discontinuo deviene la de una discontinuidad de fases,
sumada a la hipótesis de la compatibilidad de las fases sucesivas del
ser: un ser, considerado como individuado, puede de hecho existir
según varias fases presentes en conjunto, y puede cambiar de fase de
ser por sí mismo; existe una pluralidad en el ser que no es la plura
lidad de las partes (la pluralidad de las partes estaría por debajo del
nivel de la unidad del ser), sino una pluralidad que está por encima
mismo de esta unidad, porque es la del ser como fase, en la relación
de una fase de ser con otra. El ser en tanto ser está dado por entero
en cada una de sus fases, pero con una reserva de devenir;· se podría
decir que el ser posee varias formas y por consiguiente varias ente
lequias, no una sola como lo supone la doctrina extraida de una
abstracción biológica2

• La relación del ser con sus propias partes, o
la consideración del devenir del ser en tanto ese devenir lo altera, no
puede dar la clave de la relación entre la unidad y la pluralidad del
ser, y tampoco entre el ser individuado y los demás seres. El ser,
individuado o no, posee una dimensionalidad espacio-temporal, ya
que, en un instante y en un lugar, contiene varias fases del ser; el ser

2. Incluso se podría decir que existe complementariedad entre la fase individuo y la fase
colonia. Con las formas complejas de organización vital, y gracias a la neotenización,
esas fases se aproximan en lo colectivo.
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no es solamente lo que es en tanto manifestado, pues esa manifesta.., .
ción es sólo la entelequia de una sola fase; mientras esta fase se ac
tualiza, existen otras fases latentes y reales, incluso actuales en tanto
potencial energéticamente presente, y el ser consiste en ellas tanto
como en la fase a través de la cual alcanza la entelequia. El error del
esquema hilemórfico consiste principalmente en el hecho de que no
autoriza más que una sola entelequia para el ser individuado, mien
tras que el ser debe concebirse como algo que tiene varias fases; el
ser puede contener varias entelequias sucesivas que no son entelequias
de las mismas fases y no son, por consiguiente, repeticiones. La re
lación del ser individuado con los demás seres es inconcebible en
una doctrina que sustancializa el ser individuado porque considera
la individuación como una aparición de ser absoluta, una creación,
o bien como una formación continua a partir de elementos que no
contienen en sí algo que anuncie al ser individuado y lo prepare
energéticamente. El monismo ontológico debe ser reemplazado por
un pluralismo de las fases, donde el ser incorpora, en lugar de una
única forma dada de antemano, informaciones sucesivas que son
otras tantas estructuras y funciones recíprocas. La noción de fOrma
debe ser liberada del esquema hilemórfico para poder ser aplicada al ser
polifiisico. Por eso mismo, ese ser no puede ser considerado en el
interior del esquema general de los géneros comunes y de las dife
rencias específicas, que supone la validez del esquema hilemórfico.
Liberada del esquema hilemórfico, la noción de forma puede volver
se adecuada al carácter polifásico del ser al estructurarse de manera
relacional, según la dirección de búsqueda de los teóricos de la forma:
esta significación relacional de la forma es alcanzada más plenamen
te en el interior de la noción de información, con tal de que se en
tienda la información como significación relacional de una dispari
dad, es decir aun como problema que sólo puede ser resuelto por
amplificación. Semejante doctrina supone que sólo existe comunica
ción en el interior de una realidad individuada, y que la información
es uno de los aspectos de la reciprocidad del ser individuado en relación
consigo mismo. La relación del ser consigo mismo es infinitamente
más rica que la identidad; la identidad, relación pobre, es la única
relación del ser consigo mismo que se puede concebir según una
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doctrina que considera al ser como algo que posee una sola fase; en
la teoría del ser polifásico, la identidad es reemplazada por la reso
nanciainterna que deviene, en ciertos casos, significación, yautori
za una actividad amplificante. Tal doctrina supone que el orden de
las realidades sea captado como transductivo y no como clasificatorio.
Las grandes divisiones de lo real, consignadas a través de los géneros
en la teoría hilemórfica, devienen fases, que nunca son totalmente
simultáneas en la actualización, pero que existen sin embargo sea
bajo forma de actualidad estructural y funcional, sea bajo forma de
potenciales; el potencial deviene una fase de lo real actualmente exis
tente, en lugar de ser pura virtualidad. A cambio, lo que en la teoría
hilemórfica del ser individuado era considerado como pura indeter
minación de la materia, se convierte en serie ordenada, transductiva,
o en incompatibilidad de varias series transductivas. El orden trans
ductivo es aquel según el cual, a partir de un centro desde donde se
eleva el ser cualitativo o intensivo, se despliega de un extremo al otro
un escalonamiento cualitativo o intensivo: así es la serie de los colores,
a la que no hay que intentar delimitar a través de sus límites extremos,
imprecisos y tensos, del rojo extremo y del violeta extremo, sino
tomar en su centro, en el verde-amarillo desde donde se eleva la sensi
bilidad orgdnica; el verde-amarillo, para la especie humana, es el
centro a partir del cual la cualidad cromática se desdobla hacia el
rojo y hacia el violeta; existen dos tendencias en la serie de los colo
res, tendencias a partir del centro hacia los extremos, tendencias ya
contenidas en el centro en tanto centro de serie. La serie de los colores
debe ser captada ante todo en su centro real, variable para cada espe
cieo; sudece de igual modo para las cualidades tonales y las cualida
des térmicas; para el ser individuado, no existe materia que sea pura
indeterminación, ni diversidad infinita de lo sensible, sino la bipo
laridad primera de las series transductivas ordenadas según un eje.
En lugar de una relación entre dos términos, la serie transductíva se
constituye como término central único que se desdobla en dos sen-

3. Es solamente a partir de ese centro -que es también un óptimo- que se pueden
establecer mediciones, por ejemplo la de los coeficientes de luminosidad espectral,
en relación con el mínimo del equivalente mecánico de la luz, medido para la mejor
eficacia luminosa específica.
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tidos opuestos a partir de sí mismo, alejándose de sí mismo en
cualidades complementarias. Semejante representación del ser exige
una reforma conceptual que sólo puede ser obtenida a partir de una
revisión de los esquemas de base; el uso de un cierto número de
paradigmas es necesario para reemplazar el esquema hilemórfico,
impuesto directamente por la cultura. Sin embargo, la elección del
dominio, capaz de proporcionar los primeros paradigmas nocionales,
no puede ser arbitraria: para que un esquema pueda ser efectivamen
te empleado como paradigma, hace falta que sea posible una analo
gía operatoria y funcional entre el dominio de origen y el dominio
de aplicación del paradigma. El esquema hilemórfico es un paradig
ma extraído de la operación técnica de adquisición de forma y em
pleado luego para pensar el individuo viviente captado a través de
su ontogénesis. Nosotros hemos intentado, por el contrario, extraer
un paradigma de las ciencias físicas, pensando que puede ser trans
puesto dentro del dominio del individuo viviente: el estudio de ese
dominio físico está destinado no solamente a formar nociones, sino
también a servir de base como estudio de un primer dominio en el
cual puede existir una operación de individuación; como suponemos
que existen diversos grados de individuación, hemos utilizado el
paradigma físico sin efectuar una reducción de lo vital a lo físico,
puesto que la transposición del esquema se acompaña de una compo
sición de este último. De ningún modo pretendemos decir que la
individuación física produce la individuación vital: queremos decir
solamente que la realidad no ha explicitado y desarrollado todas las
etapas posibles de la operación en el sistema físico de individuación,
y que queda aún en lo real físicamente individuado una disponibilidad
para una individuación vita14

: el ser físico individuado puede partici
par en una individuación vital ulterior sin que su individuación física
sea disuelta; quizás la individuación física es la condición de la indi
viduación vital sin ser jamás su causa, porque lo vital interviene como
una ralentización amplificadora de la individuación física; la indivi-

4. La individuación física es aquí considerada como una individuación que quema
las etapas, que no permanece lo suficiente en suspenso en su origen; la individuación
vital sería como una dilatación del estadio incoativo, que permite una organización
y una profundización del comienzo extremo.
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duación física es la resolución de un primer problema en curso, y la
individuación vital se inserta en ella, como resultado del surgimiento
de una nueva problemática; existe una problemática prefísica y una
problemática prevital; la individuación ftsica y la individuación vital
son modos de resoluciones; no son puntos de partida absolutos. Según
esta doctrina, la individuación es el advenimiento de un momento del
ser que no es primero. No solamente no es primero, sino que lleva
consigo una cierta remanencia de la fase preindividual; sólo la fase
preindividual puede ser llamada realmente monofásica; al nivel del ser
individuado, el ser ya es necesariamente polifdsico, pues el pasado
preindividual sobrevive paralelamente a la existencia del ser individua
do y sigue siendo un germen de nuevas operaciones amplificantes; la
individuación interviene en el ser como el nacimiento correlativo de las
fases distintas a partir de aquello que no las conllevaba, al ser puro
potencial omnipresente. El individuo, resultado pero también medio
de la individuación, no debe ser considerado como uno: sólo es uno
con relación a otros individuos, según un hic et nunc muy superficial.
De hecho, el individuo es múltiple en tanto polifásico, múltiple no
como si contuviera en él una pluralidad de individuos secundarios
más localizados y momentáneos, sino en tanto es una solución provi
soria, una fase del devenir que conducirá a nuevas operaciones. La
unidad del individuo es la fase centraly media del ser, a partir de la cual
nacen y se desprenden las demás fases en una bipolaridad unidimen
sional. El ser luego de la individuación no es solamente ser individua
do; es el ser que comporta individuación, resultado de la individuación
y movimiento hacia otras operaciones a partir de una remanencia del
estado primitivo preindividual. Luego de la individuación, el ser posee
un pasado y lo preindividual se convierte en una fase; lo preindividual
está antes que toda fase; sólo se convierte en primera fase a partir de
la individuación que desdobla el ser, que lo desfasa en relación consi
go mismo. Es la individuación la que crea las fases, puesto que las
fases son sólo ese desarrollo del ser a un lado y otro de sí mismo, ese
doble desencuadre a partir de una consistencia primera atravesada por
tensiones y potenciales que la volvían incompatible consigo misma. El
ser preindividual es el ser sin fases, mientras que el ser luego de la indi
viduación es el ser con fases. Tal concepción identifica o al menos rela-
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ciona individuación y devenir del ser; el individuo no es considerado
como idéntico al ser; el ser es más rico, más durable, más amplio que
el individuo: el individuo es individuo del ser, individuo tomado en el
ser, no constituyente primero y elemental del ser; es una manera de ser,
o más bien un momento de ser.

Proponer una concepción de la individuación como génesis de
un ser individuado que no es el elemento primero del ser, es obligarse a
señalar el sentido de las consecuencias que tal concepción debe tener
para el conjunto del pensamiento filosófico. Parece, en efecto, que
cierta concepción de la individuación está ya contenida, al menos a
título implícito, en la noción de término. Cuando la reflexión, que
interviene antes de toda ontología, pretende definir las condiciones
del juicio válido, recurre a cierta concepción del juicio, y
correlativamente, del contenido del conocimiento, del objeto y del
sujeto como términos. Ahora bien, previamente a cualquier ejercicio
del pensamiento crítico que se refiera a las condiciones del juicio y a
las condiciones del conocimiento, habría que poder responder a esta
pregunta: ¿qué es la relación? Es una cierta concepción de la relación,
y en particular de la individualidad de los términos como anteriores
a la relación, la que está implicada en semejante teoría del
conocimiento. Ahora bien, nada prueba que el conocimiento sea una
relación, yen particular una relación en la cual los términos preexisten
como realidades individuadas. Si el conocimiento estuviera
condicionado por la comunidad de una individuación que engloba el
sujeto y el objeto en una unidad estructural y funcional, lo que se
dice de las condiciones del juicio no podría apoyarse sobre la realidad
del conocimiento, sino sobre una traducciónposteriordel conocimiento
bajo forma de esquema relacional entre términos individuados
separadamente. Una teoría de la individuación debe desarrollarse en
teoría de la sensación, de la percepción, de la afección y de la emoción.
Debe hacer coincidir psicología y lógica, cuya mutua separación marca
una doble inadecuación al objeto estudiado más que una separación
de los puntos de vista. Es la teoria de la individuación la que debe ser
primera en relación a los demás estudios críticos y ontológicos deductivos.
Es ella en efecto la que señala cómo es legítimo recortar el ser para
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hacerlo entrar en la relación proposicional. Antes de cualquier
categoría particular, existe la del ser, que es una respuesta al problema
de la individuación: para saber cómo el serpuede serpensado, es preciso
saber cómo se individúa, puesto que dicha individuación es el soporte
de la validez de toda operación lógica que deba conformarse a él. El
pensamiento es un cierto modo de individuación secundaria que
interviene luego de la individuación fundamental que constituye el
sujeto; el pensamiento no es necesariamente capaz de pensar el ser en
su totalidad; es segundo respecto a la condición de existencia del
sujeto; pero esta condición de existencia del sujeto no es aislada y
única, pues el sujeto no es un término aislado que ha podido
constituirse por sí mismo; la sustancialización del sujeto como
término es una comodidad que el pensamiento se concede para
poder asistir a la génesis y a la justificación de sí mismo; el
pensamiento busca identificarse con el sujeto, es decir identificarse
con su condición de existencia para no retrasarse respecto de ella.
Ahora bien, si el individuo es él mismo relativo, como fase del ser,
y más rico que la unidad, como depositario de una situación
preindividual que transmite en una actividad amplificante, el sujeto
no puede ser captado como puro término de relación. El sujeto es
sustancializado por el pensamiento para que el pensamiento pueda
coincidir con el sujeto. Ahora bien, la sustancialización del sujeto,
que supone que el sujeto puede ser captado como término de
relación, le da el estatus de un término absoluto; la sustancia es
como el término relacional devenido absoluto, habiendo absorbido
en él todo lo que era el ser de la relación. Semejante reducción lógica
es perceptible en todos los casos en que el individuo es pensado;
pues el individuo es siempre en cierta medida pensado como siendo
un sujeto; el hombre se pone en el lugar de aquello que piensa como
individuo; el individuo es lo que podría tener una interioridad, una
conducta, voliciones, una responsabilidad, o al menos una cierta
identidad coherente que es del mismo orden que la responsabilidad.
En las doctrinas corrientes, existe una subjetividad implícita en
toda concepción del individuo, físico o biológico; ahora bien, por
otro lado, y previamente a esta proyección del estatus de la
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individualidad subjetiva en el mundo, se efectúa en el interior del
sujeto una reducción que conduce al sujeto a ser una sustancia, es
decir un término que ha absorbido la relación; la sustancia es un
caso extremo de la relación, el de su inconsistencia. En esas
condiciones, parece difícil considerar la noción de individuo como
si debiera ser primera en relación a todo juicio ya toda crítica; el ser
individual, principio de la noción de sustancia, debe ser considerado
a través de la individuación, operación que lo funda y lo lleva a ser;
el estudio de la ontogénesis debe ser anterior a la lógica y a la
ontología. La teoría de la individuación debe ser por tanto
considerada como una teoría de las fases del ser, de su dez'enir en
tanto él es esencial. Según la noción de sustancia, en efecto, el
devenir empalma mal con la esencia del ser; la noción de accidente
es poco satisfactoria, y obliga a delicados edificios sistemáticos
como el de Leibniz, que no dan mucha cuenta del devenir en tanto
devenir, puesto que, habiendo comprendido todos los accidentes en
la esencia concebida como noción individual completa, ya no hay
para la sustancia monádica un verdadero devenir, que conlleve
poder de porvenir; el edificio spinozista no es mucho más satisfactorio
respecto al devenir, que es excluido más que integrado, en tanto el
individuo es negado como ser separado. En una teoría de las fases del
ser, el devenir es algo distinto a una alteración o a una sucesión de
estados comparable a un desarrollo serial. El devenir es, en efecto,
resolución perpetuada y renovada, resolución incorporante,
amplificante, que procede por crisis, y de manera tal que su sentido
está en cada una de sus fases, no en su origen o en su fin solamente.
Explicar el devenir como serie en lugar de plantearlo como
transducción es querer hacerlo surgir de sus términos extremos que
son los más pobres y los menos estables; una vida individual nO es ni
el desenvolvimiento determinado de lo que ha sido en su origen, ni
un viaje hacia un término último que sería cuestión de preparar; no
es tampoco tensión entre un nacimiento y una muerte, entre un
Alpha y un Omega que serían auténticos términos; el ser debe ser
captado en su centro también temporalmente, en su presente, en el
instante en que está, y no reconstituido a partir de la abstracción de
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sus dos partes; la sustancialización de las extremidades de la serie
temporal quiebra la consistencia central del ser; el devenir es el ser
como presente en tanto se desfasa actualmente en pasado y porvenir,
hallando su sentido en ese desfasaje bipolar. No es pasaje de un
momento a otro como se pasaría del amarillo al verde; el devenir es
transducción a partir del presente: sólo existe una fuente del tiempo,
la fuente central que es el presente, tanto como existe una única
fuente de las cualidades cromáticas en su bipolaridad, una única fuente
de todas las series intensivas y cualitativas. El presente del ser es su
problemática en vía de resolución, que en tanto tal es bipolaridadsegún

el tiempo, en tanto problemática. El ser individuado no es la sustancia
sino el ser que se cuestiona, el ser a través de una problemática,
dividido, reunido y conducido dentro de esta problemática que se
plantea a través suyo y 10 hace devenir tanto como él hace el devenir.
El devenir no es devenir del ser individuado sino devenir de la

individuación del ser: lo que adviene llega bajo forma de una
interrogación del ser, es decir bajo forma de elemento de una
problemática abierta que es aquella que la individuación del ser
resuelve: el individuo es contemporáneo de su devenir pues ese devenir
es el de su individuación; el tiempo mismo es esencia, no como
desenvolvimiento a partir de un origen o tendencia hacia un fin,
sino como constitución resolutoria del ser. Semejante concepción sólo
es posible si se admite la noción de fases del ser. Esta noción es
diferente de las que contiene y utiliza la dialéctica: la dialéctica
implica en efecto la existencia de un devenir significativo, que posee
una capacidad de constituir la esencia; pero el devenir dialéctico
modifica el ser, lo opone, lo retoma: existe una relativa exterioridad
de las modificaciones en relación con lo modificado; las fases, por el
contrario, son fases del ser; no es el ser el que pasa a través de las fases
al modificarse; es el ser el que deviene ser de las ftses, el que procede
de sí mismo al desfasarse con relación a su centro de realidad. La
dimensionalidad de las fases es el devenir del ser; el ser es según las
fases que son suyas, fases en relación al centro que es; el ser no se
descentra desfasándose en dos sentidos en relación consigo mismo;
el tiempo del devenir es la dirección de la bipolaridad según la cual
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el ser se desfasa; el ser se individúa como deviene; individuarse y
devenir es un único modo de existir. Las fases del ser están dadas en
conjunto, forman parte de una manera de ser; el devenir es una
manera de ser, es devenir del ser, no devenir al cual el ser está
sometido por alguna violencia hecha a su esencia y de la que el ser
podría prescindir, al tiempo que sigue siendo 10 que es. En la
concepción de la dialéctica, el ser tiene necesidad del devenir, pero el
devenir es no obstante concebido parcialmente del mismo modo
que cuando era considerado como independiente del ser, ajeno al
ser, hostila su esencia; el devenir de la dialéctica no está lo suficientemente

integrado al ser que deviene; el tiempo de la dialéctica siguió siendo el
ser intemporal en esencia pero lanzado en el devenir a través de su
existencia5• La sucesividad de las etapas dialécticas puede ser contraída
en el paralelismo de las fases del ser si el devenir es verdaderamente
devenir del ser, de manera tal que no se pueda decir que el ser está en
el devenir, sino que el ser deviene; el devenir es ontogénesis, c/>Ú(}"I~.

La dialéctica separa demasiado el devenir de la existencia a través de
la cual el ser deviene. No es el devenir el que modifica el ser, sino el
ser el que deviene; las modificaciones del ser no son consecuencias
del devenir sino aspectos de las fases del ser. La existencia de las fases
del ser no debe ser concebida como un simple poder de sucesión: la
sucesión sólo existe sobre un fondo de paralelismo de las fases, como
dimensión de las fases; permanencia y sucesión son conceptos que no
pueden dar cuenta del devenir porque suponen el ser reducido a una
única fase, es decir exento de fases.

Existe un peligro en el empleo del paradigma físico para
caracterizar la vida: el de la reducción. Pero ese peligro puede ser
evitado; en efecto, podemos emplear ese paradigma tomando el
dominio físico como soporte de estructuras y de funciones que
descansan' sobre caracteres no vivientes, dilatándolos en su fase
inicial, amplificándolos, pero sin reducirse a ellos. Existe un dominio
del conocimiento de lo físico y un dominio del conocimiento de

5. Esto quiere decir que ninguna definición del devenir como amplificación es posible
si no se supone una pluralidad inicial de los órdenes de magnitud de la realidad.

481



PE

LA INDIVIDUACION

10 viviente; pero no existe de igual modo un dominio real de 10
físico y un dominio real de 10 viviente, separados por cierta frontera
igualmente real; 10 físico y 10 vital son distintos según las estructuras
y las funciones, sin estar separados según 10 real sustancial. Existe un
cierto modo de existencia de 10 físico que no debe ser confundido con
lo físico luego de la emergencia de 10 vital; luego de la emergencia de 10
vital, lo físico es un real empobrecido, relajado, un residuo del proceso
completo del que la vida ha surgido al separarse. Pero existe también
algo físico que se puede llamar lo natural, y que es prevital tanto
como prefísico; vida y materia no viviente pueden en cierto sentido
ser tratadas como dos velocidades de evolución de lo real. Quizás, aquí
también, no hay que intentar recomponer la totalidad a partir de los
términos extremos, considerando esos términos extremos como bases
sustanciales susceptibles de explicar a través de su combinación toda
la realidad relacional que dejan entre sí. Esta realidad intermedia,
que luego se considera como un mixto engendrado por relación, es
quizás aquello que contiene los extremos, los engendra y los impulsa
fuera suyo como límites extremos de su existencia. La apariencia
relacional supone tal vez un ser prerrelacional. La oposición entre
10 inerte y lo viviente sería el producto de la aplicación del esquema
dualizante de origen hilemórfico, con su zona de sombra central
característica, haciendo creer en la existencia de una relación allí
donde de hecho está el centro consistente del ser6

• Vida y materia
inerte son quizás el resultado, visto a través del esquema hilemórfico,
de dos velocidades de individuación de una misma realidad prevital
y prefísica. El estudio de la individuación a través del cual se efectúa
esta diferenciación no puede por tanto ser sólo un paradigmatismo;
lógicamente, es una fuente de paradigmas; pero sólo puede serlo si
es fundamentalmente, al menos a título hipotético, una captación
del devenir real a partir del cual se constituyen los dominios de
aplicación de los esquemas que libera; aquí, el paradigma no es un

6. Este centro consistente del ser es el de la comunicación entre órdenes de magnitud
-molar y molecular, interelemental e intraelemental-; a partir de ese centro, una
individuación rápida e iterativa da a luz una realidad física; una individuación
ralentizada, progresivamente organizada, da a luz lo viviente.
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paradigma analógico como el de Platón, sino una línea conceptual e
intuitiva que acompaña una génesis absoluta de los dominios; con su
estructura y las operaciones que los caracterizan; es un descubrimiento
de la axiomática intelectual contemporánea al estudio del ser, no una
iniciación en el dominio de 10 difícilmente cognoscible a partir de
un dominio más conocido y fácil de explorar (lo que supondría una
relación analógica entre ambos dominios).

En este sentido, no habría que decir que 10 viviente aparece
después de la realidad física y por encima de ella, integrándola; por
el contrario, la aparición de 10 viviente tendría por efecto diferir,
retardar la realidad física, dilatando la fase inicial de su constitución;
necesitaría condiciones iniciales más precisas y complejas de tensión
y de metaestabilidad, capaces de «neotenizar» la individuación física.
Incluso antes de la génesis del propio ser individual, un estudio
del devenir y de los intercambios que este ser conlleva permitiría
captar esta génesis posible del ser individual físico o viviente, vegetal
o animal, sobre un fondo de transformaciones del ser. Se trate del
ser antes de toda individuación o del ser desdoblado luego de la
individuación, el método consistiría siempre en intentar aprehender
el ser en su centro, para comprender a partir de ese centro los aspectos
extremos y la dimensión según la cual se constituyen esos aspectos
opuestos: el ser sería así captado como unidad tensa o como sistema
estructurado y funcional, pero jamás como conjunto de términos
en mutua relación; el devenir, y las apariencias de relaciones que
comporta, serían entonces conocidos como dimensiones del ser, y
de ningún modo como un marco dentro del cual algo adviene al ser
según un cierto orden. El devenir es el ser que se desfasa en relación
consigo mismo, pasando del estado de ser sin fase al estado de ser
según fases, que son sus fases.

Semejante concepción del ser supone que no se utilice el principio
del tercero excluido, o al menos que se 10 relativice; en efecto, el ser
sería presentado ante todo como 10 que existe en estado de unidad
tensa y conteniendo una incompatibilidad que 10 impulsa hacia una
estructuración y una funcionalización que constituye el devenir,
pudiendo el propio devenir ser concebido como la dimensión según
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la cual esta resolución del estado primero del ser se hace posible por
un desfasaje. El primer motor no sería entonces el ser simple y uno,
sino el ser en tanto anterior a toda aparición de fases, conteniéndolas
energéticamente, no en tanto firmas o estructuras que pueden advenir,
así como el planteamiento del problema encierra en cierto sentido
las soluciones posibles, bajo forma de tensión hacia una significación
que incorpora los datos del problema, sino en tanto algo sin
preformación de las líneas efectivas de la solución, las que solamente
aparecen a través del devenir real de la invención resolutoria, y son

ese devenir. De este modo, en el ser anterior a todo devenir, lo que
está contenido es la potencia del devenir resolutorio, a través de la
incompatibilidad que dicho devenir podrá compatibilizar, pero no
la línea de existencia de ese devenir, que no puede estar ya dada y
preformada, porque la problemática es sin fases/o El descubrimiento
resolutivo en su devenir hace aparecer, por una parte, estructuras y
funciones, por otra, materia despojada de sus tensiones, individuo
y medio, información y materia. La resolución hace aparecer los
dos aspectos complementarios que son los términos extremos
y la realidad que instituye la mediación; individuo y medio son
dos fases del ser, términos extremos de un desdoblamiento que
interviene como invención resolutoria, que suponen una tensión
y una incompatibilidad previas que transforman en estructuración
asimétrica; se puede decir que el ser se desfasa en individuo y medio,
permitiendo un gran número de modalidades por el hecho de que
ese desfasaje es total o parcial, susceptible de grados o no, admite un
progreso continuo o procede por saltos.

Semejante teoría no apunta solamente a explicar la génesis de
los seres individuados y a proponer una visión de la individuación;
tiende a hacer de la individuación el fundamento de un devenir
amplificante, y coloca de este modo la individuación entre un estado
primitivo del ser no resuelto y el ingreso en la vía resolutoria del
devenir; la individuación no es el resultado del devenir, ni algo que

7. Supone, por otra parte, ausencia de comunicación entre varios órdenes de magnitud;
la individuación interviene como mediación amplificante a través de un devenir.
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se produce en el devenir, sino el devenir mismo, en tanto el devenir
es devenir del ser. La individuación no puede ser convenientemente
conocida si es relacionada con su resultado, a saber el individuo
constituido, y si se tiende a dar de la individuación una definición
que sólo apunte a dar cuenta de los caracteres del individuo en sí
mismo; el individuo no permite remontar hacia la individuación,
porque el individuo es sólo uno de sus aspectos; existe un correlativo
del individuo, constituido al mismo tiempo por la individuación:
el medio, que es el ser, privado de lo que ha devenido individu08

•

Sólo la pareja individuo-medio podría permitir ascender hacia la
individuación; la individuación es lo que hace aparecer el desfasaje
del ser en individuo y medio, a partir de un ser previo capaz de
devenir individuo y medio. Individuo y medio sólo deben ser
tomados como los términos extremos, conceptualizables pero no
sustancializables, del ser en el que se efectúa la individuación.
El centro de la individuación no es el individuo constituido; el
individuo es lateral en relación a la individuación. El ser tomado
en su centro, al nivel de la individuación, debe ser captado como
ser que se desdobla en individuo y medio, aquello que es el ser al
resolverse. Posteriormente, el ser individuado puede ser nuevamente
el teatro de una individuación, puesto que la individuación no
agota de una vez los recursos potenciales del ser en una primera
operación de individuación: el primer estado preindividual del ser
puede continuar existiendo, asociado al resultado de una primera
individuación; se puede suponer, en efecto, que la individuación
se efectúa de manera cuántica, por saltos bruscos, pudiendo cada
peldaño de individuación estar nuevamente en relación con el
~iguiente como un estado preindividual del ser; se produce entonces
una relación de los estados sucesivos de la individuación. Es de
esta manera, en particular, que se puede explicar la relación entre
los seres individuados: esta relación sólo ocurre entre los seres de
manera aparente; ella es la individuación colectiva de una carga de
realidad preindividual contenida en los seres que han recibido un

8. Y existe un origen del individuo, una situación preindividual.

485



LA INDIVlDUACIÚN

primer estatuto de individuación. Lo que definimos como relación
interindividual es en realidad la coherencia de una sistemática de
individuación que incorpora a los individuos ya constituidos en
una unidad más vasta. Es la individuación la que funda la relación,
gracias a un vínculo entre estados sucesivos de individuación, que
permanecen ligados por la unidad energética y sistemática del ser.

Un monismo sustancialista como el de Spinoza se tropieza con
una gran dificultad cuando se trata de dar cuenta del ser individual.
Esta dificultad no proviene tanto de la unidad de la sustancia como
de su eternidad; esta dificultad es por otra parte común a todas las
doctrinas sustancialistas, aun cuando fragmenten la sustancia al punto
de identificar sustancia e individuo, y componer todo con individuos,
como hace Leibniz quien admite una infinidad de sustancias. Esta
dificultad es más evidente en Spinoza sólo porque Spinoza acepta
hasta el final las consecuencias del sustancialismo y rechaza situar
una génesis de la sustancia bajo forma de constitución de las nociones
individuales completas, es decir de las esencias sustanciales, al inicio
del devenir. Difícilmente el ser sustancial pueda devenir porque está
resuelto de antemano; es siempre el ser absolutamente monofásico,
ya que consiste en sí mismo; el hecho de ser en sí y para sí es también

\\ el hecho de ser coherente consigo mismo, de no poder ser opuesto a sí
\

mismo. La sustancia es una porque es estable; es actual, no está tensada
por potenciales. Lo que falta a la sustancia, a pesar de la terminología de
Spinoza, es ser naturaleza, o también no ser a la vez e indisolublemente
naturada y naturante. Según la doctrina que presentamos, el ser nunca
es uno: cuando es monofásico, preindividual, es más que uno: es uno
porque no puede ser descompuesto, pero tiene en sí mismo con qué
ser más de lo que es en su actual estructura; el principio del tercero
excluido sólo se aplicaría a un ser residual incapaz de devenir; el ser
no es muchos en el sentido de pluralidad realizada: él es más rico
que la coherencia consigo mismo9

• El ser uno es un ser que se limita

9. Se podría decir también que el ser transfiere un problema, que transporta la
posibilidad de una actividad amplificante. Tiende hacia una enrelequia que no se
limita a su realidad personal, puesto que es un modo condensado de lo real y riende
hacia una fase de amplificación.
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a sí mismo, un ser coherente. Ahora bien, nosotros qUlSleramos
decir que el estado original del ser es un estado que sobrepasa la
coherencia consigo mismo, que excede sus propios límites: el
ser original no es estable, es metaestable; no es uno, es capaz de
expansión a partir de sí mismo; el ser no subsiste en relación consigo
mismo; está contenido, tenso, superpuesto a sí mismo, y no es uno.
El ser no se reduce a lo que es; está acumulado sobre sí mismo,
potencializado. Existe como ser y también como energía; es a la vez
estructura y energía; la estructura misma no es solamente estructura,
pues se superponen varios órdenes de magnitud; a cada estructura
corresponde un cierto estado energético que puede aparecer en las
transformaciones posteriores y que forma parte de la metaestabilidad
del ser. Parece que todas las teorías de la sustancia, del reposo y
del movimiento, del devenir y de la eternidad, de la esencia y del
accidente, descansan sobre una concepción de los intercambios
y de las modificaciones que no conoce más que la alteración y el
equilibrio estable, no la metaestabilidad. El ser, estable, que posee
una estructura, es concebido como simple. Pero el equilibrio estable
es quizás sólo un caso límite. El caso general de los estados es quizás el
de los estados metaestables: el equilibrio de una estructura realizada
sólo es estable en el interior de ciertos límites y en un orden de
magnitud único, sin interacción con otros; carece de los potenciales
que, liberados, pueden producir una brusca alteración que conduce
a una nueva estructuración igualmente metaestable. De este modo,
ser y devenir ya no son nociones opuestas si se considera que los
estados son maneras de ser metaestables, peldaños de estabilidad que
saltan de estructura en estructura: el devenir ya no es continuidad de
una alteración, sino encadenamiento de estados metaestables a través de
las liberaciones de energía potencial cuya actuación y existencia fOrman
parte del régimen de causalidad que constituye esos estados; la energía
contenida en el sistema metaestable es la misma que aquella que se
actualiza bajo forma de pasaje de un estado a otro. Es este conjunto
estructura-energía el que se puede llamar ser. En este sentido, no se
puede decir que el ser sea uno: es simultáneo, acoplado a sí mismo en
un sistema que sobrepasa la unidad, que es más que uno. La unidad,
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y en particular la del individuo, puede aparecer en el seno del ser a
través de una simplificación separadora que da a luz al individuo, y a
un medio correlativo, sin unidad, pero homogéneo.

Una concepción así podría ser considerada como sin fundamento,
y tratada como habitualmente se trata a la hipótesis creacionista: ¿para
qué sirve lanzar las fuerzas destinadas a dar cuenta de la ontógenesis
en un incognoscible estado del ser preindividual, si dicho estado sólo
se conoce por aquello que lo sigue? Si así fuera, se podría decir, en
efecto, que solamente se retrasa el problema, como se hace al suponer
la existencia previa de un ser creador: a este ser sólo se lo supone
creador en la medida en que la noción de creación sirve para dar cuenta
de lo creado, de modo que la esencia del ser invocado como creador
es de hecho conocida por entero a partir del resultado sobre el cual
debemos recaer, es decir el ser en tanto creado. Parece sin embargo
que la hipótesis según la cual existiría un estado del ser preindividual
juega un rol diferente al de la hipótesis creacionista habitual. Esta
última, en efecto, concentra todo el devenir en sus orígenes, de modo
que todo creacionismo aporta consigo el problema de la teodicea,
aspecto ético de un problema más general: el devenir ya no es un
verdadero devenir; ha advenido como por entero en el acto de la
creación, lo que obliga a suministrar luego numerosos correctivos
locales a la teoría creacionista para volver a dar un sentido al devenir.
Estos correctivos, sin embargo, sólo son aportados en general sobre
los puntos que más chocan el sentimiento que tiene el hombre de
devenir, por ejemplo sobre el problema de la responsabilidad moral.
Pero el creacionismo debería ser corregido en todos los puntos, puesto
que no es más satisfactorio eliminar la realidad del devenir físico
que disminuir la del devenir del ser humano como sujeto ético: esta
diferencia de tratamiento sólo puede justificarse por un dualismo él
mismo discutible. Habría que añadir a la teodicea ética una verdadera
teodicea física. Por el contrario, la hipótesis de un estado preindividual
del ser no es totalmente gratuita: hay en ella más que lo que está
destinada a explicar, y no está únicamente formada a partir del examen
de la existencia de los individuos; es derivada de un cierto número de
esquemas de pensamiento tomados de los dominios de la física, de la
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biología y de la tecnología. La física no muestra la existencia de una
realidad preindividual, pero muestra que existen génesis de realidades
individualizadas a partir de condiciones de estado; un fotón es en
cierto sentido un individuo físico; sin embargo, es también cantidad
de energía que puede manifestarse a través de una transformación.
Un individuo como un electrón está en interacción con campos. Un
cambio de estructura de un edificio molecular, atómico o nuclear
hace aparecer energía y engendra individuos físicos. La física invita
a pensar al individuo como algo que es intercambiable con la
modificación estructural de un sistema, por ende con un cierto estado
definido de un sistema. En el fundamento de la ontogénesis de los
individuos físicos, hay una teoría general de los intercambios y de las
modificaciones de los estados, que se podría llamar allagmática. Este
conjunto conceptual supone que el individuo no es un comienzo
absoluto, y que se puede estudiar su génesis a partir de un cierto
número de condiciones energéticas y estructurales: la ontogénesis se
inscribe en el devenir de los sistemas; la aparición de un individuo
corresponde a cierto estado de un sistema, presenta un sentido en
relación con ese sistema. Por otra parte, el individuo nsico es relativo,
no es sustancial; es relativo porque está en relación, particularmente en
relación energética con campos, y esta relación forma parte de su ser.
Un electrón, en mecánica ondulatoria, posee una longitud de onda
asociada: en el montaje de Germer y Davis se pueden hacer interferir
electrones; sin embargo, los electrones son efectivamente considerados
como granos de electricidad, cargas indivisibles. Esta existencia del
fenómeno de interferencia, y generalmente de todos los fenómenos de
los que se da cuenta definiendo la longitud de onda asociada, muestra
que existe una suerte de colectivo físico en el cual el rol del individuo
ya no es solamente un rol parcelario, del que se podría pretender dar
cuenta mediante la noción de sustancia; el individuo microfísico es una
realidad energética tanto como un ser sustancial; se adhiere a su génesis,
permanece presente a su devenir, ya que está en perpetua relación con
los campos. El individuo no es la totalidad del ser; es solamente un
aspecto del ser; lo que es importante es el estudio de las condiciones
en las cuales el ser se manifiesta como individuo, como si allí se
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tratara no del ser sino de una forma de ser, o de un momento de ser.
Existe en física un ser preindividual y un ser postindividual; un fotón
desaparece y deviene cambio de estructura de un edificio atómico,
o bien cambia de longitud de onda, como si hubiera devenido otro.
La individualidad deviene en cierto modo funcional; no es el aspecto
único de la realidad, sino cierta función de la realidad.

Generalizando esta relativización del individuo y transponiéndolo
al dominio reflexivo, se puede hacer del estudio de la individuación
una teoría del ser. La individuación es entonces situada en relación
con el ser. Aparece como una modificación del ser a partir de la
cual se enriquece su problemática: es aparición de la información
en el interior del sistema del ser. En lugar de tratar la información
como una magnitud absoluta, estimable y cuantificable en un
número limitado de circunstancias técnicas, es preciso ligarla a la
individuación: sólo existe información como intercambio entre
las partes de un sistema que implica individuación, puesto que
para que la información exista hace falta que tenga un sentido,
que sea recibida, es decir que pueda servir para efectuar una
cierta operación; la información se define por la manera en que

\ un sistema individuado se afecta a sí mismo condicionándose: es
\aquello mediante lo cual existe un modo de condicionamiento del
ser por sí mismo, modo que se puede llamar resonancia interna: la
información es individuante y exige un cierto grado de individuación
para poder ser recibida; es aquello sobre lo cual transita la operación
de individuación, aquello por lo cual esta operación se condiciona
a sí misma. La adquisición de forma mediante la cual se representa
por lo general la individuación supone información y sirve de base
a la información; sólo existe información intercambiada entre seres
ya individuados y en el interior de una sistemática del ser que es
una nueva individuación: se podría decir que la información es
siempre interna; no hay que confundirla con las señales y soportes
de señales que constituyen su mediador. La información debe ser
comprendida en las verdaderas condiciones de su génesis, que son
las mismas condiciones de la individuación en las cuales juega un
rol: la información es un cierto aspecto de la individuación; para
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que sea comprendida como algo que tiene un sentido (sin lo cual
no es información sino solamente energía insuficiente) requiere que
antes suyo haya un potencial; el hecho de que una información
sea realmente información es idéntico al hecho de que algo se
individúe; y la información es el intercambio, la modalidad de
resonancia interna según la cual se efectúa esa individuación. Toda
información es a la vez informante e informada; debe ser captada en
esa transición activa del ser que se individúa1o• Es aquello a través
de lo cual el ser se desfasa y deviene. En sus aspectos separados,
registrados y transmitidos de manera mediata, la información
expresa también una individuación realizada y el resurgimiento
de esta realización que puede prolongarse en otras etapas de
amplificación: la información nunca está solamente luego de la
individuación, pues si expresa una individuación cumplida es en
relación con otra individuación capaz de cumplirse. Expresión de
una información cumplida, es el germen alrededor del cual podrá
cumplirse una nueva individuación: establece la transductividad de
las sucesivas individuaciones, disponiéndolas en serie en tanto las
atraviesa, llevando de una a la otra aquello que puede ser retomado.
La información es lo que desborda de una individuación sobre la
otra, y de lo preindividual sobre lo individuado, ya que el esquema
según el cual se cumple una individuación es capaz de iniciar otras
individuaciones: la información tiene un poder exterior en tanto es
una solución interior; es lo que pasa de un problema al otro, lo que
puede irradiar de un dominio de individuación a otro; la información
es información significativa porque es ante todo el esquema según el
cual un sistema ha logrado individuarse; es gracias a esto que puede
devenir significativa para otro. Esto supone que haya una analogía
entre los dos sistemas, el primero y el segundo. Ahora bien, para que
haya analogía entre dos sistemas, en una doctrina que evita recurrir
a un postulado creacionista, es preciso que esos dos sistemas formen
parte de un sistema más vasto; esto significa que cuando aparece

10. En igual medida, el individuo, resultado de una comunicación entre órdenes de
magnitud primitivamente aislados, porta el mensaje de su dualidad y luego reproduce el
conjunto por amplificación. La información conserva lo preindividual en el individuo.
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información en un subconjunto, como esquema de resolución de ese
subconjunto, ella ya es resolución no solamente de ese subconjunto,
sino también de lo que en él expresa su pertenencia al conjunto:
es en primer lugar susceptible de ser transferida sin dificultad a los
demás subconjuntos, es interior al subconjunto de origen e interior
al conjunto en tanto expresa aquello que para cada subconjunto es
su marca de pertenencia al conjunto, es decir la manera en la que es
modificado por los demás subconjuntos que junto a él constituyen
el conjunto. Se podría decir que la información es a la vez interior y
exterior; expresa los límites de un subconjunto; es mediación entre
cada subconjunto y el conjunto. Es resonancia interna del conjunto
en tanto comporta subconjuntos: realiza la individuación del conjunto
como progresión de soluciones entre los subconjuntos en el interior
del conjunto: este intercambio es interior con relación al conjunto y
exterior con relación a cada uno de los subconjuntos. La información
expresa la inmanencia del conjunto en cada uno de los subconjuntos
y la existencia del conjunto como grupo de subconjuntos, que
incorpora realmente la quididad de cada uno, lo que es la recíproca
de la inmanencia del conjunto para cada uno de los subconjuntos. Si

I existe en efecto una dependencia de cada subconjunto en relación al
\ conjunto, existe también una dependencia del conjunto en relación a
\ los subconjuntosll . Esta reciprocidad entre dos niveles designa lo que
se puede llamar resonancia interna del conjunto, y define el conjunto
como realidad en curso de individuación.

¿Puede una teoría de la individuación, mediante la noción de
información, suministrar una ética? Puede servir al menos para
lanzar las bases de una ética, aun si no puede realizarla porque
no puede circunstanciarla. La ética, en los sistemas filosóficos, se
divide en general en dos caminos que divergen y jamás se reúnen:
el de la ética pura y el de la ética aplicada. Esta dualidad proviene
del hecho de que la sustancia es separada del devenir, y de que
estando el ser definido como uno y completamente dado en la

11. Es la condición de comunicación, que se encuentra una primera vez en el momento
de la individuación, y una segunda vez cuando el individuo se amplifica en lo colectivo.
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sustancia individuada, ya está realizado: de allí surge, al nivel de
las esencias y más allá del devenir, una ética pura que sólo sirve
para preservar la sustancialidad teórica del ser individuado, y que
de hecho lo rodea con una ilusión de sustancialidad. Este primer
camino de la ética, que se podría llamar ética sustancializante, o
ética del sabio, o aun ética contemplativa, sólo vale para un estado
de excepción, que no sería él mismo estable sin su oposición con
el estado de pasión, de servidumbre, de vicio, de existencia en el
hic et nunc; su sustancialidad no es más que una contraexistencia,
un antidevenir, y necesita que alrededor suyo la vida devenga para
obtener por contraste la impresión de la sustancialidad; la virtud
contemplativa tiene eminentemente necesidad de los mercaderes y
de los locos, como el hombre sobrio necesita del borracho para tener
conciencia de estar sobrio, y el adulto del niño para saberse adulto.
Es solamente por un efecto de relatividad perceptiva y afectiva
que esta ética puede aparecer como una ética de la sabiduría que
apunta a la inmutabilidad del ser. Sucede igual para la otra rama
de la ética, la que se hace pasar por práctica; sólo es práctica por
oposición a la primera, y utiliza los valores definidos por la primera
para poder constituirse de manera estable; de hecho es la pareja
de las dos éticas la que posee una significación, no cada ética por
sí misma. Sin embargo, definen normas que dan a luz direcciones
incompatibles, crean la divergencia; incluso su acoplamiento es
insuficiente por el hecho de que sólo posee una axiomática lógica
común, no direcciones normativas mutuamente coherentes. La
ética del devenir y de la acción en el presente necesita de la ética
de la sabiduría según la eternidad para ser consciente de sí misma
como ética de la acción; se pone de acuerdo consigo misma en lo
que rechaza más que en lo que construye, tanto como la ética de la
sabiduría; la coherencia interna de cada una de esas éticas se hace
por lo negativo, como rechazo de los caminos de la otra ética.

La noción de comunicación como idéntica a la resonancia
interna de un sistema en vía de individuación puede, por el contrario,
esforzarse en captar el ser en su devenir sin acordar un privilegio a
la esencia inmóvil del ser o al devenir en tanto devenir; sólo puede
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haber ética una y completa en la medida en que el devenir del ser
es captado como el ser mismo, es decir en la medida en que el
devenir es conocido como devenir del ser. Las dos éticas opuestas,
ética teórica pura y ética práctica, separan interioridad y exterioridad
en relación al ser individuado, ya que consideran la individuación
como anterior al momento en que la toma de conciencia se lleva a
cabo, para la ética de la contemplación, y como siempre posterior
a ese mismo momento, para la ética práctica; la ética teórica es
una nostalgia perpetua del ser individuado en su pureza, tanto
como la ética práctica es una preparación siempre recomenzada
para una ontogénesis siempre diferida; ninguna de las dos capta y
acompaña al ser en su individuación. Ahora bien, si se considera
la individuación como condicionada por la resonancia interna de
un sistema y como pudiendo efectuarse de manera fraccionada, por
constituciones sucesivas de equilibrios metaestables, no se puede
admitir ni una ética de la eternidad del ser que aspira a consagrar
una estructura descubierta una vez como definitiva y eterna, por
consiguiente respetable por encima de todo, término de referencia
primero y último, estructura que se traduce en normas, absolutas
como ella, ni se puede admitir una perpetua evolución del ser siempre

, en movimiento que deviene y se modifica de manera continua a
través de todas las circunstancias cambiantes que condicionan
la acción y modifican sin cesar las normas según las cuales ella
debe desarrollarse para acompañar esta permanente evolución. Es
preciso sustituir esta estabilidad de lo absoluto incondicional y
esta perpetua evolución de un relativo fluyente por la noción de
una serie sucesiva de equilibrios metaestables!2. Las normas son las
líneas de coherencia interna de cada uno de esos equilibrios, y los
valores, las líneas según las cuales las estructuras de un sistema se
traducen en estructuras del sistema que lo reemplaza; los valores
son aquello a través de lo cual las normas de un sistema pueden
convertirse en normas de otro sistema, mediante un cambio de

12. El individuo en tanto individuo, distinto de la colonia yde lo colectivo, es resultado
de una singularidad y posee un sentido de discontinuidad; pero esta discontinuidad
es amplificante y tiende hacia lo continuo, por cambio de orden de magnitud.

494

CONCLUSION

estructuras; los valores establecen y permiten la transductividad de
las normas, no bajo forma de una norma permanente más noble que
las otras, pues sería muy difícil descubrir una norma semejante dada
de manera real, sino como un sentido de la axiomática del devenir
que se conserva de un estado metaestable al otro. Los valores son
la capacidad de transporte amplificador contenida en el sistema de
las normas, son las normas llevadas al estado de información: son
lo que se conserva de un estado a otro; todo es relativo, salvo la
fórmula misma de esta relatividad, fórmula según la cual un sistema
de normas puede ser convertido en otro sistema de normas!3. Es
la propia normatividad la que, rebasando el sistema bajo su forma
dada, puede ser considerada como valor, es decir como lo que pasa
de un estado a otro. Las normas de un sistema, tomadas una por una,
son funcionales, y parecen agotar su sentido en esta funcionalidad;
pero su sistema es más que funcional, y es por eso que es valor. Se
podría decir que el valor es la relatividad del sistema de las normas,
conocido y definido en el propio sistema de las normas. Para que la
normatividad de un sistema de normas esté completa, es preciso que
en el interior mismo de dicho sistema estén prefiguradas su propia
destrucción en tanto sistema y su posibilidad de traducción en otro
sistema, según un orden transductivo. Que el sistema conozca en el
interior de sí mismo su propia relatividad, que esté hecho según esa
relatividad, que en sus condiciones de equilibrio esté incorporada
su propia metaestabilidad, este es el camino según el cual las dos
éticas deben coincidir. La tendencia a la eternidad deviene entonces
la conciencia de lo relativo, que ya no es una voluntad de detener
el devenir o de volver absoluto un origen y conceder un privilegio
normativo a una estructura, sino el saber de la metaestabilidad de
las normas, la conciencia del sentido de transferencia que tiene el
individuo en tanto individuo. La voluntad de encontrar normas
absolutas e inmutables corresponde a ese sentimiento verídico según
el cual existe algo que no debe perderse y que, yendo más allá de la

13. Un sistema de normas es problemático, como dos imágenes en estado de disparidad;
tiende a resolverse en lo colectivo por amplificación constructiva.
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adaptación al devenir, debe poseer el poder de dirigirlo. Pero esta
fuerza directriz que no se pierde no puede ser una norma; semejante
búsqueda de una norma absoluta sólo puede conducir a una moral
de la sabiduría como separación, retirada y ocio, lo que es una forma
de imitar la eternidad y la intemporalidad en el interior del devenir
de una vida: durante ese tiempo, el devenir vital y social continúa,
y el sabio deviene una figura de sabio, juega un rol de sabio de su
siglo como hombre que ve pasar la vida y agotarse las pasiones; si no
está él mismo en el siglo, al menos su rol de hombre que no está en
el siglo está en el devenir. La sabiduría no es universalizable, ya que
no asume la totalidad del devenir, y forma de él una representación
mítica; la santidad o los otros estilos de vida individuales son, como
la sabiduría, términos extremos que ilustran polos de la vida moral,
pero no los elementos de la vida moral; a partir de la sabiduría, de
la santidad, o de cualquier actitud moral de esta especie, uno no
puede rehacer la vida moral por combinación, puesto que no existe
preocupación de universalidad en esos estilos de vida que se toman
por absolutos y sin embargo no son universalizables; todos ellos
tienen necesidad de la vida corriente para ser lo que son: necesitan
de una base de vida corriente que puedan negar. Una verdadera ética
sería aquella que tomara en cuenta la vida corriente sin adormecerse
en la corriente de esa vida, aquella que supiera definir a través de
las normas un sentido que las supere. Muy generalmente, por otra
parte, las morales intentan colmar este intervalo que existe entre
aquello por lo que una moral vale y la tendencia a recaer, a partir de
principios de valor, en las normas descubiertas en la vida corriente;
pero la conexión entre los fundamentos y las normas es con frecuencia
arbitraria y está mal hecha; es la ética en su centro la que desfallece;
en este dominio también existe la zona de sombra central entre
forma y materia, principio y consecuencias. Sería preciso que los
valores no estén por encima de las normas sino que existan a través de
ellas, como la resonancia interna entre la red que forman y su poder
amplificador; las normas podrían ser concebidas en tanto expresan
una individuación determinada, y que por consiguiente posee un
sentido estructural y funcional, al nivei de los seres individuados.
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Por el contrario, los valores pueden ser concebidos como ligados al
nacimiento mismo de las normas14, expresando el hecho de que las
normas surgen con una individuación y sólo duran tanto como esa
individuación exista en tanto estado actual. La pluralidad de los
sistemas de normas puede entonces ser considerada de otra manera,
distinta de la contradicción. Sólo hay contradicción proveniente de
la multiplicidad de las normas si se hace del individuo un absoluto y
no la expresión de una individuación que crea un estado simplemente
metaestable y provisorio como una fase discontinua de transferencia.

Considerado como algo que contiene en sí una realidad no
individuada, el ser deviene sujeto moral en tanto es realidad
individuada y no individuada asociadas; pretender conceder el
primado al ser en tanto está individuado o al ser en tanto no está
individuado es oponer las normas, relativas al ser individuado en un
sistema, a los valores, relativos a la realidad no individuada asociada
al ser individuado. La moral no está ni en las normas ni en los
valores, sino en su comunicación, captada en su centro real. Normas
y valores son términos extremos de la dinámica del ser, términos
que no consisten en sí mismos, y no se sostienen por sí mismos en
el ser. No existe un problema de la relación de los v;110res con las
normas, de la oposición entre la moral abierta y la moral cerrada,
sino un problema del desfasaje de la ética. Es una ilusión retroactiva
la que hace creer que el progreso histórico abre progresivamente la
ética y reemplaza las morales cerradas por morales abiertas: cada
nuevo estado de una civilización aporta apertura y cierre a partir de
un centro único; apertura y cierre son la dimensión de una díada
indefinida, unidimensional y bipolar. Todo acto, toda estructuración
funcional tiende a desplegarse en normas y en valores según una
pareja correlativa. Normas y valores no existen anteriormente al
sistema de ser en el cual aparecen; son el devenir, en lugar de

14. Los valores son lo preindividual de las normas; expresan la incorporación a
órdenes de magnitudes diferentes; frutos de lo preindividual, hacen tender hacia lo
postindividual, sea bajo la forma de la fase colonia, sea bajo la de lo rransindividual,
para las especies superiores. Vienen de lo continuo y reencuentran lo continuo a través
del individuo, transferencia discontinua.
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aparecer en el devenir sin formar parte de él; existe una historicidad
de la emergencia de los valores, como existe una historicidad de la
constitución de las normas. No se puede rehacer la ética a partir de
las normas o a partir de los valores, del mismo modo en que no se
puede rehacer el ser a partir de las formas y de las materias a las
cuales el análisis abstractivo reduce las condiciones de la ontogénesis.
La ética es la exigencia según la cual existe correlación significativa
entre las normas y los valores. Captar la ética en su unidad exige que
acompañemos la ontogénesis: la ética es el sentido de la
individuación, el sentido de la sinergia de las individuaciones
sucesivas. Es el sentido de la transductividad del devenir, sentido
según el cual en cada acto reside a la vez el movimiento para ir más
lejos y el esquema que se integrará a otros esquemas; es el sentido
según el cual la interioridad de un acto tiene un sentido en la
exterioridad. Postular que el sentido interior es también un sentido
exterior, que no existen islotes perdidos en el devenir, ni regiones
eternamente cerradas sobre sí mismas, ni autarquía absoluta del
instante, es afirmar que cada gesto posee un sentido de información
y es simbólico en relación con la vida entera y con el conjunto de
las vidas. Existe ética en la medida en que existe información, es
decir significación que supera una disparidad de elementos, de
seres, y que de este modo hace que lo que es interior sea también
exterior. El valor de un acto no es su carácter universalizable según
la norma que él implica, sino la efectiva realidad de su integración
en una red de actos que es el devenir15• Se trata efectivamente de
una red y no de una cadena de actos; la cadena de actos es una
simplificación abstracta de la red; la realidad ética está estructurada
en red, es decir que existe una resonancia de los actos entre sí, no a
través de sus normas implícitas o explícitas, sino directamente en el
sistema que forman y que es el devenir del ser; la reducción a normas
es idéntica a la reducción a formas: sólo conduce a uno de los
términos extremos de lo real. El acto no es ni materia ni forma, es

15. Es decir la amplificación a través de la cual él encuentra la dimensión de lo continuo
al insertarse en el devenir de la colonia o en la realidad de lo colectivo; aunque sea
-según las normas- acto del individuo, es, según los valores, acto hacia lo colectivo.
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devenir en tren de devenir, es el ser en la medida en que es,
deviniendo. La relación entre los actos no pasa por el nivel abstracto
de las normas, sino que va de un acto a los demás como se va del
amarillo-verde al verde y al amarillo, por aumento de la amplitud
de la banda de frecuencias. El acto moral es aquel que puede
desplegarse, desfasarse en actos laterales, conectarse con otros actos
desplegándose a partir de su centro activo único. Muy lejos de ser
encuentro entre una materia y una forma, entre un impulso y una
norma, entre un deseo y una regla, entre una realidad empírica y
una realidad trascendente, el acto es esta realidad que es más que la
unidad y se despliega a un lado y al otro de sí misma conectándose
con las demás realidades de igual especie; retomando la fórmula de
Malebranche relativa a la libertad, y según la cual el hombre está
llamado a tener movimiento para ir siempre más lejos, se podría
afirmar que el acto libre, o acto moral, es el que posee la suficiente
realidad para ir más allá de sí mismo y encontrar los demás actos16

•

Sólo hay un centro del acto, no hay límites del acto. Cada acto es
centrado pero infinito; el valor de un acto es su amplitud, su
capacidad de despliegue transductivo. El acto no es una unidad en
camino hacia un fin que implicaría una concatenación. Un acto que
no es más que él mismo no es un acto moral. El acto que es una
unidad, que consiste en sí mismo, que no irradia, que no posee
bandas laterales, es efectivamente UnO, pero se inserta en el devenir
sin formar parte del devenir, sin realizar ese desfasaje de ser que es
el devenir. El acto que es más que unidad, que no puede residir y
consistir solamente en sí mismo, sino que reside también y se realiza
en una infinidad de otrOS actos, es aquel cuya relación con los otros
es significación, posee valor de información. Descartes, tomando la
generosidad como fundamento de la moral, ha revelado ese poder
del acto de prolongarse más allá de sí mismo. Pero, queriendo
fundar una moral provisoria, es decir una moral que mira solamente
hacia delante, no ha señalado la fuerza retroactiva del acto, tan
importante como su fuerza proactiva. Cada acto retoma el pasado y

16. Es decir que contiene en sí mismo un poder de amplificación.
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lo vuelve a encontrar; cada acto moral resiste al devenir y no se deja
sepultar como pasado; su fuerza proactiva es aquello por lo que
formará parte para siempre del sistema del presente, pudiendo ser
vuelto a evocar en su realidad, prolongado, retomado por un acto,
posterior según la fecha, pero contemporáneo del primero según la
realidad dinámica del devenir del ser. Los actos construyen una
simultaneidad recíproca, una red que no se deja reducir por la
unidimensionalidad de lo sucesivo. Un acto es moral en la medida
en que posee en virtud de su realidad central el poder de devenir
posteriormente simultáneo en relación a otro acto. El acto no moral
es el acto perdido en sí mismo, que se sepulta y sepulta una parte
del devenir del sujeto: es lo que consuma una pérdida de ser según
el devenir. Introduce en el ser una falla que le impedirá ser
simultáneo en relación consigo mismo. El acto inmoral, si existe, es
aquel que destruye las significaciones de los actos que han existido
o que podrán estar llamados a existir, y que, en lugar de localizarse
en sí mismo, como el acto no moral, introduce un esquema de
confusión que impide a los demás actos estructurarse en red. En
este sentido, no es propiamente un acto, sino como el inverso de un
acto, un devenir que absorbe y destruye las significaciones
relacionales de los demás actos, que los arrastra sobre falsas pistas de
transductividad, que desvía al sujeto en relación consigo mismo: es
un acto parásito, un falso acto que obtiene su apariencia de
significación de un encuentro aleatorio.Es el esteticismo como
contramoral, unificación de los actos según un cierto estilo común
y no según su poder de transductividad17• El esteticismo es un
parásito del devenir moral; es creación de formas abstractas en la
existencia del sujeto, e ilusión de unificación según dichas formas
abstractas. El esteticismo, que quiere actos siempre novedosos, se
miente a sí mismo en cierto sentido y deviene una iteración de la
novedad según la norma extrínseca de novedad; del mismo modo,
el conformismo o la oposición permanente a las normas sociales

17. El esteticismo causa la misma pérdida de información que el conocimiento
abstractivo reteniendo, para formar la comprensión de la especie, sólo aquello que
los individuos tienen de común entre sí.
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son una dimisión frente al carácter de actualidad de los actos, y un
refugio en un estilo de repetición según una forma positiva de
coincidencia o negativa de oposición en relación con lo dado. La
iteración traduce la tendencia de un acto a reinar sobre todo el
devenir en lugar de articularse a los demás actos; el acto no moral o
inmoral es aquel que, no conllevando en sí una relativa inadecuación
consigo mismo, tendiendo a devenir perfecto en el interior de sus
propios límites, sólo puede ser recomenzado y no continuado; ese
acto es en sí mismo egoísta en relación a los demás actos; tiene una
tendencia a perseverar en su ser que hace que se corte de los demás
actos, no es penetrado por ellos y no puede penetrarlos sino
solamente dominarlos; todo acto moral comporta una cierta
organización interna que lo sitúa y lo limita en tanto acto: se
desarrolla según una cierta regulación parcialmente inhibidora que
inserta su existencia como acto en una red de actos. El acto en el
cual ya no existe este índice de la totalidad y de la posibilidad de los
otros actos, el acto que se da una aseidad a pesar del carácter genético
de su emergencia como fase del devenir, el acto que no recibe esta
medida a la vez activante e inhibidora que viene de la red de los
demás actos, es el acto loco, en cierto sentido idéntico al acto
perfecto. Semejante acto es aquel en el cual ya no existe presencia
de esta realidad preindividual que está asociada al ser individuado;
el acto loco es aquel que tiende a una individuación total y ya no
admite como real más que lo que está totalmente individuado. Los
actos están en red en la medida en que están tomados sobre un
fondo de naturaleza, fuente de devenir a través de la individuación
continuada. Ese acto loco ya sólo tiene una normatividad interna;
consiste en sí mismo y se mantiene en el vértigo de su existencia
iterativa. Absorbe y concentra en sí mismo cualquier emoción y
cualquier aCClOn, hace converger hacia él las diferentes
representaciones del sujeto y se convierte en punto de vista único:
cualquier solicitación del sujeto llama a la iteración de este acto; el
sujeto se reduce al individuo en tanto resultado de una única
individuación, y el individuo se reduce a la singularidad de un híc
et nunc que se recomienza perpetuamente, que se transporta por la

501



LA INDIVIDUACIÓN

totalidad de sí mismo como un ser separado del mundo y de los
demás sujetos abandonando su rol de transferencia.

La ética es aquello por lo cual el sujeto sigue siendo sujeto,
rechazando devenir individuo absoluto, dominio cerrado de
realidad, singularidad apartada; es aquello por lo cual el sujeto
permanece en una problemática interna y externa siempre tensa,
es decir en un presente real, viviendo sobre la zona central del
ser, no queriendo devenir ni forma ni materia. La ética expresa el
sentido de la individuación perpetuada, la estabilidad del devenir
que es el devenir del ser como preindividuado, individuándose, y
tendiendo hacia lo continuo que reconstruye, bajo una forma de
comunicación organizada, una realidad tan vasta como el sistema
preindividual. A través del individuo, transferencia amplificadora
salida de la naturaleza, las sociedades devienen un mundo.

* * *
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